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LOS AGUSTINOS EN MÉJICO EN EL SIGLO XVI 




(continuación) 

.UY arraigado estaba el espíritu de asociación entre todos 
los habitantes de las ya citadas naciones, si se exceptúan 
algunas tribus de menor importancia, que en estado 
salvaje discurrían por lo más abrupto de las selvas, y corría parejas 
con este modo de ser el instinto por la agrupación familiar. Basá- 
base ésta en el patriarcado; la autoridad del padre era absoluta en 
la familia, de modo que podía hacer y deshacer á su antojo como 
propietario que era considerado de su mujer é hijos. El vínculo ma- 
trimonial era más fuerte que en las demás naciones americanas y se 
le consideraba como algo sagrado, destinado por la religión á la 
prosperidad y felicidad del hogar doméstico, pues eso se desprende 
de las ceremonias con que celebraban sus matrimonios. < Casábanse 
los mejicanos, dice el P. José de Acosta, por mano de sus sacerdotes 
en esta forma: Poníanse el novio y la novia juntos delante del sacer- 
dote, el cual tomaba por las manos á los novios y les preguntaba si 
se querían casar, y, sabida la voluntad de ambos, tomaba un canto 
del velo con que ella traía cubierta la cabeza y otro de la ropa de él 
y atábalos, haciendo un ñudo, y, asi atados, llevábalos á la casa de 
ella, adonde tenían un fogón encendido, y á ella hacíale dar siete 
vueltas alderredor, donde se asentaban juntos los novios, y allí 
quedaba hecho el matrimonio> (1). 

Celebrado el matrimonio, no se consideraba unidos á los con- 
trayentes con vínculo indisoluble, puesto que hacían inventario de 
todas las cosas que cada uno aportaba «por si acaso se viniesen á 



(1) Acostar Ob. c¡t., lib. V , cap. XXVll. 
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descasar, como era costumbre entre ellos>, si no se entendían bien, 
llevándose él los hijos y ella las hijas; pero jamás ya podían juntarse 
so pena de muerte. Castigaban duramente á los adúlteros, arroján- 
doles de la tribu y aun matando á los delincuentes, y daban grandes 
premios á los que eran fieles. El mismo castigo que los adúlteros se 
aplicaba á los que permanecían célibes, salvo que hicieran votos 
religiosos. 

A los hijos se les dedicaba á los dioses y eran educados por va- 
rones ancianos y rectos, y aun por los mismos sacerdotes en colé ■ 
gios edificados junto al templo y sólo á esto destinados. Además 
de instruirles moralmente, les ejercitaban en trabajos duros y pe- 
nosos, y de ordinario les adiestraban en el ejercicio de las armas, 
para hacerles más útiles á la república. Tenían también otros edi- 
ficios para los que deseaban dedicarse temporalmente ó por toda su 
vida al servicio del templo, tanto para hombres como para mujeres, 
rigurosamente incomunicados. Así nos dice Díaz del Castillo en la 
descripción del gran Teocalli ó templo de la ciudad de Méjico, que 
había en él «grandes aposentos á manera de monasterio, adonde es- 
taban recogidas muchas hijas de vecinos mejicanos, como monjas, 
hasta que se casaban, y allí estaban dos bultos de ídolos de mujeres 
que eran abogadas de los casamientos de las mujeres, e aquellos 
sacrificaban y hacían fiestas para que les diesen buenos maridos> (1). 

Pero esto era lo legal, lo preceptuado, y por ende lo que en la 
práctica tenía menos seguidores; pues, como advierte un juicioso 
historiador ya varias veces citado, «no teniendo estas prohibiciones 
y prácticas de interés social base moral propiamente dicha, no con- 
siguieron evitar el concubinato, que era lícito y sólo limitado por la 
situación económica del individuo, ni modificar en las tribus azte- 
cas los bestiales excesos y nefandos vicios que los carcomieron y 
aniquilaron con su gangrena abyecta» (2). Y así se vio á los caciques 
con multitud de mujeres, y al Emperador escoger á todas las que 
de su Imperio se le antojaban. Como, por otra parte, la ley permitía 
el divorcio ó, como dicen nuestros cronistas, «el descasamiento», y 



(1) Historia verdadera de la conquista de la Nueva España. México, 1904. 
Tomo I, pág. 296. 

(2) Navarro Lamarca: Ob. y cap. cit. 
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aun, según ya hemos visto, era esto costumbre entre los indios, dicho 
se está que el más leve motivo daba al traste con el vínculo conyu- 
gal y deshacía las familias sin ningún reparo y sin que una ley pro- 
tegiera á la parte inocente; quedaba á los así separados el derecho 
de contraer nuevas nupcias, y así, en efecto, lo hacían siempre, cons- 
tituyendo nuevas familias; pues, como se ha dicho ya, aborrecían la 
soledad y era muy hondo en ellos el amor á la sociedad y vida de 
familia. 

Otro de los enormes abusos que entre los mejicanos había era 
la absoluta autoridad del padre para hacer lo que quisiera de su 
esposa é hijos, incluso venderles por esclavos y matarles, y aun se 
llegó á explotarles de la manera más infame; por eso en muchas oca- 
siones, para hacer las paces entre dos caciques, entregaba el vencido 
al vencedor sus hijas y las de sus principales subditos; esa era la 
costumbre imperante en tiempo de la conquista, y por esta razón los 
caciques salían al encuentro de Hernán Cortés, presentándole las 
doncellas más hermosas de la ciudad, como muestra de amistad y 
sumisión. Bastaría este dato, prescindiendo de los miles de hombres 
que sacrificaron en honor de sus ídolos, sin perdonar á sus propios 
hijos, y de todo lo ya dicho, para formarse cabal idea de la corrup- 
ción repugnante en que estaban sumidos los mejicanos, y ver el 
lago inmundo de concupiscencias y vicios en que, sin freno de nin- 
gún género, se revolcaron. 



«Todas las repúblicas comienzan en Dios, ó sea verdadero ó fal- 
so», dice el P. Jerónimo Román en sus Repúblicas de Indias, y asi 
es la verdad, que se encontrarán tal vez naciones sin ciudades, ni 
edificios de ningún género, sin organización social, sin autoridades 
si se quiere; pero nación que no tenga Dioses no se ha encontrado 
aún, porque es ingénita en el alma humana esta idea, si bien en 
muchas, y aun puede decirse que en todas, se obscureció con el trans- 
curso del tiempo, y se atribuyeron perfecciones divinas á seres huma- 
nos ó inferiores al hombre y aun á seres inanimados. No fueron las 
naciones americanas excepción de la regla general, sino que, por el 
contrario, aventajaron á las antiguas, lo mismo en la idea que se 
habían formado de Dios, que en la manera de honrarle, pues con 
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seguridad, no ha habido pueblo alguno, que haya hecho sacrificios 
tan cruentos y horribles en honor de sus divinidades, llegando á cau- 
sar verdaderas hecatombes en las festividades dedicadas á sus dioses.. 
<En los indios — dice el P. Acosta— es cosa que saca de juicio la rotu- 
ra y perdición que hubo en esto. Porque adoraban los ríos, las fuen- 
tes, las quebradas, las peñas ó piedras grandes, los cerros, las cum- 
bres de los montes que ellos llaman apachitas, y lo tienen por cosa 
de gran devoción; finalmente, cualquiera cosa de naturaleza que les 
parezca notable y diferente de las demás, la adoran como recono- 
ciendo allí alguna particular deidad* (1). «Tenían dioses en forma 
de ranas y sapos y peces... al decir del cronista P. Román, tenían por 
Dios al fuego, al aire, á la tierra, al agua. Tenían Dios para la tierra, 
otro del mar, otro de las aguas, otra para guarda del vino, otro para 
las sementeras, y para cada una de ellas había particular Dios. De 
manera que el Dios de las habas era diferente del de las lentejas y 
garbanzos, y lo que había para las simientes había también para los 
árboles y frutales. Tenían dioses de todas aquellas cosas que les 
podían empecer y dañar, y también de las que les traían provecho, 
así como de las mariposas, pulgas, langostas y otras sabandijas.. .> (2). 
«Tenían ídolos de piedra y de palo y'de barro cocido, y también los 
hacían de masa y de semillas envueltas con masa, y tenían unos gran- 
des y otros mayores y otros medianos é pequeños é muy chequitos. 
Unos tenían figura de Obispos con sus mitras y báculos, los cuales 
había algunos dorados y otros de piedras de turquesas de muchas 
maneras; otros tenían figura de hombres; tenían en la cabeza un mor- 
tero en lugar de mitra, y allí les echaban vino porque era el Dios del 
vino. Otros tenían diversas insignias en que conocían al demonio 
que representaban; otros tenían figuras de mujeres también de mu- 
chas maneras; otros tenían figuras de bestias, figuras así como de 
leones, tigres, perros, venados y de cuantos animales se crían en el 
monte y en el campo. También tenían ídolos de figuras de culebras, 
de éstos de muchas maneras, largas y enroscadas; otros con rostro 
de mujer. Tenían también ídolos de aves así como de águilas, y de 
águilas y tigre eran muy continos, y de los de buho y aves noctur- 



(1) Obra citada, Hb. V, cap. V. 

(2) P. Jerónimo Román: Republ. de Indias, lib. I, cap. II. 
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ñas y otras como milano y de toda ave grande ó hermosa ó fiera ó 
de preciosa pluma tenían ídolo; y el principal era del sol, y también 
de la luna y estrellas; de los pescados grandes y de los lagartos, de 
agua hasta sapos y ranas y de otros peces grandes y de éstos decían 
que eran dioses del pescado. De un pueblo de la laguna de Méjico 
llevaron unos ídolos de estos peces, que eran unos peces hechos de 
piedra grandes, y después volviendo por allí pidiéronles para comer 
algunos peces, é respondieron que habían llevado al dios del pesca- 
do, é que no podían tomar peces. Tenían por dioses al fuego y al 
aire y al agua y á la tierra y de esto sus figuras pintadas y de muchos 
de sus demonios tenían rodelas y escudos, y en ellas pintadas las 
figuras y armas de sus demonios con su blasón de otras muchas 
cosas. Tenían figuras é ídolos de bulto y de pincel hasta de las mari- 
posas y pulgas y langostas, y grandes y bien labradas» (1). 

Ante esta balumba de divinidades cabe decir con el insigne cro- 
nista agustino P. Román: «querer sumar y recoger el número de los 
dioses que estas gentes tenían, seria cosa dificultosa; con todo eso, 
procuraré de darme á entender en tanta confusión.» Lejos de seguir- 
le en la minuciosa reseña que él hace de los dioses, religión, sacer- 
dotes y cultos de los indios, lo cual nos daría materia para un largo 
tratado, daremos sólo somera idea de todas estas cosas y de cuantas 
con ellas se relacionen, procurado, como lo hemos hecho hasta aho- 
ra, reducir los cultos de las distintas naciones á un sólo grupo, pues 
sólo accidentalmente se distinguen. 

Estudiando esta parte de la historia americana, se adquiere el 
convencimiento de que una revelación primitiva influyó sobremane- 
ra en la formación y desarrollo de la religión indígena. En las creen- 
cias de los americanos están indicadas la mayor parte de las verda- 
des de la religión primitiva, y por eso nada tiene de extraño el hallar 
en nuestros cronistas descripciones de fiestas, sacrificios, creencias, 



(1) Ritos antiguos, sacrificios é idolatrías de los indios de la Nueva Espa- 
ña y de su conversión á la fe, y quiénes fueron los que primero la predicaron. 
Va dividido el libro en tres tratados. Copiado del códice X-II-21 de la Biblio- 
teca del Escorial. Colección de documentos inéditos para la Historia de Espa- 
ña, tomo Lili, Trat. primero, cap. IV, pág. 337.— Esta obra, aunque nada se 
dice en esta edición, bastante mal hecha por cierto, fué escrita por Fr. Toribio 
de Motolinia, religioso franciscano. 
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etcétera, que parecen copia exacta de las verdades y mandatos con- 
signados en la Sagrada Biblia, tales como la creación y el diluvio 
universal, la felicidad de que gozaron nuestros primeros padres en 
el Paraíso, la caída de él significada en la lucha que sostuvo la luz, 
principio del bien, con las tinieblas, enemigo del hombre, y, princi- 
palmente la esperanza de que vendría un Dios superior á todos, á 
salvar á los hombres de las miserias actuales (1). 

Confundieron, es verdad, los atributos divinos, y á cada uno de 
ellos le hicieron Dios, traduciendo á la realidad lo que sólo era un 
Ser en tantos seres distintos, como propiedades le son inherentes; 
pero en esto no hicieron sino conformarse con los demás pueblos; 
el indio americano, ha dicho con frase feliz Navarro Lamarca, repre- 
senta, simplemente, una etapa del progreso humano. 

Adoraban á Huitzlipochli, el Vichilobos de algunos cronistas, en- 
carnación de la fortaleza y virtud creadora. Dios supremo de los me- 
jicanos, el «Todopoderoso y Señor de lo criado» según ellos le lla- 
maban. Fué éste, afirma el P. Román, rey de Méjico, y tuvo dos 
hermanos, reyes de Tezcuco y Tlaxcala; entendido así en la guerra 
como en el arte de gobernar, ennobleció la ciudad de Méjico, am- 
pliándola, ordenando sus calles y dotando á su república de sabias 
leyes; edificó templos y organizó el culto y las cosas tocantes á la 
religión; por todo lo cual se ganó las simpatías, el respeto y la vene- 
ración de su pueblo; viéndose así tan honrado, trató de que sus sub- 
ditos le adorasen por dios, y lo consiguió, dejando y aun ordenando 
que se hiciesen sacrificios humanos en los templos á él dedicados; 
después de su muerte siguieron dándole culto y fué considerado 
como el dios tutelar de Méjico. Lo mismo hicieron sus hermanos. 

A este dios estaba dedicado el gran Teocalli de la ciudad de Mé- 
jico, cuya descripción por un testigo presencial, Bernal Díaz del Cas- 
tillo, no podemos resistirnos á copiar, aun cuando piedra de tan 
subido valor bien merece mejor engaste que esta deslabazada prosa. 
Así resaltará más su hermosura. Dice así el cronista soldado: < Deja- 
mos la gran plaza, sin más la ver, y llegamos á los grandes patios y 
cercas donde está el gran cu (2); y tenía antes de llegar á él un gran 



(1) N. Lamarca: Ob. cit., c. V, tít. II. Acosta: I. VI., c. XIX. J. Román: t. I. 
Díaz del Castillo, etc. 

(2) Teocalli ó templo. 
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cercuito de patios, que me paresce que eran más que la plaza que 
hay en Salamanca, y con dos cercas alrededor de calicanto y el mis- 
mo patio y sitio todo empedrado de grandes piedras, de losas blan- 
cas y muy lisas, y adonde no había de aquellas piedras estaba enca- 
lado y bruñido y todo muy limpio, que no hallaran una paja ni 
polvo en todo él; y desque llegamos cerca del gran cu, antes que 
subiésemos ninguna grada del envió el gran Moctezuma desde arri- 
ba, donde estaba haciendo sacrificios seis papas (1) y dos principa- 
les para que acompañasen á nuestro Capitán, y al subir de las gradas 
que eran ciento y catorce le iban á tomar de los brazos, para le ayu- 
dar á subir creyendo que se cansaría, como ayudaban á su señor 
Moctezuma, y Cortés no quiso que llegasen á él, y desque subimos 
á lo alto del gran cu, en una placeta que arriba se hacia adonde 
tenían un espacio como andamios, y en ellos puestas unas grandes 
piedras, adonde ponían los tristes indios para sacrificar, y allí había 
un gran bulto de como dragón y otras malas figuras y mucha sangre 
derramada de aquel día, y ansí como llegamos, salió el gran Mocte- 
zuma de su adoratorio adonde estaba con sus malditos ídolos, que 
era en lo alto del gran cu.» Desde allí, dice el cronista, que admira- 
ron la hermosura y fortaleza de la gran ciudad de Méjico, y la gran- 
deza y poderío de emperador Moctezuma. Extasiados debieron de 
quedar todos los espectadores de aquel cuadro al ver las soberbias 
calzadas que unían la ciudad con la tierra, el número y orden de los 
edificios, la fortaleza inexpugnable de la capital rodeada de agua por 
todas las partes, el número incontable de canoas que discurrían al 
través del lago y el ruido ensordecedor de la plaza de mercados, 
tanto que no dudaban afirmar muchos que habían recorrido las ca- 
pitales de Europa, no haber presenciado cosa semejante, ni en el 
orden, ni en la riqueza, ni en la hermosura. 

Después de contemplar á su placer este maravilloso espectáculo, 
les entraron ganas de ver el interior del templo, y así dijo Cortés á 
Moctezuma: «Muy gran señor es V. M. y de mucho más es merece- 
dor; hemos holgado de ver vuestras ciudades; lo que os pido por 
merced, que pues questamos aquí en este vuestro templo, que nos 
mostréis vuestros dioses y teules; y el Moctezuma dijo que primero 



(1) Sacerdotes. 
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hablaría con sus grandes papas, y luego que con ellos hubo hablado 
dijo que entráramos en una torrecilla y apartamiento á manera de 
sala, donde estaban dos como altares con muy ricos tablazones 
encima del techo, y en cada altar estaban dos bultos, como de 
gigante de muy altos cuerpos y muy gordos y el primero que estaba 
á mano derecha, decían que era el de Vichilobos, su dios de la gue- 
rra, y tenía la cara y rostro muy ancho y los ojos diformes, y espan- 
tables: En todo el cuerpo tanta era la pedrería, y oro y perlas, y 
aljófar pegado con engrudo que hacen en esta tierra de unas como 
raices, que todo el cuerpo y cabeza estaba como lleno dello; y ceñido 
el cuerpo unas á manera de culebra hechas de oro y pedrería, y en 
una mano tenía un arco y en otra unas flechas. Y otro ídolo pequeño 
que allí cabel estaba, que decían que era su paje, le tenía una lanza 
no larga y una rodela muy rica de oro y pedrería; y tenía puestos al 
cuello el Vichilobos unas caras de indios y otros como corazones de 
los mismos indios y estos de oro y dellos de plata con mucha pedre- 
ría, azules; y estaban allí unos braseros con encienso que es su copal 
y con tres corazones de indios que aquel día habían sacrificado e se 
quemaban, y con el humo y copal le habían hecho aquel sacrificio y 
estaban todas las paredes de aquel adoratorio tan bañado y negro 
de costras de sangre y ansimismo el suelo, que todo hedía muy mala- 
mente. Luego vimos á otra parte de la mano izquierda estar el otro 
gran bulto del altar del Vichilobos, y tenía un rostro como de oso y 
unos ojos que le relumbraban hechos de unos espejos que se dice 
tezcat y el cuerpo con ricas piedras pegadas según y de la manera 
del otro su Vichilobos porque según decían, entrambos eran herma- 
nos, y éste Tezcatepuca era el dios de los infiernos y tenía cargo de 
las ánimas de los mejicanos, y tenía ceñido al cuerpo una figuras 
como diablillos chicos y las colas dellos como sierpes, y tenía en las 
paredes tantas costras de sangre y el suelo todo bañado dello como 
en los mataderos de Castilla no había tanto hedor; y allí le tenían 
presentados cinco corazones de aquel día sacrificados. Y en lo más 
alto de todo el cu estaba otra concavidad, muy ricamente labrada la 
madera della, y estaba otro bulto como de medio hombre y medio 
lagarto, todo lleno de piedras ricas y la mitad del enmantado. Este 
decían quel cuerpo del estaba lleno de todas las semillas que había 
en toda la tierra y decían que era el dios de las sementeras y frutos, 
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no se me acuerda el nombre (1), y todo estaba lleno de sangre, así 
paredes como altar, y era tanto el hedor que no veíamos la hora que 
salimos afuera; y allí tenían un atambor muy grande en demasía, 
que cuando le tañían, el sonido del era tan triste y de tal manera 
como dicen estrumento de los infiernos, y más de dos leguas de allí 
se oía; decían que los cueros del atambor eran de sierpes muy gran- 
des, y en aquella placeta tenían tantas cosas muy diabólicas de ver, 
de bocinas y trompetillas y navajones y muchos corazones de indios 
que habían quemado, con que sahumaron aquellos sus ídolos y todo 
cuajado de sangre, tenían tanto, que los doy á la maldición, y como 
todo hedía á carnecería, no víamos la hora de quitarnos de tan mal 
hedor y peor vista> (2). 

Visto todo esto y apartados de aquel lugar hediondo, antojósele 
á Cortés burlarse de tales dioses y trató de persuadir á Moctezuma 
de la falsedad de su religión, pero sólo logró excitar el celo y reve- 
rencia que el Emperador sentía por sus dioses, para que, sin réplica 
dé ninguna clase, los expulsase del templo, «e luego nos bajamos, 
dice el cronista, las gradas abajo, y como eran ciento y catorce, e 
algunos de nuestros soldados estaban malos de buvas ó humores, 
les dolieron los muslos del abajar, y dejaré de hablar de su adorato- 
rio y diré lo que me parece del cercuito y manera que tenía», y 
después de historiar á su modo cómo los mejicanos, al fundar su 
templo, depositaron en sus cimientos gran cantidad de «oro y plata, 
e chachivis y perlas, e aljófar y otras piedras», todo rociado con san- 
gre humana de los indios sacrificados, prosigue la descripción del 
templo y sus dependencias de la siguiente manera: «Dejemos esto y 
digamos de los grandes y sontuosos patios que estaban delante del 
Vichilobos, adonde está agora Señor Santiago, que se dice el Tate- 
lulco, porque ansi se solía llamar. Ya he dicho que tenía dos cercas 
de calicanto antes de entrar dentro y que era empedrado de piedras 
blancas como losas y muy encalado y bruñido y limpio, y sería de 
tanto compás y tan ancho como la plaza de Salamanca. Un poco 



(1) Hueytozoztli, le llama el P. J. Román. 

(2) Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, por Bernal Diaz 
del Castillo, uno de sus conquistadores. Única edición hecha según el códice 
autógrafo. La publica Genaro García. México, 1904. Tomo 1, cap. XCII. 
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apartado del gran cu estaba otra torrecilla que también era casa de 
ídolos ó puro infierno, porque tenía á la boca de la una puerta una 
muy espantable boca de las que pintan que dicen que están en los 
infiernos con la boca abierta y grandes colmillos para tragar las 
ánimas, e ansí mismo estaban unos bultos de diablos y cuerpos de 
sierpes junto á la puerta, y tenían un poco apartado un sacrificadero, 
y todo ello muy ensangrentado y negro de humo e costras de san- 
gre, y tenían muchas ollas grandes y cántaros y tinajas dentro, en la 
casa, llenas de agua, que era allí donde cocinaba la carne de los 
tristes indios que sacrificaban y que comían los papas, porque 
tenían también cabe el sacrificadero muchos nayajones y unos tajos 
de madera, como en los que cortan carne en las carnescerias, y ansí 
mismo detrás de aquella maldita casa bien apartado de ella estaban 
unos grandes rimeros de leña y no muy lejos una gran alberca de 
agua, que se hinchia y vaciaba, que le venía por su caño encubierto 
de lo que entraba en la ciudad de Chapultepeque. Yo siempre le 
llamaba á aquella casa el infierno. Pasemos adelante del patio y 
vamos á otro cu donde era enterramientos de grandes señores me- 
jicanos, que también tenían otros muchos ídolos y todo lleno de 
sangre e humo, y tenía otras puertas y figuras de infierno, y luego 
junto de aquel cu, estaba otro lleno de calabernas, e zancarrones, 
puestos con gran concierto, que se podían ver, mas no se podrían 
contar, porque eran muchos; y las calabernas por sí y los zancarrones 
en otros rimeros; e allí había otros ídolos, y en cada casa ó cu y 
adoratorio que he dicho estaban papas con sus vestiduras largas de 
mantas prietas y las capillas largas asimismo como de dominicos, 
que tabien tiraban un poco á las de los canónigos, y el cabello muy 
largo y hecho, que no se puede desparcir ni desenretrar, y todos los 
más sacrificadas las orejas e en los mismos cabellos mucha sangre; 
pasemos adelante: que había otros cues apartados un poco donde 
estaban las calabernas que tenían otros ídolos y sacrificios de otras 
malas pinturas, e aquellos ídolos decían que eran abogados de los 
casamientos de los hombres. No quiero detenerme más en contar de 
ídolos sino solamente diré que alrededor de aquel gran patio había 
muchas casas e no altas e eran adonde pasaban e residían los papas, 
e otros indios que tenían cargo de los ídolos y también tenían otra 
muy mayor alberca ó estanque de agua y muy limpia á una parte 
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del gran cu, era dedicado solamente para el servicio del Vichilobos 
e Tezcatepuca; y entraba el agua en aquella alberca por caños encu- 
biertos que venía de Chapultepeque; e allí cerca estaban otros gran- 
des aposentos á manera de monasterio, adonde estaban recogidas 
muchas hijas de vecinos mejicanos, como monjas, hasta que se 
casaban; y allí estaban dos bultos de ídolos de mugeres que eran 
abogadas de los casamientos de las mujeres, e aquellos sacrificaban 
y hacían fiestas para que les diesen buenos maridos» (1). 

Grande y soberbia es, sin duda, la obra descrita por el cronista 
dejando á un lado las negras manchas y horribles crueldades que en 
el interior se descubren, y difícilmente se halla un monumento de 
tan colosales proporciones en el mundo antiguo; sólo son compa- 
rables á él las pirámides de Egipto. Pero aún no era el mayor de los 
templos de Méjico; le superaba incomparablemente el gran Teocalli 
de Cholula, obra de colosal grandeza que dejó estupefactos á los 
primeros españoles y aun hoy es objeto de admiración para cuantos 
contemplan este colmo de la soberbia humana. 

Su descripción la hace el P. Toribio de Motolinía, uno de los pri- 
meros misioneros en Nueva España, en los siguientes términos: <Los 
chololas (habitantes de la ciudad de Cholula) comenzaron un teucale 
extremadísimo de grande, que sólo la cepa del que agora paresce ten- 
drá de esquina á esquina un buen tiro de ballesta, y desde el pie á 
lo alto ha de ser buena la ballesta que echare un pasador. Y los indios 
naturales de Cholola señalan que tenía de cepa mucho más, é que 
era mucho más alto que agora paresce, el cual comenzaron para le 
hacer más alto que la más alta sierra de esta tierra, aunque avista las 
más altas sierras que hay en toda la Nueva España, que son el Val- 
cán y la Sierra Blanca, que siempre tiene nieve, y como éstos porfia- 
sen en salir con su locura, confundiólos Dios, como á los que edifi- 
caban la torre de Babel, con una gran piedra que en figura de sapos 
cayó, con una terrible tempestad que sobre aquel lugar vino y desde 
allí cesaron de más labrar en él, y hoy día está de ver este edificio 
que si no paresciere la obra ser de piedra y barro y á partes de cal 
y canto y de adobes, nadie creería sino que era alguna sierra peque- 



(1) Bernal Díaz del Castillo: Ob. y lug. cits. 
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ña,. Andan en él algunos conejos y vívoras y en algunas partes están 
sementeras de maizales» (1). 

Estaba dedicado este templo al dios Quezalcoatl, aunque aban- 
donado y sustituido por otros en la ciudad de Cholula á la llegada 
de los españoles. En este dios personificaron los indios todos las vir- 
tudes. Era— dice el P. Román—, según sus historias y memorias, 
éste extranjero y blanco, de gran cuerpo, ancha la frente, los ojos 
grandes, los cabellos largos y negros, la barba abundante y redondea- 
da. Jamás permitió que le sacrificasen hombres ni animales, les ense- 
ñó á aborrecer la guerra, loa robos y toda clase de crueldades, tanto 
que cuando oía hablar de estas y otras cosas semejantes cerraba los 
ojos y se llevaba las manos á las orejas por no ver ni oir hablar de co- 
sas que le repugnaban. Fué prudentísimo y gobernó á sus vasallos 
con toda equidad y justicia por espacio de veinte años, siendo extra- 
ordinariamente amado por todos sus subditos. Por estas y otras mu- 
chas buenas cualidades fué venerado, no sólo en su tierra, sino en las 
circunvecinas y aun de lejanos países vinieron á adorarle, convirtién- 
dose Cholula en el centro de las peregrinaciones nacionales de Méji- 
co. A los veinte años de reinado se alejó de su reino, prometiendo 
que del Oriente vendrían unos hombres blancos que se apoderarían 
de su territorio; lo cual sirvió para que los mejicanos viesen en los 
españoles á los anunciados dominadores. 

Por respeto á las grandes virtudes de Quezalcoatl, que eran un 
continuo reproche á los vicios y vida depravada de los indios, y 
temiendo la severidad de los juicios de este dios, después de la muer- 
te, le dedicaron también los templos que Diaz del Castillo llama 
«puro infierno >. No se explica de otra manera que á un dios tan 
pacífico y bondadoso dedicaran unos templos cuya sola descripción 
espanta. «Tenían asimesmo unas casas ó templos del demonio 
redondas, unas grandes y otras menores, según eran los pueblos, la 
boca hecha como de infierno y en ella pintada la boca de una teme- 
rosa sierpe con terribles colmillos é dientes, y en algunas ponía gran 
temor y grima, en especial el infierno que estaba en Méjico que pare- 
cía traslado del verdadero infierno > (2). 

P. Diego Pérez de Arrilqcea, 
{Continuará.) o. s. a. 



(1) Ritos antiguos, sacrificios é idolatrías de los indios de Nueva España. 
Colección de documentos inéditos..., cap. XI, págs. 374-5. 

(2) Ritos antiguos, etc., cap. IV. 
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6. Biblia Sacra Polyqlotta Complutensia. «Haec tibi peri- 
ta decas tetragonon refpicit illud... | Vetus teítamentü multiplici 
lingua nüc | primo impreffum. Et imprimis | Pentateuchus 
Hebraico Ore— | co atc^ Chaldaico idioma= | te. Adiücta vnicuicj 
íua (latina interpreta I tione.>— Compluti, Arnaldus G. de Broca- 
rio, 1514-17 (19). 

6 vols. en fol, con la magnífica encuademación hecha en Salamanca 
para los libros de Felipe II. 

En el Ensayo se hace de esta joya sin par de la bibliografía universal 
una descripción suficientemente detallada, y no es cosa de detenernos á 
corregir algunas erratas ó á consignar algunas variantes de poca monta; 
en la indicación de signaturas del tom. I falta el pliego -rx; las hojas de 
erratas, tanto de la primera como de la segunda parte del Antiguo Tes- 
tamento, van en el ejemplar escurialense al fin del tom. II; los versos 
griegos del tomo V debe advertirse que son de Demetrio Ducas y de Ni- 
cetas Fausto, nombre este último que quizá deba agregarse á la lista de 
los que trabajaron en la Políglota. Por lo demás, es tal la magnitud de 
la obra realizada por el Cardenal Cisneros que ya los mismos contempo- 
ráneos la apellidaban hazaña de Hércules y milagro del mundo; la descrip- 
ción é historia de tan singular monumento literario no cabe dentro de 
los límites de una noticia bibliográfica por extensa que sea; exige un 
libro aparte y un hombre dotado de extraordinarios conocimientos, de 
los que la Providencia suele mandar al mundo muy de tarde en tarde. 

7. Ciruelo (M. Pedro).— Curíus quattuor mathema | ticarum 
artiü liberaliü quas recollegit at($ correxit | magifter Petrus Ciruelus 
Darocenfis theologus | fimul & pliilofophus. {Gran escudo, con las 
iniciales de Arnaldo Guillen de Brocar. Al fin:) Explicitum est ergo 
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Volume quattuor | Introductionü Mathematicaliü Ma= | giftro 
Retro Ciruelo Darocenfi inter | prete íimul et correctore. Laus 
deo I 1516. (26.) 

En fol., de 94 hs. s. n.— 1. got. para algunos epígrafes y notas margi- 
nales, y redonda para el texto. — Sign. a 4, b c 6, d 4, A-D 6, E 8, a-c 8. 

Port. con orla formada de trozos diferentes, y la v. en b.- Prólogo á 
la Universidad Complutense.— Texto,— Colofón. — Escudo del impre- 
sor.— Pág. en b. 

Parece ser ésta la primera edición del presente libro, y como el 
M. Ciruelo, según reza la portada, no es más que colector, corrector, y 
en algunos casos prologuista y glosador, importa conocer los diferentes 
tratados en él contenidos. Son estos: 

1. Aritmética D. Severini Boetü clarius et certius aedita quan olim a 
Thoma Bravardino. (Con paráfrasis de Ciruelo.) 

2. Compendium Geometriae theoricae a Thoma Bravardino. (Algo 
ampliado por Ciruelo.) 

3. Libellus de quadratura circuli, editus a quodam Religioso Ord. Mi- 
norum. 

4. Alius libellus de quadratura circuli quem aedidit nostra hac aetate 
Carolus Bovillus. 

5. Breve compendium Perspectivae communis Dom. loannis Archiep. 
Cantuariensis. (Glosas de Ciruelo.) 

6. Declaratio quarumdam intentionum visibilium, ab incerto auctore 
habita. 

7. Adaptatio perspectivae ad res spirituales et divinas. 

8. P. Cirueli Darocensis questiuncula previa in Musicam speculati- 
vam Divi Severini Boetü. 

9. lacobi Fabri Stapulensis Elementa Musicalia ad clariss. virum N¡- 
colaum de Haqueville. 

7 bis. Ciruelo (M. Pedro).— De laudibus Cardinalis Ximenez de 
Cisneros, et de temporum insequentium deploratione, super illud 
Davidis: < Increpa feras arundinis, congregatio taurorum in Vaccis 
Populorum.> Oratio habita in Academia Complutensi in obitu me- 
morati Cardinalis, anno 1517. En Alcalá en este año, en 4. 

Así Latassa, Biblioteca Nueva, t. I, p. 186. 

8. Traslado. — *Este es un traslado bien é fielmente sacado de 
una carta de previllegio.» — S. 1. ni a (Alcalá, A. O. de Bro- 
car, 1518?).-Fol. (35.) 
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O Ciruelo (M. Pedro).— Hexameron theologal... Alcalá, A. G. de 
Brocar, 1519. 4.° (39.) 

Port. y á la vuelta: «Comienca el regimiento theologal...» Dejo ano- 
tada en el ejemplar del Ensayo que utilizo la división de líneas corres- 
pondiente á este y otros muchos títulos de libros antiguos. 

10. LÓPEZ DE EsTúÑiGA (Diego). — Annotationes | lacobi Lopi- 
dis Stvnicae | contra [ lacobvm Fabrvm | Stapvlen. — Compluti, 
A. O. de Brocar, 1519. Fol. (40.) 

11. LÓPEZ DE EsTúÑiOA (Dicgo). — Annotationes | ... contra | 
Erasmvm Reterodamum 1 in defensionem \ tralationis Novi | Tes- 
tamedti... — Compluti, A. G. de Brocar, 1520. — Fol. (42.) 

12. Ciruelo (M. Pedro).— In Cathegorias Paraphrasis. En Alcalá, 
por Miguel de Eguía, 1520, en 4.° 

Compuso esta obra siendo joven, y quizá se publicó antes en París. 
(V. Latassa, Bib. Nueva, I, p. 186.) 

12 bis. Ciruelo (M. Pedro). — Apotelesmata Astrologiae Chris- 
tianae... Compluti, A. G. de Brocar, 1521. Fol. (47.) 

Port. «Lignü platatü secQ decursus aqrO: fructü suü...» etc. [Em- 
blema del autor.) Apotelesmata... 

Latasa {Bibl. Nueva, I, p. 186), atribuye, creo que equivocadamente, 
esta edición á Miguel de Eguia, y le señala el tamaño en 4." 

13. Perdón general. — Papel gótico fechado en Valladolid á 13 
de Noviembre de 1522. 

El privilegio está concedido á A. Guillen de Brocar, y es de suponer 
que se imprimiese en Alcalá por esta fecha. 

14. Enriquez (D. Alfonso). — Alphonsina... per Franciscum de 
Vargas correcta. — Compluti, A. G. de Brocar, 1523.— Fol. (51.) 

La cuestión ampliamente dilucidada en este raro opúsculo es la si- 
guiente: «An Commune sit intellectui divino, angélico et humano omnia 
intelligere posse?» Conserva nuestra Biblioteca dos ejemplares, uno en 
papel que tiene invertidos los folios XLVIII y XLIX, y otro en vitela lujo- 
samente encuadernado. 
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14 bis Ciruelo (M. Pedro).— Introductio Astrológica. En Alcalá, 
por Miguel de Eguía, 1523, en 4.° 

Ignoramos sí antes tuvo otra edición esta obra. 
(V. Latassa, Bibl. Nueva, t. I, p. 186.) 

14 ter. Ciruelo (M. Pedro). — « Confesonario.. .> 

A la cita de Nic. Antonio pudo agregar el Sr. Catalina García la men- 
ción que de esta edición se liace en la Biblioteca Nueva, de Latassa, t. 1, 
p. 186, donde añade este bibliógrafo aragonés lo siguiente: «Llebá un 
docto Prólogo sobre el Tratado de la Confesión, que es el asunto de la 
obra, dirigido á los Curas y Confesores de las Iglesias de la muy esco- 
gida Ciudad de Daroca, su patria; donde también dice que en el año 
de 1523 predicó la Quaresma de dicha Ciudad.» 

15. Cueto (M. Rodrigo de).— Primus tractatus íum* | mularu3 
ediÍQ a magiítro | Roderico de cueto cordu ] beníi dum fecundo 
com I pluti profiteretur. (Gran orla, y sobre el título el escudo de ar- 
mas imperiales. Al fin:) Explicit primus tractatus summularum 
magi I ftriRoderici de cueto ab inutili prolixitudine adneceí 1 fariam 
breuitatem redacto impressus cópluti in offi | ciña Michaelis de guia 
viri in typica arte sollertiffi | mi anno millesimo quingentefíimo 
vigefimo quarto. ] idibus Martii. 

Fol. — 1. got. mayor para el texto de Pedro Hispano'que para los co- 
mentarios. El prefacio está en letra de transición.— XL fols. núm. des- 
de el III, á dos columnas. -Sign. A. — G. de 6 hs. menos el último que 
sólo tiene 4.— Sin recl. — Iniciales de adorno. 

Port.— Prefacio dirigido al Príncipe D. Jorge de Austria.— Texto.— 
Colofón. — Dialogus inter magistrum Petru alexandrum i licentiatum 
Philippum Sbarroya autoris discípulos. 

16. Deza (D. Fr. Diego de).— Exposicio del Pa | ter Noster.— 
Alcalá, Miguel de Eguía, 1524-4.0 (54). 

26 h. s. fol. y s. recl. ni reg., con apostillas.— Sign. ab^ c* cí^.— Port. 
grab. — Ded. — Texto.— Colofón. — «Oración muy deuota a la eleuacion 
del Corpus christí tronada por vna persona muy deuota». Es trad. algo 
libre del Anima Christi.—Pág. en b. 
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17. GÓMEZ (Alvar). — Thalichristia.— Compluti, M. de Eguia, 
1525-4.° (72). 

Port.— Prol. de Nebrija, al lector. — Dos composiciones latinas de 
A. Manrique de Lara, zamorano.— Argumento de la obra, en verso. — 
Ded. á Adriano VI.— Carta de éste al autor.— Arg. del l.er libro.— Texto 
con apostillas en let. got.— Colofón.— Erratas,— 2 hs. en b. 

18. Erasmus (Desiderius).— In Evan | gelivm Lv | cae Para- 
phra I íis Eras | mi 1 Roteroda | mi nOc pri | mum & | nata | 
& 3edita I Cum priuilegio. (Todo dentro de un frontis de ramaje. Al 
fin:) Compluti in asdibus Michaelis de Eguia [ Anno M.D.XXV. 
pri I dic calen, octobris. (73). 

8.", de 541 págs. -f- 1 en b.— Port.— Ded. del impresor Miguel de 
Eguia á D. Alfonso de Fonseca, Arzobispo de Toledo.— Prefacio de Eras- 
mo á Enrique VIH, Defensor de la Fe Católica. (Basileae X kal. Sept. 
1523).— Texto, con algunas apostillas impresas y manuscritas.— Colofón. 
— Pág. en b. El presente ejemplar fué expurgado en 5 de Noviembre de 
1588, conforme á las indicaciones del índice, por el Br. Antonio de Cár- 
denas, según el testimonio autógrafo de éste que puede leerse al final de 
la Paráfrasis de San Juan que describo á continuación y está encuader- 
nada con el tratado anterior. La dedicatoria latina de Eguia al Arzobispo 
de Toledo, es notable, no sólo por lo que dice en favor de la cultura y 
buen gusto de aquel distinguido impresor, sino porque además nos indica 
la publicación por él hecha, quizá en el mismo año, de otras dos Pará- 
frasis erasmianas, la de San. Mateo y la de San Marcos; pues dice así: 
«Proximis diebus quum R. D. T. obtulissem Paraphrases in Matthaeum 
& Marcum nostris praelis excusas, poUicitus quoque sum non multo 
post & alteras etiam duas in Lucam <S loannem me exhibiturum, quod 
modo exhibeo...» Aunque no constan en el Ensayo del Sr. García, ni yo 
las he visto, es evidente la existencia de esas dos Paráfrasis, cuyas con- 
diciones tipográficas han de ser muy semejantes á las que aquí se seña- 
lan para las otras dos de que se conocen ejemplares. 

IQ. Erasmus (Des.) — D. Eras ] mi Roterodami | Paraphraíis in 
Euange I lium fecundü lo | annem, | ad Illu | ftrifíimum Princi- 
pem I Ferdinan | dvm nüc | primü | ex | cuía. j Cum priuilegio. 
(Al fin:) Paraphraíes in quatuor Euageliítas autoreDes. | Erasmo Ro- 
TAROD. multa 1 diligentia recognitae abíolutae sunt. | Compluti in 
Aedibus Mi | chaelis de Eguia. An | no dñi M.D. ] XXV. — Octauo 
Kls. decembris. 
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8." de 415 págs. + 1 en b. (con una nota del Br. Antonio de Cárdenas 
referente al expurgo hecho en éste y en el anterior tratado). 

Port. con el título dentro de un frontis de ramaje.— Ded. del impre- 
sor al Arzobispo D. Alfonso de Fonseca.— Epístola del autor á D. Fer- 
nando de Austria. (Basileae, anno 1523, nonis lanuariis).— Texto, con al- 
gunas apostillas.— Colofón.— Pág. en b. Como se ve, el colofón de este 
libro se refiere á las cuatro Paráfrasis publicadas por Eguía, que ,en rea- 
lidad constituyen una sola obra distribuida en diferentes tomitos con 
sus correspondientes portadas y dedicatorias. 

20. Aristóteles. — Logicorvm libri duodevi | ginti: íolito caíti- 
gatiores facti: & ad grae ] cam veritatem nouiííime elimati: vt [ ia 
legi & intelligi poífint: Diuo | Seuerino; Boetio: & loane | Argy- 
ropilo By | zantio: alternatim | interpretibus. I Porphirii. | Isagoges 
liber. I 1 Aristotelis. Predicamentorvm liber. I \ Perihermenias 
librí. II I Posteriorvm libri. II | Priorvm primi partes. II j lo. Argy- 
ro. interprete. | Priorvm primi pars reliqua: & Secun | dus integre 
(sic) I Topicorvm libri. VIII ] Elenchorvm libri. II | Diuo Seue. 
Boe. interprete. [ C. Cum priuilegio imperiali. (Al fin:) Compluti 
opera & impeía Mi | chaelis de guia anno do^mini. M.D.XX.V. 

8.0 -1. g., excepto la mayor parte de la port., la línea de cabecera y 
el colofón que van en redonda.— Sign.: a — z, t q7\., AA — LL., deShs. 
— 296hs. + 1 enb. 

Port.— Pref. de Argiropilo á Pedro de Médicis. — Otro del mismo á 
Cosme de Médicis.— Liber praedicabilium Porphyrii (trad.de Argiropilo). 
—Liber Predic. Arist. (trad. de Id.) — Perihermenias (trad. de Id.)-Prio- 
rum primus (trad. de Id.) — Priorum secundus (trad. de Boecio). — Poste- 
riorum primus et secundus (trad. de Argiropilo).— Topicorum lib. VIH 
(trad. de Boecio).— Elenchorum lib. II (trad. de Boecio). — Colofón.— Re- 
gistro.— Pág. en b.— H. en b. 

Lo' manual de la edición está indicando que se hizo para uso de los 
estudiantes de la Universidad. El tipo es hermoáo y claro, aunque abun- 
dan las abreviaturas; no tiene recl. y hay algunas letras capitales de 
adorno. 

21. Fernández de Villegas (Arced. Pedro).— (Estampita en 
mad., y debajo el título:) C Floículp facramé ¡ torü editg a Petro fer- 
nádi de Villegas Ar J chidiacono ecclesie Burgeíis. In quo q'cq'd | 
ex íacramentis fcire clericü oportet breuiífi | me continetur: t ab 
ipfo nuper emendatus | est et additus. [Al fin:) Explicit hoc preíens 
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opuículum dili^ I gentiffime emendatum. Impreífum \ Cópluti ¡n 
edibus Michaelis | de Eguia. Anno dominni | millefimo quingen | 
teíimo XXVI-pdie Idi. ] Septe 1 bris. 

8.**— 1. g. -40 hs.— Sign. a — e,^ (falta la última h. que debe de ser 
blanca). 

Port. — Prólogo ded. á los presbíteros y demás clérigos del Arcedia- 
nato de Burgos.— Texto.— Colofón. En la cubierta de perg. tiene de 
letra ms.: vedado por el catálogo; y al frente de la port.: 2 das. 

105-VII-27 

22. Zamora (M. Alonso de).— C Introductiones Ar | tis gramma- 
tice Hebraice. — Compluti, M. de Eguia, 1526-8.''-(80). 

224 hs., la última en b. Hay dos ejemplares, uno con la port. ms. y 
falto de parte de la dedicatoria: el autor es Alonso de Zamora, aunque no 
se expresa en la portada. 

23. Persius Flacus (A.)— Satirae cum interpr. Ael. Ant. Nebris- 
sensis.— Compluti, M. de Eguia, 1526-4.'' (81). 

24. Verqara (Francisco). — Graecorum characterum apicum et 
abbreviationum explicatio, cum nonnulis alus.— Compluti, Miguel 
de Eguia, 1526. 

(Véase Gallardo, Ensayo... n. 4280.) 

24 bis. Cordial etc. (n.° 83 del Ensayo de C. García). 

Debe advertirse que la obra está traducida de un opúsculo latino de 
Dionisio Cartujano. 

25. Ciruelo (M. Pedro).— 1526. i Curíus quatuor Mathe • | ma- 
ticarü Artiü Libera 1 liü: quas recollegit \ atc$ correxit ma | gifter 
Petrg | Ciruelus j Daro | cefis | Theologus fimul r ] philoíophus. | 
^ {Al fin:) Explicítum est ergo volumé quattuor | Introductionü Ma- 
thematicaliü Ma | gistro Petro Ciruelo Darocensi inter | prete simul 
€t correctore. Laus deo. 1528. (QO). 

Fol,, de 94 hs. s. n.-Sign. a*, bc^, rf*, A-D^, £», a-c^, yl-C«.— Letra gó- 
tica para el título y algunos epígrafes y notas marginales, y redonda para 
lo demás; buena impresión, con capitales de adorno y multitud de figu- 
ras geométricas. 
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Port. con frontis grabado que lleva el lema Iniíium Sapieniie timor 
Domini.—V. en b.— Prólogo del M. Ciruelo al Rector y estudiantes de la 
Universidad de Alcalá.— Cuestión previa á la Aritmética especulativa de 
Boecio.— Texto de ésta. — Id. de la Geometría de Tomás Bravardino. — 
Libellus de quadratura circuli á quodam Religioso Ord. Min.— Alius libe- 
llus de quadratura circuli quem ísdidit Carolus Bovillus.— Cuestión pre- 
via á la música de Boecio. — Elementos musicales de J. Fabro Stapulen- 
se.— Colofón.— H. en b.— Prólogo y texto de la Perspectiva de Juan, Arz. 
cantuariense.— Declaratio quorumdam intentionum visibilium, ab incerta 
autore. — Adaptatio perspectivae ad res spirituales et divinas. 

He creído necesario hacer nueva descripción de este libro para acterar 
algunas dudas que me sugieren los números 90 y 108 del Ensayo. Por lo 
pronto, el libro lleva dos fechas, la de 1526 al frente del título, y la de 1528 
en el colofón; no se indica en él ni el lugar ni el nombre del impresor, 
pero lo creo impreso en Alcalá con los caracteres de Miguel de Eguía. Ei 
ejemplar descripto por el Sr. García fn. 90), coincide en la portada y en 
casi todo el texto con el nuestro, pero lleva en el colofón la fecha 1516 y 
tiene una hoja al final con el escudo de Brocar que falta en el nuestro, en 
el que, después de la nota final con la fecha 1528, sigue, según se ha vis- 
to, una hoja en blanco y tres pliegos de impresión ocupados por la Pers- 
pectiva y algunas otras adiciones. No creo que se trate de dos ediciones 
diferentes, sino de una interpolación hecha en el ejemplar descripto por 
el Sr. García, donde á una edición de 1526-28 se han agregado hojas de 
la edición de 1516 ó á un ejemplar de ésta se le colocó la portada de 
aquélla. La edición de 1528 anunciada más adelante en el Ensayo con el 
n. 108 debe de ser también idéntica á la que nos ocupa, aunque me hace 
dudar la resolución con que allí se le señala lugar y nombre de impresor, 
cosas sobre las cuales guarda nuestro ejemplar completo silencio. 

Los tratados contenidos en esta edición son los mismos que los de la 
de 1516, con la sola particularidad de que el ejemplar escurialense lleva 
encuadernados los pliegos de la Perspectiva después de la Música, de- 
biendo estar antes. Más extensamente que el Ensayo se encuentra ya ci- 
tada esta edición en la Bibl. Nueva de Latassa, t. I, p. 188. 

26. [Processionarium secundum consuetudinem Ordinis Sancti 
Hieronimi.] [Al fin:) C Excuífum in alma cópluti vni | uerfitater 
anno dñi M.D.XXVI. 1 die vero. XXIX. decembris in edi * [ bus 
Michaelis de Eguia. 

Volumen en 4.% de CLXXXIII hs. foliadas + 1 en b.-Sign. (A-PK 
Q-Z, de 8 hs. — Impreso sobre pergamino, en letra gólica'excelente, á dos 
tintas, negra y roja, con notación musical. Le faltan á este libro todos 
los folios anteriores al CXXI, cuya primera línea, en letra roja, dice así: 
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«Ad recipiendu regina fo. cxxj.» También le falta la portada, é ignora- 
mos por consiguiente cual sea el verdadero título; creo, sin embargo, 
que le cuadra el arriba apuntado, ó bien el de Manuale con que á veces 
se designan tales libros. Es una de las producciones tipográficas más 
bellas salidas de las prensas de Eguía, sobre todo si se tienen en cuenta 
las dificultades que ofrece la impresión de un libro en vitela, á dos tin- 
tas, con variedad de tipos y notación musical. 

27. [Ordinario, Constituciones y Regla de la orden de San Je- 
rónimo]. — C Incipit liber in quo cotinetur \ tan regula r ordinaria 
quá etiam conítitutióes | fratO ordinis fcti Jeronymi doctoris eximii 
{Este título, en rojo, va seguido de una estampa que representa á San 
Jerónimo haciendo penitencia, y todo dentro de un frontis formado de 
cuatro trozos arquitectónicos independientes. Al fin de toda la obra:) 
C Fue impreífa la prefente obra ¡ del Ordinario y Conftituciones y 
Regla de la or [ den de fant Jeronymo en la infigne vni ] ueríidad de 
Alcalá en caía | de Miguel de Eguya | Año de Mili | r | Quinientos 
T veynte y íiete. | A íiete de Enero. 

4.0, 122 hs. ó sea 8 s. n, -f XL foliadas + 8 s. n. -f xxiiij fols. -(- 4 
s. n. -f- XXXVIll fols.— Signaturas: a-f, >^, A-D, aa-ff, de 8 hs., menos 
>^, A y aa de A,y jfáe. 6. — Impreso en vitela fuerte, con buenas tintas, 
roja para algún titulo ó epígrafe, y negra para todo lo demás; letra góti- 
ca, con hermosas capitales de adorno, á dos columnas y con notas mar- 
ginales. Las circunstancias especiales de este libro exigen que se haga 
de su contenido un recuento detallado. 

Port. — V. en b.— Tabula ordinarii per alphabetum.— «Prohemium.» 
Para lograr la más completa uniformidad en las prácticas religiosas la flo- 
reciente orden de San Jerónimodeterminó imprimir el ordinario,las Cons- 
tituciones y la Regla. Termina con estas palabras muy honrosas para el 
impresor: «Ad laudem omnipotentis dei... fuit hoc opus impressum in in- 
signi oppido complutensi per peritissimum michaelem de eguya virum in 
praedicta arte peritissimum.»— In nomine domini nostri iefu christi inci- 
pit ordinarium (fols. I-XL).— Pág. en b.— d Incipit tabula 1 conítitu- 
tionum (Este título va seguido de la conocida estampade San Jerónimo y 
dentro de un frontis de ramaje.)— Pág. en b.— Tabula Constitutionum.— 
Pág. en b.— Frontis idéntico al, de la portada general, con la estampa de 
San Jerónimo y este rótulo: «Incipiut coftitutioes fratru | ordinis íanc- 
tiífimi patris noftri Jeronymi».- Pág. en b. -Tabula Constitutionum per 
alphabetum.— Incipiunt Constitutiones (fols. I-XXIII). - « Comiega el 
libro de las co | ftituciones de la "orden del gloriofo do | ctor nueftro pa- 
dre fant Jeronymo.» (Este título dentro de un frontis de ramaje, como el 
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de la tabla de las Constituciones latinas.)— Pág. en b.— Tabula constitu- 
tionum per alphabetum (en castellano).— Comienza el prólogo en las 
Constituciones (XXVll fols.)— Tabla por orden de constituciones.— Pro- 
logus in regula sancti augustini (fol. XXX). — Texto latino de esta Regla 
(fol. XXXv ). -Prólogo y Regla en castellano (fol. XXXIIII). -Colofón.— 
Pág. en b. 

28. [Ordinario, Constitutuciones y Regla de la Orden de San 
Jerónimo]. Alcalá, Miguel de Eguia, 1527. 

Es otro ejemplar en vitela de la obra anterior que contiene algunas 
cosas idénticas y otras diferentes de las que acabamos de ver en el 
ejemplar descrito. Le falta la portada, que aquí está suplida con una 
hoja de guarda que lleva estos títulos: *Ordinarium | It. Ceremonial \ It. 
ConstitutioJ I y Ordinario.^ —Tabula ordinarii.— Prohemium.— Incipit or- 
dinarium (fols. I-XL).— Pág. en b. «ff Incipit Tractatg i quo continetur 
tam forma receptiois nouicio2|. ad habitu atq3 profeííionis eorumde q3 
modus celebradi capitulu genérale» (8 hs. s. n. con la sing. a). Este 
tratado falta en el otro ejenplar.— Tabula constitutienum (por orden nu- 
mérico).— Tabula constitutionum per alphabetum.» Ambas tablas están 
faltas de las portadas que vimos en el otro ejemplar, como lo prueba el 
hecho de empezar los respectivos pliegos por ^ ij y A ij — Incipiunt 
constitutiones (fols. I-XXIIl.— 1[ En el nombre de nueítro feñor Jeíu- 
christo comie(ja el ordinario... (fols. I-XLII). Este Ordinario castellano, 
que taita en el otro ejemplar, termina con el siguiente colofón: «H Im- 
preíf o en Alcalá en caía de | Miguel de guia a XX y f eis | días del mes 
de Junio | año de mil T quinie | tos y XXVij. | >J<.»-Pág. en b.— Tabla 
de los capítulos contenidos en este ordinario (2 hs. con la s/ng. >^.) — 
Pág. en b. 

Contiene, pues, este ejemplar el Ordinario latino (sign. a-f^, el Truc- 
tatas deforma receptionis noviciorum (sign. a^), las Constituciones latinas 
con sus tablas (sign. >^*, A-D^) y el Ordinario castellanos (sign. a-f^, 5<*). 
En una h. de guarda se lee: «Estas constituc.s Ordin.» y Ceremonial 
de la Orden se compraron en Mad.d y se depositaron en esta Rl. Bibl.* 
en 26 de Mayo de 1787.» 

29. [Ordinario. Constituciones y Regla de la Orden de San Je- 
rónimo].— Alcalá, Miguel de Eguia, 1527.— Es un ejemplar impreso 
en papel que contiene, aunque con distinto orden, algunas de las 
mismas cosas que hemos registrado ya en los ejemplares anteriores. 
Le falta la port. general y empieza por la de las Constituciones con 
el título: «C Comiéga el libro de las co 1 ítitutiones...— Pág. en b.— 
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tabula constitutionum per alphabetum (en castellano).— Texto de 
las Constituciones en castellano, tabla de las mismas por orden nu- 
mérico, prólogo y texto latinos de la Regla de San Agustín, y pró- 
logo y textode la misma en castellano (fols. I-XXXVIII.)— Colofón. 
— Pág. en b. — C En el nombre de nueftro feñor Jefu chrifto comiéga 
el ordinario... > (fols. I-xlij). — Colofón (como en el segundo ejemplar 
en pergamino).— Pág. en b.— Tabla de los capítulos del Ordinario.— 
Frontis con el título: C IncipiOt coítitutióes> ... tabla alfabética, otro 
frontis con el «C Incipit tabula conítitutionum>. tabla por orden nu- 
mérico y texto latino de las Constituciones, todo como en el primer 
ejemplar descrito. 

Con este último ejemplar están encuadernadas la Extravagantes de la 
orden de nuestro Padre Sant Hieronymo (Salamanca, por los herederos de 
Matías Gast. 1582), y el Ordinario según el rito y ceremonias de la orden 
de nuestro Padre S. Hieronymo (Ib. per eundem, eodem anno.) 

30. Mantuanus (Fr. Baptista).— De fastis, hoc est de sacris die- 
bus.— Compluti, Michael de Eguia, 1527. 

Observo que los números 100 y 101 del Ensayo se refieren á una mis- 
ma obra y edición y deben refundirse en un solo artículo. 

31. Ciruelo (M. Pedro).— Cursus quattuor mathematicarum ar- 
tium. — Compluti, Michael de Eguia, 1528. (108). 

Sospecho que es la misma edición descrita anteriormente en el año 
1526, la cual efectivamente lleva en el colofón la fecha 1528, aunque no se 
expresa el lugar ni el nombre del impresor. Debió advertirse en este ar- 
tículo el nombre del autor, M. Ciruelo, que en el índice del Ensayo carece 
de esta referencia. 

31 bis. Ciruelo (M. Pedro). — In Posteriora Analítica Commen- 
tarius. En Alcalá, por Miguel de Eguia, 1528, en 4.° (Latassa, Bibl. 
Nueva, tom. I, p. 188). 

32. Valerio Máximo. — C Valerio Máximo... Coroniíta de los 
notables di | chos y hechos d' Romanos y Griegos. — Alcalá, M. de 
Eguia, 1529.— Fol. (111). 

6 hs. prels. s. n. -\- ccxxiiij fols.— Sign. >í<^ A-Z, a-e^-Port. grab.— 
Ded. por luán Tomas Sabio, milanés.— Tabla, en cuyo comienzo se dice 
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que H. de Urries hizo esta versión del francés en Brujas el año 1467.— 
Prol. de Urries. -Prol. del traductor francés, por el que se deduce que 
además de la versión contiene declaraciones y adiciones á Valerio Má- 
ximo.— Prol. del autor.— Texto. 

Los traductores franceses fueron Simón de Hedín y Nicolás de Go- 
miessa, que acabó la traducción en 1401. 

33. Persius Flaccus (A.).— Satirae cum interpretatione A. Ant. 
Nebrissensis. — Lucronii Cantabriae, in 3edibus Michalis de Eguía, 
52Q.-4.° (112.) 

No conozco este libro, pero, como se ve, no es edición alcalaína sino 
logroñesa, y aquí únicamente interesa su noticia para la biografía de 
Miguel de Eguía, de quien ya se conocen otros libros impresos en Lo- 
groño y en Estella. 

34. Gómez (Alvar), Señor de Pioz.— Mvsa | Pavlina... Compluti 
Michael de Eguia, 1529.-8.0 (114). 



Hay dos ejemplares de esta preciosa obra. 



35. Padilla (D. Juan de) Cartujo. — C Retablo d' la vida de 
chriíto I fecho en metro por vn deuoto | frayle de la Cartuxa. ¡ 
1529. (Al fin.) C Acabofe la prefen | te obra d'i retablo d' nfo redep- 
tor Je I fu chriíto, en la noble villa d' Al \ cala de Henares a ocho 
dias 1 d' nouiébre. Año d' mil r | qniétos y XXIX. 

FoL— 1. g.— LXXVI fols. núm. desde el IV.— A dos colum.— Apost.— 
Varios grab. en el texto.— Sígn. A-K, de 8 hs. menos el último que 
es de 4. 

Port. ó frontis grab. con el initium. sapientie. timor. Domini. Sobre 
el título hay cuatro grabaditos que representan el Nacimiento del Salva- 
dor, la Huida á Egipto, la Crucifixión y la Resurrección.— Tabla de los 
cánticos.— Argumento de toda la obra, en prosa y á plana entera. Dice 
de la obra que la compone en versos castellanos ó coplas de arte 
mayor para que mejor sea leída; porque, según la sentencia de Aristó- 
teles, naturalmente se deleita el hombre en el verso y música. La divide 
en cuatro tablas, que corresponden á los cuatro Evangelios. Indica al 
margen los nombres de los autores que traduce, principalmente Santo 
Tomás el Cartujano, «y cuando el autor pusiere el cornadillo de su pobre- 
za, no pone su nombre, salvo este nombre: Autor. Esta obra á ninguna 
persona señalada va dirigida, porque el autor della no yua buscando in- 
tereses ni fauores humanos,..» — Lám. de Cristo crucificado, firmada /. D. 
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— Prólogo en verso y texto de la obra. Al principio de muchos cantos 
hay un grabado alusivo en madera. — Colofón.— Pág. en b. 

Aunque no se indica, ni en ésta ni en otras ediciones del Retablo, el 
nombre del autor, sábese que lo fué el cartujo D. Juan de Padilla. Tam- 
poco se expresa el nombre del tipógrafo, pero la creo obra de Miguel de 
Eguía, pues el frontis de la portada y los tipos son idénticos á los del 
Valerio Máximo. Supongo que nada tiene que ver esta obra con La Me- 
moria de la Pasión, citada brevemente en el Ensayo con el núm. 122. 



(Continuará.) 



P. Benigno Fernández, 

o. S A. 



EL MODERNISMO LITERARIO ESPAÑOL 




I los decadentistas fueron el producto natural de una civili- 
zación refinada y corrompida, la escuela simbólica y sus 
afines, indicadas todas por el denominador común de Lite- 
ratura modernista, debieron su nacimiento á un cambio en la orienta- 
ción de las ideas, á una concepción del cosmos, errónea desde luego^ 
pero nueva. Los poetas eran filósofos al mismo tiempo, ó se hallaban 
influidos por el ambiente general del pensamiento filosófico, desde 
algún tiempo orientado hacia la Psicología, en que el dinamismo 
fenoménico de Wundt y otros pensadores habían disuelto las nocio- 
nes de substancia y de causa, relegando el espíritu, el alma humana^ 
á la categoría de un postulado. La atención de los artistas se encon- 
tró al mismo tiempo sugestionada y atraída por el misterio del igno- 
tismo, telepatía, levitación y las propiedades de la materia radiante, 
por todo el movimiento, en fin, de la ciencia moderna, sorprendida 
y aherrojada en el misterio, cuando ya le parecía estar tocando con 
los dedos el secreto formidable de las cosas. 

Unido todo esto á la carencia total de fe robusta y constante 
(dice Llanas Aguilaniedo) (1), derivación lógica del enervamiento 
de la voluntad y del fracaso de las conciencias, surgieron multitud 
de fes secundarias, multitud de religiones privadas, como el neo- 
budismo, neopaganismo, satanismo, religión teosófica, humanitaria, 
gnóstica, el magismo, el culto á la luna, etc., y por las obras artísti- 
cas se difundieron el misticismo neurótico y atormentado, el sufri- 
miento y el desencanto desolados. Los poetas desempolvaron enton- 
ces los lirismos quiméricos y teosófícos de Novalis, las teorías 



(1) Alma Contemporánea, por J. M.^ Llanas Aguilaniedo, pág. 57. 
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místicas de Boheme, Helmont y Paracelso, recogieron los trágicos 
misterios de la leyenda popular, los secretos de la Alquimia, y vol- 
vieron á la escena los coros de brujas, ideados por Sakespeare y De 
Quincey, los Súcubos, Elfos y Salamandras dibujados en la sombra 
por los rayos melancólicos de la luna. Al mismo tiempo bajaron del 
Norte los problemas revolucionarios de Ibsen, los consejos pedagó- 
gicos de Bjornstjerne-Bjórnson, los refrigerantes idealismos de 
Strindberg y Haptmann, y sobre toda esta algarabía, complicadí- 
sima y disparatada, se destacaron las estridencias de la Sonata de 
Kreuzer, el determinismo de Dostoyewsky y los resignados lamen- 
tos de los mujiks de Turgueneff. 

Poesía descentrada, pero viva, multitud de orientaciones desca- 
belladas, todo lo descabelladas que se quiera; pero que han servido 
por algún tiempo de norma y en ellas se ha tenido fe. No ha suce- 
dido lo mismo en España. La tendencia modernista se ha introduci- 
do en nuestra cultura literaria por las puertas de la imitación, sin 
contacto alguno con las elucubraciones filosóficas, nulas ó casi nulas 
entre nosotros. Los poetas son poetas y nada más, y los críticos son 
también críticos de intuición, de costumbre y educación práctica, 
descontando, claro está, alguna que otra figura de relieve, ante la cual 
respetuosamente nos descubrimos. 

AzoRíN, el pequeño filósofo, á quien por su estilo ágil, vivo, re- 
cortado y preciso se le han disculpado siempre algunas pequeñas 
inexactitudes, nos decía en sus Lecturas españolas que «siendo el 
krausismo una importación extranjera, llega á ser en España una de 
las manifestaciones intelectuales más castizas y españolas, más hon- 
damente españolas que aquí se han producido* (1), y esta afirma- 
ción, aun prescindiendo de su mayor ó menor exactitud, resulta aun 
prueba evidente de cuan precaria ha sido la investigación filosófica 
en España, durante un período de más de cincuenta años. Multi- 
tud de escuelas se han levantado en el Extranjero con estrépito, han 
desplegado sus banderas, han promovido acaloradísimos tumultos, 
han preocupado hondamente á profundos pensadores y han sido, 
al fin, vencidas por otras y éstas á su vez por las que llegaron más 
tarde, como se chocan, se cubren y se deshacen las olas de un mar 



(1) Lecturas españolas, por Azorín, pág. 22. 
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embravecido. Sólo España ha conservado casi intacta su filosofía 
krausista, como una porción la más profunda de su alma anquilo- 
sada. No creemos que el krausismo sea una de las manifestaciones in- 
telectuales más castizas y españolas; porque ese sistema filosófico 
ha sido una imposición brutal del Estado docente, imposición que 
ha contribuido de un modo eficacísimo á guillotinar la originalidad 
del pensamiento español, á quitarnos casi en absoluto la curiosidad 
mental que tanto echa de menos el pequeño filósofo Azorín; pero 
el hecho de que en España haya sido factible una imposición se-, 
mejante del Estado durante un período tan extenso y en medio de 
tanta Prensa y de tantos sistemas como han nacido y muerto en 
otros paises, nos indica palmariamente que la filosofía ha tenido 
escasísima influencia en la innovación planteada por el modernismo 
literario. La innovación modernista se introdujo en España de una 
manera inconsciente y difusa. En 1893 escribía J. Ixart á Salvador 
Rueda preguntándole si Rubén Darío tenía algo escrito acerca de 
las innovaciones métricas que indudablemente se notaban en sus ver- 
sos. En Cataluña — decía Ixart —se conocen los estudios de Benot (1) 
sobre este asunto, y se nota además que los poetas se preocupan de 
estas cosas, pero ninguno ha conseguido atacar la materia en con- 
junto y de frente. En 18Q4 contestó Salvador Rueda con su libro, titu- 
lado El Ritmo, solucionando la cuestión, según la tendencia moder- 
nista, y es lo notable que maniñeste allí no tener noticia alguna de 
las contiendas suscitadas en el Extranjero sobre el mismo asunto; 
pues resulta demasiada coincidencia que ya por aquellos tiempos 
escribiese en modernista, y tratara de poner en circulación los metros 
anteriores al siglo XV, ni más ni menos que en Italia había intenta- 
do Carducci con el metro yámbico latino. 

Propiamente hay que distinguir en esto dos cosas: la innovación 
de la métrica y la marcha general de las escuelas modernistas, en 
cuanto á la manera de tratar los asuntos, el refinamiento, la extrava- 
gancia, la nota que podríamos llamar de emotivismo y expresivismo y 
originalidad absoluta. Esto último fué muy pronto conocido en Bar- 
celona, y allí se fundó una revista, L' Avene, cuya fecha de fundación 



(1) Tiene un estudio titulado: Versificación por píes métricos, publicado en 
España Moderna.— Agosto de 1890. 
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no podemos precisar, y á la cual nutría de savia modernista un gru- 
po de jóvenes aristócratas, perfectamente identificados con la litera- 
tura novísima de Europa, y sobre todo de París. «Barcelona es, á mi 
ver, decía Llanas Aguilaniedo en 1897 (y conste que no soy catalán), 
mucho más modernista que Madrid (por lo menos modernista de 
acción) en cuanto á literatura y demás artes; es una sucursal de París 
en España» (1). A la fecha de 18Q4 pertenece Literaturas malsanas, 
de Pompeyo Gener, y Literatura de decadencia, trabajo publicado en 
la revista cubana Hojas Literarias, por D, Manuel Sanguily, y en La 
nueva cuestión palpitante (2) manifiesta conocer admirablemente la 
condesa de Pardo Bazán las tendencias novísimas de la literatura 
contemporánea. Allí nos habla de los coloristas, simbolistas, impre- 
sionistas, yotistas, etc., y compara á Paúl Verlaine con Quevedo en 
su doble personalidad de místico y sensualista; allí menciona con 
ligera y graciosa ironía (después de indicar que en Espaíia no había 
nada de eso), el magismo, el culto de Satanás, los caballeros Rosa- 
Cruz, la barba rizada en forma de virutas, los cuadros en que resal- 
tan las mujeres de color verde con la cabellera flotante de color rosa, 
la misa negra, los ritos olfativos, libros impresos en blanco sobre 
papel de Prusia y otras mil chucherías y embelecos infantiles del 
arte modernista. 

Por estos tiempos se reunía en casa de Luis Ruiz Contreras un 



(1) Alma Contemporánea, por J. M.* Llanas Aguilaniedo, pág. 93. 

(2) Para el estudio de los orígenes del modernismo resulta interesante la 
hoja literaria titulada Los Lunes de El Imparcial. Por ella se va siguiendo paso á 
paso la introducción del modernismo en España, y se ve además la impresión 
que por aquellos tiempos causaba á críticos de tanto relieve, como Emilia 
Pardo Bazán, Clarín, Pompeyo Gener, etc. No nos ha sido posible, por escasez 
de tiempo, recorrer toda la colección desde 1890 hasta nuestros días; pero reco- 
gimos algunas notas pertenecientes al 94, año en que publicó Rueda su folleto 
El Ritmo, por antojársenos el más interesante, y ahí van: En 30 de Abril de 1894 
nos habla Clarín en su revista literaria de Verlaine, Tolstoy y Max Nordau; 
en 14 de Mayo, doña Emilia cita las escuelas francesas de aquellos tiempos y 
da la siguiente definición del modernismo: es cruzamiento del romanticismo 
con el naturalismo. En 9 de Junio da noticia Rodrigo Soriano de Bjórnson; 
manifiesta conocer á Ibsen y mucho más á Tolstoy, cuyos libros eran ya vul- 
gares. Clarín nos dice de Ixart que es el más influido por lo que en general se 
llama modernismo. Pero se nota, en general, que todavía no se fijaban en el 
cambio de forma, aunque ya por aquel tiempo Rubén Darío y Salvador Rueda 
habían publicado varias composiciones modernistas. 

3 
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grupo de jóvenes que más tarde había de figurar en el campo de 
las letras con cierto empuje más ó menos independiente. Pío Baroja, 
Valle-Inclán, Rubén Darío, Ramiro de Maeztu, Manuel Bueno y 
algún que otro joven de menor cuantía formaban la bulliciosa é 
intrépida tertulia en la cual se discutía de todo, se pergeñaba un po- 
quito de filosofía ad usum Delphini, se estudiaban las nuevas orien- 
taciones y se planeaban artículos, poesías y cuentos, que ordinaria- 
mente iban á desembocar en los periódicos y revistas de más circu- 
lación y viso. Esto para los trabajos cortos, composiciones de poco 
fuste. Cuando se trataba de algo más fuerte, de novelas ó comedias, 
trabajos de crítica, etc., entonces el editor Pueyo, refugio de todos 
los artistas noveles mientras no se fundó la Biblioteca Renacimiento, 
era el encargado de sacar á luz la recientita criatura. Fué sencilla- 
mente la casa de Ruiz Contreras algo así como el Parnasillo de 
las nuevas orientaciones. No todos siguieron la misma dirección; 
pero todos coincidían en el acratismo, en la rebeldía contra todo, 
incluso contra la Retórica y las tradiciones literarias, casi con la 
misma furia y valentía con que los modernistas franceses arremetie- 
ron contra los parnasianos. Había que destruirlo todo, acabar con 
los tópicos, aventar la caquexia y crear, así, nada menos, crear una 
patria nueva y un arte nuevo. El ambiente se prestaba á ello. Las 
bombas lanzadas por Vaillant y Henri habían calentado las cabezas, 
esbozado en los confines del horizonte con fulgores siniestros una 
tempestad apocalíptica, y los jóvenes se lanzaban á ella como á la 
aurora de un nuevo día. ¿Qué importaba su aspecto sombrío? Los 
acentos de la. Carmañola y los rudos apostrofes de La Revolte y Le Pére 
Peinará retumbaban en lo íntimo de las almas jóvenes como una 
sacudida enérgica y vibrante. Y aquellos cerebros juveniles, faltos 
de conocimientos sólidos, de claridad en las ideas, de estudio pa- 
ciente y reposado, nutrieron su espíritu con las absurdas teorías de 
Bakounine, Juan Grave, Reclus, Puget, Niectzsche y Kropotkine; 
leyeron ávidamente á Tolstoy, Korolenko, Máximo Gorki, Bobori- 
kine, los apóstoles, en fin, de la anarquía. Esa fué la tintura filosófica 
de los modernistas españoles; lecturas fragmentarias y hechas de 
prisa, retazos de crítica negativa y sentimentalismos aéreos, reminis- 
cencias universitarias de Buda y Schopenhauer, bambochadas de 
acratismo y de filantropía. Un revoltijo de ideas y sentimientos,. 
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cuyos frutos no pueden ser de vida intensa y original. Más tarde, la 
experiencia y los años han contribuido á serenar los espíritus, las 
utopias se han disuelto, y de los ácratas intelectuales muy pocos son 
los que han permanecido, como Dicenta, completamente fieles á su 
primitiva dirección. Hoy se encaminan los esfuerzos hacia un arte 
futuro que no se acierta á concretar; pero que en algo participa del 
escienticismo de Zola. «Todo tiende, según Llanas Aguilaniedo, 
hacia manifestaciones de superior generalidad, más sencillas y com- 
prensibles, aunque resultando siempre esa sencillez de un gran tra- 
bajo cerebral anterior, y de la unificación de ideas complejas, he- 
chas por talentos sintéticos de primer orden y con un fondo de eru- 
dición y una aptitud para la apreciación y el sentimiento de lo bello 
poco comunes» (1). Será un arte de precisión y exactitud, de con- 
densación en una fórmula exquisita y natural, cuyo fulgor penetrará 
en la mente con infinitos cambiantes y matices, como brotan de las 
facetas de un diamante millares de chispazos, de luz y de colores (2). 
La corriente modernista fué aumentando, fué venciendo las re- 
sistencias, acrecentando su caudal con multitud de elementos de 
diversa procedencia, haciéndose cada vez más consciente y rica, 
hasta que por fin se atrevió á fundar la revista Helios con represen- 
tación y tendencias muy parecidas al Mercurio, de París, esto es, una 
revista de novedades literarias, de atrevimientos juveniles y de cri- 
terio amplísimo, ó, mejor dicho, completamente libre. Su verbo- 
bandera ha de ser libertad, decían sus fundadores en el artículo de 
introducción titulado Génesis (3). La revista duró poco tiempo, y los 



(1) Alma Contemporánea, pág. 232. 

(2) Es indudable que el progreso de las ciencias y, en general, de la civili- 
zación trae consigo el refinamiento en el arte, y el caudal mayor de ideas da 
mayor amplitud y sintetismo á las concepciones artísticas; pero todo tiene un 
límite, y así como la evolución y el progreso no nos llevarán nunca al supcr- 
homo, tampoco en el arte se llegará á una concepción suprema y definitiva, á 
pesar del cosmopolitismo. Precisamente en las obras artísticas suele acontecer 
un fenómeno singular. Cuando mayor es el conocimiento y la erudición que 
se condensan en el asunto, y el arte es más refinado y sutil, tanto más pierde 
la obra en su espontaneidad y frescura, de tal manera, que, á la postre, viene 
á convertirse en una especie de charada ó jeroglifico, reflejo de una vida arti- 
ficial y quintaesenciada. 

(3) Helios. — Génesis. Abril de 1903, N. I. - Bien se nos ocurre que el men- 
cionar todos estas cosas es algo así como descubrir el Mediterráneo; pero mi 
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escritores que en ella figuran, excepción hecha de Valera y la con- 
desa de Pardo Bazán, los hermanos Quintero, López Roberts, Bena- 
vente y algún que otro de menor cuantía, son todos modernistas. 
Su manera es la emotiva, y por toda su colección desfilan imitacio- 
nes de Baudelaire, Paúl Verlaine, Maeterlink, etc., se recuerdan 
autores similares de otros tiempos, como De Quincey, y la sombra 
indecisa de la melancolía y el desaliento impregna las páginas de 
un amargor cáustico y desequilibrado. «Los viejos libros, allá, en 
los puestos de las ferias, hacen pensar en la brevedad de las huma- 
nas ilusiones y en lo inútil de nuestros afanes. El tiempo es cruel; su 
paso deja una huella en todo; se marchitan las flores; las mejillas de 
vuestra amada marchítanse también, los bellos libros en que deposi- 
tasteis las emociones, los anhelos y las ansias de vuestra vida, los 
pequeños cuadernos de versos, que fueron suspiros, y los grandes 
infolios minuciosamente escritos, llenos de saber, de erudición labo- 
riosa, yacen en esos puestos, de los que acaso no haya mano que los 
redima» (1). Y así todo. Cierta delicadeza femenina, cortesana y me- 
lancólica es el quid de la sugestión y el encanto que intenta producir 
el modernismo. 



deseo ha sido consignar algunas de las fechas, no todas, que marcan el des- 
envolvimiento del modernismo. El que guste de enterarse más á fondo puede 
consultar, para los extranjeros, la Antología de Enrique Díez-Canedo y Fer- 
nande Fortún, y para los de casa, el enorme libro de Pedro González Blanco, 
Historia de la novela en España desde el romanticismo hasta nuestros días, donde 
encontrará de todo. En el artículo titulado La nueva generación de novelistas y 
cuentistas españoles, la Condesa de Pardo Bazán, con su ingénita perspicacia, 
nos dice algo de la procedencia modernista, de su adaptación nacional y, 
como el título del trabajo indica, de los escritores modernistas que por enton- 
ces figuraban (*). 

Llanas Aguilaniedo explica el tono sentimental de la escuela modernista 
por la reacción, algo semejante á la explicación que se da de la novela pasto- 
ril en el siglo XVI. « y se tendrá la vida del artista moderno que no siente 

sino á raíz de un contrasentimiento, creando de ordinario, no directamente, 
sino por reacción, entreviendo grandes cosas, sólo cuando la pereza y la mo- 
dorra de los narcóticos le imposibilitan precisamente para poner manos á la 
obra» (Alma Contemporánea pág. 207). Es observación aguda sacada de un 
ejemplo brutal que no consignamos aquí por decoro. 
(1) Helios. Noviembre de 1903. 



(*) La revista Helios fué fundada con dinero de Querol, quien se buscaba en ella un reclamo de sus 
obras escultóricas. 
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Decíamos que la tendencia modernista en España no había 
nacido al calor de una vida intelectuad intensa, de una estética 
nueva ideada por nuestros pensadores, de un cambio en la orienta- 
ción del pensamiento, del estudio y de la crítica, como nació el 
romanticismo en Alemania y en nuestros días se ha originado en 
Francia el decadentismo primero, y más tarde el simbolismo. 

Si se exceptúa la crítica de Azorín, que lentamente ha llegado á 
penetrar en el fondo de las cosas y ha dado al fin con la teoría dina- 
mista que en nuestros días impulsa el torbellino de la filosofía y del 
arte, apenas se encuentra el vestigio de una crítica sintética y pro- 
funda. En el prólogo al Canto enante, Rubén Darío, después de 
muchas vueltas y revueltas en que nos sugiere el recuerdo de Krause, 
nombra Schopenhauer, y hasta se confiesa ante la gran Norma; llega 
á decir que «ha impuesto al instrumento lírico su voluntad del 
momento, siendo á su vez órgano de los instantes, vario y variable, 
según la discreción que imprime el inexplicable Destino» (1). La 
condesa de Pardo Bazán define la nueva orientación por el cruza- 
miento del naturalismo con el ideal romántico; Valle-Inclán dice que 
es una tendencia á refinar las sensaciones y acrecentarlas en el 
número y en la intensidad (2), y nos cita la ya clásica poesía de los 
perfumes de Baudelaire, el famosísimo soneto de Rimbaud sobre el 
color de las vocales, el silencio verde de Carducci y el valor orques- 
tal de las vocales, ideado por Renato Ghil; pero aparte de esto, dada 
su estética sensualista, nada nos dice del procedimiento de la evoca- 
ción de los pensamientos, verdadera característica del simbolismo. 
Mucho más acertado y profundo es el estudio que al modernismo 
consagra el P. Pedro Vélez en su prólogo á los Cantos de mi Juven- 
tud, del P. David Rubio. Enfocada la cuestión desde el punto del 
clasicismo, el P. Vélez explica muy atinadamente la significación del 
simbolismo con relación á la escuela parnasiana y todas las que le 
habían precedido; lo que tiene de perenne y estable (3), y lo que es 



(1) El Canto errante. Pág. XXI. 

(2) Corte de Amor. Prólogo. 

(3) Tiene muchísima razón el P. Vélez al afirmar que «la retórica de los 
simbolistas es tan antigua como el hombre, diferenciándose tan sólo de la 
clásica en ser simplemente más científica y refinada». ^Cantos de mi juventud, 
por el P. David Rubio.— Prólogo. Pág. XXXIX.) Los antiguos conocían la ali- 
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amaneramiento de la escuela. Y aparte de esto, los estudios primo- 
rosos de Cejador sobre Remy de Gourmont y El Ritmo de Salvador 
Rueda, no recordamos ahora estudio alguno que haya acometido 
en conjunio y de frente, según decía Ixart, la renovación literaria 
intentada por el modernismo con tanto estrépito y sonajas (1). Lo 
que en Francia por la estética se remontó hasta el panteísmo diná- 
mico de Schopenhauer, aquí lo hemos reducido á una retórica tan 
amanerada y fútil como pueden serlo todas las retóricas si no las 
vivifica un pensamiento profundo y original (2). 



teración, la onomatopeya, etc., y sabían distinguir perfectamente entre un 
adjetivo y un epíteto, un ripio y una palabra propia, única para lo que se 
intenta expresar. No fueron tan exquisitos, y, sobre todo, no dieron preponde- 
rancia á unas sensaciones sobre otras, á unas imágenes con detrimento de 
todas las demás. 

Se ha fijado la atención de los críticos, al estudiar á Verlaine, en la sonori- 
dad musical de sus versos, en la distribución de sus vocales y consonantes, en 
la persistencia de un sonido que producen el decaimiento y la melancolía. La 
caída de una gota de agua de un modo isócrono y persistente, los rumores 
del bosque, una cascada, el chirriar continuo de los carros, el ladrido casi 
acompasado de los perros durante la noche (y esto precisamente á la noche, 
porque el silencio hace resaltar la monotonía) producen sentimientos vagos y 
melancólicos. Pero á nuestro modo de entender, lo que distingue profunda- 
mente la poesía verleniana de la parnasiana y de la clásica, es el procedi- 
miento sistemático y casi exclusivo de recordar los objetos por sus sonidos, 
por alguna propiedad indecisa, por algo, en fin, que no señale el contorno de 
un modo claro y terminante. Ese procedimiento se puede notar en cualquiera 
de sus composiciones, aun las más recortadas y precisas. Los clásicos y par- 
nasianos conocían, al menos de un modo intuitivo, esa manera de señalar, de 
indicar; pero no lo usaron nunca como sistema, como no usaban tampoco la 
persistencia de un sonido. La audición coloreada que tanto se repite y que 
muchos poetas y críticos han tomado en serio y lo colocan al frente de sus 
obras como divisa, nos parece algo ridículo, algo, en fin, que no puede esta- 
blecer un principio general. La vocal a, que para unos es blanca, para otros 
puede ser encarnada. 

(1) No vaya algún receloso á sospechar que lamentamos no se introdujese 
el panteísmo en España. Por desgracia nuestra no faltan ejemplares que an- 
dan á vueltas con Schopenhauer, etc., lo que decimos es que ni esos tienen 
el mérito de la originalidad. 

(2) En El Nuevo Mercurio, de Barcelona, se planteó una etiquete, concurso o 
como quiera llamarse, el año 19ü7, para conocer de un modo claro las bases 
de la nueva escuela literaria. Y todo ello resultó, como era de esperar, una 
broma funambulesca. La crítica, el estudio serio y paciente, andaba por las 
nubes. (Véase Los voceros del modernismo, por Valmala.) 
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Claro está que la poesía modernista española, empujada á veces 
por la misma forma, por la sugestión de los modelos ó por lo que 
:sea, ha penetrado en el fondo de la simbólica, ofreciéndonos ideas 
panteísticas del cosmos, más ó menos inconscientes. 

La poesía Revelación, de Rubén Darío, es una exposición franca 
del panteísmo; algo se nota en el conjunto de las obras poéticas de 
Salvador Rueda, y no sería difícil encontrar dispersas muchas ideas 
importadas de la Filosofía de lo Inconsciente, reminiscencias de lec- 
turas mal digeridas, de atrevimientos que rozan la herejía en auto- 
res que pertenecen á la escuela modernista; pero la innovación se ha 
fijado principalmente en la forma, en la instrumentación de las ideas 
y sentimientos, en la audición coloreada, en reproducir ese arte sin- 
tético y sinfónico, todo lo más imitativo y sugestionado^ procurando 
dar al lenguaje la más perfecta y acabada musicalidad cromática, en 
conformidad siempre con lo que se trate de simbolizar, expresar ó 
sugerir» (1). Nada hay que tanto agrade á Azorín como esas notas 
rápidas, sintéticas y concisas en que se da la ley de concurrencia de 
los sonidos, ideas, sentimientos y hasta las páginas del libro para 
indicar veladamente una serie de pensamientos, sensaciones y sen- 
timientos. 

Los modernistas españoles se han dado cuenta y han estudiado, 
sin entrar, desde luego, en muchas psicologías, el timbre y tono de 
las letras, la audición coloreada, la propiedad y onomatopeya de las 
palabras y las frases, todas las figuras y elegancias del lenguaje, el 
ritmo de acento y de tiempo; la prosa poética, en su doble aspecto 
de colorista y sentimental y por diversas etapas, ha venido también 
por fin á darse cuenta del verso libre, ideado por la escuela simbóli- 
ca; pero no ha pasado de ahí, de ese aspecto externo de la tendencia 
modernista, y eso mismo es precisamente la causa de las oscilacio- 
nes é incoherencias que se notan en el modernismo español. El sim- 
bolismo francés tiene una estética propia, estética panteístico -diná- 
mica en la cual encajan perfectamente la audición coloreada, el 
sentimentalismo ó emotivismo, como dice Llanas Aguilaniedo, la 
anotación de hechos menudos, como átomos ó elementos de una 



(1) Cantos de mi juventud, por el P.David Rubio. -Prólogo del P. Vélez. 
Pág. XXXIV. 
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combinación más amplia, la prosa sentimental é indecisa, la nove- 
dad, como primer principio de la estética, el verso libre, cuyo ritmo 
está tomado de la música trabada, y el mismo sistema de sugerir é 
indicar, manifestación propia de un fondo que está en continuo 
movimiento; todo esto se comprende muy bien por el dinanismo de 
la concepción universal, es una retórica perfectamente ajustada á una 
manera de pensar y concebir el Universo. En España se ha imitado 
esa retórica ingiriendo en ella, unos el neopaganismo, otros la his- 
toria, costumbres, etc., concebido todo á la manera realista y tradi- 
cional; es decir, que no hay lógica trabazón entre el fondo y la for- 
ma. Sin embargo, Azorín nos habla ya en recientes criticas del dina- 
mismo, y Salvador Rueda funda su teoría del ritmo en la concepción 
dinámica de la naturaleza. <En los amplios remansos, dice, que por 
sus orillas tiene la fuente, se reflejan de un modo admirable las da- 
lias y magnolias, margaritas y jazmines; es el ritmo plástico colorea- 
do. En los troncos, en raíces de esas plantas palpita el ritmo en una 
de sus infinitas variedades, y por los tallos sube su canto sin sonidos 
á desbordarse en un diluvio de notas de color; las flores son mate- 
máticas bellas, compás, armonía callada, ritmo mudo; pero vibra á 
su modo en la retina que á su modo también tiene algo de oído,, 
como el tacto tiene algo de vista, de pupila; en cada yema de dedo 
va un ojo exótico, cuya mirada es la adivinación sensitiva... > «Ese 
jazmín, añade, que cubre la fuente lleva dentro, en su complexión 
fisiológica, el ritmo; es un poeta á su manera, poeta verdadero, pues 
no necesita buscar la combinación de la estrofa; ésta se da en él na- 
turalmente; vea usted sus flores, todas son iguales, todas tienen las 
mismas hojas, los mismos versos; cada hoja es una rima perfecta y 
cada número de esas hojas ó rimas compone una estrofa ó flor. El 
jazmín, pues, posee por don de la naturaleza el ritmo de los ojos> (1). 
Ninguno de los dos pasajes está del todo claro. Si el ritmo significa 
orden, proporción en el tiempo y en el espacio, entonces es evi- 
dente que el ritmo preside á la naturaleza universal: omnia in men- 
sura ei numero et pondere disposuit (Deus) (2); pero si el ritmo signi- 
fica medida, proporción del movimiento, su aplicación á todos los 



(1) El Ritmo, por Salvador Rueda; pág. 7. 

(2) Sap. 11-21. 



EL MODERNISMO LITERARIO ESPAÑOL 41 

aspectos ó manifestaciones del Universo es un concepto dinámico, 
al cual, para ser panteístico, no le falta más que la identificación de 
la naturaleza con Dios, según parece indicar el poeta al terminar el 
capítulo mencionado: Dios; y sí no quiere usted que sea Dios, llámelo 
usted naturaleza (1). Ninguno de los críticos modernistas llega á ser 
claro y preciso en este punto. Sea porque no se han penetrado bien^ 
sea por recelo ó porque la idea panteísta no encaja en su educación 
profundamente cristiana á la antigua usanza española, es lo cierto 
que aún dejando á veces entrever la idea panteísta, todo al fin queda 
en la penumbra. 

Pero dejemos esto, repetido ya demasiadas veces, y en las pági- 
nas siguientes veamos cómo se ha entendido y practicado el verso 
libre en la poesía modernista española. 

P. Benito Garnelo. 

o. S. A. 

(1) El Ritmo, pág. 9. 



EL PEDAGOGIUM ESPAÑOL DE MUNICH 

Munich, 21-9-913. 
R. R Fr. Luis Villalba. 

Mi queridísimo amigo y antiguo condiscípulo: Me encuentro hace va- 
rios meses en Alemania, y ya al término de mi estancia en la culta capital 
de Baviera, he tenido la grata proporción de asistir á la inauguración de 
un Centro de enseñanza español, cuya importancia por su esencia y por 
su noble finalidad, ha de ser reconocida sin mengua alguna por quien se 
precie de amante del suelo hispano y se preocupe por el fomento y pro- 
greso de nuestra cultura patria. 

Como yo he asistido al acto inaugural del Pedagogium español de Mu- 
nich, y he sentido en presencia de esos niños y de sus excelsos patronos, 
de su director, del ilustre representante del Gobierno español, del elemen- 
to oficial y pedagógico bávaro y de nuestro activo é inteligente Cónsul, esa 
intensa emoción de los grandes sucesos que producen escalofrío en la 
epidermis, por cuanto que los más delicados sentimientos reconcentran su 
fuego en el corazón; cómo he escuchado vibrantes y elocuentes párrafos 
en que celebrados vates cantan las excelencias de la moderna fundación y 
nos dan la visión de un porvenir de prosperidad para la enseñanza gra- 
dual de nuestro pueblo; cómo yo, en fín, he respirado aire verdadero de 
mi patria en las horas transcurridas en el Pedagogium español de Munich, 
quisiera estar dotado de condiciones necesarias y suficientes, de que á mi 
pesar carezco, para poder transmitir á mi país la síntesis de lo que el Pe- 
dagogium significa, la importancia que el injerto científico puede llevar 
á nuestros procedimientos de enseñanza, la enjundia, en fín, del naciente 
Centro en que el hijo del pueblo, el eterno bracero Juan Soldado, ha de 
libar nueva savia con qué contribuir á vivificar los frutos de la cultura 
patria. 

A fe que el lema no puede ser más simpático: 

La educación del pueblo por el pueblo mismo, previa la elevación del 
nivel intelectual y moral de sus elementos para que los escogidos puedan 
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llevar una influencia saludable, aires defuera á nuestros rancios proce- 
dimientos pedagógicos. 

Y todo ello cultivando el corazón del niño, fomentando su piedad reli- 
giosa, su amor patrio, el cariño á su familia y á las santas tradiciones del 
hogar, el respeto á las leyes, la templanza de nuestros exaltados nervios 
meridionales, la disciplina social tan necesaria de inculcar en nuestra 
España... 

Es mucha obra, ¿verdad, Luis? 

Pero adelante y viento en popa marcha ya, y prosperará con la ayuda 
de Dios, como todas las grandes obras. ¿Cómo no, si su egregia fundadora 
es por su temple y por su fe de la raza de la gran Isabel de Castilla? ¿Cómo 
no, si se ha escogido para el plantel de futuros maestros este suelo alemán 
sobre el que reinan la cultura y la disciplina á la sombra de la paz?... Y en 
ese Pedagogiam en que los niños españoles aprenderán el alemán y segui- 
rán los estudios profesionales para obtener el título de maestros, tienen 
aquéllos como director un prestigio del Magisterio español, el doctor don 
Gonzalo Sanz, Canónigo de Salamanca, que á su probada competencia 
suma los entusiasmos de su juventud y de su identificación con la idea. Un 
verdadero acierto es su elección. 

El plan concreto de S. A. la Infanta doña Paz es el siguiente: 

«Reclutar, como hasta aquí se ha hecho, niños de diez á doce años de 
edad, pobres y que sepan leer y escribir. Al llegar á Munich ingresan como 
alumnos internos en colegios particulares, en los que permanecen hasta que 
aprueban los cursos que comprended programa de las escuelas primarias 
en Alemania. Durante esos años reciben diariamente lecciones de lengua 
española y de otras materias relacionadas con la cultura patria. 

Al salir de los colegios de primera enseñanza ingresarán en la Casa- 
colegio del Pedagogium español, en donde permanecerán seis años con 
objeto de hacer, en la Escuela superior del Magisterio de Pasing (Munich), 
los estudios completos del Magisterio. 

Cada dos años, en Septiembre, irán á España con el fin de incorporar 
las correspondientes asignaturas en una Escuela Normal. 

Durante su estancia en el Pedagogium disfrutarán los alumnos de las 
grandes ventajas que ha de proporcionarles el intercambio escolar que, en 
los meses de verano, establecerá la Institución con otros Colegios simila- 
res de Francia, Inglaterra y Bélgica. 

El Pedagogium está dirigido y administrado por un Comité constituí- 
do en esta forma: 

Presidentes: SS. AA. RR. D. Luis Fernando, Príncipe de Baviera; 
doña María de la Paz, Infanta de España y Princesa de Baviera; D. Fer- 



44 EL PEDAGOGIUM ESPAÑOL DE MUNICH 

nando María, Infante de España y Príncipe de Baviera. — Vocal Secretario, 
el Dr. D. Gonzalo Sanz, Canónigo de Salamanca y Maestro Normal.— 
Vocal Tesorero, el Dr. D. Otto Pflaum, Cónsul de España en Munich.» 



Patrocinado ya por el Gobierno español, que ha consignado á tal fin 
una cantidad en presupuesto, instalado en casa propia con jardín y todas 
las condiciones que la higiene y la enseñanza exigen, con las múltiples fa- 
cilidades que las autoridades y corporaciones de Munich han prestado 
para los estudios de los niños españoles, y con la constante y paternal asi- 
duidad de los Príncipes D. Luis Fernando y doña Paz y el celo angelical 
de la Princesa doña Pilar, funciona ya el Pedagogíum normalmente y cum- 
ple paso á paso su elevada misión. 

Reconocida la importancia de ésta, es de interés nacional su desarrollo 
y ampliación. En la actualidad son 18 los niños de diferentes regiones de 
España que adquieren su instrucción en el Establecimiento; pero aspira Su 
Alteza, «confiada en el patriótico apoyo que los Poderes públicos y corazo- 
nes generosos y patriotas han de prestar á la obra», á que dentro de dos 
años puedan estudiar en Munich 50 jóvenes de familias pobres españolas, 
sostenidos por la Institución. Tienen la palabra (mejor aún, la acción) los 
filántropos, los Centros de fomento de la cultura, las grandes Empresas, pú- 
blicas ó privadas, las personas de modesta posición, pero de buena volun- 
tad, que deseen coadyuvar á esta obra de perseverancia y de amor. Todos 
en su» esfera pueden contribuir con su grano de arena al fomento de la cul- 
tura patria, y de ella merecerá bien quien así lo haga. Donativos de cual- 
quier cuantía, suscripciones, prestación personal para fiestas organizadas 
con tan benéfico fin, remesa de libros instructivos ó recreativos para la 
naciente Biblioteca del Pedagogium, material de enseñanza, propaganda 
constante..., todo, todo contribuirá á la mayor prosperidad de la Institu- 
ción; y no olvidemos que Alemania fundamenta su constitución social, la 
nivelación intelectual de sus clases, su amor patrio, su verdadera libertad 
basada en el mutuo respeto y virtudes cívicas de sus individuos, en esa 
gran organización que se extiende desde las grandes urbes á las últimas 
agrupaciones municipales y que se llama la Volksschule, ó sea la Escuela 
pública. 

* 
* * 
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Con elocuentes párrafos expresó en el acto inaugural el senador señor 
Pulido, ilustre representante del Gobierno español, la importancia de aquél, 
prometiendo á su vez ser intérprete cerca del segundo de las impresiones 
recogidas sobre el terreno. 

Y ya que á hablar de la inauguración he entrado, como nota interesan- 
te te incluyo algunos de los párrafos que, oradores y poetas, dedicaron al 
acto celebrado el 27 del pasado Agosto, y que servirán para darte idea de 
los fines é importancia de la nueva institución y de las hermosas auras de 
patriotismo que en ella soplaron, llenando de bienestar y de entusiasmo 
todos los pechos. 

(Del discurso del Dr. D. Gonzalo Sanz) 

«... A la hora presente no significa el Pedagogium, si así lo queréis, 
más que un paso dado en firme en el terreno de un camino muy largo, 
muy largo, que nos proponemos recorrer, la iniciación, diría mejor, de una 
grandeza que, llevada á feliz término, ha de influir de manera poderosa, 
sino decisiva, en el progreso de la cultura patria. 

Hoy por hoy nos sentimos satisfechos del fruto de nuestro trabajo. Las 
almas augustas que á la corona de la sangre supieron entretejer la corona 
del bien obrar, pueden mirar con complacencia estas realidades. Caminan 
por el mundo derramando amores y caridades; pan para el espíritu y pan 
para el cuerpo, y Dios les devuelve dadivoso con la gracia de la satisfa- 
ción, el ciento por uno. 

Contemplad estos niños; recorred las estancias de este hermoso edifi- 
cio. Esa es su obra. Tras largo y penoso calvario de preocupaciones, de 
sobresaltos, de luchas, el laurel de la victoria adorna las sienes de los cam- 
peones del ideal... 

... Estos muchachos que no ha muchos años arrancamos del rincón de 
sus pobres hogares, y que al encontrarse en este medio tan nuevo y des- 
conocido para ellos, sintieron rodar por sus mejillas las cálidas lágrimas 
que á sus ojos arrancaba la nostalgia de la llanura de su tierra, han realiza- 
do obra muy útil en favor de España. Mediante el trabajo y el estudio se 
regeneraron á sí mismos, y colocaron muy alto la potencia intelectual de 
nuestra raza. Entiendo, señores, que había llegado el momento de buscar 
una circunstancia que nos diera ocasión para presentar el alma española, 
tal como es en sí, despabilada, fuerte, de recio poder, frente al alma euro- 
pea, y acabar, á ser posible, con molestas reticencias y arraigados pre- 
juicios. 

La representación más genuina de la novísima pedagogía, maestros y 
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profesores insignes de este Centro famoso de saber mundial, al que acude 
como en otros tiempos aconteciera con la histórica Universidad de Sala- 
manca, á beber la inspiración de la ciencia la juventud de todos los países, 
han sabido hacernos justicia en las dotes personales de nuestros jóvenes 
alumnos...» 

«Queremos, excelentísimo señor representante del Gobierno español, 
transplantar á nuestra patria adaptándolos concienzudamente los métodos 
y procedimientos de enseñanza que á tan elevada altura han colocado el 
nombre del poderoso pueblo alemán; queremos convertir á nuestros alum- 
nos, haciéndoles vivir los años de su carrera en este ambiente de seriedad 
y de trabajo en hombres útiles á sí mismos y á su país; queremos formar 
maestros de primeras letras, Profesores normales. Inspectores de ense- 
ñanza, de alma española, españoles por los cuatro costados, pero españo- 
les de voluntad equilibrada, de mentalidad poderosa, conscientes de los 
deberes que impone la ciudadanía, de espíritu de tolerancia fundamentado 
en las ideas eternas del catolicismo, de amplia y novísima cultura pedagó- 
gica, que logren imprimir nuevos rumbos transformando los sistemas de 
enseñanza hasta lograr solucionar el problema vital de la vida nacional 
española: el problema de la educación. 

¿Lograremos realizar este nuestro programa? Yo sólo sabré decir, por- 
que me lo ha enseñado la experiencia, que la fe con un ideal de virtud, de 
amor, de religión y de patria, opera milagros estupendos. Lo hecho hasta 
hoy es una esperanza para el porvenir. 

. El nombre augusto de la Infanta doña Paz, fué siempre segura garantía 
de éxito en toda clase de patrióticas empresas...» 

Del gran dramaturgo español Jacinto Benavente es lo que sigue: 

«... En tierra amiga de España fundado será este Peda^ogium, como 
nave española que llegó á puerto extranjero con bandera de amor y de 
paz... El nombre amable de la noble Princesa, su fundadora, nave será que 
llegó á la mejor conquista, á la conquista de dominios espirituales para 
España, á transfundir calor de corazones y luz de inteligencia, á ofrecer y 
á ganar cordiales amistades, para más positiva alianza que esas otras firma- 
das en las Cancillerías con la frialdad de las abstracciones. 

A mucho nos obliga la tierra extraña que con su amistad nos honra; á 
mucho más la patria que nos envió para honrarla. 

No olvidaremos nunca que la patria, como Dios mismo, si es algo que 
está sobre nosotros, nunca está con más verdad que cuando está en nos- 
otros mismos. Cada virtud nuestra, virtud será de nuestra España; cada 
uno de nuestros buenos pasos hará mejor el camino. El verdadero patrio- 
tismo no está en gloriarnos de ser hijos de nuestra patria por ser ella quien 
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es, sino en ser nosotros tales, por nuestras acciones, que allí donde fuére- 
mos, vayan con nosotros la lealtad, la justicia, la abnegación, la intención 
honrada y el propósito noble, y antes que nosotros ufanarnos podamos de 
nuestra patria, sea el extraño quien se ufane de nosotros y por los hijos 
conozcan á la madre y digan con respeto: En verdad estos hombres bue- 
nos de buena patria son sin duda alguna. 

Señora: que Dios os bendiga como os bendice España. Para las almas 
de cristiano temple como la vuestra, el dolor es fecundo en bondad. No 
para entristeceros con el recuerdo, para consolaros os digo: Desde el cielo 
sonríe María Teresa, la infanta de todas las bondades, á este día y á esta 
fiesta de España.— /acZ/zío Benavente.* 

Y, en fin, esta poesía te podrá pintar lo hermosamente caldeado que 
estaba el ambiente, sin duda por los rayos del sol de España, que en aquel 
momento iluminaba todo entero y radiante y ardoroso el local: 



«... Fervoroso, palpitante, 
envuelto en rayos del sol, 
clavel del cielo radiante 
va mi saludo vibrante 
á un nuevo templo español. 

A un templo que siendo hogar 
levantado en tierra extraña, 
por milagro s'ingular 
es un pedazo de España 
donde España tiene altar. 

Nació á impulsos de un latido 
de sublime abnegación. 
Jamás es pequeño un nido: 
grande es todo lo nacido 
por obra del corazón. 

Y aun se exalta la grandeza 
de ese asilo del saber, 
y aun es mayor su nobleza, 
antes que por su realeza, 
por ser creación de mujer. 

Creación de mujer hispana, 
creación de esposa cristiana 
que con alma toda luz, 
piensa en la patria lejana: 
dolorosa ante la cruz. 

Muy humilde es la semilla, 
que al surco lanza el gañán. 
Y cuando en Junio el sol brilla 
en los campos de Castilla, 
jved la simiente!... es el pan. 



Pan dexiencia, pan de amores, 
ha de buscarse en la lid. 
Mirad que sois sembradores 
de laureles y de honores 
para la tierra del Cid. 

¡Hay que conquistar la gloria! 
¡Hay que obtener la victoria 
para la amada nación! 
¡Hay que añadir á la Historia 
ejemplos de abnegación! 

Hay que mostrar arrogantes, 
que aún viven y vivirán 
los nietos de esos gigantes 
que se llamaron Cervantes, 
Cortés y el Gran Capitán. 

Pensad que vuestra pujanza 
hará de nuevo lucir 
horas de paz y bonanza... 
Sois la bendita esperanza 
de un fecundo porvenir. 

Cual espada brilladora 
en el yunque del saber, 
sufrid prueba redentora. 
Todo el que en su Madre adora... 
por ella aprende á vencer. 

¡Aprended, y en tierra extraña, 
arrancando admiración, 
haced que vuestra campaña 
sea laurel, premio y blasón... 
¡Por España! ¡Para España!» 

M. /?. Blanco Belmonie. 
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¿Qué te parece de todo esto? Es algo de lo que aquí se dijo, y se sintió, 
y yo no he acertado con mejor manera de comunicarte tan nobles y her- 
mosos sentimientos que copiando. 

La Prensa diaria se ha ocupado también del solemne acto de referencia, 
pero hay que contribuir al conocimiento de la institución y á que sea gene- 
ralmente estimada, recabando la simpatía de todos los buenos españoles y 
su posible protección. A este fin, y conociendo las altas miras que presiden 
en la Redacción de la revista agustiniana La Ciudad de Dios, sin otro títu- 
lo que el de haber sido un testigo vidente de la inauguración del Pedago- 
gium, y amparándome en el recuerdo siempre vivo y siempre grato de 
haber sido un día alumno del Real Colegio de El Escorial que dicha Orden 
dirige, pensé escribir estas cuartillas y enviártelas á ti que ahora diriges la 
citada publicación, para que si encuentras oportuno darlas en ella cabida, 
lo hagas. 

Y con mi sincero agradecimiento y el más cariñoso saludo, me repito 
siempre tuyo, 

José Álvarez de Sotomavor. 



HORROR, HORROR! 



UN TREMENDO DUELO 



LOS PRELIMINARES DEL CASO 

Cada día se aprende algo nuevo. Lo que no les ocurre á los 
músicos no le ocurre á nadie. La música es el manantial más fecundo 
de cosas ingeniosas y peregrinas, y los músicos... ¡ah señores! Pues 
verán ustedes lo que ha pasado y lo que va á pasar. 

Sigfrido Wagner es hijo de Ricardo Wagner; esto seriadlo de 
menos si no se hubiera creído tan Wagner como su propio padre, 
€n lo cual hace como todos los hijos que se creen tan Napoleones 
como el primer Napoleón de donde salieron las astillas. Sigfrido 
Wagner dirige la orquesta del teatro de Bayreuth, la santísima y 
arcana pagoda donde se guarda como un tesoro, ó se guardaba 
hasta este año, 1912, el Santo del Oraal wagneriano Parsifal, y donde 
se exhiben las auténticas reliquias del Wagner legítimo en tecas 
encubiertas en gasas misteriosas. Sigfrido Wagner tiene un gran 
nombre y autoridad artística respetable y con aureola, con la aureola 
de su padre. 

Ricardo Strauss, es un discípulo de Wagner, uno de aquellos 
generales, como si dijéramos, que militó en las huestes del Napoleón 
de la música, pero que después ha dejado chiquitito al auténtico en 
cuestión de genialidades sonoras y tal; Ricardo Strauss es el mar- 
rhaja de todos los príncipes indios de la solfa, el archidruida actual 
de los sonidos, el capitán jefe y emperador de todos los modernistas 
musicales. Ricardo Strauss es el más avanzado de los modernistas 
sonoros; y en el capítulo de las discordancias, disonancias y demás 
clases de pimporrazos que en este arte de hacer sonar mal con infi- 

4 
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piita ciencia y conocimiento de causa á los instrumentos y voces se 
producen, Wagner, el legítimo es á su lado un niño de teta, ó un 
zapatillas á lo sumo, Ricardo Strauss es el autor de Salomé y de Elec- 
tra, dos óperas en el lenguaje ordinario, pero en el lenguaje artís- 
tico dos antros maravillosos, así como las cuevas de Fingal ó las de 
Arta de Mallorca que son dos contrasentidos de la arquitectura y dos 
maravillas de la naturaleza á la vez. Ricardo Strauss, en fin, es el Atila 
de las notas, y guay del Teodoredo que le salga al encuentro que no 
va á haber campos catalaúnicos donde enterrarle. 

Pues bien, Sigfrido Wagner, el hijo del autor dtlParsifal, se 
puso un poco malo hace cosa de unos días al pensar en Strauss y 
fué ¿y qué hizo?, tomó papel de cartas y empuñó la péñola, y tris 
tras, después de mojarla en el líquido que tuvo más á mano, trazó 
unos renglones en un alemán muy correcto y muy empedrado, y 
metió el papel en un sobre de papel fuerte como en Alemania 
le gastan y se lo dirigió á alguna persona de la Redacción de 
un periódico ó simplemente amiga suya. Los periódicos son 
siempre indiscretos, razón por lo cual esta dulcísima epístola^ 
que iba destinada sin duda alguna al precioso escondite de una 
caja íntima embutida de nácar y de concha con diminuta cerra- 
dura de oro defendida, equivocó el destino; ó hubo quien supo dis- 
traerla del rico escondrijo, y fué á dar en las manos de un vulgar 
repórter y de allí á la de los cajistas; y de allí en las trivialísimas 
letras de molde á un periódico de Berlín cuyo título ignoro, y no 
me importa. La suavísima epístola perfumada convenientemente y á 
propósito para que las manos blanquísimas de una exquisita dama 
no se pusieran ásperas, decían lo siguiente: «Este compositor— 
Strauss, se entiende,— especula con los más innobles, los más viles 
instintos de sus oyentes para sacarles el dinero. Su música es un 
ultraje á la humanidad, si mi padre viviera todavía, saldría á luchar, 
con su voz de trueno, contra semejantes delirios, contra parecido 
obscurecimiento del ideal.» 

Más blando y aterciopelado se encontrará poco en la literatura 
epistolar íntima. Con esto y para hacer boca llamar á Salomé y Elec- 
ira, como si dijéramos las dos niñas de los ojos de Strauss, malsa- 
nas y nauseabundas, que es casi peor que llamarlas legañosas, ha 
puesto Sigfrido á Strauss que ¡hay que verle! 
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No hay que decir que á Ricardo Strauss la boca se le hizo, no 
agua precisamente, sino algún otro licor verdoso y acre, que hace 
las delicias del paladar en los dias solemnes de la vida. 

Ricardo Strauss se quedó estupefacto y algo peor que una en 
pieza; repuesto del primer estupor debió decir algo tan melifluo y 
sacaroso como lo del contenido del papel, por buen nombre epístola 
del otro. 

A Sigfrido le entró algo de prudeucia ó de temblor, acudió al 
periódico de nuevo, intentó desmentir, se esforzó en querer probar 
que su carta había sido escrita en papel muy fino, perfumado con 
agua de colonia, con pluma muy blanda mojada en tinta simpática; 
que iba destinada á la consabida caiita, que de allí la había sustraído 
malamente y peormente copiado, tan mal, que no decía nada de lo 
que él había escrito con una suavidad y blandura que ni la de las 
pieles de gamuza; y en fin, que había sido un descuido indiscreto 
de un periodista ganoso de un éxito editorial. 

Ricardo no entiende ni de cajitas ni de gamuzas ni de plumas 
blandas,., lo escrito, escrito, y eso es lo firme. 

Y ya está el conflicto. 

Sigfrido, que es una especie de Isboseth del reino de la música, 
se encuentra ahora con que un Abner indignado se le rebela, y va á 
atacarle nada menos que en su misma fortaleza. Según noticias, los 
porteros del Walhala han abierto ya las puertas de la celeste man- 
sión, y las Walkyrias más encopetadas se disponen á recibir á los 
sanguinolentos despojos de los héroes que resulten en la ferocísima 
y sañuda contienda, que según los vientos que corren va á ser muy 
sonada. Whotan ha decidido, asesorado por sus consejeros de punta 
en blanco, que las heridas de los violines se computen al igual de la 
de los venablos de la época puramente germánica, los golpes de 
bombo á las pisadas de caballos percherones, los pimporrazos de los 
trombones tendrán igual mérito que un hachazo, los profundos berri- 
dos de los bajos se premiarán como un tajo maestro de aquellos que 
partían un hombre, con armadura y todo, en dos mitades, etc., etc. 
Nada falta por disponer, 

Ricardo, además de todo su tren de guerra ya experimentado, la 
Sinfonía doméstica y el Caballero de la Rosa y la artillería rayada de 
Salomé y Electra, se dispone en el paroxismo de su furia á estrenar 
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Ariadna en Naxos, lo cual hace temer que Jericó se derrumbe á la 
primero vuelta y al primer toque de las trompetas. Odín ha encar- 
gado ya unas buenas remesas de algodón en rama para prevenir y 
mirar por la seguridad personal del tímpano y de los cristales del 
salón de sesiones de sus escandinavos camaradas. Se anuncia un 
gran estrépito. 

Con el fin de pelear con iguales armas y en el mismo campo, al 
mismo tiempo que se celebrará la anual temporada wagneriana en 
Bayreuth, que dirige Sigfrido, Ricardo va á inaugurar en las mismas 
narices del templo de Wagner, y durante los mismos dias, una tem- 
porada síraussiana. 

Va á ser un duelo formidable y sañudo á nota limpia y á pimpo 
rrazo tieso. 

Se dice que Strauss está ya tomando posiciones, y que se ha 
entendido con los empresarios de no sé qué teatro, que servirá de 
campo ó de palestra donde probará sus denuedos, bríos y corajes, y 
desde donde lanzará todos sus rayos enseñando al otro hasta dónde 
llega la cólera sonora que su pecho guarda. 

Va á ver que ver aquellas dos orquestas. Según los datos, los dos 
teatros se encuentran, siguiendo una linea recta, frente á frente; de 
suerte que según la colocación ordinaria de las orquestas, los dos 
directores no podrán verse las caras sino al volverse, y los instru- 
mentistas unos estarán de lado y otros de espaldas; en conjunto un 
bis á bis ó un facie adfaciem al revés. 

Ya me estoy figurando estos dos fuertes ejércitos, fronteros á la 
viceversa el uno del otro, acometiéndose bravamente de espaldas, 
como en la última gentilísima figura de cierto pintoresco y típico 
baile de la provincia de^Zamora, se hace, aunque sin llegar al fatal 
contacto, que aquí las ondas sonoras serán los dardos voladores que 
transporten todo el odio y toda la saña. 

Tendrá que ver, cuando sin' mirarse y pensando el uno en el otro 
empuñen fieramente la batuta, lo que acontezca; el ardor bélico se 
comunicará á las respectivas masas y cualquiera adivina lo que 
tronará. 

Va marcó el palo la señal, ya se abre la pelea. ¿Pero no les 
parece á ustedes que lo dejemos para otro día? 



¡HORROR, horror! 53 

II 

EL COMBATE.— SUEÑO FATÍDICO. 

Casi dos años hace que estaba esperando el resultado del formi- 
dable duelo sonoro que entre Strauss y Sigfrido Wagner, por cues- 
tión de una cartita musical, se anunció. 

Señores, lo que me hizo soñar lo tremenda noticia, lo que obligó 
á trabajar á mi fantasía despavorida. En medio del terror, yo me 
figuré mil cosas atroces, y allá en la imaginación, todo aquel com- 
bate singular, único y gigantesco, tomó cuerpo y formas, y se des- 
arrolló con toda su fuerza y á lo vivo en un tropel, en un moverse, 
en un sonar, atroz y realisimo; y llegando á más, todas las intencio- 
nes aparecieron asomando su catadura peculiar. ¡En fin, yo todo me 
lo figuré! 

Sí que tendrían que ver aquellas dos orquestas peleándose á 
nota limpia con fuerza cruel, con bravura inaudita y con un arte insu- 
perable. 

Los violines, fieros y arrogantes, con la elegante despreocupación 
que los caracteriza, blandiendo el arco con facilísima naturalidad y 
gracia, ligeros, gallardos y bizarros, haciendo alarde de su maravi- 
llosa soltura, pero empuñándole en su coquetería con segura mano, 
mirando los papeles con indiferencia de triunfadores y, como si nada 
les importara, enhebrando notas y más notas, escalas y dibujos, una 
lluvia de dardos y saetas cuanto más finas más punzantes, pero pen- 
sando en los otros y en las notas de los otros papeles; ¡á ver, á ver 
quien chilla más alto y quien pica más fino! Las flautas, suaves y 
macilentas, cual los sapillos que cantan en la noche, mientras con los 
ojos verticales hacia la embocadura hacen lánguidos pía, pía, senti- 
rían el temblorcillo siniestro de su labio, delatando su varonil coraje; 
gayos y agridulces los oboes, también echarían sus socarroncillas 
indirectas á los del otro barrio, y habría que ver cómo de entre la 
monísima juntura de sus labios apretados y diminutos brotaba recon- 
centrada la ira. Los clarinetes, arqueadas las cejas en angulosa ojiva, 
severos y enojados, estirados los ojos, montado el labio sobre la 
caña, contraída con ceño la cara, hoscos y vengativos, rencorosos y 
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adustos, lanzarían sus murmullos y resuellos, ó sus agudas é irritadas 
voces. ¿Y qué diré de los violines segundos, aserrando afanosos y 
sin tregua, y de las violas como iracundas dueñas, ásperas, chillo- 
nas, agrias y penetrantes? Y entre estos, gentiles y galanes: los vio- 
loncellos elegantes siempre, con gallarda apostura y marcial conti- 
nente, alta la frente, la mirada altiva, blandiendo el arco serenos y 
tranquilos, caballeros en silla, dando al aire sus voces claras y varo- 
niles, retadores é intrépitos, cuando sobre el murmullo de la gente 
menuda de la cuerda destacan un cantable y avanzan en falange nu- 
trida sus diseños melódicos, lanzarán sus acentos á los del otro bando 
con noble valentía. Todos van á lo suyo con coraje y con saña, 
y ni un solo momento, ni una sola nota irá desperdiciada y perdida 
que no vaya á caer, cual mortal proyectil, entre las filas contrarias. 
Es un fuego graneado continuo. lAhí van notas! — dicen los violines, 
y de un solo arco disparan una escala que toca en el cielo.— Sí, ¿eh? 
—responden los otros— que se apunten estos acorditos; y en un 
decir Jesús arrancan con la nuez del arco, seis ó siete acordes segui- 
dos de á cuatro cuerdas que piden árnica.— ¡Ahora te daré yo diso- 
nancias! — chillan éstos, y atacan una serie de agudos que dan den- 
tera. — Trinan las flautas.— ¡A ver estos seisillos!— dicen los violines 
segundos.— Allá va una cromática que da hipo— garraspean las vio- 
las con rabia; mientras los clarinetes mascullan, murmuran y rezon- 
gan un diluvio de murmullos bajeros, se encaraman á lo alto, bajan, 
suben, presumen, se dan tono y de iras y de enojos un mar de sor- 
dos musiteos les sale de entre los contraídos labios. 

Ahí va vinagre fino — chillan los oboes; y todos afanosos en una 
brega atroz, pálidos de emoción unos, radiantes de su triunfo otros, 
inflando los carrillos, rojo el semblante, acezando cual perros per- 
digueros, todos trabajan, pelean y batallan con entusiasmo, con 
fuerza y frenesí. Los graves patriarcas, los titanes de la orquesta, los 
contrabajos, sostienen el ataque con gravedad temible é imponente, 
rígido el arco y tieso, bracean con empuje fuerte, rudos, atléticos, 
mientras que con la siniestra pisotean airados el mástil resistente, la 
sólida columna que sostiene el edificio sonoro; la maniobra es dura, 
trabajo de gañanes; manos que bajan y que suben, arcos que van y 
vienen fieros y valientes, es lo que se ve. Es un vaivén incesante; 
todo -á compás: con rabia empujan, con vigor retiran, mientras que 
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-el coloso impertérrito aguanta impávido sobre si la operación tre- 
menda, y ruge, ronca, muge, brama y truena. El director, cada uno 
de los directores, frente al atril de la partitura, sacia su cólera ira- 
cunda ya descomponiéndose, tirando manos, brazos, pelos y cabeza 
i la atmósfera, ya recogiéndoles sereno y sonriente, con avieso 
deleite, que se saborea y goza con fina crueldad en todo el daño que 
ocasiona al contrario y en toda la hiél que le hace tragar. Más fina 
^s la venganza del arte, que todas las iras femeninas. 

¡Oh, oh! ¿Quién describiría todo el flujo y reflujo de estas iras, 
respirando por los boquetes de los sonoros instrumentos? ¿Quién 
podrá expresar toda la fuerza de los crescendos, que como olas que 
en marejada crecen y se hinchan, amenazan túrgidas con sus brami- 
dos, y quién comprende la saña reconcentrada y sorda que se esconde 
al disminuir la fuerza, semejando á la retirada enojosa y ceñuda del 
combatiente? No es posible; allí todo tiene su explicación é inten- 
ción sangrienta: los picados delicados son saetas finas y aceradas; ios 
rasgueados de la cuerda, arañazos crueles que llegan hasta el alma; 
los murmullos de la madera, rugidos ahogados y resuellos cohibi- 
dos de un pecho amargo; los estallidos del metal, bramidos fieros; 
ios truenos del bombo, explosiones tremendas de la cólera, y el cre- 
pitar furioso de los crótalos, y los desgarrados choques de platillos, 
etcétera, quebrándose y rompiéndose, los chasquidos del látigo 
implacable que restalla sin piedad. 

Todo, todo: lo áspero y lo suave, lo armonioso y lo discordante, 
lo estridente y lo dulce, lo blando y lo duro, lo fino y lo recio, todo 
sirve en esta labor de enojos, de iras, de venganzas, de sutiles heri- 
das, de rudos golpes, de groseras injurias, de punzadas crueles; el 
arte, con su exquisita gracia, con su mágica fuerza, con su maravi- 
lloso poder, todo lo maneja y lo esgrime con portentoso dominio y 
con un empuje irresistible. ¡Oh, su donaire y galanura!; ¡oh, su bellí- 
simo decir!; ¡oh, su atractivo é impresionante verbo, cómo se puede 
trocar en arma la más sangrienta cuanto más hermosa y fina, cuanto 
más arrogante y bizarra se mueve y maniobra! 

No, no se puede decir esto; y por eso al figurármelo, al soñarlo 
■entre las quimeras de un sueño, entre las fantasías de la imagina- 
ción, entre los zumbidos que en el cerebro suenan, y entre los movi- 
mientos y figuras, entre ese mar hirviente de cosas, de líneas, de 
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sonidos, de colores, confusos y revueltos en confuso tropel, me 
quedé horrorizado del espantable cuadro que había de ofrecer el 
temeroso duelo. 

III 

LA REALIDAD 

Pero esperé, esperé, y nada ha vuelto á oirse: el duelo artístico 
ha quedado envuelto en el misterio, reducido quizás á agua de 
borrajas. 

Strauss quizá ha seguido mirando á Sigfrido como un pigmeo 
despreciable, y Sigfrido á Strauss como á un nauseabundo sensua- 
lista; pero no se han roto el alma, ni se han abierto los abismos, ni 
los antros secretos donde los sones todos se guardan para estallar en 
días memorables; quizá no se saluden, quizá se odien cordialmente 
y según el arte; pero no han llegado á deshacerse el cráneo á fuerza 
de corcheas y bemoles, y esto ha sido una pena, un desencanto 
inmenso. 

¡Yo que esperaba presenciar un espectáculo nuevo y singular! 
¡Qué chasco, señores; qué plancha de notas más inmensa! ¡Y para 
esto tanto ruido en el preludio! 

Mauricio. 
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Procedimiento canónico que debe guardarse ,en la expulsión y dimisión 
de los religiosos de sus Órdenes y Congregaciones 

El 31 de Mayo de 191 1 publicaron las Acta Apostolicae Sedis un decre- 
to importantísimo de la Sagrada Congregación de Religiosos, con fecha 16 
del mismo mes y año, sobre el método que se ha de observar cuando haya 
de despedirse á algún individuo que, por incorregible, no merezca vivir 
entre los demás miembros de la Orden ó Congregación. Como este decre- 
to de que hablamos hace mención de la antigua legislación sobre igual 
materia, nosotros la expondremos aquí brevemente y se verá en ello cómo 
el actual Pontífice, desentendiéndose de anticuadas prescripciones, que ya 
hoy no pueden ponerse en uso, se esfuerza noblemente por llevar el Dere- 
cho canónico á la altura que las circunstancias lo piden. 

Los documentos pontificios, que se han tomado de la obra monumen- 
tal del P. Vermeersch, serán traídos aquí según su orden cronológico; lue- 
go se hará de ellos un ligero comentario, según la doctrina de los buenos 
autores, y, al fin de todo, el decreto de Pío X con algunas anotaciones. 

Délos expulsados 

La Sagrada Congregación del Concilio, por especial mandato de Urba- 
no VIII, dio un decreto, Sacra Congregaüo, el 21 de Septiembre de 1624 
sobre los expulsados de las Ordenes religiosas, que dice así en el § 6: En 
lo sucesivo no puede expulsarse á ningún profeso de las Ordenes religio- 
sas si no fuera incorregible. No puede considerarse tal (aunque concurran 
las otras condiciones que se requieren por derecho común, derogado tam- 
bién en esta materia todo lo particular que manden las Constituciones y 
, Estatutos propios, aun aprobados por la Santa Sede), si primero no se ha 
hecho en ellos la prueba del ayuno y la penitencia durante un año y de 
encierro en la cárcel por el mismo tiempo. Todas las Religiones, por con- 
siguiente, tengan dentro de sus casas, al menos una en cada provincia, car- 
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celes privadas para este efecto. Si, pasado el año, no da señales de enmien- 
da y permanece todavía en su perversidad, debe ser arrojado de vosotros 
como miembro podrido para que el pestilente contagio de uno solo no 
inficione y pierda á muchos. Pero solamente es el General, con el consen- 
timiento y consejo de seis Padres, de los más graves de la Orden, elegidos 
en cada uno de los Capítulos generales, el competente para poderlo despe- 
dir, guardando siempre, sin embargo, el proceso que debe seguirse en 
estos casos, según las Constituciones de la Religión, y probadas las causas 
de la expulsión como lo determinan los sagrados cánones. Si antes de que 
se celebre el primer Capítulo general es necesario expulsar á alguno, el 
Superior de todos elegirá á los seis Padres que observarán fielmente el 
proceso que dejamos indicado. § 7. Si los que fueron expulsados de este 
modo no piden volver á la Religión, deben vestir los hábitos de sacerdote 
secular y estar sujetos á la obediencia del Ordinario del lugar al que el 
Superior común hará saber la sentencia de expulsión. § 8. La Sagrada Con- 
gregación, sin embargo, advierte encarecidamente, y ruega por las entrañas 
de Jesucristo, que no olviden los Superiores la caridad y mansedumbre 
que han profesado y empleen todos los medios para poder ganar las almas 
de sus hermanos antes de recurrir al extremo último de la expulsión; acor- 
dándose, igualmente, que la sangre de los subditos que se pierda por su 
incuria, la de los superiores, les será pedida en el día del juicio. § 10. Los 
expulsados que viven fuera de la Religión quedan suspensos perpetuamen- 
te del ejercicio de las Ordenes, sin que sea dado á ningún Ordinario levan- 
tar ó modificar dicha suspensión. 

De la forma de la expulsión 

Inocencio XII, el 24 de Julio de 1594, introduce nuevos modos, sobre 
la forma de la expulsión, en la anterior disciplina, mediante su decreto 
InstantibüS, que se dio por una Congregación particular. § 2. El año de 
ayuno y de penitencia, que por la ley de 1624 se prescribía como requisi- 
to necesario para incoar el proceso contra el que había de ser expulsado 
por incorregible, ya no se exige que sea íntegro, bastan seis meses conti- 
nuados para que aquél pueda tener principio. § 3. Que la facultad dada á 
los Generales de las Ordenes para que, de acuerdo con los seis de los más 
graves de la Religión, procedan contra el delincuente, se considera otor- 
gada á todos los Provinciales quienes, juntamente con otros seis Padres de 
la provincia, elegidos en Capítulo y confirmados por el General, pueden 
conocer estas causas de los incorregibles y pronunciar su expulsión, con 
!a anuencia, sin embargo, del Superior común y salva siempre la autori- 
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dad de la Santa Sede y la Sagrada Congregación, en las causas de apela- 
ción ó recurso. § 4. Que en adelante se forme el proceso según las reglas, 
constituciones y estatutos de la Orden propia hasta que se determine algo 
nuevo por la Silla apostólica. 

Naturaleza y cualidad de los votos simples 

Hablando de lo que constituye lo principal de los votos simples en las 
Ordenes religiosas, fué determinado por el decreto Sancíissimus, 12 de 
Junio de 1858, de la Sagrada Congregación super statu Regularium, esto 
que sigue: I. Tales votos simples, de parte de quienes los hacen, son per- 
petuos, como quiera que se dirigen á emitir después los votos solemnes 
que dan á los primeros su perfección y complemento. II, La dispenas 
de los votos simples es una causa reservada al R. Pontífice, al cual de- 
ben dirigirse los profesos cuando, por razones graves y urgentes, deseen 
obtener aquélla. III. Estos votos, sin embargo, quedan disueltos, por parte 
de la Orden, en el acto de despedir á los profesos, y los mismos profesos, 
dada contra ellos la sentencia de expulsión, se libran de cualquiera víncu- 
lo. IV. La facultad de despedir estos profesos de la Orden compete al 
Superior General con su Consejo; pero le es dado igualmente, sobre todo 
cuando se trata de regiones distantes, y de acuerdo con sus Asistentes, sub- 
delegar en otros religiosos, que al menos han de ser tres, de probada vir- 
tud, para que éstos pronuncien la sentencia de dimlisión. V. Aunque para 
decretar ésta no se requiere el proceso ni forma alguna de juicio, porque 
basta la verdad del hecho, los Superiores, sin embargo, guardarán, pospo- 
niendo cualquiera motivo humano, grande caridad y justicia, guiados nada 
más que por las razones verdaderas. De no hacerlo así se les grava mucho 
su conciencia. No es permitido despedir á ninguno que, después de pro- 
fesar, haya enfermado. 

Una declaración, ex audientia Sancíissimí, del 20 de Enero de 1860, 
contiene, entre otras soluciones, la siguiente á esta pregunta: 4.° ¿Qué debe 
hacer el Ordinario con los novicios que son despedidos, ó ellos piden mar- 
charse de la Orden, después de haber profesado de votos simples, cuando 
se presenten á él para recibir las órdenes ó contraer matrimonio? Con los 
profesos de simples, cuyos votos han sido disueltos, ó por su despedida 
de la Orden ó por dispensa apostólica, el Ordinario debe obrar de igual 
modo que con los demás diocesanos. 

Otra que se obtuvo igualmente, ex audientia Sanctissimi, el 7 de Fe- 
brero de 1862, interpreta algún punto del decreto Sanctissimas sobre la 
materia de que hablamos. Lo que se preguntaba era esto: 2° La recusa- 
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ción que se hace secretamente por la mayor parte de los padres en consul- 
ta ó por todo el convento en Capítulo del profeso de votos simples, ¿puede 
ser tenida por el Superior General de la Orden, sin ninguna otra informa- 
ción, como causa justa y verdadera para que él se forme juicio á fin de 
decretar la dimisión de la Orden y la solución de los votos del profeso de 
simples? Ad 2""", Negative. 

Sanción penal 

Entre las suspensiones /. s. que se reservan al R. Pontífice por la Cons- 
titución Aposiolicae Seáis, 12 de Octubre de 1869, de Pío IX, ocupa ésta 
el número V: Los religiosos expulsados que viven fuera de sus conven- 
tos incurren ipso iure en suspensión perpetua del ejercicio de las órdenes. 

Dificultad para que se guarde el proceso ordinario en la expulsión 

Más adelante, el 22 de Enero de 1886, conocidos los inconvenientes 
que ocurrían por la necesidad de encarcelar por tan largo tiempo, un año 
según Urbano VIII y seis meses según Inocencio XII, á los incorregibles, 
antes de formarles el proceso de expulsión, algunos Superiores se dirigie- 
ron en súplica benigna á la Santa Sede para que se dignara concederles 
estas dos cosas: 1.% que se les dispense á los Superiores de la obligación 
de imponer á sus subditos rebeldes la pena de la cárcel como medida ne- 
cesaria para incoar contra ellos el proceso de expulsión; 2/, que para evi- 
tar la admiración popular y otros excesos que se seguirían, como la divul- 
gación del escándalo, etc., dadas las circunstancias de la sociedad presente, 
el religioso que ha sido expulsado una vez no pueda ni deba ser recibida 
de nuevo en la Orden, si antes no obtiene licencia de la Santa Sede, espe- 
cial para cada caso. La Sagrada Congregación de la disciplina regular dio 
estas respuestas á las dos súplicas: A la 1.^ que se recurra á la Congrega- 
ción en cada uno de los casos y ella dictará las normas que deban seguirse 
en el proceso sumario; á la 2.^, se satisface ya con la respuesta anterior, y 
sea: cuando los expulsados salen de la Religión según el proceso sumario, 
autorizado por la Santa Sede, ésta avoca á sí la jurisdicción sobre el indi- 
viduo, el cual no puede volver de nuevo á la Orden sin el permiso de la 
Congregación. 
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Insuficiencia de una causa para despedir al profeso de simples 

El 19 de Noviembre de 1886 fué declarado por la Sagrada Congrega- 
ción, sobre la causa justa para despedir á un profeso de votos simples, que 
no era bastante el motivo que en aquella consulta se le indicaba, á saber: 
la afirmación constante del pirofeso de que había perdido la vocación reli- 
giosa. El fundamento de esta respuesta no es otro que la perpetuidad de 
los votos de parte del que profesa, cuya dispensa sólo puede obtenerse del 
R. Pontífice. 

De la salida de los religiosos en los Institutos de votos simples 

Todo lo que se ha dicho anteriormente se refiere, más que á nadie, á 
los profesos de las Ordenes religiosas en que se hacen los votos solemne- 
mente. Por el decreto Auctis admodum de León XIII, dado por el órgano 
de la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, 4 de Noviembre de 
1882, se equiparan á éstos los individuos de los Institutos de votos simples 
que los han hecho ya perpetuos, ó siendo todavía nada más que temporales 
sus promesas, han sido ya ordenados de Mayores. 

El número 6, sanción III, de este decreto, dice así: Las disposiciones 
que se contienen en las leyes de Urbano VIII, 21 de Septiembre de 1624, 
é Inocencio XII, 24 de Julio de 1694, que comienzan respectivamente Sacra 
Congregatio é Inslantibas, juntamente con las que determinan otros decre- 
tos generales en las que se expone el método que deben guardar los Supe- 
riores de las Ordenes religiosas en la expulsión de sus alumnos, no sólo 
queremos conservarlas en vigor, sino que se han de aplicar igualmente por 
los Superiores de los Institutos cuando traten de despedir á algún profeso 
de votos simples, pero ya perpetuos; ó, si es todavía de votos temporales, 
es un ordenado in Sacris. A los superiores no les es lícito, por consi- 
guiente, expulsar á cualquiera de éstos si no consta antes de su culpabili- 
dad grave, externa, pública é incorregible. 

Número 7. Para que pueda decirse de alguno que es incorregible, 
debe preceder antes de parte de los Superiores, y en distintos tiempos, la 
tercera amonestación canónica después de la que, si no se enmienda el 
delincuente, puede darse principio á la instrucción del proceso contra él. 
Al acusado, sin embargo, se le ha de manifestar el resultado del proceso 
que se le está siguiendo y darle un tiempo conveniente para que por sí, ó 
por alguno de los suyos, presente sus descargos. Si él no se presenta á 
defenderse, ni personalmente ni representado por otro, toca al Superior, 
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Ó Tribunal, nombrarle un defensor del mismo Instituto que salga por el acu- 
sado. Concluido el proceso, el Superior, de acuerdo con los otros Padres, 
puede pronunciar la expulsión del delincuente, la que, sin embargo, no 
puede ejecutarse hasta que no sea confirmada por la Sagrada Congrega- 
ción de Obispos y Regulares, caso de que el condenado apelare de la sen- 
tencia á la misma Sagrada Congregación. 

Número 8. Si alguna vez, por causas especiales, no puede seguirse el 
precedimiento ordinario que aquí se señala, cabe elrecurso á la Santa Sede 
para que dispense de las formalidades que en aquél se prescriben y se siga 
el sumario que en la Sagrada Congregación está vigente. 

Número 9. Sanción IV. Los religiosos, ya de votos solemnes, ya de 
simples perpetuos, ó temporales, pero ordenados de Mayores, que han sido 
expulsados ó despedidos, quedan suspensos perpetuamente, en tanto la 
Santa Sede no disponga otra cosa, tengan Obispo benévolo y se provean 
de patrimonio eclesiástico. 

Número 10. Sanción V. Los que ordenados in Sacris y obligados con 
los votos simples, perpetuos ó temporales, han pedido voluntariamente y 
la han obtenido de la Santa Sede licencia para salirse de la Congregación, 
ó de cualquier otro modo, v. gr., por privilegio apostólico, se han desli- 
gado de sus votos, no deben salir del claustro hasta que no encuentren un 
Obispo benévolo que los reciba y se constituyan su patrimonio eclesiás- 
tico; de lo contrario se les suspende el ejercicio de las órdenes recibidas. 

(Continuará.) 



CONGREGACIÓN DEL SANTO OFICIO 

(Sectio de Indulgenths) 

DECRETUM 

INDULGENTIA lAM CONCESSA FIDELIBUS SE INVICEM SALUTANTIBUS PER INVO 
CATIONEM NOMINIS lESU, ETIAM MARIAE ADIECTO NOMINE, MANET 

Sunt quos amor pius erga Beatissimam inter virgines sic delectat; ut 
lesum nunquam commemorare queant, nisi glorioso comitante nomine 
Matris suae, corredemptricis nostrae, beatae Mariae. Laudabilis haec con- 
suetudo ad illam extenditur invocationem, seu christianam salutationem, 
circa quam Decretum supremae H. S. Congregationis, die 27 martii 1913, 
datum est. Equidem, pluribus in locis salutantur christicolae his verbis. 



REVISTA CANÓNICA 63 

Laudetur lesus et María -Hodie et semper. Ne pereant forte, quae pro 
sola datae sunt lesu nominis invocatione Indulgentiae, istiusmodi ¡n 
adiunctis, apud Ssmum D. N. D. Pium div. prov. Pp. X, die 26 mensis 
iunii 1913, in audientia R. P. D. Adsessori S. Offícii impertita, supplica- 
tum est, ut benigne concederé dignaretur, invicem salutantes sub invoca- 
tione et laude ss. nominum lesu et Mariae easdem lucrifacere indulgentias, 
quas ss. nomen lesu tantum laudantes. Sanctitas vero sua, has preces per- 
libenter suscipiens, et gratiam extensionis concessit et praesens Decretum 
expediri iussit. Contrariis quibuscumque non obstantibus. 

M. Card. Rampolla. 
L. ÍH S. 

t D. Archiep. Seleucien., Ads. S. O. 

P. Claudio Martín. 
o. s. a. 
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Tratado de Economía Nacional, por el P. Heinrich Pesch, S. J.— Fundamen- 
tos.— Traducida del alemán por el P. José Llovera, C C. - Prólogo del ex- 
celentísimo Sr. D. Rafael Rodríguez de Cepeda, senador del Reino y cate- 
drático de la Universidad de Valencia.— Dos gruesos volúmenes, 8 pesetas, 
en rústica, y 10 pesetas, en tela.— «Ciencia y Acción» (Estudios sociales).— 
Casa editorial Saturnino Calleja Fernández, Madrid. 

La Casa editorial Calleja, que va reuniendo en su biblioteca «Ciencia y 
Acción» todo lo mejor que en materias sociales se ha escrito, concluye de 
publicar los dos primeros tomos del Tratado de Economía Nacional, de 
H. Pesch, obra verdaderamente monumental, á la cual ha consagrado su 
ilustre autor cuarenta años de no interrumpido trabajo. Es fruto de la fé- 
rrea constancia germánica, y goza de las cualidades peculiares y que avalo- 
ran la mayor parte de las obras alemanas. El alemán, por regla general, es- 
cribe sin prisas, y supone que el lector se halla en las mismas condiciones; 
por eso tiende, ya que el hecho es hoy imposible, á agotar la materia tratada 
y busca sus orígenes y antecedentes históricos, sus fundamentos, sus rela- 
ciones con otras materias, hipótesis, teorías y sistemas distintos, causas 
filosóficas y desenvolvimiento histórico de estas teorías, opiniones de auto- 
res diversos que han escrito acerca de los variados temas expuestos en la 
obra... Esto hace que las obras alemanas sean siempre útiles, aun no siendo 
obras profundas y de gran originalidad, pues son á manera de arsenales 
científicos, donde se encuentran ideas, datos, opiniones, noticias biblio- 
gráficas... variadísimas. Arsenal social podemos llamar al libro del padre 
Pesch, donde los católicos sociales pueden proveerse de bien templadas 
armas para las luchas intelectuales modernas, y los no católicos de un 
cúmulo de conocimientos que en vano buscarán en las sociologías anticris- 
tianas. En suma, la obra de Pesch debe figurar en la biblioteca de todos los 
cultivadores de estudios sociales. 

Acierto grande y digno de todo encomio ha sido el de la Casa edito- 
rial Calleja al publicar esta fundamental obra en su biblioteca «Ciencia y 
Acción», lo cual ciertamente no nos llama la atención, pues basta hojear la 
lista de obras publicadas y en prensa de dicha biblioteca, para observar 
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que su director el ilustre D. Severino Aznar conoce admirablemente la lite- 
ratura social contemporánea y posee fino sentido de la realidad al espigar 
en el campo social católico. 

Los dos tomos publicados, que son el primero y segundo, y titula su 
autor Fundamentos, poseen un carácter señaladamente filosófico y social y 
los encontramos admirables y á una altura colosal en claridad, precisión, 
justicia y profundidad, en la exposición de hipótesis, teorías y doctrinas, 
tanto católicas como anticatólicas, y al rebatir éstas con la aplastante fuerza 
de las ideas cristianas. Al defender sus opiniones particulares nos parece 
que desciende de esa altura, aunque siempre se ve al sabio sociólogo y al 
culto filósofo. En prueba de este nuestro parecer léase el capítulo IV, donde 
trata lo siguiente: «Teoría de los grados ó períodos de la evolución eco- 
nómica. —El concepto «economía nacional». — El individualismo.— El so- 
cialismo, -El solidarismo.— P. T. R. 



De mi banasta, por Fermín Sacristán.— Un tomo, en 8." mayor, con graba- 
dos; 387 págs.— Madrid, 1913. 

Libro rebosante de ingenio, de sal ática, de acendradas ideas, de puro 
patriotismo. Su autor, bien conocido en toda España por sus obras ante- 
riores, no parece en ocasiones un escritor de estos tiempos, sino más bien 
transplantado del siglo de oro de nuestra literatura, en el verdadero derro- 
che de talento, de gracejo, de amenidad, que enseña y entretiene deleitando 
hasta á los espíritus más aburridos de la vida presente, tan frivola y desga- 
nada de sólidos manjares intelectuales. Contempla y observa el Sr. Sacris- 
tán atentamente las berrugas, lunares y llagas de la sociedad; y lejos de 
incomodarse con ellas y aplicarles el consabido cauterio, trata de curarlas 
con la sonrisa y compasión en el alma, con la ironía balsámica en la pluma, 
con los paños calientes y emolientes de una gracia ultrabautismal, pues 
ésta nació con él y ha de acompañarle más allá del sepulcro, quedando im- 
presa en sus obras para recreo y solaz de los presentes y futuros aman- 
tes del arte por el arte con vistas al infinito. 

Es el autor uno de los poquísimos cultivadores de la literatura regoci- 
jada y sanamente picaresca en los actuales tiempos. Para encontrar algo 
parecido es forzoso retroceder al Arcipreste de Hita, al Lazarillo del Tor- 
mes, al Escudero Marcos de Obregón, al Gil Blas de Santillana, sin las 
crudezas de estilo y de lenguaje de tales autores que, por otra parte, parecen 
haberle comunicado su espíritu inmortal, netamente clásico y español. 

¿Que cuál es el argumento de este libro? Pues, realmente, ninguno. Ese 

5 
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es su mejor argumento; el no tenerlo. Es un conjunto de ingeniosidades 
suavemente satíricas; una serie de recetas eficacísimas contra toda clase de 
enfermos hipocondríacos; un desbordamiento de sales áticas que espontá- 
neamente le salen al autor de la Banasta de su ingenio, siempre inspirán- 
dose en la triste realidad, de las miserias y bagatelas contemporáneas. En 
esto consiste el mérito principal del libro: en conocer las enfermedades de 
la sociedad, y aplicarles el oportuno remedio sacado de la propia farma- 
cia, que tiene mucha trastienda ó rebotica. 

Entren en ella nuestros lectores, si desean pasar ratos amenísimos. De 
seguro no querrán salir de allí sin antes repasar todos los estantes ó ana- 
queles y rótulos de los frascos y específicos, desde el primero é ingenio- 
sísimo en prosa, que dice: Papeleando, hasta el final, en verso, titulado 
Malicias, que es toda una sarta de perlas, ó sentencias populares, engar- 
zadas en ellas. 

Y nos quedamos cortos en los calificativos.— A M. 



John James.— Lengua Inglesa.— Tres volúmenes en 4.», con sus temas.- He- 
rederos de Juan Gili, editores. Cortes, 581. Barcelona, 1910. 

Facilita el primer curso de esta Gramática un extenso vocabulario del 
idioma inglés, adoptado á un método sencillo y práctico, que sin abrumar 
al estudiante, le instruye en el conocimiento de las palabras usuales y co- 
rrientes del trato ordinario de la vida. 

En los dos tomos del segundo curso completa el caudal de conoci- 
mientos adquiridos en el primero, y proporciona los medios de hablar, 
escribir y entender á la perfección la lengua inglesa, tan necesaria hoy por 
el dominio que ejerce en todos los países. 

Mister John ha tenido muy presentes los tratados más autorizados, 
como son los de Sweet, Nesfield, West, Bain, Fronde, etc., en todo lo que 
se refiere al inglés, y ha estudiado los gramáticos más competentes de 
nuestro idioma, que no domina, es natural, como el suyo propio. 

Es posible que muchos juzguen cansados y empalagosos tantos y tan 
extensos ejercicios como presenta el autor para el dominio del idioma que 
enseña; pero es indudable que no hay método más eficaz, pues no se co- 
noce ni puede conocerse el medio de hablar ninguna lengua á plazo fijo, 
dos ó tres meses, como pretenden no pocos explotadores de la holgaza- 
nería del hombre. 

Merece muy sinceros elogios Mr. John James por su cariño al español 
y su amor á los españoles.— P./ R. 
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La Parole CathoUque, discours choisis de nos orateurs, par le chanoine Jean 
Vaudon.— Premiére serie. La paroise.— París, Bloud et CM , Éditeurs. 7, Pla- 
ce Saint-Sulpice. 

Tome I. - L'lnstallation dans la Paroisse, La Prise de possessíon de la Pa- 
roisse, PouR le Prétres de la Paroisse. 

En el número del 5 de Julio de 1913 se habló ya algo de La Parole 
CathoUque del canónigo Jean Vaudon, y allí se dijo también que, más ade- 
lante, en sucesivas bibliografías, se daría cuenta, separadamente, del con- 
tenido de los tres volúmenes de que hoy se compone la primera serie. 

La colección completa habla, como lo indica el autor en el prólogo, de 
la parroquia y de todo lo que se refiere á ella desde el principio hasta el 
fin. O sea, de la iglesia, confesonario, pila bautismal, órganos, campanas, 
cementerio; vida parroquial con sus obras locales, diocesanas y generales; 
relaciones del sacerdote con los niños, jóvenes, padres, madres, enfermos 
y pobres; enseñanza cristiana. Dios, la gracia, los sacramentos. 

El primer tomo de la serie empieza con un tratado muy importante de 
la parroquia, en general, al que siguen otras series de discursos que hablan 
de la instalación en la parroquia, de la toma de posesión, de los sacerdotes 
parroquiales. En la primera parte, que consta de ocho discursos, todos de 
distintos autores, se explica la significación de las ceremonias, el simbolis- 
mo litúrgico de las cosas que se emplean en la Iglesia, qué representa el 
párroco, qué el sacerdote, qué es el sacerdocio. En la segunda, de siete 
discursos, se discurre acerca de los deberes correlativos del cura y sus feli- 
greses y la misión divina del párroco. En la tercera, de otros siete, se con- 
tinúa diciendo de los deberes parroquiales y de la importancia de este 
trabajo. 

Todos los discursos anteriores no son áridas explicaciones litúrgicas, 
ni mucho menos pomposas oraciones con las que, tan á menudo, el pre- 
dicador, aerem verberans, quiere entusiasmar á su auditorio por espacio 
de media hora, al cabo de la que algunos salen diciendo: «estuvo bien 
dicho», único fruto, la mayor parte de las veces, que el predicador saca de 
su trabajo. Los discursos del libro, que tenemos el honor de ofrecer á los 
lectores, son de corte muy distinto. Con el lema del Apóstol, non nosme- 
tipsos praedicamus, sedjesum Chrisium, sin dejar de ser sermones de un 
gusto muy elevado, enseñan, sobre todo, la doctrina del Crucificado, que 
es también conocimiento de la sociedad cristiana en que se vive y á la que 
se ha de amar entrañablemente. 
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Tome II.— Le Presbytére.— L'EgJise. 

Después de haber explicado en distintos discursos del primer tomo la 
instalación en la parroquia y la toma de posesión de ella, ahora en el segun- 
do dedica el autor sus oraciones al presbítero y á la Iglesia. El párroco de 
San Lorenzo, de París, habla del clero provincial y del de la capital, de la 
condición social de un cura y de los derechos y deberes entre los párrocos 
y sus vicarios, el Cardenal Giraud, del presbítero, y el P. Delaporte, en 
un discurso muy gracioso, va buscando al sacerdote ideal. 

En algunos discursos de los varios de distintos autores, no pocos de 
gran renombre, que tiene el libro, se trata de la parroquia y de su liturgia, 
como asimismo de su significación en la vida social y religiosa; en otros, 
de carácter apologético, se refutan las objeciones más corrientes contra la 
Iglesia, y, finalmente, en el último del tomo, que lo pronunció en las Cor- 
tes el diputado M. Maurice Barres, se pone de manifiesto el peligro actual 
que amenaza á las iglesias de Francia. 

Aunque, como es natural. La Parole Catholique está dirigida, principal- 
mente, mirando á la iglesia francesa, no puede negarse la utilidad de la 
obra en otros países, sobre todo en aquellos que, como el español, tiene 
muchos puntos parecidos al del pueblo francés. Y abundando las causas 
en igual sentido, aquí y allá, de querer restar importancia á la Iglesia, los 
remedios que se dan para deshacer aquéllas deberán tener entre nosotros 
la misma aplicación. 

Tome III.— L'Autel.— Le Tabernacle. 

El tercer tomo, y el último de los que hasta ahora han salido á la luz, 
está dedicado enteramente al centro de la religión, á Jesús sacramentado. 
Los catorce primeros discursos hablan del altar, de su consagración, del 
sacrificio, del sacerdote, de la misa en general y de la parroquial. Los otros 
once, del tabernáculo, de la eucaristía, etc. En esta materia, sobre todo, el 
autor ha estado más íeliz en la elección. Hay sermones verdaderamente 
sublimes y muy convenientes con la augusta materia de que trata. Aquí los 
sacerdotes encontrarán materia abundante, no sólo de pláticas eucarísticas, 
sino aun para tener oración mental. 

Y ahora, como término de estas notas, un aplauso muy sincero al autor 
que dio cima á un trabajo tan útil á la religión, deseándole muy de veras 
que, con igual suceso, publique las otras series anunciadas sobre la vida 
parroquial y su enseñanza.— /fesse/s. 
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OTROS LIBROS 



Método práctico para entender el latín. Diccionario didáctico, com- 
puesto por D. Cayetano Soler, Pbro.— Barcelona. Fidel Giró, impresor; 
Valencia, 233. 

Este libro, 2J^ parte del Método práctico, nos parece un trabajo arduo 
que tiene más de curioso que de útil, y, por lo tanto, de pocos resultados 
prácticos para los no iniciados en la lengua latina. — A. E. 

— Sylvain. — Pequeño mes de San José. — Pensamientos piadosos para 
el mes de Marzo, aumentados con la ¿Novena de San José, las Letanías y 
varias oraciones. Con licencia del Ordinario.— Barcelona. Herederos de 
Juan Gili, editores. Cortes, 581. MCMXII. 

Según se indica en el título, el libro es pequeño, aunque no exento de 
pensamientos y consideraciones muy substanciosas y agradables con que 
seguramente pueden caldear su espíritu en el amor á San José las personas 
devotas de este incomparable Santo. Compónese de un punto de medita- 
ción de unas diez ó doce líneas para cada día del mes, con sus máximas y 
propósitos; al fin, la Novena al Santo con sus correspondientes letanías y 
oraciones.— 5. V. 

LIBROS RECIBIDOS 

V. de la Blache, C. d'Almeida y Blázquez.— Curso de Geografía. — 
Tomo primero. La tierra.— Barcelona. Herederos de Juan Gili, editores, 
1Q13. — Un vol., en 8.°, de 640 págs. — Precio: 6 ptas. en rúst. 

— G. Belluomini. — Manual del fundidor de metales.— Trad. de la 3.* 
edición, por Estanislao Ruiz Ponsetí. — Barcelona. Gustavo Gili. 1913. — 
Un vol., de 228 págs., de 20 X 13 cms., con 48 grabados. Prec: en rús- 
tica, 3 ptas,; encuad. en tela inglesa, 4. 

—Salvador Dinaro. — Manual del tornero mecánico.— Guía, práctica 
para la construcción de tornillos, engranajes y ruedas helicodales; traduc- 
ción de la 4.* edic. italiana, por J. de D. S. H.— Barcelona. Gustavo Gili. 
1913.— Un vol., de 196 págs., de 20 x 13 cms., con 19 grabados. Precio: 
en rúst., 3 ptas.; en tela inglesa, 4. 

—Carlos Sauwé.— Letanías del Corazón de Jesús. — Traduc. de la 2.^ 
edición, por el P. Francisco Salvador.— Barcelona. Gustavo Gili. 1913.— 
Un vol., de 478 págs., de 20 X 13 cms. Prec: en rústica, 5 ptas.; en tela 
inglesa, 6. 

—A. Castroviejo.— Pro hispánica gens.— Madrid, imp. de la «Revista 
de Archivos», Olózaga, 1, 1912.— Un foU., en 4°, de 12 págs. 
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Madrid-Escorial, 1 de Octubre de 1913. 



EXTRANJERO 

En Roma siguen celebrándose las fiestas constantinianas con inusitada 
pompa. De todo el mundo, y representando todas las clases sociales, han 
acudido peregrinaciones á visitar al Santo Padre. La última ha sido gran- 
diosa; estaba formada por las Juventudes católicas, celebraron solemnísi- 
ma fiesta en la Basílica de San Pedro, cantaron el credo ante la tumba de 
los apóstoles y escucharon después la palabra enardecida de eminentes 
prelados que los invitaban á luchar con entusiasmo por la libertad de la 
Iglesia. 

— La Orden agustiniana está celebrando desde el día 24 de Septiembre 
Capítulo General en Roma. El 27 se verificó la elección de Prior General, 
saliendo reelegido el Reverendísimo P. Tomás Rodríguez. La Ciudad de 
Dios, que le tuvo como director, está de enhorabuena, y al enviar á su anti- 
guo director y supremo jefe de toda la Orden el saludo y la adhesión más 
fervientes de sus redactores, ruega al Señor le conserve muchos años para 
bien de la Orden y especialmente de esta provincia matritense que tan 
señalados favores ha recibido y espera recibir de su bondadoso Padre. Y 
no solamente le felicitamos por la suprema dignidad que ostenta, sino por 
el entusiasmo y cariño que ha sabido conquistarse de sus subditos como 
lo evidencia la última reelección. 

En el mismo Capítulo han sido nombrados Procurador General, el 
P. Camilo Butti; Asistente por las provincias españolas, el P. Urbano Alva- 
rez, y Secretario General, el P. Mariano Rodríguez; á los cuales como á 
todos los demás Asistentes la Redacción entera envía la más efusiva y cor- 
dial enhorabuena. 
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—Cuando se creía que el conflicto de los Balkanes se hallaba resuelto, 
nuevamente surgen complicaciones entre Albania y Servia. 

Desde el 19 del corriente, el movimiento hostil de los albaneses contra 
los servios es mayor cada día, y se han librado ya entre ellos batallas cam- 
pales en toda la línea fronteriza de Dibra á Djakova. 

Unos cinco mil hombres, á las órdenes del caudillo Issa von Boljetín, 
han caído, de repente, sobre fuerzas servias muy inferiores — unas dos 
compañías — , y después de hacer gran estrago en ellas, las han obligado á 
retirarse hacia Kitchevo, abandonando á Dibra. 

La confusión es enorme. Servia incorpora con urgencia sus tropas, 
casi todas actualmente licenciadas; Grecia y Montenegro hacen lo propio, 
este último Estado amenazado por los malisores, que, simultáneamente á 
los albaneses y mirditas, han ocupado las montañas del Sur de Gussiny y 
se han apoderado de la ciudad de Tuzj. Austria misma se inquieta y movi- 
liza sus ejércitos. 

Las causas de este rompimiento provienen de la última guerra balká- 
nica. Todavía hace seis meses, Dibra y Djakova pertenecían á Albania y por 
el Tratado de Londres pasaron á poder de Servia. Desde entonces, la anti- 
patía, la amenaza, el choque de los dos pueblos han sido incesantes, y los 
albaneses, por otra parte, privados de los hermosos campos de su antigua 
frontera, donde el cultivo del maíz era su principal medio de subsistencia, 
se retiraron á sus aldeas á perecer poco menos que de hambre y han ter- 
minado por vender caras sus vidas. 

En un país creado al azar, sin cabeza definida que lo dirija, sin fuerzas 
disciplinadas, sin Constitución, sin leyes, sin fronteras positivas, la anar- 
quía y la sedición eran constantemente temibles, y así se explica el descon- 
tento y la sublevación de Essad Pacha y de los enemigos del Gobierno 
provisional albanés. 

Pero tampoco Servia, por lo que hasta ahora podemos apreciar, ha 
-observado conducta muy correcta con los pueblos que se le han sometido. 
Ha empleado en ellos medios violentos de adaptación que le han hecho 
antipática, y no podían menos de exacerbar el ánimo de los albaneses, cuyo 
nacionalismo es de los más intensos de Europa. Recurriendo á extremos 
opresores y cruentos, ha convertido la lucha actual en una guerra á muerte 
—dice la Albanesische Korrespondenz —, en una guerra de legitima de- 
fensa personal. 

Contando, de secreto, este diario los actos cometidos por los servios 
(cuya veracidad no aseguramos, pero que justifican el ímpetu y ensaña- 
miento actuales de los albaneses contra sus dominadores), relata que el 
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29 de Julio último, 117 albaneses que habían ido á la frontera servia soli- 
citando trabajo, fueron recibidos á tiros y murieron casi todos. 

Otro día prendieron á traición á los cabecillas albaneses Halil, Feszulla. 
y Dobrosheven, con diez y ocho más, y los internaron en Servia, sin que 
se haya sabido más de ellos. 

En Taravi fusilaron al hijo de Besel Bekes, que es un albanés muy dis- 
tinguido, conforme entraba en la mezquita, y días después mataban del- 
mismo modo á tres hermanos suyos. 

Todo ello ha producido complicaciones de difícil solución. Edward 
Crey se dispone á convocar una nueva reunión de embajadores en Lon- 
dres, para resolver de una vez la cuestión albanesa; pero entretanto, la 
hostilidad servoalbanesa progresa diariamente y podrá ser tardía para 
contenerla la Conferencia de los ministros, que, en su mayoría, se hallan 
veraneando. 

Por o.tra parte, la actitud intransigente de Grecia, que pide la anexión 
de los territorios colindantes con el lago de Okrida y que las Potencias 
quieren traspasar á Albania, harán más lento el arreglo definitivo; y he- 
aquí cómo el pequeño Estado autónomo del Adriático se ha convertido en 
un nuevo semillero de disgustos é intranquilidad para Europa. 

—Las relaciones austroitalianas se han estrechado mucho en estos 
últimos tiempos á consecuencia del conflicto balkánico, durante el cual 
muchas veces se hubieron de mirar frente á frente la Triple y la Tríplice. 
Aplacada ya la lucha, surgirán pequeños incidentes; pero que no destruirán 
lo que se ha conseguido. Últimamente los periódicos radicales se hacen 
eco de un contratiempo acaecido en Trieste. Parece ser que allí los italia- 
nos tienen mayoría en los Consejos de administración municipal y pro- 
vincial, y acercándose las elecciones, el príncipe Hoheniohe ha publicado 
un decreto por el cual los arroja de sus puestos en la Dieta. Debe ser gente 
bullanguera; pues á su defensa acuden todos los periódicos judíos y ma- 
sónicos, poniendo el grito en el cielo y lamentándose de que por tal moti- 
vo se'van á enfriar las relaciones con Italia. Es preciso creer que no suce- 
derá tal cosa. Trieste es ciudad austríaca, é Italia no puede resentirse de 
que el Gobierno imperial tome sus medidas y se defienda contra los ene- 
migos interiores. 

—En el Congreso socialista reunido en Jena, los delegados alsacianos 
han hecho todo lo posible por obtener el apoyo del socialismo para con- 
seguir su independencia, y no han faltado indudablemente las protestas y 
los discursos, pero nada más; porque los socialistas alemanes no se chu- 
pan el dedo. Serán todo lo que se quiera; mas cuando amenaza la guerra 
con Francia, nunca se echa de menos su declaración de -^que son alema- 
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nes. Otros delegados como Lebedrug, Liebknecht y Rosembur han insis- 
tido en la propuesta de trabajar con ahinco por la declaración de la huelga 
general, pero han sido vencidos por 333 votos contra 142, 

—En Inglaterra se agita ahora la cuestión del home rule. El Gobierno 
liberal, prisionero entre los laboristas y los irlandeses, no tiene más remedio 
que cumplir su promesa, si no quiere morir, y el caso es que satisfacer los 
anhelos justísimos del pueblo irlandés resulta un poco difícil por la opo ■ 
sición de los grandes propietarios de Inglaterra en Irlanda. Al ver estas 
cosas, no puede uno menos de llenarse de ira contra la Prensa de la llama- 
da Europa consciente. Ahí está un pueblo oprimido y martirizado. ¿Quién 
se acuerda de él? ¿No son miserables jornaleros, gentes del pueblo que 
luchan por un pedazo de pan; por la independencia de su patria?, cuando 
el fusilamiento de Ferrer, hasta los sabios de la Europa consciente rasga- 
ron sus vestiduras. ¿Quién se acuerda de Irlanda? ¡Hipócritas, miserables! 
Lo cierto es que á la huelga de Dublín, que en el fondo es nacionalista, hay 
que añadir ahora la revolución de los propietarios de Ulsdter que se han 
armado y á quienes se dice que auxilian algunos generales. El Gobierno, 
ya desde los tiempos en que gobernaban los conservadores, ha tratado de 
solucionar el conflicto comprando las tierras y entregándolas á los labra- 
dores; pero no basta, Irlanda quiere su autonomía, y la tradición de cuatro 
siglos de opresión se opone á ella. ¿Vencerán los irlandeses? 

— Se temió por algún tiempo que estallara una guerra entre China y el 
Japón; más las últimas noticias alejan todo peligro por el momento. El 
Gobierno de Tokio hizo una consulta al de Londres sobre la posibilidad 
de que estallara el conflicto, y la contestación ha sido que Inglaterra apo- 
yaría toda reclamación de indemnizaciones por daños y perjuicios, pero 
que no le parecía conveniente una reclamación armada por el estado anár- 
quico de China, expuesto á una desmembración. El Gobierno chino, por 
su parte, ha prometido indemnizar los daños; pero ha hecho constar al 
mismo tiempo que los japoneses habían favorecido la insurrección del Sur, 

II 
ESPAÑA 

Día 3 de Septiembre.— Noiiñcaddi por el Gobierno á Su Majestad 
la sentencia de muerte que los Tribunales han dictado contra Sancho 
Alegre, el Rey ha manifestado deseos de que se le presente el oportuno 
decreto, para indultar al criminal.— La Gaceta de San Petersburgo consa- 
gra un artículo á examinar la candidatura de D. Jaime de Borbón al trono 
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■de Albania. En dicho periódico se afirma que ha sido lanzada y recomen- 
dada á las Potencias por el Rey de España. Aunque Austria se opondría, 
las Potencias reconocerían á D. Jaime; mas el partido carlista español se 
opondría con todas sus fuerzas á que su jefe los abandonara por completo. 
—Se preparan algunas fiestas para celebrar en 25 de Septiembre el cuarto 
centenario del descubrimiento del Océano Pacífico por Vasco Núñez de 
Balboa. — El Ministro de Marina ha manifestado que el acorazado España 
se haya terminado y sólo falta colocar en él la radiotelegrafía.— Sigue el 
p'eito de los liberales disidentes. Aunque en un principio García Prieto 
hizo á Melquíades Alvarez muchas cucamonas, para que entrase en la disi- 
dencia, como el ilustre retórico ovetense quería entrar de jefe, á los prie- 
tistas no les ha gustado y se halla la cosa así, en nebulosa. 

Día 6.— Por los periódicos había circulado la desagradable noticia de 
que en España no hay fábrica de proyectiles para la Armada y que por 
consiguiente es necesario comprarlos en el Extranjero con grandes pérdi- 
das de dinero. Últimamente se ha reunido la Junta de Defensa nacional 
para tratar del asunto, aunque nada ha transcendido en concreto.— Se ha 
llegado á un acuerdo entre la Sociedad española de Construcciones nava- 
les, la Compañía Trasatlántica y la Sociedad Altos Hornos de Vizcaya, 
para emprender en España la ejecución de toda clase de construcciones 
navales mercantes y obras de carenas y reparaciones. Al efecto la Construc- 
tora naval adquiere de la Trasalántica la factoría de Matagorda y construi- 
rá un astillero en Bilbao, de acuerdo con los Altos Hornos. Con ese 
acuerdo se aumenta la importancia tanto de esta Sociedad como de la de 
Construcciones navales y se desarrolla el trabajo patrio, como conviene al 
país. 

Día 8.— En la villa de Qaramelli ha fallecido el eminentísimo señor 
Cardenal Fr. José Calasanz Vives y Tuto. Había nacido en San Andrés de 
Llavaneras (Barcelona) el 15 de Febrero de 1854. — Monsieur Poincaré lle- 
gará el 7 de Octubre á Madrid. — La columna del general Arráiz ha llegado 
á Kudia Alia, punto desde el cual se domina el boquete de Anyera. La ope- 
ración se llevó á feliz término de un modo brillante, batiendo y desalo- 
jando á los moros de todas sus posiciones. El general Arráiz pernoctó en 
las huertas de Benisla, y al día siguiente hubo de sostener otro reñido com- 
bate con los moros. — En Santander han celebrado los conservadores un 
acto político de resonancia. Pronunció D. Gabriel Maura un discurso, en 
el cual se protesta contra la forma en que se realiza la actual campaña de 
Marruecos y se hace un llamamiento á las derechas, lamentando al mismo 
tiempo los extravíos de los nacionalistas bilbaínos. — En la Casa del Pueblo 
se ha reunido un Congreso minero, al cual han acudido representaciones 
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de toda España. Reclaman un 25 por 100 de aumento en el salario, que 
la jornada en las minas se haga extensiva á todos los oficios derivados, que 
las Sociedades obreras nombren los inspectores de trabajo y que se den 
pensiones á los viejos y desvalidos. 

Día P.— Ha sido entregado á la Marina española el acorazado España. 
Día 12.— Lz. situación de Melilla no es por hoy muy despejada. Con 
motivo de la campaña iniciada en 1909, se aumentaron allí muchos ele- 
mentos que ahora no tienen razón de ser, porque los núcleos principales 
de tropas se hallan en Ceuta y Tetuán; muchos comerciante, que hicieron 
pingües negocios, ahora se arruinan, porque la población no es suficiente. 
Todavía se sostienen muchos con la esperanza de que muy pronto se rea- 
nude el trabajo en las minas; pero como esto tarda, los comerciantes se 
han reunido para pedir que se reduzcan un poco los impuestos y sea po- 
sible alargar un poco la vida. 

Día 74.— El día 20 del actual se celebrará en Granada la coronación 
de la Virgen de las Angustias, patrona de la ciudad de los cármenes. La 
corona es una obra de arte de estilo plateresco y de una valor extraordina- 
rio, pues tiene 6.000 piedras preciosas. La base, ó bandeau, está formada 
por cuatro medallones, dos de los cuales están orlados y unidos por valio- 
sos brillantes. Uno de estos medallones figura el anagrama de la Virgen 
de las Angustias, ó sea el corazón traspasado por siete espadas. El corazón 
está formado con rubíes, y las espadas son de platino, esmaltadas de bri- 
llantes. 

En el otro medallón aparece el escudo de Granada, formado por bri- 
llantes y rubíes. Los restantes, también de brillantes, representan varios 
atributos de la Pasión. Los cuatro medallones van enlazados por medio 
de hojas de flores, labradas conforme al estilo que impera en la corona; 
todas las hojas están cuajadas de brillantes, así como las cuatro flores que 
rematan algunas de estas hojas. Todas estas labores van rodeadas, á modo 
de brazalete, que las sujeta y une, por cercos de zafiros y brillantes. En la 
parte posterior de la corona se destaca un soberbio topacio, que pertene- 
ció al anillo pastoral, regalado por el Obispo de Madrid-Alcalá, Del ban- 
deau arrancan 16 ondas de esmeraldas y rubíes, limitadas por ocho orlas 
con centros brillantes, perlas, rubíes y esmeraldas, y ocho imperiales for- 
madas por palmas de oro, sobre las que descansan unos angelitos de oro 
cincelado, que llevan entre las alas varias sartas de perlas. Remata la co- 
rona un mundo de oro macizo, con bandas de brillantes, y encima la cruz, 
cuajada de brillantes de subido valor. En el borde inferior lleva una ins- 
cripción, en la que el pueblo de Granada dedica la corona á la Virgen. El 
valor de esta joya artística asciende, aproximadamente, á unas 200.000 pe- 
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setas. — Los prietistas siguen trabajando en la organización de sus fuerzas, 
sin pensar por ahora en la vuelta á la casa paterna. En provincias organi- 
zan Comités y trazan sus líneas para luchar con la mayor ventaja posible 
en las futuras elecciones. Con los melquiadistas no han podido entenderse 
más que en un solo punto, que es la enemiga contra Romanones. 

Día 15.— En los Tribunales de Guerra ha comenzado á verse la causa 
del capitán Sánchez. Con tal motivo vuelven á desfilar ante el público las 
macabras y repugnantes fechorías del capitán y su hija. El cinismo espan- 
toso del capitán produce la impresión de asco y de repulsión invencible 
contra esos desgraciados que habían perdido hasta la última noción del 
deber y la moralidad. — El señor Obispo de Vitoria, Arzobispo electo de 
Burgos, Sr. Cadena y Elena, ha dirigido una carta al director de La Cons- 
tancia, periódico integrista de San Sebastián, protestando contra las afir- 
maciones recogidas en dicho diario, en que se asegura que la doctrina 
explicada y sostenida por el Padre jesuíta Gonzalo Coloma en las confe- 
rencias dadas al clero de Vitoria, durante el verano pasado, ha sido conde- 
nada por Roma y quemados por los superiores de la Universidad de 
Deusto los ejemplares del folleto que se había formado con dichas con- 
ferencias. El Prelado, con objeto de que no se extravíe la opinión del 
pueblo católico en asunto de tanta importancia, afirma, por su parte, con 
toda la autoridad de su alto cargo, que es completamente inexacto que las 
doctrinas del Padre Coloma hayan sido condenadas por Roma ni por la 
Sagrada Congregación Romana: que, por consiguiente, es falso que la 
Santa Sede haya ordenado á los superiores de Deusto quemar los ejem- 
plares de las conferencias, y que no se deben sostener acusaciones de tal 
gravedad sin un documento oficial en que consten; pues no es católico, ni 
siquiera cristiano, publicar afirmaciones de condenación de doctrina sin 
otra base que noticias particulares, tratándose de la honra de respetables 
personalidades y de la tranquilidad de conciencia de muchos católicos. 
Termina el Obispo mandando al director de La Constancia que rectifique 
todas sus gratuitas apreciaciones, y ordenando á los directores de los demás 
periódicos católicos de la diócesis que se abstengan de ocuparse enjo suce- 
sivo de este delicado asunto. El Prelado alavés ha publicado el siguiente 
decreto: «En San Sebastián, á 5 de Septiembre de 1Q13. En el número de 
La Tradición Navarra correspondiente al día de hoy, aparece el siguiente 
suelto referente á nuestra carta al señor director de La Constancia, de esta 
ciudad: «Nosotros ratificamos las manifestaciones que tenemos hechas, en 
cuanto á lo substancial de ellas, las cuales nos constan, no sólo por los tes- 
timonios que cita La Constancia, sino también por otro que es tan fide- 
digno como el del señor Obispo de Vitoria, y desde luego de más autori- 
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dad». En nuestra diócesis no tienen más autoridad que Nos otras personas 
que el metropolitano, en los casos de apelación, y el Romano Pontífice 
por sí mismo y sus legítimos representantes. Y como este suelto de La 
Tradición Navarra tiende á menoscabar nuestros prestigios y dignidad en 
nuestro Obispado, con manifiesto y grave perjuicio de las almas, Nos en 
uso de nuestra autoridad ordinario, prohibimos, bajo pecado mortal, en 
toda nuestra diócesis, la lectura del citado periódico La Tradición Nava- 
rra^ advirtiendo á nuestros amados diocesanos que, según derecho, la 
licencia general para leer libros prohibidos, no basta para leer libros, folle- 
tos ó periódicos prohibidos en una diócesis, sino que se requiere licencia 
especial del Prelado diocesano.— /ose, Obispo de Vitoria, Arzobispo electo 
de Burgos. (Rubricado). — Por mandato de S. E. lima, el Obispo mi señor, 
Felipe Gastañazatorre, Pro. Sec. (Rubricado). > 

Dia 16. — El resumen estadístico comparativo del comercio exterior de 
España, durante los siete primeros meses del año actual y de los dos ante- 
riores, ofrece el siguiente resultado en millones de pesetas: importación: 
586.64 en 1911, 560.57 en 1912 y 739.32 en 1913. Exportación: 536.25 en 
1911,592.15 en 1912 y 612.35 en 1913. Total: 1.122.89 en 1911, 1.152.72 
en 1912 y 1.351.67 en 1913. Separados los metales preciosos, el movimien- 
to comercial por los conceptos generales se realizó en esta forma: Impor- 
tación: Animales vivos, 17.16, 14.98 y 15.10; primeras materias, 261.85, 
262.98 y 292.35; artículos fabricados, 195.37, 200.87 y 233.63, y substan- 
cias alimenticias, 111.38, 80.13 y 136.93. Totales: 585.75, 558.96 y 738.01 
millones de pesetas. Exportación: Animales vivos, 12.10, 9.34 y 13.38; 
primeras materias, 183.72, 187.05 y 196.24; artículos fabricados, 130,96, 
150.41 y 196.24; substancias alimenticias, 200.61, 237.70 y 239.39. Totales: 
527.40, 584.50 y 597.71 millones de pesetas. 

Día 18. — A falta de otros asuntos políticos que llamen poderosamente 
la atención, los periodistas se entretienen en preguntar unas veces á Ro 
manones y otras á García Prieto, y es claro, siempre sacan la misma im • 
presión: Romanones dice que espera la conciliación, que la desea vivamen- 
te y que de todas maneras él será jefe del partido liberal, porque tiene 
muchas fuerzas y de él no se puede prescindir. A su vez. García Prieto, 
dice que nones, que siente mucho la división del partido; más no le resul- 
ta ocupar un puesto secundario, teniendo á su vez tantas fuerzas liberales, 
y de las más rancias, como Groizard, Echegaray y Montero Ríos. ¿Quién, 
podrá negar los derechos de antigüedad al Sr. Montero Ríos? 

Día 19. — En la Prese Coloniale se insinúa la idea de que M. Pichón, 
ministro de Estado, pida con mucha sonrisa á. nuestro Gobierno que le 
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cedamos Río de Oro. Puesto que vamos á ser sus aliados y ya somos sus 
amigos, es lo más que le regalemos una propinita. Así demostraremos más 
claramente nuestra caballerosidad.— El Sr. Montero Ríos ha publicado un 
avance del programa político que piensa dar á los disidentes. En la cues- 
tión social es partidario de que se ingiera toda la rabia de los tiempos mo- 
dernos; pero con orden, al amparo de la legalidad y respetando los dere- 
chos individuales. En el problema religioso se muestra radicalísimo, y dice 
que se debe ir á la completa libertad de cultos, que el Estado no debe te- 
ner una religión determinada. Considera el proyecto de mancomunidades 
contrario á la voluntad de todos los catalanes, excepto los de Barcelona. 
Es partidario de la acción diplomática y comercial en Marruecos; pero no 
excluye la militar. Se opone á la reforma de la Constitución por creerla 
compatible con todos los progresos, y juzga que el Senado no debe sufrir 
reforma por ser una de las más expansivas de Europa.— En Tánger ha su- 
cedido el siguiente desagradable acontecimiento: Se hacía contrabando de 
guerra, y sabido por el cónsul, éste exigió del jalifa intervenir en la fiscali- 
zación de la Aduana y de la casa en que se verificaba el contrabando. Se 
negaron las autoridades moras, y de ello, como era natural, ha surgido una 
reclamación diplomática. 

Día 20. — El ministro de Instrucción pública ha firmado un decreto, 
por el cual se crea el Real Patronato del niño escolar bajo la presidencia 
honoraria del príncipe de Asturias, y que tendrá por objeto proporcionar 
campos á los niños de escuela en que se realicen juegos reglamentados, 
crear salas de gimnasia escolar, establecer la fiesta de la escuela en que se 
repartan premios, fundar dispensarios, suministrar material de trabajo y 
dibujo, crear cantinas escolares, salas en donde estén recogidos los niños 
hasta que sean retirados por sus padres y celebrar Exposiciones. 

Día 21.— Por el ministerio de Instrucción pública se ha publicado un 
decreto reorganizando la enseñanza náutica.— En Soria se ha clausurado 
el importantísimo Congreso Agrícola que allí se estaba celebrando. Se 
tomaron muy oportunas resoluciones, y por la senda trazada en las Memo- 
rias, se ve que la gente va estando muy bien orientada, todo lo cual es 
mucho. El tema de la emigración golondrina es muy importante. 

Día 22.— En el Restaurant del Monte Ulía (San Sebastián) se ha cele- 
brado el banquete con que los liberales vascongados han obsequiado al 
conde de Romanones. Asistieron 500 comensales, y ante ellos pronunció 
e! conde un discurso político, lleno de vagas afirmaciones, de nebulosida- 
des acerca de problemas tan importantes como el de Marruecos. Solamen- 
te una cosa quedó terminantemente declarada: que él se consideraba jefe 
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del partido liberal, y que á ello no renunciaría por mucho que gritasen los 
disidentes. 

Dia 23. — Se terminan en Granada, con una procesión solemnísima, las 
fiestas de la coronación de la Virgen de las Angustias. — Se cita el nombre 
de D. Amos Salvador para la presidencia del Senado. — En el ministerio de 
Gobernación se realizan ya activos trabajos para las elecciones munici- 
pales. — Hoy se han celebrado en El Escorial solemnísimas honras fúne- 
bres por el eterno descanso de la inolvidable y malograda infanta María 
Teresa, de quien todos los españoles, sin distinción de clases, conservan 
gratísima memoria.— En Consejo de ministros se ha discutido el Tratado 
de comercio con Portugal, cuyo plazo expira en 30 de Septiembre. — En las 
alturas de Suiyar se ha librado un combate glorioso para las armas espa- 
ñolas, apoderándose nuestro ejército del sitio conocido por el Mogote; esta 
posición domina la llanura y protege el camino hacia Laucién. 

Dia 24. — Según referencias, en el Consejo celebrado el día 23 se trata 
de concertar un modas vivendi con Portugal, mientras no se establezca el 
Tratado de comercio. — Se ha indicado la fecha de 20 al 24 para la apertu- 
ra de Cortes, y mientras no se realice el viaje de Poincaré, el presidente 
del Consejo pide una tregua en la política. 

Dia 25. — En San Sebastián se celebra una Exposición histórico-naval 
vascongada que resulta interesantísima por las figuras de primera magni- 
tud que en ella figuran: Urdaneta, Elcano, Churruca, son tres nombres 
que simbolizan la energía y la capacidad inmensa de una raza activa, in- 
teligente y tenaz en sus empresas.— Ha presentado su dimisión el Sr. Alta- 
mira, y ciertamente que de él no queda buen recuerdo en la Dirección de 
primera enseñanza.— La Sociedad Geográfica ha celebrado, con una sesión 
solemne, el descubrimiento del Pacífico por Vasco Núñez de Balboa. 

Dia 26.— Por los periódicos extranjeros circulan toda clase de comen- 
tarios acerca del viaje de Poincaré á Madrid. Hay para todos los gustos: 
los coloniales franceses le dicen á Poincaré que en prueba de amistad nos 
debe pedir alguna colonia, aunque sea pequeñita; otros dicen que de alian- 
za no se tratará nada; otros, que se concertará un tratado militar de ofensi- 
va y defensiva, mil cosas; pues cada uno dice lo que quiere y no sabe lo 
que dice. 

Dia 27. — En los periódicos aparecen unas declaraciones de García 
Prieto, contestando al discurso del Monte Ulía. García Prieto se mantiene 
en sus posiciones de disidente, y no disimula que le importa un bledo la 
división del partido liberal. Cuando Romanones no era presidente, no le 
preocupaba tanto la unión del partido liberal; rechaza el título de disiden- 
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te apelando á la ranciedad de sus ex ministros, y manifiesta que se propo- 
ne reunir muy pronto á sus partidarios para tomar acuerdos. — También se 
halla en Madrid D. Melquíades Alvarez, y, según los bien informados, tiene 
un discurso primoroso para hacer la oposición á la jefatura del partido 
liberal. Hay quien sospecha, sin embargo, que no tiene tanta gramática 
como Jos del Conde. 

P. Benito Garnelo. 
o. s. A. 



PANEGÍRICO DE SAN AGUSTÍN 



DEDICATORIA 

A los Reverendos padres Agustinos del Real Monasterio 
de El Escorial. 

Vuestras Reverencias, con una amabilidad y una insistencia des- 
concertantes, han Juzgado que el Panegírico por mí predicado en la 
festividad de vuestro glorioso fundador, debía ser escrito y publicado. 

Al cumplir hoy con vuestros deseos y con mi compromiso, os 
ruego no retiréis á mi humilde trabajo la benévola simpatía y la 
benignidad de juicio con que, sin duda por la unión de afectos y por 
la intercesión de comunes entusiasmos, lo oísteis y lo premiasteis. 

Escuelas Pías de Granada, festividad de los SS. Mártires Cornelio y Ci- 
priano, Obispo de Cartago, 1913. 

... abscissus est lapis de monte sine manibus 
et percussit statuam in pedibus eius ferréis et 
fíctilibus et comminuit eos... Lapis auntem qui 
percusserat statuam factus est mons magnus et 
implevit universam terram. 

(Dan. 11,34,35.) 

IlUSTRÍSIMO y reverendísimo señor (1), REVERENDOS PADRES 
Y AMADOS HERMANOS: 



|AROo rato— desgraciadamente no puedo decir largo tiem- 
po—he meditado qué giro daría á mi sermón. Las horas 
más amables de mi juventud, aquellas en que yo con sin- 
gular ardor me dedicaba al estudio de la Sagrada Teología revivie- 
ron en mi mente, y la lluvia de oro de mis recuerdos abrillantó de 
nuevo la imagen querida de mi San Agustín, imagen un tanto des- 




(1) El señor Obispo dimisionario de Tonkín. 

La Ciuoad de Dios Año XXXIII.— Núm. 970. 
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vanecida por el polvo insidioso de las tareas cotidianas. Como tór- 
tolas que vuelven á su nido, tornaron á mi memoria citas y senten- 
cias, testimonios y autoridades recogidas por mí en aquellas horas 
de entusiasmo, y quise presentarlas á vuestra consideración para 
que conmigo os entusiasmaseis y conmigo alabaseis á este Doctor 
incomparable. Pero (me dije), ¿puedo yo unir mi voz á la de tantos 
varones insignes que agotaron el lenguaje de las alabanzas en loor 
de San Agustín? ¿Pueden las ranas del estanque mezclar sin desen- 
tono su ingrato croar al coro melodioso de los ruiseñores del bos- 
que? He renunciado, pues, á este mi primer propósito y he dejado 
que sigan su vuelo recuerdos que el viento del olvido había un tanta 
dispersado. 

Pensé en seguida proponeros el nervio de su doctrina, las inno- 
vaciones de su Filosofía, los planos, los sillares labrados, los arcos 
atrevidos é indestructibles de su Teología, que la mano experta de 
Santo Tomás coronó con su portentosa enciclopedia teológica; y de 
paso haceros 'notar algunos de sus atisbos, mejor dicho, de sus 
aciertos en las mismas ciencias naturales, recogidos por mí junto al 
mar de sus obras con la misma alegría del niño que encuentra 
conchas irisadas junto á un Océano que no le es dado sondear; 
pero, aunque no soy completamente desconocido en las escuelas de 
Filosoha, en las de Teología no puedo pasar de oyente de última 
fila, y respecto á los aciertos de San Agustín en las ciencias natura- 
les, cosas que tanto me deslumhraron en tiempos de mayor candor, 
de menos experiencia, he estimado que no era esto todo lo que 
vuestra piedad puede exigir de mí, ni todo lo que el Santo Doctor 
tiene derecho á pedir del que prolonga al pueblo fiel el dechado de 
su vida, tan rica de virtudes, tan llena de merecimientos, tan hen- 
chida de celestiales enseñanzas. 

No he titubeado más. La vida de San Agustín (me he dicho)^ 
aun torpemente contada, es tal, que todos, doctos é ignorantes 
tienen en ella de qué admirarse, en qué aprender. Como la luz del 
sol es seda en las rosas, plata en las cumbres, oro en las mieses, y 
en todas partes donde brilla difunde el calor y la vida, así la vida 
de San Agustín, vertida sencillamente desde el pulpito sobre la 
piedad de los fieles, producirá en los doctos humildad, en los igno- 
rantes sabiduría, en todos frutos de salvación. Es algo así como este 
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hermoso templo, desnudo de adornos, de menudencias, de filigranas 
de esas que agotan la paciencia del detallista, la admiración del 
espíritu limitado. El es grande, colosal en sus dimensiones, aplas- 
tante en su sencillez, divinamente revelador en su desnudez. En nin- 
guna parte se siente la grandeza, la inmutabilidad, el reposo de la 
divinidad como en este templo, por el cual me parece que vaga aún 
el espíritu grande, inmensurable, de aquel rey incomparable (1) 
que vela desde esa tumba porque nadie turbe con adornos super- 
fluos, con policromias discordantes, la idea de estabilidad, de fuer- 
za, de simplicidad infinita de la Divinidad, á cuyo honor fué consa- 
grado. 

La vida de San Agustín he creído verla figurada en aquella esta- 
tua que vio en sueños Nabucodonosor, la cual ninguno de sus sabios 
ni adivinos pudo descifrar, y que recibió interpretación divina por 
la boca inspirada de Daniel. 

Aquella estatua magnífica — siatua illa magna et statura subli- 
mis—qvít tenía la cabeza de oro, el pecho de plata, el vientre de 
bronce, las piernas de hierro y los pies de barro, simboliza para mí 
á San Agustín antes de su conversión. Después, una piedrecilla, 
una gracia «gratis data», un don gratuito de Dios, suyo completa- 
mente— /op/s abscissus de monte sine manibus — deshizo la estatua 
soberbia, y aquella pequeña gracia, obra de la misericordia de Dios 
— doctrina favorita que vendrá repetidas veces con insistencia siem- 
pre nueva bajo su pluma—, creció en él é hízole mons magnas, monte 
grande que llenó toda la tierra. 

Sé que esta interpretación es meramente personal; que esta esta- 
tua—puesto que fué divinamente interpretada— no tiene en mi boca 
más valor que el de un símbolo; pero él sirve á maravilla para mi in- 
tento. Ya veis que el plan no tiene en su forma novedades peregri- 
nas, no las aguardéis tampoco en su exposición; pero yo os digo 
que, á pesar de la modestia de mi plan y de las ningunas pretensio- 
nes de su desarrollo, yo no podré desenvolverlo, yo no sabré acertar 
con la palabra, si no adecuada, al menos, menos impropia, sin el auxi- 
lio de lo alto. Acudamos, como siempre, al canal por donde se nos 
comunican todas las gracias. Recemos una Avemaria, 

(1) Felipe II. 
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Ilustrísimo y reverendísimo señor. Reverendos Padres, Ama- 
dos hermanos: 

Caput ex auro óptimo erat. Es de oro la cabeza de Agustín. De 
oro puro, acendrado, como lo era el de aquellas montañas de la 
Libia, país privilegiado del oro, junto al cual nació nuestro Santo, 
pues fué su cuna Tagaste, ciudad de la Numidia, aquella Numidia 
que por tanto tiempo acecharon las águilas romanas, país del sol, de 
la vegetación exuberante, oasis aprisionado entre las arenas del pró- 
ximo desierto y las aguas del Mediterráneo tantas veces surcadas 
por las quillas ansiosas de griegos y romanos, tantas veces ensangren- 
tado por la codicia de los mercaderes de Tiro, de Rodas, ó de Zante. 

El Sol, padre de la vida, la produce en aquel país en sus formas 
más enérgicas. Los árboles son más fuertes y corpulentos, las plan- 
tas centuplican su altura y los animales son más fieros; es el país de 
las panteras, de los tigres, del león, rey de las selvas. En aquel país 
todo es fuerte y vigoroso, y hasta los moros que llegaron allí deca- 
dentes y vencidos, han cobrado un vigor que es para nosotros algo 
más que una amenaza. 

Los talentos, si la fuerza del Sol no los derrite, tienen una brillan- 
tez opulenta, una nerviosidad inquieta, un centelleo deslumbrador, 
como deslumbre á sus coetáneos San Cipriano, llamado el «Má- 
gico Prodigioso> por la 'multitud, por lo prodigioso de sus cono- 
cimientos, como deslumbró y deslumbra aun hoy Tertuliano, intré- 
pido, osado, debelador de la crueldad de los Césares, escritor de un 
estilo tan vigoroso y atrevido que de él se ha dicho, en estos tiem- 
pos de sensaciones refinadas y transmutadas, que su estilo tiene la ne- 
grura del ébano, negrura llena de sedosidades é irisaciones. 

Aquel sol africano templó de tal manera el talento de Agustín, 
que aprendió, junto con la lengua materna (lengua púnica), los dia- 
lectos de las tribus del desierto y el latín de oirlo á los soldados 
romanos y á las personas que ejercían cargo oficial en la Numidia. 
El solo, sin enseñanza humana — como él mismo declara en el áureo 
libro de las Confesiones (1) — , aprendió la Retórica, la Dialéctica y las 
Artes liberales. , 



(1) Lib. IV, cap. XVI. 
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A los doce años buscó en Madaure nuevos maestros. Allí leyó á 
Virgilio, á Cicerón, á Ovidio. Leyó además, con diversas emociones, 
á Terencio, á Plauto, á Homero (1). Saturado del conocimiento de la 
literatura latina, por influencia del Hortensias de Cicerón, se dedicó 
al estudio de la Filosofía. Leyó á Platón, á Aristóteles, á Plotino, á 
Porfirio, Pitágoras; los estoicos, los epicúreos, los académicos, le son 
familiares. En Cartago profesa la elocuencia y la Filosofía, pero su 
espíritu cultivado y su refinado y depurado gusto le hacen huir de 
aquella ciudad de mercaderes, ufanos de acaparar con sus riquezas 
la cultura de Grecia y Roma. ¡Ah, aquella cultura postiza, advene- 
diza, rastacuera, no se avenía bien con el espíritu sólido, superior 
de Agustín! (2). 

En la misma Roma brilla su ingenio, se llenan las aulas para oir 
sus doctas y elocuentes disertaciones, y allí mismo, rodeado de los 
profesionales del saber y de la elocuencia, gana, tras ejercicios públi- 
cos concurridísimos, la cátedra de Elocuencia de Milán, ciudad en 
todo su apogeo y que gracias al favor imperial, que á ella había 
trasladado su trono, disputaba á Roma la supremacía de la riqueza y 
la hegemonía del saber. 

¿Cómo describir el ansia de aquel alma por todas las formas del 
saber? Acudiendo á sus mismas palabras: *veritate delectabar^ mis 
deleites estaban en la verdad, no quería de ningún modo la mentira, 
el error; mi memoria era vigorosa, encontraba encanto, instrucción 
en el mismo ropaje que vestía la verdad» (3). ¿Basta, para describir 
su ansia por saber, con este testimonio? No. «Consumíame en un 
amor ardiente, increíble, por la sabiduría:» inmortalitem sapientiae 
concupiscebam aesta coráis incredibile (4). ¿Hay palabras más expre- 



(1) El Santo confiesa que la dificultad de la lengua griega le impedía gozar 
de las bellezas de aquella literatura. El desconocimiento del griego no era 
absoluto «difficuUas omnino ediscendae linguae peregrínae...» {Conf., lib. I, capí- 
tulo XIV.) Los grandes talentos, humanos al fin, siempre muestran alguna limi- 
tación. San Agustín leyó la Filosofía griega valiéndose de Mario Victorino, 
como después Santo Tomás se valió de Moerbeka, y nuestro Menéndez y 
Pelayo de sus discípulos versados en el árabe. 

(2) Elegans et urbanus. (Conf. L, cap. I.) 

(3) Veritate delectabar, fallí nolebam, memoria vígebam, locutione instrue- 
bar. (Con/., lib. I, cap. XX). 

(4) Conf., lib. III, cap. IV. 
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sivas? Sí. Estas que denotan lo que un distinguido escritor ha lla- 
mado una «especie de delirio > (1), un paroxismo por la busca, por 
la consecución de la verdad. «Me excitaba, me encendía, ardía para 
amar, para buscar, para conseguir, para retener, para abrazar fuerte- 
mente— az/zp/exarez/or/Z/eA-— la verdad > (2). 

Peregrino de todas las ideas, llamó á todas las puertas de la 
humana sabiduría, penetró en todas las Academias, volcó todas las 
cátedras de la ciencia soberbia, cuya vanidad penetró con tenaz 
mirada de águila. Hablando la Sagrada Escritura de la estatua de 
Nabucodonosor, dice que su mirada, que su vista era terrible: iniui- 
tus eius erat terribilis. Terrible era aquella aguda, penetrante mirada 
de Agustín que lanzó llamaradas en medio de las profundidades 
tenebrosas de la Academia, que descubrió los errores morales de los 
maniqueos echándoles en cara su desconocimiento de la Geometría, 
del cálculo astronómico; que deshizo la intrincada cabala de los 
números pitagóricos, que — jme horroricé al leerlo! — argumentando, 
contendiendo con San Ambrosio, Arzobispo de Milán, varón doctí- 
simo, argumentador implacable, segurísimo de la verdad de su fe, 
llegó á turbarle. ¿Me atreveré á decirlo? A hacerle temer de tal modo, 
que el Santo Obispo pidió á sus fieles dirigiesen sus oraciones al 
cielo para que, como de una calamidad insuperable, les apartase, les 
librase de la argumentación de Agustín: ¡a lógica Agastini, libéranos 
Domine! Qué mucho que aquel célebre maniqueo, Secundino, des- 
lumbrado, acobardado ante lo que el mismo San Agustín llamó des- 
pués su ^acumen discutiendi> (3) exclamase: es el sumo orador, el 
Dios de la elocuencia (4). 

¿Dudáis todavía, mis hermanos, del fino temple, de la penetra- 
ción extraordinaria, del talento portentoso de Agustín? El oro es el 
rey de los metales, por eso yo no he encontrado nada más expresivo 
del talento de Agustín que la cabeza de oro de la estatua de Nabu- 
codonosor. 

* 



(1) Monseñor Bougaud, Vida de Santa Montea, pág. 179. 

(2) Conf., lib. III, cap. IV. 

(3) Serm. 65, de Diversis, C. V.. 

(4) Secund. Mantc. apud S. Augustt, lib. VII. 
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Pecius auiem ei brachia de argento. Pero sus brazos, su pecho, 
sólo eran de plata. Esta plata simboliza el corazón, la sensibilidad de 
Agustín, porque la plata es sumamente sonora, extraordinariamente 
sensible. Responde prontamente con su voz dulce, clara, argentina, 
á todos los llamamientos; se irrita, centellea nerviosa, como el sol 
en las aguas; se queja en clamores dilatados herida por la rudeza. 

La sensibilidad es cosa de temperamento, anida en el pecho, en 
el corazón. Ella acompaña siempre á las razas civilizadas, á los espí- 
ritus cultos, á los talentos superiores, como, por el contrario, la in- 
sensibilidad, la torpeza en las percepciones, acompaña siempre á la 
barbarie. Huyamos de la exageración, que afirma que «el genio es 
una neurosis»; pero convengamos— sin que esto sea una novedad 
propia de la ciencia moderna, puesto que ya lo había notado San 
Gregorio Nazianceno (l)~en que el temperamento nervioso y deli- 
cado acompaña siempre á las almas grandes. 

La sensibilidad de Agustín era tal, que, según él mismo cuenta, 
lloraba las penas, el abandono de Dios cantado por Virgilio, y aún 
se afligía más, cuando la solicitud materna, ó la de sus maestros, te- 
merosos de su salud, trató de quitar de sus manos aquel poeta dul- 
císimo, tiernamente idílico, símbolo de todas las ternezas, de todos 
los matices de la sensibilidad. Esta, como corriente eléctrica, recorría 
los corazones de sus maestros y condiscípulos, cuando Agustín, enar- 
decido, con la voz entrecortada por la emoción, comentaba ó glosa- 
ba los trozos más delicados de su poeta favorito. De aquella época 
de entusiasmo, de delicadísimas emociones, fué su primer libro que 
trataba, ¿cómo no?, de la belleza, libro desgraciadamente perdido 
para las almas que encuentran reposo en las disquisiciones tranqui- 
las de la única flor que brota por permisión divina sobre las hedion- 
deces de este mundo para que no perezcamos de asco. 

Pero si aquella su sensibilidad exquisita de hombre culto, de 
temperamento meridional, le puso á salvo de las groserías africanas, 
de las desvergüenzas procaces de los mercaderes enriquecidos de 
Cartago, ó de la corrupción agonizante de la Roma decadente, fué 
también la causa de grandes males, de cruentas crisis, de turbacio- 
nes morales. La sensibilidad es un puñal de dos filos que esgrime el 



(1) Citado por Mons. Bougaud: Vida de Santa Mónica, pág. 171. 
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alma, ó para labrar nuestra perfección moral, ó para ahondar la fosa 
en que revolearnos. Mientras leyó á Virgilio y á Cicerón, conservó 
su alma cierta rectitud y delicadeza moral que le pusieron á salvo de 
la grosera corrupción reinante; pero después leyó «con diversas emo- 
ciones á Terencio, á Plauto, á Ovillo, aspiró sus perfumes, y como 
embriagado, abrió su alma á todas las imágenes poéticas; pero en- 
traron con ellas todos los peligros, porque también el veneno se bebe 
en copas de oro» (1). ¡Hay rosas cuyo aroma envenena! 

A estas almas sensibles, enamoradas de lo bello, les es muy di- 
fícil discernir la mentira bajo las apariencias seductoras, les es difi- 
cilísimo librarse del vicio coronado de rosas. ¡Qué encantos, qué 
anhelos de sabiduría y de virtud le sugería la lectura del Hortensias, 
de Cicerón, maestro insuperable en encerrar en cláusulas de una 
belleza marmórea las ideas severas de la moral estoica {2) — vilait 
mihi omnis vana spes — ; pero después comenzó á copiar en sí todas 
las vanidades de aquella literatura pagana, y quiso sentir en sí todas 
las pasiones de los personajes de teatro que tanto le entusiasmaban — 
rapiebant me specíacula iheatrica (3)— y hasta llegó á sentir vergüen- 
za de quedarse atrás en el camino de la corrupción. 

Aquella sensibilidad exquisita de Agustín le preparaba admira- 
blemente para la virtud; pero le extravió hasta el punto de encontrar 
tedio en la lectura de las Sagradas Escrituras, porque en ellas no 
encontraba el lenguaje depurado, la cláusula numerosa del período 
ciceroniano (4). ¿Cómo encontrar en ellas la claridad de concepto 



(1) Mons. Bougaud, pág. 115. 

(2) Sólo por esta belleza de la forma tiene explicación el entusiasmo, el- 
culto fervoroso que siempre guardó San Agustín por el Hortensias y los otros 
tratados filosóficos de Cicerón, que no fué nunca más que un retórico, un ora- 
dor, un aficionado ó dilettante maravilloso á quien no se han de pedir tanto 
ideas nuevas, como amplificaciones y vulgarizaciones elocuentes de los princi- 
pios ajenos, cuando éstos se prestan al desarrollo oratorio. Cicerón ha influí- 
do poderosamente en la general cultura humana por el talento, á tan pocos 
concedidos, de hacer sensible y halagüeño lo abstracto, de sacar la filosofía de 
la escuela y traerla á la plaza pública y á las moradas de los humanos. Sus 
ideas, ni son muchas ni son nuevas; pero las fórmulas en que las ha encerra- 
do, tienen perpetuidad marmórea. (M. Menéndez y Pelayo: Ideas Estéticas, pá- 
gina 105. 

(3) Conf., lib. III, cap. 11. 

(4) Visa est mihi indignae quam Tullianae dígnitati compararem. (Conf., li- 
bro III, cap. V.) 
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que sufren las limitadas filosofías humanas, enfocadas admirablemen- 
te por el verbo transparente de Cicerón, siendo, como son, revelado- 
ras de la palabra de Dios, que desde lejanías infinitas trata de ver- 
terse en las rígidas formas del lenguaje humano? ¿Cómo gustar de 
la pureza de la moral evangélica, recostado sobre todas las blandu- 
ras enervantes de la literatura pagana? El entendimiento privilegiado 
de Agustín quedó entenebrecido — exiralabantur nebulae de limosa 
concupiscentia carnis (1)—, el corazón mandó sobre la cabeza, su 
pecho vibró al unísono de los dulces cantos de la corrupción, desde 
todas las flores ponzoñosas del jardín de Epicuro le lanzaron sus sae- 
tas los pecados capitales, las pasiones irguieron sus cabezas, silbaron 
en sus oídos cantos de perdición, restallaron en su carne de adoles- 
cente el látigo de sus colas envenenadas, y precipitándole por todos 
los abismos de la concupiscencia— per abrupta c«/7/í/a/íz/7z— forjaron 
en su carne el bronce de la pasión inveterada... 

* * 

¡Su vientre era de bronce! Venter etfemora ex aere. Llegó al pun- 
to peor á que puede llegar el alma extraviada: á buscar justificantes 
á las pasiones desarregladas. En vez de seguir el entendimiento á la 
voluntad, ésta se impuso y aquél pactó con ella una tregua de per- 
dición. Todos los siglos tienen su fisonomía, su carácter peculiar, sus 
vicios ó sus virtudes características. Lo característico en el siglo IV, 
en el tiempo de San Agustín, era una costumbre perniciosísima para 
la perfección moral que debe reinar en las Comunidades cristianas. 
La Iglesia, sabia siempre, previsora siempre, tenía establecido que 
los recién convertidos permaneciesen dos años en calidad de catecú- 
menos, es decir, de educandos, que habían de ser instruidos en la fe^ 
antes de recibir las aguas del bautismo y ser admitidos definitiva- 
mente á la participación de los Sacramentos dentro del seno de la 
Iglesia. 

¡La malicia humana abusa de todo! Aquella ley de disciplina^ 
establecida prudentemente para evitar las apostasías, para poner coto 
á la petulancia de los que, creyéndose instruidos, pretendían enseñar 



(1) Lib. II, cap. II. 
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á los demás, ó bien para evitar la ignorancia, causa de tantos males 
si se entraba en la comunión cristiana sin conocer los deberes, sin 
saber el alcance de los misterios que se habían de crear, fué torcida- 
mente interpretada, abusivamente dilatada. Se hizo muy general la 
práctica de permanecer catecúmenos toda la vida y aguardar á reci- 
bir las aguas del bautismo en la hora de la muerte. De esta suerte 
vivían como paganos, y creían asegurar la salvación eterna recibien- 
do en los umbrales de la eternidad las aguas purificadoras del bau- 
tismo que les abriera de par en par las puertas del cielo. ¡Qué burla, 
qué escarnio de la fe! Pues Agustín quiso acallar sus dudas, sus 
remordimientos, dilatando indefinidamente el bautismo, y con la 
dureza del bronce sintió los llantos, las súplicas de su madre, y las 
inspiraciones apremiantes de la gracia. ¡Ved así á ese coloso del talen- 
to, víctima de un error, de un sofisma vulgarísimo! 

Aun esto es poco. ¿Quién detiene el ventisquero que resbala por 
la montaña? El alma que huye de Dios— ha dicho San Basilio— es 
natural que caiga en el abismo de su nada. Los mismos remordi- 
mientos que mordían su conciencia fueron acallados, y en el vértigo 
de la perversión buscó una filosofía, una religión que le sosegase, 
que justificase su conducta, y entonces... cayó en la secta maniquea! 

¿Quién inventó este error nefasto? ¡Quién había de ser!... ¡Un 
árabe reclinado bajo las pa.lmeras del desierto! ¡Un oriental cómoda- 
mente recostado sobre las impudicias del apetito! Había— decían— 
un Dios del bien, y un Dios del mal, que libraban en nuestras almas, 
por doquiera, empeñados combates en que alternativamente era ven- 
cedor el uno ó el otro. El hombre, sin voluntad potente para resis- 
tirles, era arrastrado como botín de guerra por uno ú otro de los 
dioses y fatalmente sujeto á estos tiranos, nada de bueno ni de malo 
le era imputable. ¡Oh aberración! ¡Oh delirio diabólico! ¡He aquí 
disculpado, justificado, santificado el mal! ¿Por qué cayó Agustín en 
esta ridicula doctrina? Porque exculpaba sus pasiones. Su estado de 
ánimo era el de la sociedad en que vivía. No podía cerrar los ojos á 
la luz, pero el arrastre de mil generaciones le encadenaba al pecado. 
¿Quién podrá describir lo interior de su alma? El solo, en el análi- 
sis implacable de sus Confesiones. La cabeza justifica los extravíos de 
una sensibilidad exquisita; las pasiones se ordenan, se arraigan, se 
encadenan: trahebam caienam meam solví ümens! 
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No hay noche tan cerrada en que no brille un instante una estre- 
lla, ni nube tan negra que la sedante luz de la luna no rasgue. En 
las negruras de la conciencia relampaguea vivida de vez en cuando 
la gracia de Dios, y en la de Agustín rodaba el eco del trueno de la 
divina palabra. En aquellos momentos de lucidez, su alma, natural- 
mente recta, exclamaba: amemus, curramus! Pero, ¿cómo amar al Dios 
de toda pureza? ¿Cómo correr, cuando tienes las piernas de bronce? 
Arguméntate — , mecum coniendebam—enierma. hasta morir— aegro- 
tabam— retuércete en la trémula cruz de la conciencia — excruc/a- 
bar—\no podrás remontar el vuelo, y eso que tienes alas de águila! 
llora sujeto al mástil á que voluntariamente te has atado tapándote 
los oídos para no oír la palabra de Dios en los gritos desgarradores 
de tu conciencia...! ¡Gime, Prometeo encadenado, mientras el buitre 
de la lujuria te picotea las entrañas! 

Pero ya baja la piedrecilla rodando por la montaña. Un monje, 
Simpliciano, le insta á reeler las Sagradas Escrituras. Un noble caba- 
llero de la corte, Potenciano, le cuenta la conversión de otros dos 
palaciegos, en cuyas manos cae la Vida de San Antonio. Ya va á 
herir la gracia los pies de barro que sustentan la noble cabeza de 
oro. Ya oye Agustín en su interior: obsurdesce adve/sus inmunda illa 
membra; ¡ensordece á las exigencias carnales! — Pero, ¿nos dejas? 
exclaman éstas: dimittisne /zos?— ¿Piensas que podrás vivir sin nos- 
otras? Consuetado violenta: putasne sine istis poteris? La piedrecilla 
arrastra una gran tempestad, cae envuelta en una gran lluvia de 
lágrimas— /eres ingentem imbrem lacrymamm— . Ya se estremece 
el coloso. ¡Mañana, mañana! ¿Por qué no hoy? Ya cae herido bajo 
aquella higuera, ya ha oído la palabra del Apóstol: non in commens- 
saiionibas, non in impudiciüis, sed induimini Dominum nosirumjesum. 
Crístum! Esta es la piedrecilla que ha derribado: que ha deshecho, 
que ha aventado la estatua soberbia de su vida anterior. ¡Ah, estaba 
reservado— dice Fléchier— al mayor de los Apóstoles convertir al 
mayor de los Doctores! 

Ahora veréis, mis hermanos, cómo aquella piedrecilla, cómo 
aquella gracia, crece, se hace monte grande, llena la universa tierra. 



* 
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Se levantó como un gigante para correr su camino: exultavit u 
gigas! 

Hasta aquí, muciio habrá hecho, trabajado, peregrinado bus- 
cando la verdad. Grande era su ciencia, pero era una grandeza ficti- 
cia, terrena. Era una grandeza falsa, como la de la luna que se dora 
con luz ajena, que miente jugando con la distancia. La ciencia de 
Agustín era mero reflejo de la ciencia pagana. ¿Qué había él inven- 
tado? Si hubiera muerto entonces, ¿qué estela luminosa habría deja- 
do tras sí? ¿A qué doctrina, á qué invento hubiera unido eternamente 
su nombre? Era grande en una esfera limitada, próxima á la tierra, 
sublunar pero, ¿y en la esfera dilatadísima de las órbitas infinitas de 
los soles? 

Pues ahora que]él abomina de la grandeza es cuando comienza á 
ser grande. Recibe el bautismo de manos de San Ambrosio; se humi- 
lla á los pies de aquel que tanto le temió; peregrina humilde y peni- 
tente por varios lugares de Italia, testigos antes de su gloria: busca 
un lugar escondido; huye de Roma, atronada con el estrépito de apa- 
ratos militares— los que Teodosio preparaba contra Máximo — ; echa 
los fundamentos de la Orden que perpetúa á través de los tiempos 
su santidad y grandeza; llega á Cartago; se encierra en Tagaste á 
llorar sus culpas, á estudiar la verdadera sabiduría, á meditar en las 
Sagradas Escrituras, de ahora en adelante, su único estudio; lucha 
encarnizadamente hasta formar en sí el tipo de la grandeza moral 
de los elegidos de Dios, y de Tagaste no sale, sino inflamado por el 
fuego de la caridad para ir, recorriendo á pie diez y seis leguas, á 
salvar el alma inficcionada de herejía de su amigo el conde Bonifa- 
cio. Trata de volver á su nido de águila, descorazonado por no haber 
logrado su noble intento, pero el pueblo le retiene, le aprisiona, le 
quiere para sí; y el santo Obispo Valerio le ordena de sacerdote, le 
encarga de la predicación de la divina palabra, le nombra su coad- 
jutor. En medio de tanta gloria, Agustín obtiene, á fuerza de ruegos, 
licencia para volver ásu retiro, á aprender— decía— lo mucho que 
ignoraba, lo mucho que necesitaba para predicar á otros. ¡Qué ejem- 
plo de humildad! 

Disputa con Fortunato, maniqueo; lanza contra aquella herejía 
sus libros llenos de argumentaciones . irrebatibles. Hervía entonces 
1 África en herejías. Se reúne en Cartago un Concilio Plenario, que 
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es trasladado á Hipona para que Agustín, á la sazón solo presbítero, 
pueda asistir á las sesiones. Allí habla, allí admira á los Padres del 
Concilio, y allí le obligan á escribir sus famosos tratados De Fíde et 
Symbolo que, aun en vida de Agustín, se leen públicamente en las 
iglesias durante el tiempo de Cuaresma para informar en la fe á los 
cristianos de entonces tan asediados por la herejía. 

Los donatistas acuden á sus sermones, se convencen de que no 
pueden resistir el empuje de su saber. Temerosos de una derrota tan 
vergonzosa como la que confundió á los maniqueos en la persona de 
Fausto, promueven tumultos en las mismas iglesias. Al fin tienen 
que aceptar el reto de Agustín. Se reúnen trescientos de sus sabios, 
de sus Obispos, y Agustín, al cabo de unas disputas que se prolon- 
garon tres días, les obliga á enmudecer. Los delegados imperiales, 
convencidos, decretan la proscripción de aquella herejía, que desde 
entonces no tiene más valor que el que le presta la curiosidad ar- 
queológica. 

La herejía pelagiana se había extendido por todo el orbe. Contra 
ella se fulminan los anatemas de dos Concilios, y en ella el Águila 
de Hipona clava sus garras hasta destrozarla; por eso los doscientos 
deciséis Obispos reunidos en Cartago, escribiendo al Papa Zósimo, 
llaman á Agustín «Miembro principalísimo de la Iglesia de Cristo». 
Así premió la voz del Espíritu Santo los diez años de lucha, los 
treinta tratados que escribió Agustín contra una herejía tan insidiosa 
que, ¡ay!, de vez en cuando, herida en la cabeza, vierte su veneno en 
el corazón de todos los errores. ¡Arrio, Manes, Donato, Pelagio, Ce- 
lestio, Juliano, todos perecisteis! Ahora la Teología positiva recons- 
truye todas estas herejías; pero pasaron, no tienen más valor que el 
histórico, desaparecieron definitivamente, pulverizadas por el marti- 
llo de su lógica, aventadas por el vertiginoso volteo de su inexhausta 
pluma, de la cual brotaron, como por mágico conjuro, los mil trein- 
ta libros que pudó contar Adón de Tréveris (1). 

Qué mucho que San Jerónimo, testigo de tanta gloria, le escri- 
biese: «Por excelente en toda virtud eres aclamado en el orbe, los 
católicos te rinden veneración como fundador de la fe antigua de 
Cristo, y la señal de tu mayor gloria es que todos los herejes te 



(1) P. M. Francisco de Gante: Vida de San Agustín. 
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odian> (1). Y que Arnovio escribiese: «Su pluma fué la de los Após- 
toles»; y que el Abad Ruperto le llamase «trono de la sabiduría de 
Dios»; y que San Ildefonso asegurase < que su doctrina no se puede 
contradecir»; y que San Vicente Ferrer exclamase con aquella su 
simpática franqueza: <el que halle una cláusula suya para probar una 
sentencia, no necesita más.» Pedro Lombardo, Santo Tomás, todos 
los escritores eclesiásticos, ¿qué hacen sino comentarlo? Sólo Escoto 
llega á citarle en sus obras ochocientas quince veces. «Nada dejó 
por decir, aseguró Clemente VIII, en las célebres congregaciones 
«de Auxiliis», de cuanto puede conducir á la resolución de todas 
las dificultades.» 

¿Qué más? Los mismos infieles, por boca de Avicenna, médico y 
teólogo árabe, han dicho: «Le dio Dios á Agustín más ciencia que 
á todos los hombres del Universo» (2); y Erasmo, espíritu cultísimo 
y descontentadizo, tan parco siempre en alabanzas para las escrituras 
católicas, resumió con estas palabras en los prolegómenos que puso 
á la edición de las obras del santo Doctor, cuantas alabanzas pudie- 
ran hacerse: «No hallo Doctor alguno en quien con más abundancia 
repartiese todas sus gracias y dones el Espíritu Santo, que es el ex- 
celso Agustín.» 

¿No es esta bastante gloria? Esperar, aún hay más. Presenció 
Agustín la caída del Imperio Romano, pisoteado por los caballos de 
los bárbaros. Oyó las invectivas que los romanos lanzaban contra el 
cristianismo, á cuya propagación atribuían ellos la ruina del Impe- 
rio por despecho de sus falsos dioses. En sus oídos sonaron agudos 
los lastimeros quejidos de los cristianos sacrificados por el recrude- 
cimiento de las persecuciones. Se enardeció su celo al oir exclamar 
á éstos que el Dios de la verdad les abandonaba, no les defendía de 
sus enemigos; y entonces Agustín con serenidad pasmosa, remontó 
su vuelo de águila, y desde las cumbres de su sabiduría, casi sobre- 
humana, lanzó los magníficos libros De Civiiate Dei, en que refuta á 
los unos y devuelve la tranquilidad, la paz de conciencia á los otros. 
Hay libros representativos de épocas y de culturas. El De Civitate 
Dei representa, compendia, no sólo el saber de Agustín, sino el de 



(1) D. Hieron. Episi. 25 ad August. 

(2) Apud. Ambros. Le movicens. 
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SU época, como compendió Aristóteles el saber de su tiempo en el 
Organum; Santo Tomás en la Suma Theologica, el del suyo; Manuel 
Kant, en las dos Críticas, las perturbaciones, los cambios de direc- 
ción de la ciencia moderna. 

Un editor de este libro de San Agustín ha dicho que á su luz 
huyó Júpiter herido por un rayo. Huyó el paganismo entero, y nos- 
otros recordándolo, podemos entonar las notas graves, vibrantes, 
enérgicas de la marcha del Ocaso de los Dioses: ¡Dejémosles ir: iban 

in adinventionibus sais! 

* 

* * 

Aquí debiera terminar mi sermón; pero aguardáis algo más de 
mí, y yo no quisiera defraudar vuestras esperanzas. ¿Queréis que 
volemos un poco sobre su doctrina? Hojeemos rápidamente sus 
obras. ¡Veréis qué maravillas, qué intuiciones, qué vislumbres, qué 
aciertos! 

Comencemos por el problema de la existencia del mal, problema 
que tanto le preocupó, y cuya solución le retuvo indeciso varios 
años en el maniqueísmo. De todos tiempos este problema pavoroso 
ha inquietado á los filósofos que no han sabido resolverlo por no 
tener idea clara del Dios Sumo-bien. Unos, filósofos del pesimismo 
ontológico, dicen que dios es el mal, grito satánico que repercutió 
al través de los siglos en los versos del Leopardi (1), y que se pro- 
longa en la literatura contemporánea con Baudelaire, ó en la filo- 
sofía con Schopenhauer, ó con Nietzsche. Otros, partidarios del 
optimismo ontológico del mejor de los mundos posibles siguen á 
Leibnitz. Otros, finalmente, desdoblan el Ser Sumo, en Dios del bien 
y Dios del mal. Esto hacían los maniqueos. Pues bien: San Agustín 
da claramente la solución de este problema. El mal, dice, lo ha intro- 
ducido en el mundo la criatura; la causa del mal es la mala volun- 
tad (2). ¿Quién ha hecho al demonio? El mismo; es demonio, no 
por naturaleza, sino por voluntad. Las causas del mal, añade el 



(1) ... omai dísprezza 
te, la natura, il brutto 

poter que ascoso, a común danno impera. 
(Leopardi XXVIII A se stesso.) 

(2) De Genesi contra Manicfiaeos, lib. I, cap. XXVIII. 
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santo Doctor, son causas deficientes, no eficientes: net illa voluntas 
prava effectio est, sed defeciio (1). Pretender ver estas causas, es lo 
mismo que querer ver las tinieblas ú oir el silencio. ¿Cuál es la razón 
última del mal? ¿Por qué la voluntad lo ha escogido? Mis herma- 
nos, en todas estas investigaciones hay que llegar al límite que le 
está señalado al entendimiento humano. Aqui, como en todo (dice 
un sabio comentador) (2), tiene San Agustín el sentimiento del mis- 
terio. Al hacerse San Agustín esta pregunta se detiene en sus inves- 
tigaciones y exclama con una penetración inaudita: «Una voluntad 
comienza á ser mala, no en razón de su naturaleza, sino porque sale 
de la nada.» Yo entrego estas palabras profundas, turbadoras como 
todo abismo, á la consideración vuestra, al estudio de los talentos 
privilegiados. San Agustín tiene en sumo grado el talento á tan pocos 
concedido de compendiar en una cláusula, en una frase, en una pala- 
bra, la solución de un arduo problema. La que acabo de citaros es 
de las más maravillosas (3). 

La mala voluntad es la causa del mal; la voluntad infinitamente 
buena de Dios es la causa de la creación, la causa de redención, la 
causa de nuestra felicidad eterna. La liberación suprema, la esencia 
del goce de los bienaventurados está en la voluntad, en el amor. Ved 
aquí el amor en el centro de todo. Ved aquí el famoso Voluntarismo 
á que San Agustín ha unido eternamente su nombre, la clave para 
él de todo, la explicación de todo. Su filosofía (ha dicho un erudi- 
tísimo autor) tiene á Dios por centro (4): Deam et animam scire cupio. 
Nihilne plus? Nihil omnino! (Soliloq. I, 7.) De aquí la fusión del inte- 
lectualismo y del misticismo. «Si Dios es la sabiduría— dice el santo 
Doctor—, el verdadero filósofo es el que ama á Dios. (De Civil. 
Dei, VIII, L) ¡El Amor por todas partes. Dios en el centro de todo!» 
Si me preguntáis (dice en una de sus cartas) cuál es la causa de la 
creación, os diré prontamente que no es otra que el amor de Dios, 
que quiere comunicar su bondad á la criatura, que naturalmente es 
buena: Nulla citius et melius respondetur, nisi quia omnis creatura 



(1) Contra Secandin Manichaeum, cap. XV. 

(2) Jules Martín: Saint Augustin, pág. 209. 

(3) El error metafisico de la positividad del mal, puede estudiarse en el 
profundísimo libro de Sertillanges Saint Tfiomas d'Aquin, vol. I, pág. 314. 

(4) Vulf: Histoire de la Philosophie MédiéVale, pág. 100. 
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Dei bona est. (Epist. CLXVI.) ¿Quién ha resumido mejor todo cuan- 
to podemos entender de la creación? 

Consecuente con este punto de vista, con este sistema que yo no 
vacilaría en llamar theocéntrico, es su teoría de las ideas arquéti- 
pas— que son las ideas separadas de Platón sobre las que Agustín 
ha hecho caer las aguas del bautismo — ; el papel que la Iluminación 
desempeña en la intelección; la famosa división tricotómica de las 
facultades ó actividades del alma; la subordinación de la filosofía á 
la teología; el optimismo metafísico y ascético del mundo; finalmen- 
te, el eudemonismo ó suprema felicidad del alma, consistente en la 
unión por amor con Dios. 

Se acostumbra á oponer como irreductibles el Voluntarismo, de 
San Agustín, y el Intelectualismo, de Santo Tomás. Se habla de la 
endeblez del primero en comparación del segundo. Yo os podría 
decir que merece toda clase de respetos una teoría que informó casi 
toda la Escolástica hasta el siglo XIII, y que, aun después, sigue in- 
formando autores ó escuelas respetabilísimas. Yo os pudiera decir 
que la diferencia de procedimientos, de tácticas, entre los dos San- 
tos Doctores depende de que acomodaban sus planes al medio 
ambiente; que respondían al ataque en el terreno que sufrían la aco- 
metida; que cedían á lo que Mausbach ha llamado el «Clima psico- 
lógico> (1), y otro escritor ingenioso (2), «la temperatura espiritual, 
es decir, que estudiaban, exponían ó resolvían las cuestiones en la 
sociedad en que se encontraban, desde el punto de vista que les era 
familiar, y no desde el nuestro. Pero, ahondando más, yo podría 
responder con un sabio de nuestros días (3) que «Santo Tomás era 
más agustiniano que ciertos escolásticos poco consecuentes, herede- 
ros de la psicología del siglo XII»; que él (Santo Tomás) disipa «el 
vaporoso augustinianismo de sus contemporáneos, un poco desde- 
ñoso de los datos de los sentidos, é interpreta en un sentido aristo- 
télico la contemplación de las razones eternales^ de San Agustín (4); 



(1) Die Ethik des heiligen Augustinus, Freiburg, 1909. 

(2) Azorín. 

(3) P. Rousselot: L'Iniellectualisme de Saint Thomas, pág, 40. 

(4) Ibid,, pág. 68. 

7 
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que <en el cielo el artificiológico desaparecerá» (1) y que «el amor 
de Dios será siempre más noble que su conocimiento» (2). 

Insistiré aún en alguno de los puntos de vista más fecundos de 
su Teología. Se ha dicho (3) que el problema de Dios, como todos 
ios demás, se esclarecen, encuentran su solución en una reducción 
constante al SER y se citan las palabras de Santo Tomás: illud quod 
primo intellectus concipit, et inqao omnes concepiiones resolvit est eus. 
Pues bien; esta posición tan segura, tan fecunda, de la Filosofía de 
Santo Tomás, vedla afirmada en San Agustín como clave de toda su 
Teología: «De Dios yo diré simplemente: Él es el ser mismo (4). El 
procedimiento tomista para formarnos alguna idea de Dios, proce- 
dimiento de remoción de límites, de negación de imperfecciones, 
de analogía de perfecciones, lo encuentro yo esbozado en la frase 
de San Agustín; Deas qui sciiur melius nesciendo, y en aquella otra: 
Nosotros hablamos de Dios según la capacidad de nuestra inteligen- 
cia (5). 

¿Cuánto agita hoy á los espíritus la interpretación, el alcance de 
las fórmulas dogmáticas? San Agustín ha dicho de ellas cuanto de- 
cirse puede, es á saber: que excluyen el error, pero que expresan del 
misterio lo que del misterio es accesible, sin pretender hacerlo total- 
, mente comprensible, ni adecuarlo completamente (6). 

¿Quién como este Santo Doctor ha expresado con fórmulas más 
precisas, más lacónicas, más luminosas, las relaciones entre la reve- 
lación y la ciencia, entre la fe y el entendimiento? Para establecer la 
infalibilidad y la existencia de la revelación, la razón suministra los 
conceptos, las pruebas de lo que hay que creer: intellige, ut credas; 
pero, después, en las investigaciones sobre lo incomprensible, la 
razón encontrará' verdades desconocidas, recibirá un auxilio, un 
vigor que redundará en progreso de los mismos conocimientos hu- 
manos, y en este sentido, podemos exclamar con el Santo, como 



(1) Ibid., pág. 54. 

(2) Ibid. 

(3) P. Garrlgon-Lagrange: Le sens commum, La Philosophie de l'étre et les 
formules dogmatiques. 

(4) De moribüs Ecclessiae, lib. I, cap. XIV. 

(5) De Trinitafe, lib. V; De ordine, lib. II, cap. XVI. 

(6) Confer. Jules Martín, Saint Augustin, pág. 121. 
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repitió toda la Edad Media: crede, ut intelligas. La fe busca, el en- 
tendimiento encuentra, dice en alguna parte el Santo Doctor (1). Ahí 
tenéis el origen de la célebre frase de San Anselmo: Fides quaerens 
¿ntellectum. 

Hablando de San Agustín, ¿cómo no decir algo sobre la Predes- 
tinación y la Gracia? El es el Maestro, el Guía, el Doctor de la 
Gracia. A él han acudido en estas arduas cuestiones todos los trata- 
distas, en torno suyo giran todas las escuelas, de su plenitud todos 
bebemos. Aquí, como en todas partes, sus frases son maravillosa- 
mente compendiosas, perdurables con la perpetuidad del bronce. Es 
verdad que su lenguaje, antes de afirmarse, tuvo vacilaciones y tan- 
teos; ¡cómo no en materias tan arduas! El, á semejanza de los maes- 
tros en la pintura, encontraba siempre algo que retocar, algo que 
aclarar, algo que precisar, pero, al través de las formas rígidas de un 
lenguaje que no está hecho para expresar las cosas divinas, su pen- 
samiento es siempre claro, seguro, transparente. Afirma categórica- 
mente contra los maniqueos de todos los tiempos la responsabilidad 
del libre albedrío— /o//e liberum arbitrium ei non erit quidsalvetur— , 
y contra los pelagianos de todos matices la necesidad y eficacia de 
la divina gracia— /o//e gratiam et non erit ande salveiur? (2). ¿Cómo 
se concilia la libertad humana con la infalibilidad de la Predestina- 
ción? Con la divina presciencia: Praedestinatio nosfra non in nobis 
facía est, sed in oculto apud Ipsum in praescientia? ¿Cómo la necesi- 
dad de la gracia deja á salvo, el libre albedrío? Cid su respuesta de 
tantísima importancia en la historia de la Teología: Aliad est adjuto- 
rium sine quo aliquidnon fit, et aliad estadjatoriam qao aliquidfit (3). 

En la obra de nuestra justificación, ¿qué es de Dios? ¡Oh, hom- 
bre!— exclama San Agustín con el Apóstol:— qaid habes quod non 
accepisti? Todo es de Dios. La predestinación, el llamamiento, la fe, 
la energía de la voluntad y del querer. ¿Qué es, pues, nuestro? Sólo 
el consentir ó no consentir al llamamiento divino (4), y por eso el 



(1) De Trinitate, XV, C3ip.\\. 

(2) De libero arbitrio, cap. I. 

(3) De correptione et gratia, cap. XXII. 

(4) De spiritu et littera, cap. XXXIII: consentiré vocationi Dei, vel dissentire 
proprium voluntati est. Es decir, nos pertenece el aspecto psicológico de la 
cuestión, no el ontológico. 



100 PANEGÍRICO DE SAN AGUSTÍN 

Santo Doctor ruega con el Apóstol: noli vinci a malo (Rom. XlI-21) 
«En La Ciudad de Dios— dice un docto comentador--(l), se encuen- 
tran las fórmulas más expresivas, más justas, las mejor hechas para 
ser retenidas, y el que las conoce ya, las comprende todas en esta 
sola frase: Omnium potestatum dator, non voluntatum». ?Que estas 
cosas son arduas? Sí; aún más, son misteriosas, y San Agustín, mejor 
que nadie, lo ha sentido, lo ha declarado; pero muchas, todas las difi- 
cultades que como insolubles, ó como contradictorias ,se presentan^ 
dimanan de un error que palpita siempre en el fondo de todas nues- 
tras dificultades, error sobre el cual nadie como San Agustín ha lla- 
mado la atención y ha procurado evitarlo, es decir, lo que se llama 
el ANTROPOMORFISMO, que consiste en juzgar á Dios exclusivamente 
con los límites de nuestra razón, sujetándolo á las condiciones huma- 
nas, queriéndole encerrar en el círculo del espacio, ó atarle á la 
cadena del tiempo. San Agustín no se cansa de decirnos que Dios no 
está sujeto á ningún espacio, ni á ningún tiempo, y que no aplique- 
mos á sus inescrutables juicios las limitaciones de nuestro entendi- 
miento (2). 

Acostumbrado Agustín á volar tan seguro por cumbres tan excel- 



(1) Jules Martín, Saint Augusiin, pág. 153. 

(2) Paréceme oportuno exclarecer estas cuestiones con las siguientes pala- 
bras del P. Sertillanges: <L'infini, en composition avec le finí, le supprime tout 
á fait et qualifíe á lui seul le résultat. Nos actes seraient alors proprement 
divins, et done rigoureusement nécessaires, Mais Dieu, á vrai diré n'agif 
point 11 cree... Sa motion, si Ton tient a l'appeler ainsi, est d'un autreordre, 
que la motion de la volunté sur elle-méme et ne la modifie pas; d'un autre 
ordre que la motion des agents extérieus sur nous; et n'entre point en compo- 
sitione avec elle. Ou avait beau démonter tous les rouages de la volonté et 
suivre les étapes du vouloir, nulle part, ni a aucun moment ,on ne découvri- 
rait Dieu si ce n'est sous les espéces d'une nature, nature qui évolue d'elle- 
méme, et selon ses propres lois, bien qu'elle depende en tout et qu'elle est. 
et tout ce qu'elle fait de la premiare Cause. L'action de Dieu ne s'insere pas 
dans la notre: elle la porte. L'action de Dieu n'es pas une condition particu- 
liére du vouloir, mais la condition genérale de tout étre... II s'ensuit que l'ac- 
tion de Dieu n'etant pas au méme plan que la nótre. ne peut pas la troubler, 
II agit, Lui, au plan de l'absolu nous agissons au plan du relatit, deroulant 
selon les lois du libre au du nécessaire les modes divers d'existence et d'action 
dont il est la premiare source. 

Si l'on ávait oujours, á l'exemple de Saint Thomas, pose ainsi et resolu 
ainsi le probleme qui nous occupe, peut-étre n'eút-on pas vu tant d'attaques 
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sas, con facilidad descubría su vista de águila las reconditeces del 
humano saber, así es que al remontar su vuelo, rozó con sus alas, 
tocó acá y allá, casi todas las cuestiones en que se ejercita el humano 
entendimiento. Un poco desdeñoso, ocupóse de ellas como de pun- 
tos de apoyo para esferas más altas. 

¿Quién ha sublimado más la idea de la belleza hasta hacerla un 
transcendental? ¿Qué no ha distinguido lógicamente entre la belleza 
y el bien? ¿Cómo había de distinguir, diremos con un esclarecido 
autor (1), quién ponía la idea de Dios como centro de todo y quién 
afirmaba: nulla esseni pulchra, nisi essent abs te? Pero, en cambio, 
toda la estética moderna le debe la afirmación de que lo bello tiene 
por sí propio (per se ipsum) un valor intrínseco y no dependiente de 
una relación externa, como lo útil. 

¿Qué es el espacio? ¿Qué el tiempo? El espacio no puede asimi- 
larse á una substancia independiente; es, por tanto, improcedente 
plantear la cuestión del espacio en si. Nosotros no percibimos la rea- 
lidad del espacio, sino simplemente la comparación establecida por 
nosotros entre nuestras diversas impresiones. Si todas las partes del 
Universo, dice el santo Doctor con gran penetración, crecen al 



de produire et tant de reposens banales á se faite jour. Les attaques reposent 
toutes sur la méconnaissance de la transcendence divine, les réponses, fort 
souvent, n'eu tiennent pas compte non plus et ne sont done qui de fausses 
repouses. Que de poussiére n'a t-on pas soulevée autour de ees deux mots; 
premotion physique, et la plupart ne se sont pas rendu compte que si Ton vent 
pas la qualifier l'action méme de Dieu conque comme en relation avec la nótre 
d'abord ou oublie cette loi genérale que les relations ne vont pas de Dieu á 
nous mais uniquement de nous á Dieu. Ensuite on commet, en ce qui con- 
cerne le cas present, une triple hérésie verbale. Hérésie quant au plan de 
l'action, qui n'est pas le plan «physique», mais le plan ontologique; hérésie 
quant á la forme, qui n'est pas proprement «motion» mais création; hérésie 
quant á sa messure, qui n'est pas temporelle (prae...) mais inmobile et ade- 
quate á l'eternité. Toutes expressions de ce genre employées par les grands 
penseurs doivent se comprendre comme qualifiant l'effet de la transcendence 
divine, non comme introduisant celle-ci, méme.á titre premier, dans l'ordre 
des moteurs et des móviles, par conséquent dans l'ordre temporel. (Saint Tho- 
mas, vol. V, pág. 266.) 

Fray J. García Díaz, en la revista Ciencia tomista (Septiembre-Octubre, 
1913) hace reparos á estas profundísimas palabras dal P. Sertillanges. La po- 
lémica, si se empeñase, sería instructiva y de altura por la calidad de los 
dos sabios escritores, 
(1) M. Menéndez y Pelayo: Ideas estéticas. 
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mismo tiempo y con la misma proporción, no es mayor; si dismi- 
nuyen, no es menor. El espacio no es, pues, una substancia: es una 
condición que todo lo domina, y la prueba es que cada animal lo 
percibe á su modo (1). 

Aún es más ingenioso cuando medita sobre el tiempo. El tiempa 
no existe, dice, si no hay realidades creadas. El pasado y el futuro 
no son nada más que maneras de ser de nuestra alma. No hay más 
que el momento presente, que no subsiste. El presente de las cosas 
pasadas es la memoria; el de lo porvenir, la esperanza. ¿Dónde están 
estas cosas? Las tres, responde, están en el alma, alibi ea non video. 
El tiempo — dice al final de sus frecuentes reflexiones sobre esta 
idea— no es otra cosa que una distensión, no sé de qué, quizá de la 
misma alma (2). ¿Es esto resolver definitivamen? No; San Agustín» 
afirma que él no está satisfecho con sus disquisiciones. Yo no os 
defenderé como indubitables todos estos puntos de vista, sólo os 
preguntó: ¿Por qué se lleva Kant toda la gloria de haber discurrido 
sobre el espacio y el tiempo como con una originalidad que no tuvie- 
ra precedentes? ¿Por qué se atribuye Descartes con mérito propio la 
afirmación indubitable de la existencia del sujeto pensante, testimo- 
niada por la conciencia, cuando San Agustín había dicho: si fallar 
sum? (3). Lo que es de Descartes es la pretensión de querer saltar 
sin pruebas del plano psicológico al ontológico. ¿Por qué se cree 
uno de los grandes aciertos de Leibnitz el haber completado el famo- 
so dicho de la escolástica, mejor, de Aristóteles nihil esi in intellectu 
quod prius non fuerit in sensa, con las palabras nisi iniellectus ipse, 
cuando ya San Agustín había escrito: ipsa anima est memoria sai (4), 
que afirma categóricamente que, á más de los conocimientos abstrac- 
tos, tenemos el dato intuitivo de la existencia del yo? 

Se ha atribuido también á Leibnitz la introducción definitiva de 
la teoría de las percepciones imperceptibles. Volúmenes numerosos 
se han escrito sobre esas percepciones tan diversas y tan numerosas 



(1) Sensus locorum temporumque tributas est. Citado por J. Martín, obra 
citada, pág. 267. 

(2) Nihil aliad iempus quam distensionem, sed cuius rei nescio; et mirum si non 
ipsius aninae (7 ibd.). 

(3) Zigliara: Summa Philosophia. 

(4) Citado por Wulf: Introduction a la Philosophie Néo-Scolastique, 177. 
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que están en nosotros y de las que no nos damos cuenta (1). Pues 
bien; cuanto hay de aprovechable y de original en lo que Hartmam 
llamó lo inconsciente^ y otros con mejor acuerdo lo subconsciente, está 
esbozado en las disquisiciones del santo Doctor sobre la memoria y 
la reminiscencia. Allí, con una seguridad y un buen sentido común 
que excluye el abuso inmoderado de la imaginación en la Filosofía, 
se explican esas nebulosidades de nuestro conocer, sin tener que 
acudir á «esa nebulosidad vaga, hecha de la substancia misma á 
cuyas expensas se ha formado el núcleo luminoso que llaman inteli- 
gencia> (2). 

He citado palabras de Bergson; ¿es una novedad lo que afirma 
el flamante pragmatismo? No. 

Oid á Agustín: o ventas, veritas! quam intime etiam tum medullae 
animi mei suspirabant tibi. (Conf. III, G. C.) San Agustín, dice á este 
propósito un docto comentador (3), [busca la verdad viviente, con 
todas las fibras del alma, no sólo en el entendimiento, no sólo con 
el corazón, por eso San Agustín es de todos los tiempos. ¿Qué 
hay que buscar la verdad con todo el alma? Eso no es novedad. 
Antes que Ollé-Laprune (4), ya lo habla dicho San Agustín, que á 
su vez pudo leerlo en Platón, por eso se lamenta San Agustín de 
haber conocido tan tarde la verdad divina, unas veces por haberla 
buscado sin el corazón (5), otras sin el entendimiento (6). 

Y ya que hablo de pragmatismo, ¿quién, como San Agustín, ha 
esclarecido para siempre la cuestión de nuestras relaciones con Dios? 
Hemos sido hechos para Dios, y en cualquier condición en que 
podamos vivir, siempre buscamos algo más perfecto: tiene razón 
Blondel (7); pero antes ya lo había notado San Agustín: fecisti nos 
Dme ad Te, et inquietum est cor nosirum doñee requiescat ín Te! 



(1) Jules Martín, pág. 392. 

(2) Bergson: Evolution créatíce, cap. V. Véase P. Nevé: Le pragmafisme, 
Annales de ['Instituto sepérieur de Philosophie, 1912, pág. 185. 

(3) Portalíé: Die. Theolog. de Vacant. 

(4) Éloge da P. Graty, pág. 10. 

(5) Eí nos cum doctrinis nostris sine corde, ecce ubi volutamur in carne et san- 
guiñe. {Conf.) 

(6) Cum te non secundum inteíletum, sed secundum sensunj carnis quaererem 
(ibid. 3). 

(7) L'Action. 
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¿Quién como él ha dicho sobre el «Milagro* cuanto hay que 
decir? «El milagraes contra naturaleza», han dicho los racionalistas 
de todos los tiempos. «Sí, les responde San Agustín, contra la natu- 
raleza que conocemos» (1). «El milagro, insisten, es contra la esen- 
cia y finalidad de los seres. > «No, contesta el Santo Doctor; desde la 
creación de las cosas hay en el universo creado el germen de posi- 
bilidad del milagro, germen que sólo Dios puede desenvolver» (2). 
No es posible decir más ni mejor. 

Yo me haría interminable enumerando puntos de vista del Santo, 
que debidamente ampliados, y á las veces torcidamente, unilateral- 
mente conducidos, han dado margen á teorías, á sistemas, á filoso- 
íias, que tendrán de todo seguramente menos originalidad. Fijaos, 
por ejemplo, en la famosa teoría de la evolución. Lo que en ella hay 
de defendible yo lo encuentro en las famosas raiiones seminales de 
San Agustín, que no son otra cosa que un tesoro de fuerzas latentes 
depositado por Dios en la materia, las cuales, cuando se realizan las 
circunstancias oportunas, accepiis opportunitatibus (3), germinan en 
el seno mismo de la materia y producen los seres particulares. Esto 
dijo San Agustín, y Darwin se sirvió casi de las mismas palabras al 
final de su famoso tratado del Origen de las Especies (4). 



(1) Non contra naturam, sed contra quam est nota natura (De Civitate 
De/., XXI, 8.) 

(2) Jules Martin, pág. 324. 

(3) De Genad lit. Vil, 28. 

(4) ¿Es esto defender yo la evolución? Sí y no. Hago mías las palabras del 
profesor Héctor Lebrum, de la Universidad de Gante: «S'il y a, comme certains 
le pensent, une crise du transformisme, c'est á proprement parler du darwi- 
nisme qu'il faut l'entendre», porque «le véritable transformisme, lui, ne tra- 
verse done aucune crise, il s'edifie tous les jours patiemmen» («La crise du 
transformisme». Rev. Neo-Scol. année 1911, págs. 87-89). Si por evolución se 
entiende el monismo evolucionista,' claro es que ningún católico puede acep- 
tarla; pero convengamos con el P. Guichaouoa que «Dieu pourrait donner á 
un étre, outre sesforces d'assimilation, desforces d'évolution» (Rev.. Neo-Scol. 
«Conditions philosophiques de l'évolution)... «L'evolutionisme peut recevoir 
une interpretation conforme au sprincipes propres de la philosophie traditio- 
nelle» (Rev. Neo-Scol.) El autor que me parece se acerca más á la doctrina de 
San Agustín es Bouyssonie. Véase su polémica con Guichaouoa en la Rev. 
Neo-Scol., año 1911. Acabemos, pues, con Jules Martín: «Si un jour Tévolution 
était chose bien constatée, l'énseignement de saint Augustin s'en accommode- 
rait a surveille (. Saint Augustin, pág. 312.) 
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¿A qué, pues, engalanarse con ajenas plumas? 

La teoría de la «: creación continuada, la única y verdadera 
prueba de la inmortalidad del alma, las disquisiciones sobre la 
forma y la materia, la necesidad de ésta como subs-tratum de la 
mutabilidad de los cuerpos, el devenir perenne de éstos, la atribu- 
ción al poder de la fantasía (phaniasticum quid) de muchos de los 
fenómenos extraordinarios del hipnotismo y de la sugestión, son 
cosas cuya paternidad nadie puede atribuirse, sino el potente genio 
de Agustín, prodigioso sembrador de ideas y de sistemas, á quien 
no faltó más que el tiempo y el reposo de ánimo para organizar en 
cuerpo viviente cuantos pensamientos cruzaron, luminosos como 
relámpagos, su mente. 

Yo me quedé maravillado cuando leí las interpretaciones que en 
el De Génesis ad litteram y en las Confesiones hace de los días de la 
creación, y me admiré tanto más cuanto que yo, en mi adolescencia, 
creí invenciones, novedades de la moderna Filosofía ó de las moder- 
nas Ciencias Naturales, cosas que ya habían inquietado á San Agus- 
tín, y sobre las cuales enfocó el poderoso reflector de su entendi- 
miento. Pero aún me quedé más admirado cuando leí su famosa 
afirmación de que el relato bíblico era hecho para acomodarse á las 
inteligencias del pueblo hebreo. ¿Qué otra cosa nos dicen hoy los 
novísimos intérpretes del sagrado texto? 

Hubo una época, afortunadamente pasada, en que los comenta- 
ristas escriturarios, con un recelo más lleno de buena intención que 
de acierto, se empeñaron en concordar con el sagrado texto cuan- 
tas teorías más ó menos sorprendentes aparecían en el campo de 
las Ciencias Naturales. Olvidaban, al seguir este peligroso camino, 
las prudentísimas palabras de Agustín escribiendo al maniqueo 
Félix: «No se lee en ninguna parte del Evangelio que el Señor haya 
dicho: yo os envío al Espíritu Santo para que os instruya en el curso 
del sol y de la luna; porque el Señor vino á hacer cristianos y no 
matemáticos* (1) ¿Qué otra norma dio á los estudios de la Sagrada 
Escritura el gran León XIII? ¿Qué otra doctrina ha opuesto á los 
delirios modernistas nuestro actual Pontífice Pío X? 

¿Qué más? No ha visto un doctísimo comentador de las doctri- 



(1) De actis cum Felice Maniqueo, lib. I, cap. X. 
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ñas de San Agustín (1) la teoría newtoniana de los colores, debidos á 
la reflexión de la luz, en palabras del Santo; y otros un como antici- 
po, con vislumbre de la gravitación, deducida por Newton de las 
leyes de Kepler, en los comentarios de San Agustín á las doctrinas 
pitagóricas, y en las disquisiciones de su famoso tratado de Música? 
¡Ah, Copérnico, Copérnico! No tenías que salir de tu propia casa para 
hallar pábulo á tus maravillosas intuiciones... 

No más ya. Sí, sí, terminemos. ¡Pero yo no quiero bajar de este 
lugar sagrado sin imitar á mi Santo querido, sin moralizar á su ejem- 
plo, cuando estimando todas las cosas terrenas como naderías, excla- 
maba: da mihi animas, caetera tibítolle! 

Nosotros también llevamos en el fondo de nuestra convicción 
una estatua soberbia, como la de Nabucodonosor, quizás sin la 
cabeza de oro, pero seguramente con los pies de barro. ¡Destruyá- 
mosla! La piedra, que es Cristo, continuamente nos golpea, la gracia 
divina rueda vertiginosa á herir los pies deleznables. ¿Queréis ser 
ricos? Amad, os diré con San Gregorio, las verdaderas riquezas (2). 
¿Queréis ser grandes? Os diré con nuestro Santo: a mínimo incipeí 
Imitadle á él cuando oyó la voz de Dios en la débil vocecilla del 
niño: tolle^ lege! Imitémosle, aun cuando de él distemos infinito, en 
la humildad sin ejemplo con que en el esplendor de su gloria lanza 
al mundo sus Confesiones, ó cuando en el ocaso de su día luminoso 
escribe humildemente sus Retracciones. Esto es poco. Preguntemos 
como él, antes de conceder nuestro afecto ó nuestra atención á las 
cosas, si son de Dios, si conducen á Dios. Si como él oimos el *non 
sum>, dejémoslas, huyamos, démosles un adiós eterno, y al volver- 
les las espaldas, no demos más razón que la de aquel alma enamo- 
rada de Cristo: nomen Christi non erat ibi! 

La iconografía cristiana nos representa á nuestro Santo con la 
Iglesia en una mano, y en la otra su corazón ardiendo. Refugiémo- 
nos en esa Iglesia de Cristo por la que el Santo tanto laboró, tanto 
escribió, tanto combatió. Prenda en nuestro corazón la llama de esa 
inmensa caridad, que más que la barbarie vandálica, le quitó la vida, 
y no dudemos que, asi como esa llama divina le sublimó á los cielos 



(1) El desconocido autor de la Theologia Divi Augustini. 

(2) Homilía XV, in Evang. secund. Luc. 
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como un incienso quemado en el Santuario, así para nosotros ganará 
las cumbres, tramontará las alturas, rasgará las nubes y nos abrirá 
de par en par las puertas de la eternidad. 

Que esta nuestra esperanza no nos sirva nunca de confusión. 

In Te, Domine, speravi: non confundar in aetetnum! 

Amén. 

•Ataúlfo Huertas Medina. 

Sch. P. 

Granada, 16-IX-913. 
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EN LA TERTULIA 

o hay que darle vueltas; la música de hoy no es como la 
de ayer. A ustedes, que vivieron en los tiempos de Mari- 
castaña, las melodías suaves con acompañamiento de 
guitarra, es decir, azúcar desleída en agua tibia, es lo que hacía to- 
das sus delicias; pero ahora, señores míos, desde que Wagner hizo 
en el drama lírico esa revolución colosal que afectó á todos los 
órdenes musicales, y creó la orquesta en sustitución del antiguo gui- 
tarrón que acompañaba á las divas de ebúrnea garganta y á los in- 
dómitos tenores, ha cambiado todo: el famoso Miserere de // Trova- 
iore, la Donna é movile y aquello otro de suene la trompa intrépida 
han caído ante los geniales arranques del wagnerismo; Tannhduser, 
Lohengrin, Tristón é Isolda, han derrocado de su pedestal á Lucía, 
Ipuritane, Guglielmo Telly tantas otras. 

—Pues mire usted, Arturo, á mí siempre me ha gustado más la 
ópera italiana que la alemana. Le soy franca. 

— Y mucho que le agradezco á usted esa ingenua confesión. No 
es, Elvirita, que yo abomine de la ópera italiana; pero la riqueza de 
matiz, la energía de colorido, la entonación, el vigor, la verdad de 
expresión, esa verdad que ha hecho que de una combinación de so- 
nidos surjan acentos arrancados á la naturaleza, eso que hizo Wag- 
ner, eso está muy por encima, no lo dude usted, señorita, pero muy 
por encima de todo lo italiano. 

—No lo dudo, Arturo; pero esto lo entiendo mejor. Claro es, que 
esto es porque no sé nada, porque no he alcanzado á ver esas cosas 
que ustedes, los críticos de altos vuelos, ven; mas la verdad es para 
mí ésta, y creo que, sin ofensa, la mayoría de mis amigas están á la 
misma altura. ¿No podría usted darnos una leccioncita? 
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— Eso, eso — repitieron algunas voces — ; descúbranos usted esos 
misterios. 

— ¡Vaya una cosa! Y con tan cultas discípulas. Yo les aseguro 
que mañana á estas horas ven ustedes más que yo en este punto. 

— ¡Ay, qué bien! 

— Pues sí, señoritas; hoy ya no es de buen tono permanecer indi- 
ferente ante el coloso de la Ópera, ante Wagner, ni dejarse de entu- 
siasmar con aquellos acordes que son todo un sublime pensamiento. 

—Mañana al concierto, mamá. ¿Verdad? 

—Bueno. 

—Iremos al palco de Ponce. Precisamente éste es un señor que 
entiende mucho de arte. 

— Es editor de música. 

— Ya ve usted, Arturo. ¡Ah, mamá!, que no falte Angeles, por- 
que... ya sabes. Asi nos explicará con más elocuencia el maestro los 
misterios del arte moderno, ¿no es verdad, Arturo? 

— Mi tío el senador también irá. 

—Corriente, corriente. Mamá, pon tarjeta á Ponce con toda esa 
lista. ¿Podremos llevar un par de gemelos? 

— No faltaba más, querida discípula; eso no es óbice... 
—Es verdad; nada como los gemelos para oir música sabia. 

EN EL CONCIERTO 

— Adelante, adelante, pimpollos. ¡Qué honrado va á estar hoy mi 
palco! 

—Mil gracias, Ponce; pero conste que venimos á tomar una lec- 
ción de música. 

—Nada mejor. Las hermosas se atraen; la música y las niñas en- 
cantadoras se armonizan en celestial concierto. 

—Es usted muy músico. 

— Nada de eso, niña; soy un comerciante de bemoles y sosteni- 
dos. ¡Vaya!, á colocarse. Ustedes, las muchachas, en primer término; 
desde ahí se ve..., digo, se oye mejor; la mamá aquí, en el sitio de 
respeto. 

—Usted perdone, Ponce; mi tío el senador llegará en seguida. 

— Sí, sí; ya lo sé. Precisamente, contando con él, he invitado á 
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un amigo para una partida de tresillo, porque supongo que este 
joven... 

— Será nuestro profesor esta tarde. 

— No importa; no son oficios incompatibles. Le colocaremos 
aquí, cerca de ustedes; así podrá más fácilmente desempeñar su car- 
go. Entretanto, ahí tienen ustedes programas. 

—Mil gracias. ¡Y qué ilustrados .vienen! 

—Así debían de ser todos los programas de conciertos, mis ilus- 
tres discípulas, porque de ese modo quedaríamos enterados del asun- 
to que el compositor se propone desarrollar... 

— No le queda á la música nada que decir. 

— ¿Viene usted, Elvirita, tan decidida á hacer la oposición como 
anoche? 

— Nada de eso, Arturo; estoy dispuesta á escuchar con toda 
atención. 

— Elvira, Elvira, ¿has visto cómo vienen las de López? 

—Con permiso, Arturo; es un momento. A ver, Angeles, présta- 
me los gemelos... ¡Ay qué cursis!... Parecen un muestrario de colores. 

—¿No ves que sirven de figurín al modisto Antoine? 

— Por Dios no me hagas reir, Angeles, que me están mirando. 

— Cuidado, niñas. 

~¡Ah!, sí..., perdona, mamá. ¿Tiene usted, Arturo, la bondad de 
explicarme qué es esto de Wallenstein? 

— Con sumo gusto. El título de la pieza. 

— Me lo había figurado. 

—Es que este nombre es todo un poema. 

— Sí, ya lo pone aquí: Poema sinfónico en tres partes. 

— Wallenstein fué un insigne guerrero que figuró en una guerra... 

— ¡Ah! Vamos. 

— Cruel, sangrienta... 
— Sí, como todas. 
— Y larga, la de cien años. 
— ¡Horror! 

—No tenga usted miedo, Elvirita. Su preceptor se ha corrido un 
poco en el número; la de treinta años. 

—Es verdad; estaba distraído. La de treinta años. 

— Con todo; ¿y aquí nos van á describir toda esa guerra? 
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— No. Se hace un resumen artístico de la vida del héroe; se pre- 
senta su carácter en los rasgos más salientes; se describen las esce- 
nas más culminantes, aquellas donde más se destaca su fisonomía... 

— Elvira, las de López nos hacen señas. 

—Vuelva usted á dispensar, Arturo... ¿Los gemelos. Angeles? 
¡Ah, ya, ya!... ¿Qué les importará?... ¡Vaya, hasta luego!... Ya va á 
empezar la orquesta. Ahora verá usted, Arturo, qué bien lo entiendo 
todo. 

— ¿Le ha gustado á usted, Elvirita? ¿Se ha fijado usted en aquel 
motivo que hace la cuerda y repite después el metal? Es una idea 
originalisima, un tema conmovedor. 

— A mi lo que me da lástima es aquel señor que toca aquel vio- 
lón tan grande. ¡Cómo sudaba el pobrecillo! Diga usted, Arturo, ¿y 
tiene muchos hijos? 

—Gracias á Dios que llego. Pero, ¿por qué no pondrán ascenso- 
res en los teatros? 

—Adiós, mi señor Estévanez; temí que algún asunto... ¿Cómo va 
Ja política? Pero siéntese usted; haremos nuestra partidita de tresillo. 
Ea, joven, mi amigo Sunyer llegará en seguida. 

— ¡Ay, tiíto, qué sofocado! ¿Quiere usted que le abanique? 

—Quita de ahí, gatita; á lo tuyo. 

—Ya está aquí Sunyer. Ajajá. Tenga usted las cartas, Estévanez... 
Juego. Espadas. 

— Silvela ha estado admirable; pero, lo que son las camarillas; 
que si se ha clareado demasiado; que si no conviene desautorizar á 
los jefes de las oposiciones: total, un discurso... 

— Vaya, joven, esta baza es mía. 

— Sí, señor, un discurso llamado á producir, no sólo sensación 
en la Cámara, pero una regeneración en las costumbres políticas de 
la nación, y arrojado á... 

—Arturo, esto de la influencia de los astros en los destinos huma- 
nos, ¿es también música? 
. —Y tan música. Paso. 

—Pero, ¿no dice usted nada? 

—¿Y quién juega con estas cartas? 

— Anda, salero; pero si le hablo á usted del Poema. 



112 ¡EL ARTE... ¡AH! EL ARTEI 

—Usted perdone, Elvira, ha sido una distracción. Voy á ver el 
programa. ¡Ah!, si; ahora verá usted á Wallenstein... 
— Voy corriendo. Angeles, ¿qué miras? 
— A la marquesa de Zerremíngano. Parece una fragata. 
—¡Ja, ja, ja! Es verdad. 

—Pues, señores, parece que el asunto de los alcoholes va dando 
juego; aquí tenemos ya una porción de Comisiones que vienen á que 
no se apruebe el presupuesto... y, claro, lo de siempre: las oposicio- 
nes haciéndoles el caldo gordo. Este es un país ingobernable. 

— ¡Bravo, bravo! 

— Soberbio. 

— ¡Ahí... Es verdad. Esto es componer. 

—Este Wallenstein es un coloso del arte. ¡Qué colorista! ¡Qué 
rasgos más geniales! ¡Qué modo de desarrollar los motivos! Esto es 
música. 

—¿Gana usted mucho, Arturo? 

— Sí, para con Dios. 

— Vaya, liquidemos... Quince pesetas. De esta vez no dirán uste- 
des que llego á millonario. Ahora puede usted, joven, dar su leccion- 
cita de música á esas niñas. 

— Mil gracias, Ponce. El aprendiz de brujo. Anda, y trae explica- 
ción... Es gracioso el asunto... Ea, ya empezó... Eso de los cubos de 
agua va á estar muy lindo. 

— No se puede uno figurar el poder descriptivo de la música 
hasta que se oyen obras como las de esta tarde. Repase usted el ar- 
gumento. 

—Va lo recuerdo. Ahora sale el brujo... El aprendiz queda solo... 
¡Ay!; la escoba empieza á traer los cubos de agua... 

— ¡Eh! Todo espontáneo, todo fácil. 

— ¡Y cómo menudea la picara!... 

— ¡Ah, y qué en su puesto está la persistencia del motivo! 

[Uno de los del paraíso, gritando: ¡Que ya llega el agua hasta 
aquí.) 

— ¡Bárbaro! 

— Anda, pues me lo ha quitado de la boca. 



jEL ARTE... IAH! EL ARTe! 113 

— No; si, después de todo, ese es el mejor aplauso que puede 
tributarse á la obra. 

—Pues, y yo que creía... 

—Sí, señorita; porque, ¿cuál es el intento del autor? 

— Traer muchos cubos de agua. 

—Justo, y la repetición del mismo motivo... 

— Entendido; es el diluvio á jarros. 

—Vaya, que tiene usted una inteligencia facilísima. 

— Se calmó la lluvia. 

—Es que viene el brujo, conjura á la escoba, y la serenidad, la 
calma, la tranquilidad renacen. 

— Y, claro... se concluye la pieza. 

— ¡Bravo! Bien... Pero tío, ¿usted no aplaude? 

— ¡Ah!... Sublime, colosal; esto es música. 
— ¡Ca!, no señor; si ha sido un chaparrón . 

— ¿Y dice usted, Arturo, que lo he entendido bien? 

— A la perfección; es cosa facilísima. Algo más fácil que ganar al 
tresillo. 

— Ya lo he visto. Es verdad que yo les envidio á ustedes, caba- 
lleros: hablar de política, jugar al tresillo, leer el periódico y oir mú- 
sica á la vez, para juzgar de ella al fin tan acertadamente, es una di- 
cha envidiable. 

—Es que la fuerza expresiva de esta música todo lo avasalla, 
todo lo domina, y penetra hasta lo más hondo, sin obstáculos. 

—Pues nada, Arturo, me declaro partidaria decida de Wagnery 
de todos los modernistas. ¿Se dan más conciertos, Ponce?... Mira, 
Angeles, no faltarás. Traeremos gemelos para todas. 

Mauricio, 



LA INSTRUCCIÓN RELIGIOSA EN ALEMANIA 

Y LA INTERVENCIÓN DE LA IGLESIA EN LOS PLANES DE ENSEÑANZA 



Reverendo P. Director de La Ciudad de Dios. 

Pocos días antes de partir para estas tierras de Alemania, me 
pidió usted que le transmitiera mis impresiones sobre algún punto 
que pudiera interesar á los lectores de nuestra revista. La escasez del 
tiempo de mi estancia en este país, lo mucho que se ha escrito sobre 
sus planes de enseñanza y todo su movimiento científico y otras cir- 
cunstancias que usted no ignora, me impiden decir algo original, 
algo que sea desconocido en España, He elegido el tema que enca- 
beza estas líneas, por ser quizás la materia menos conocida entre 
nosotros, y desde luego la más interesante, dadas las condiciones de 
la generalidad de nuestros lectores, y las circunstancias porque atra- 
viesa en estos momentos nuestra patria en cuestiones de enseñanza 
religiosa. 

He leído en un libro alemán, refiriéndose especialmente á los 
japoneses que frecuentan estas Universidades (1), que, en asuntos 
filosóficos y sociales, tienen el mal gusto de ir á beber siempre en las 
peores fuentes y de adherirse á las doctrinas más ateas y absurdas, 
llevando á su país todo lo malo y nada de lo bueno, y contribuyen- 
do así á formar en el Extranjero un concepto muy incompleto y muy 
erróneo de la ciencia, las ideas y las costumbres alemanas, especial- 
mente en lo que se refiere al punto religioso. ¿No le parece á usted 
que lo mismo se podría decir de muchos de nuestros pensionados? 



(1) Según una estadística del movimiento universitario alemán, en el semes- 
tre de invierno de 1910-1911 estaban matriculados en las distintas Universi- 
dades 203 japoneses, 45 franceses, 159 búlgaros, 137 rumanos, 141 ingleses, 
353 suizos, 760 austrohúngaros y 1.998 rusos. 
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Desgraciadamente así es: con escasa preparación científica la gene- 
ralidad de ellos, deslumhrados por el concepto que traen de la cien- 
cia alemana y ansiosos de popularidad allá en su tierra, los profeso- 
res más avanzados y las doctrinas más extravagantes suelen ser como 
la piedra imán que les atrae con más fuerza, dejando aquí, como cosa 
de desecho, todo lo que se encuentra de sano y grande, y cargando 
la maleta de cascote, como lastre de buque que sale del puerto sin 
pasajeros ni mercancías, ¡Ah!, pero llevan á España cuatro ideas allí 
nunca oídas, y con ellas, é invocando la ciencia alemana que les sirva 
de broquel, pasarán por genios y darán golpe. 

Conozco á uno de estos pensionados, hoy profesor en una de 
nuestras Universidades, que, al consultar á un sabio filósofo alemán 
sobre las obras que le convendría leer, escuchó esta sola y aplastan- 
te contestación: <Lea usted á Suárez.> Yo no sé qué cara pondría el 
joven aspirante á filósofo, porque no presencié el caso; pero tenga 
usted por seguro que abrió unos ojos tamaños al principio, arrugó 
después un poco el entrecejo, y por mucho tiempo pensó en su inte- 
rior: «¡A Suárez! ¡A un teólogo español de los siglos de la inquisi- 
ción, y jesuíta por añadidura! ¡Y recomendado por un filósofo ale- 
mán!...» Pues sí, señor, ¡á Suárez! 

Claro es que á tales pensionados, que pasan por tal ó cual Uni- 
versidad y escuchan absortos, como á oráculos de la ciencia, á media 
docena de profesores célebres, no hay que preguntarles por el espí- 
ritu religioso que en mayor ó menor grado informa la enseñanza, 
las leyes y las costumbres alemanas. ¡Oh!, eso está fuera de la cien- 
cia que ellos han venido á buscar, y fuera del campo de sus investi- 
gaciones: de eso no saben nada. 

Pero es preciso que se sepa y se repita muchas veces en España 
que el pueblo alemán es mucho más religioso de lo que por ahí se 
cree (1); que la instrucción religiosa es mucho más seria y extensa 
que en España, sobre todo en los gimnasios (2), y que la interven- 



(1) Certifico que la ciudad en que resido es profundamente piadosa; no he 
conocido otra en España que se le pueda comparar. Baste este dato: sólo en 
nuestra iglesia se reparten más de 60.000 comuniones al año, lo cual da un 
promedio de cerca de 200 comuniones diarias. 

(2) Bien sabido es que la Religión figura en los nueve cursos que com- 
prende la enseñanza del gimnasio. 
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ción de las autoridades religiosas en la instrucción del mismo orden: 
no es menor, según las leyes, que la que tienen en un Estado oficial- 
mente católico como el español. Veamos algunos datos concretos, 
relativos á los diversos Estados germánicos, ya que la legislación es 
diversa en cada uno de ellos, empezando por advertir, desde luego, 
que la instrucción religiosa es obligatoria en todos ellos, entra, como 
parte integrante, en el plan general de enseñanza en la escuela y los 
gimnasios, y suele ser confesional, debido á la diferencia de religio- 
nes, la católica y la protestante principalmente, que viven en el terri- 
torio alemán. 

En el Estado católico de Baviera, la Constitución de 1818 reco- 
noce expresamente á la Iglesia el derecho de dar por si misma la 
instrucción religiosa á los niños en los establecimientos públicos de 
enseñanza, y el derecho de inspección sobre las prácticas religiosas 
en la escuela. Un edicto de 8 de Abril de 1852, relativo al cumpli- 
miento del Concordato, confía la instrucción religiosa escolar y la 
inspección al clero parroquial, y los libros que han de servir de tex- 
to para la enseñanza religiosa necesitan la aprobación de los respec- 
tivos Obispos (1). Una Ordenación de 26 de Agosto de 1883, esta- 
blece también y reglamenta la instrucción religiosa en aquellos 
Ayuntamientos en que existen escuelas comunes para los niños que 
pertenecen á distintas confesiones, y una ley reciente, de 1902, repi- 
te alguna de estas disposiciones. 

En el Oran Ducado de Badén, un edicto de 1803 contiene las 
primeras disposiciones escolares que se dictaron en aquel Estado. 
Según ellas, la escuela debía ser dirigida y administrada por los mi- 
nistros del culto. En 1835 ya se nombraron profesores por el Esta- 
do, y desde 1851 en adelante se mantuvo una lucha antirreligiosa' 
que dio por resultado la secularización de la escuela, en el sentido 
de despojar á la Iglesia de su dirección y 'administración, no contra 
la enseñanza religiosa que ha subsistido siempre. 

En 28 de Julio de 185Q, se promulgó el Concordato con la Santa 
Sede, que en su dispos. Vil dice así: «In scholis elementariis religio- 
sa instructio a parochis tradetur; in reliquis scholis nonnisi ab lis 
quibus ad hoc tune auctoritatem, tum missionem Archiepiscopus 

(1) §§22y23. 
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contulerit, neo postea revocaverit». Una ley del año siguiente, 9 de 
Octubre de 1860, atribuye exclusivamente al Estado la dirección de 
la enseñanza pública; pero deja á la autoridad eclesiástica el derecho 
de inspección sobre la instrucción religiosa. Otras leyes posterio- 
res (1) reglamentaron el carácter confesional de la escuela hasta la 
más completa de todas, de 13 de Mayo de 1892, que, además de 
consignar las horas semanales que deben dedicarse á la enseñanza 
religiosa, en las escuelas elementales, establece que «de la instruc- 
ción religiosa se cuidarán las respectivas autoridades eclesiásticas, 
auxiliadas en el desempeño del cargo por maestros de escuela decla- 
rados aptos por las mismas. > Ordena, además, que <el plan total de 
enseñanza religiosa, en cada uno de sus grados y clases, en la escue- 
la elemental, será formado por la autoridad espiritual superior, que 
tiene también el derecho de vigilar sobre el cumplimiento de dicho 
plan y someter á prueba la instrucción que se da en la escuela por 
medio de un examen. Queda reservado á las autoridades escolares, 
de acuerdo con las eclesiásticas, reglamentar la forma en que se ha 
de dar la instrucción religiosa por los maestros de escuela> (2). Y 
declara, por último, que los mismos derechos de enseñanza é ins- 
pección corresponden á las autoridades espirituales respecto de la 
llamada escuela media. 

Una ley de fecha reciente (7 de Julio de 1910), ley de excepción 
fuertemente combatida, y fruto de la influencia de la democracia so- 
cial en el Gran Ducado, exige una autorización legal para que las 
Corporaciones eclesiásticas y las fundaciones puedan erigir estableci- 
mientos de enseñanza é instrucción, y prohibe dar enseñanza en es- 
tablecimientos públicos á todo miembro de Orden ó Congregación 
religiosa que no esté autorizado por el Poder gubernativo. Declara, 
sin embargo, expresamente obligatoria la instrucción religiosa (3). 
Las leyes escolares de Württemberg son acaso las que más im- 
portancia dan al espíritu religioso en la enseñanza de la juventud y 
las que conceden más amplia intervención á la autoridad eclesiástica 
€n la instrucción religiosa. El Concordato de 8 de Abril de 1857 



(1 ) Principalmente la ley de Instrucción de 8 de Marzo de 1868 y otra com- 
plementaria de 1876. 

(2) §22. 

(3) § 116 á 137. 
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contiene la siguiente disposición: «Episcopus religiosam catholicae 
iuventutis tum instructionem tum educationem in ómnibus scholis 
publicis et privatis diriget, et super utraque vigilabit. Proinde sta- 
tuet quinam ad religiosam instructionem libri et catechismi adhi- 
bendi sunt.> Ya la ley escolar de 29 de Septiembre de 1836 había 
establecido que la instrucción religiosa sería dada en las escuelas de 
primera enseñanza por el párroco del lugar, mientras la autoridad 
competente no ordenase otra cosa. Según esta misma ley y otras 
posteriores (1), «la dirección de la enseñanza religiosa católica, así 
en la escuela elemental como en los demás establecimientos de ins- 
trucción públicos ó privados, y la designación de catecismos y ma- 
nuales de instrucción religiosa, es de competencia del Obispo, 
dejando á salvo las atribuciones de la autoridad escolar en los esta- 
blecimientos que corresponden al Estado > (2). Están designadas por 
dichas leyes las horas semanales de instrucción religiosa (tres en el 
primer año, que van aumentando hasta cinco en el sexto y séptimo)^ 
y se impone á los niños la obligación de asistir á la santa misa, en 
compañía de sus maestros, dos, tres ó cuatro días por semana, según 
los diversos años del curso escolar. 

En el Oran Ducado de Essen se arrebató á la Iglesia la dirección 
de la escuela por edicto de I.'' de Junio de 1832. En el Convenio 
provisional sobre las relaciones entre el Estado y la Iglesia catótica, 
celebrado entre el Gobierno y el Obispo de Mainz en 23 de Agosto 
de 1854, se establece que «la dirección y vigilancia de la instrucción 
religiosa católica en las escuelas públicas de todas clases corres- 
ponde al Obispo». La ley escolar de 16 de Junio de 1874, además 
de reglamentar la enseñanza religiosa sobre la base de las distintas 
confesiones (3), viene á repartir la dirección y vigilancia de la ins- 
trucción religiosa entre las autoridades escolares y las eclesiásticas 
superiores (4). 



(1) Las principales son las de 1858, 1865, 1872 y 1905, todas las cuales es- 
tablecen estrechos vínculos entre la escuela y la Iglesia. La lucha entablada 
en las Cortes de 1909 cambió algo el estado de cosas, especialmente en lo re- 
lativo al derecho de inspección de la autoridad eclesiástica. 

(2) Ges. bert. die Reglung des Verháltnisses des Staatsgewalt zur katho- 
lischen Kirche, vom 30 Jan. 1872, art. 13. 

(3) Art. 4." 

(4) Art. 68. 
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Prescindo de otros Estados de la Confederación germánica, ya 
por su escasa importancia, ya porque su legislación escolar propia 
no varía mucho de la que rige en los demás Estados respecto á la 
enseñanza religiosa (1), y voy á decir algo del Estado que más inte- 
rés puede ofrecer en este punto: Prusia. 

Federico Guillermo I impuso la escuela obligatoria en 1727, y 
ésta fué ampliamente reglamentada en 1736 por los llamados «Prin- 
cipia regulativa». Desde entonces, como el Estado tenía medios 
pecuniarios y de otros órdenes para crear escuelas y regentarlas por 
propia cuenta, fué poco á poco monopolizando y secularizando la 
enseñanza escolar; es decir, arrebatando gradual y progresivamente 
á la Iglesia la dirección y administración de la misma enseñanza. 
En 1763 se dictó el reglamento general para las escuelas de prime- 
ras letras, estableciendo la asistencia obligatoria de todos los niños 
desde los cinco hasta los trece ó catorce años. Después de las gue- 
rras napoleónicas, la escuela tomó en Prusia un incremento extraor- 
dinario. En 1820 se contaban ya unas 20.000 escuelas con 23.000 
maestros, 600 maestras y más de millón y medio de alumnos. Veinte 
años después, el número de escuelas se aproximaba á 30.000. Por 
entonces fué cuando pronunció aquella célebre frase el ministro 
francés Cousin: «Prusia es la tierra clásica de las escuelas y los cuar- 
teles: de las escuelas, para educar al pueblo, y de los cuarteles, para 
defenderle.» 

Por lo que toca á las relaciones entre la escuela y la autoridad 
religiosa, no sólo ha ido el Estado monopolizando la enseñanza, 
sino que ha contribuido posteriormente, por medio de disposicio- 
nes de carácter general, á producir análogo resultado en los demás 
Estados de la Confederación germánica, aunque conservando siem- 



(1) Merecen, sin embargo, especial mención: Elsass-Lothringen, donde, 
además de reconocerse á la autoridad espiritual el derecho más amplio de 
inspección (ley de Instrucción de 1850, art. 4.°), existe un gran número de es- 
cuelas privadas, casi todas regentadas por personas religiosas de ambos 
sexos; Oldenburg, donde las escuelas fueron católicas y puramente eclesiásti- 
cas hasta la ley de 1855, que creó el sistema confesional, y todavía la ley 
de 4 de Febrero de 1910 reconoce expresamente el derecho de inspección á 
las autoridades superiores de la Iglesia; Mecklenburg, Anhait y otros peque- 
ños Estados, que conservan una estrecha tmión entre la escuela y las dos con- 
fesiones religiosas, la católica y la evangélica. 
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pre, como preciado tesoro, la seriedad de la instrucción religiosa en 
los planes de enseñanza. La Constitución prusiana de 31 de Enero 
de 1850 declara que «todos los establecimientos de enseñanza y 
educación, asi públicos como privados, están bajo la inspección de 
las autoridades nombradas por el Estado» (1). El mismo principio se 
repite en la ley de 11 de Marzo de 1872, agregando que «las auto- 
ridades ó funcionarios á quienes está confiada la inspección escolar 
obran como delegados del Estado». Un decreto ministerial del 
mismo año dice expresamente que la citada ley «deroga el derecho 
de inspección de las autoridades eclesiásticas», y otro de 17 de 
Mayo de 1881 declara que el derecho de inspección no va unido al 
cargo parroquial, y si el párroco ejerce ese derecho es por conce- 
sión del Estado y como función civil. 

A pesar de haberse dictado estas y otras leyes bajo la influencia 
maléfica del Kulturtampf, no se anula, ni mucho menos, la inter- 
vención de la potestad espiritual en la instrucción religiosa de la 
escuela. La misma Constitución de 1850 preceptuaba que en la 
erección de las escuelas de primera enseñanza se tuviesen en cuenta 
las relaciones con las distintas confesiones religiosas (2), y se confíase 
á las entidades de este orden la dirección de la instrucción religiosa. 
Según la legislación posterior, se confiere la facultad de determinar 
el contenido y la extensión de la enseñanza religiosa á las autorida- 
des del mismo orden, así católicas como protestantes. Por lo que se 
refiere á las primeras, tienen los Obispos el derecho á elegir, de 
acuerdo con las autoridades civiles escolares, los libros que han de 
servir de texto para la instrucción religiosa é Historia bíblica y los 
libros de canto (3). La dirección de la instrucción religiosa está, 
pues, distribuida entre ambas potestades, advirtiendo que la espiri- 
tual tiene, según las leyes, una intervención importante en lo rela- 
tivo á la preparación de los niños para los Sacramentos. Las horas 
señaladas para la instrucción religiosa varían según los grados de la 
enseñanza; en general son cinco horas semanales. 

Un Decreto ministerial de 15 de Febrero de 1876 establece como 



(1) Artículo 23. 

(2) Como regla general, la escuela es confesional, asi en Prusia como en 
los demás Estados de la Confederación. Ley de 10 de Julio de 1906. 

(3) Decreto de 15 de Octubre de 1872. 
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regla general que el párroco ó pastor del lugar (según las confesio- 
nes), legalmente constituido, es el llamado á la dirección de la ense- 
ñanza religiosa, y «está autorizado para asistir á la instrucción reli- 
giosa en las horas á ella destinada, cerciorarse por sí mismo y por 
medio de preguntas y otras pruebas si la instrucción religiosa se da 
cumplida y satisfactoriamente, enterarse del progreso de los alum- 
nos, corregir al maestro, aunque nunca delante de los niños, presen- 
tar sus deseos y sus quejas á la autoridad superior escolar, y de 
acuerdo con ella, determinar las censuras relativas á la enseñanza de 
la religión» (1). 

En los Gimnasios y Escuelas Reales se da una instrucción reli- 
giosa especial, pero ésta forma siempre «una parte integrante del 
plan de enseñanza para cada clase» (2). 

Tal es, en resumen, el espíritu y la letra de las leyes. La práctica 
tiene que ser otra cosa muy distinta forzosamente, sobre todo en lo 
que se refiere al derecho de inspección, que es el más odioso para 
los maestros y para el mismo sacerdote que ha de ejercer ese dere- 
cho, una vez que ha sido monopolizada la enseñanza por el Estado, 
y éste es quien nombra los maestros y las autoridades escolares. 
Según tengo entendido, dicho derecho de inspección apenas se 
ejerce más que en ciertos países de Alemania y en pueblos peque- 
ños; y aunque el cargo de inspector recae con frecuencia en perso- 
nas eclesiásticas, á lo menos en los Estados católicos, ejercen ese 
cargo como funcionarios del Estado y no de la Iglesia. 

A pesar de la extensión que se da en Alemania á la ense- 
ñanza religiosa y de la intervención que en ella tienen las autori- 
dades espirituales de las dos confesiones cristianas, y á pesar de 
que allí nadie ha tratado en serio de excluir dicha enseñanza en la 
escuela y los gimnasios, la sola tendencia á romper los vínculos 
entre la escuela y la Iglesia, ha alarmado al pueblo alemán, como 
indican las siguientes palabras de un escritor católico: «En casi todos 
los Estados germánicos, las nuevas disposiciones escolares, y espe- 
cialmente las que se refieren á la instrucción religiosa, están influi- 
das por una poderosa corriente contra las creencias cristianas. 



(1) §9. 

(2) Decreto de 16 de Octubre de 1860. 
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Mientras antes el Estado, la Iglesia y el Municipio cooperaban armó- 
nicamente á la formación religiosa y moral de la juventud, hoy una 
legislación influida por los partidos políticos, ha tratado de despojar 
á la Iglesia poco á poco de la influencia que por el mismo Dios se 
le ha otorgado sobre la juventud, y ha contribuido á formar una raza 
que ya no se guía por el temor de Dios y la observancia de sus pre- 
ceptos, sino por la tendencia á la revolución en el campo del Estado 
y de la Iglesia. Con la desaparición de la fe, queda abierto el camino 
á la democracia social. Sin una firme cooperación de la Iglesia en la 
escuela, desaparece todo medio eficaz para la lucha contra la incre- 
dulidad y el movimiento revolucionario». 

Me consta que en muchas regiones se trabaja por volver á una 
unión más estrecha entre la Iglesia y la enseñanza escolar, y esto 
constituye en Alemania una cuestión de política interior muy impor- 
tante, en la que toma una parte no despreciable el mismo magiste- 
rio asociado. 

P. J. Montes. 

o. S. A. 

Würzburg, 15 de Septiembre de 1913. 



LO BUENO, ¿GUSTA A TODOS? 



Esta frase aplicada á la música, ¿es verdadera ó falsa? Consecuen- 
cias prácticas que los directores deben sacar, sea cualquiera la 
solución que se dé. 

sinfonía estética á dos voces 

¿Que si lo bueno gusta á todos? Pues, sí señor; no faltaba más, á 
no ser que el hombre haya perdido la inteligencia ó la tenga com- 
pletamente perturbada.— Basta con que lo esté una miajilla para que se dé 
el caso; el caso de que lo bueno no guste á todos.— ¿Hay alguno á quien 

no guste el Quijote, por ejemplo? -¡Ya lo creo! Sin ir más lejos, Lope de 
Vega. Oiga usted lo que dice en una carta fechada en Toledo á 4 de Agosto de 
1604: de poetas «ninguno hay tan malo como Cervantes ni tan necio que alabe 
á Don Qiiixote. Y si bien es esta una opinión particular, de veras que no es un 
particular simple el que la suelta. Y, en fin, aparte de que son muchos los que 
no han leído El Quijote, y son muchos los que dicen que les gusta por bien 
parecer, otros conozco yo que no le pueden atravesar, y que le lean de un 
tirón y con el apasionamiento de lo que interesa poquísimos. Pero es cosa 
excelentísima de las ingeniosas hasta la maravilla, lo confieso» — Y nadie me 
negará que esto es bw^no. -Ergo datur. Y si no que lo diga Lope. -Así 
que tengo para mí como cosa cierta, ciertísima, que lo bueno gusta 
á todos. Pero esta respuesta tan sencilla y sin distingos dada á una 
de las cuestiones más dih'ciles de resolver, ó al menos de las más 
difíciles (asi me parece á mí), necesita una explicación, sino larga, 
larga, como un tratado de leyes, sí bastante extensa; pero en obse- 
quio á mis lectores reduciré todo lo posible. Antes, sin embargo, 
de entrar de lleno en la cuestión, es necesario hacer algunas aclara- 
ciones, lo que en filosofía se llama poner el estado de la cuestión. 

La preguntita de marras está relacionada con una de las cuestio- 
nes que nadan tienen de fácil, -pues bien lo disimula usted en las prime- 
ras líneas, -sino en los principios en que se apoya, sí en las equivo- 
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caciones á que fácilmente da lugar por mala inteligencia;— ¡Ah, 
vamosi— hablamos del gusto y ya sabemos que de gustibus non est dts- 
putandam—¿Eh?— Pero entonces, ¿por qué se ha resuelto tan á tabla rasa 
en el preludio?— ¿Quiere esto decir que debamos cruzarnos de. bra- 
zos, y hacer aquí punto final?— Sería una lástima.— No, de ningún 
modo, sino que debemos analizar lo que se entiende por bueno, 
pues que muchas, muchísimas veces, nos parece que es buena una 
cosa por el mero hecho de gustarnos, cuando debiera ser al revés;— 
Entendido; -Porque nos gusta lo llamamos bueno -¿mas porque es bueno nos 
gusta? Estas dos proposiciones no se convierten. Las cosas que deben enten- 
derse al revés, es que tienen incompatible el revés con la cara. Si rige la pri- 
mera es que no funciona la segunda. Si la segunda triunfa, la primera cae- 
pero ya lo hemos dicho— aunque no probado -al principio, que lo 
bueno gusta á todos; y esto nos lleva de la mano á hacer una segunda 
aclaración y es que si alguna vez no sucede así— ¡vaya por Dios!— es 
decir, que si no gusta á todos lo bueno es porque no se conoce^— 
ipor vida del chápiro!— porque no se está en las debidas condiciones 
para apreciar si es ó no es buena una cosa, -¡pues no son nada los requi- 
lorios que se exigen para que una cosa buena guste!— de donde se sigue 
que puesto un hombre en estas condiciones,- Sí, lo que es con lo ante- 
rior, ¡échale un galgo!— claro está que entonces no le gusta, — ¡Eeh! — 
máxime tratándose de música en que suelen ser muchos más los que 
no saben una jota que los que entienden de achaques musicales— 
verdad, verdad; -pero también está claro que nada tiene de extraño 
el que no guste uno de lo que es bueno; — ¡Caracoles!, ¿en qué queda- 
mos?— lo que sucede entonces (tratamos de los que no conocen si 
es buena ó mala una cosa)— que son la mayoría— es que no sabe si le 
gusta ó no,— ¡hombre!— y eso aunque afirme que sí;— Dos veces más 
jhombre!— lo que debiera hacerse en casos semejantes es abstenerse 
de dar su parecer, — este es caso de conciencia intelectual, pero no senti- 
mental, que es de lo que se trata— por hablar de lo que no se entiende. 
—No estoy conforme; una cosa es que uno no conozca la bondad artística 
de una cosa, y otra cosa es que le guste, ó le desagrade. Son dos cosas inde- 
pendientes. Uno no podrá decir de un cuadro, de una poesía, de una pieza de 
música, los puntos á que raya en su respectivo arte, por la sencilla razón de 
que no entiende de eso, pero si le gusta ó le deja de gustar ¿por qué razón no 
lo ha de poder decir? Nada se opone á ello, y de hecho lo estamos practicando 
todos los días.- Sin embargo, suele á veces ocurrir que no sepa uno 
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si es ó no buena, por ejemplo, una pieza de música, y con todo 
afirmar que le gusta. ¿Por qué esto? Pues sencillamente, porque 
prescinde de si será buena ó mala y atiende únicamente al placer ó 
desagrado que á él le causa— ó sea al gusto— Y ahora viene la pre- 
gunta: si es buena, ¿le desagradará?; si es mala, ¿le gustará? He aquí 

el busilis — \Quiá, hombre, quiá! Qué ha de estar aW el busilis. Non guod voló 
bonum hoc fació, sed guod voló malum hoc ago.» Pregúntense ustedes á sí mis- 
mos ¿por qué no practican lo que comprenden que está bien y quieren hacer- 
lo? y ¿por qué hacen lo que saben que es malo, aunque no querrían? y verán 
ustedes, como además de ese conocimiento y voluntad hay que contar con 
otra cosa que dice ¡nones!, que no le gusta ó que le gusta. Ahí tienen ustedes 
la cuestión del gusto en funciones ¡y qué funciones! ¿Que esto es debido al 
pecado aquel antiguo ¡Por vida del pecado! hasta las bellas artes se resiente 
de él ly no haber podido tratar esta cuestión antes de aquel malhadado día! 
En fín que tenemos un organillo aquí dentro que anda casi siempre en desafi- 
nación con el piso alto, y que encima viene á decirle al pacífico habitante de 
la elevada mansión, que el que desafina es él, Pero, adelante, adelante, no 
preocupemos la cuestión.» Así, pues; analicemos primero el concepto 
de bueno con algunos ejemplos que aclararán la cuestión; después 
lo que es gusto y, por último, que se entiende por todos? Lo hare- 
mos lo más breve posible para llegar á la aplicación de la consabida 
frase á la música. -Vaya, pues, venga de ahí. 

I 

¿Qué se entiende por bueno? Hablamos solamente de lo bueno 
relativo, no de lo bueno absoluto— Metafísicos nos ponemos, Sancho 
hermano.— Y decimos que lo bueno es aquello que tiene alguna 
razón de bien— bonum ex integra causa,— por lo que claramente se ve 
que cuanta más razón de bien tenga una cosa cualquiera, tanto 
mejor será — para capítulo de ontología anda un poco cojo todo esto. — 
Ahora bien, la inteligencia tiende siempre á su objeto, que es la ver- 
dad—tiende, pero no llega, que á veces, y estas veces hacen costal, se le 
ponen delante ciertos papeles que le obligan á pararse, jay!, definitivamente 
con frecuencia en el camino antes de llegar,— y la voluntad ¿ha de ser de 
peor condición que la inteligencia?— Con que sea igual la basta. Nin- 
guna razón hay para afirmarlo— ninguna; — luego (esto se llama forma 
silogística seca) también tenderá— ¡tenderá!, que tienda— á su objeto, 
que es el bien, que es lo bueno. - Pero, ¿no habrá papeles que se atravie- 
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sen en el camino? Una observación: No es lo mismo querer que gustar; querer 
es activo, gustar es pasivo, y el funcionamiento de esta facultad en una y otra 
cosa es distinto; no se puede menos de sentir lo que se siente, el querer es 
libre, y aunque de ordinario lo que gusta se quiere, puede quererse una cosa 
que no guste y que desagrade, ¡En cuántas cosas se ponen todas las energías 
activas de la voluntad que no nos gustan! Tiene el hombre una máquina muy 
complicada y en este capítulo se puede distinguir un aparato receptor de im- 
presiones que, según lo adaptadas ó conformes ó no conformes que estén con 
la materia del plano receptor, le harán cosquillas ó le desgarran como pinchos 
le serán blandas ó le serán ásperas, le causarán placer ó dolor, gusto ó dis- 
gusto. Y esto es lo que se trata aquí; si las cosas por ser buenas harán el 
efecto de lo blando, ó por ser malas rasparán como cardos. Es un fenómeno 
este de orden nervioso, que aunque se eleve, se adelgace, se afine, hasta las 
delicadezas más agudas del sentimiento, siempre en las fibrillas nerviosas 
reside y cae de lleno. Quereres cosa muy distinta, el alma entonces no es 
receptora, no es pasiva, no la gusta ni la disgusta, quiere, y el querer es libre, 
y porque es libre no depende del gusto ni está atada inevitablemente á él, y 
porque es libre, porque es activa tiende hacia afuera, á otro, mientras que en 
el caso del gusto recibe para adentro irremisiblemente, é irremisiblemente su- 
frirá los efectos de lo recibido. Y aunque el gusto influya en la voluntad no 
la quita su activa facultad, que por ser activa es libre. A veces se quiere para 
gustar, á veces se gusta para querer. Me parece que para diálogo sinfónico 
es mucho solo éste, cedo el canto á la otra voz, pero quede la advertencia.— 
Y con esto, alguno se frotará las manos de gusto, creyendo, ¡inocen- 
te!, que ya está resuelta la cuestión y que puede ya afirmar que le 
gustará siempre lo bueno y que no podrá equivocarse con respecto á 
este punto. Pero sigamos adelante en la afirmativa siempre, eso sí — 
¡claro! el motivo debe mantenerse siempre,— porque no me cansaré de re- 
petirlo, que lo bueno á todos gusta; y allá va un ejemplo. Estaba yo 
(servidor de usted, mi querido lector), el día 8 de Abril del año 1909 
mirando al cometa Halley, con otros dos compañeros (todos poetas, 
al menos los que me acompañaban).— Deliciosa compañía para ensue- 
ños artísticos. — Eran las cuatro y media de la mañana; el cielo com- 
pletamente raso y limpio, como el cristal de un espejo, cual es el 
cielo de Castilla; allá á lo lejos vimos una luz roja, que se nos antojó 
la de un globo que venía hacia nosotros; después fué volviéndose 
blanca, blanca, era Venus. El lugar por donde había de salir el sol 
fué coloreándose con unos matices tan limpios y tan variados, que 
dudo yo haya pincel que los pueda pintar como ellos son. La pureza 
de aquel cacho de cielo contrastaba con la suciedad bochornosa que 
divisábamos en la atmósfera terrestre y mucho más porque el lugar 
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hacia donde mirábamos era Madrid. Iba lentamente avanzando el 
día; y más vivos y más hermosos, si cabe, parecían cada vez los co- 
lores que adornaban aquel cuadro extraordinariamente bello; nada 
de vientos que rozasen las hojas de los árboles, sólo unos cuantos 
pajarillos anunciaban el nuevo día.— ¡Bravo, bravísimo! Es usted artista. 
Me gusta, me gusta el cuadro y la copia. 

Pues, bien; digo yo ahora: ¿es esto bueno? ¿Es esto bello?— Para 
mí, sí, y mucho. -Si hay alguno que lo niegue, creo que no le daría 
yo otra respuesta que cogerle de los pescozones ó de donde pudiera, 
y le subiría á la torre en la que yo contemplé la aurora del día 8 de 
Abril, y contemplando otra aurora parecida á la que hemos descrito, 
le preguntaría que opinaba; y estoy seguro, completamente seguro; 
que diría que era bueno, que era hermoso todo aquello.— ¿y usted cree 
así, de buena fe que diría esto después de haberlo negado, y del prologuito de 
los pescozones? ¡Vamos, vamos! que se puede poner en duda el suceso.— 
Ahora bien; ¿le gustaría?— Qué se yo que diga.— No podía ser de otro 
modo. — ¡Hombre, hombre! Esto de no poder es asaz fuerte. — Hay en los 
adentros de todo ser humano una fibrilla que responde nada más 
que se le toque, es la del sentimiento— y hay otra fibrilla que canta, pero 
muy pronto y muy alto y chillonamente, en cuánto se le pone el dedo encima; 
es la del egoísmo, de la comodidad, que también es sentimiento;— una cosa 
cualquiera buena nos produce un placer, un cosquilleo tan agradable 
que nos subyuga — y hay otra cosa, hay muchas cosas que yo no sé si serán 
buenas, pero que nos fastidian y molestan, y nos raspan la entraña, y nos 
soban como pelusa áspera, y tampoco las podemos arrojar fuera, porque hay 
moscas que no las espanta nadie; es lo fastidioso, lo molesto, lo áspero que 
nos agarra de una manera desesperada.— Pero vamos al cuento: ¿gustaría 
Ó no á todos la aurora dicha? Porque aquí está el qaid.—Si, por cierto. 
Unos se sentirán poetas en presencia de auroras semejantes— y otros 
darán al diablo tanto madrugar, tanto subir escaleras, y tanta poesía, y todos 
esos fulgores que ni les dan dinero, ni provecho alguno;— el labrador se 
alegrará de ver sus mieses que ríen al sol que las fecunda -esto es 
poetizar de cara al puchero: — el patrono y el obrero se alegrarán por 
tener un día tan hermoso en que emplear sus fuerzas intelectuales ó 
morales — del patrono no digo, pero de los obreros ya es otra cosa; si son 
flojos preferirán la cama;— en una palabra, todos los que tengan la 
cabeza bien equilibrada — la voluntad bien equilibrada, y los nervios, y 
todo el sistema orgánico y el intelectual y el moral bien equilibrados, y, en 
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fin, todo cuánto hace al hombre capaz de sentir la emoción de la belleza,— 
sentirán el cosquÜIeo que decíamos antes. 

Otro ejemplo del orden moral. Es un ser humano abrumado por 
continuos padecimientos; no descansa ni de día ni de noche; el 
mísero lecho es para él un lugar de dolores; los parientes que se le 
acercan á preguntarle por su salud le fastidian; los hijos que ve junto 
á su cama le dan pena; la esposa, lástima; de pronto viene una her- 
mana de la Caridad, uno de esos ángeles de la tierra cuyo oficio es 
endulzar penas, enjugar lágrimas y calmar dolores; á su presencia 
nuestro enfermo se pone como si sanara; allí, junto á su miserable 
lecho, pasa esa hermanita de la Caridad los días y las noches; res- 
ponde á sus preguntas, adivina sus pensamientos, cumple todas sus 
pequeñas impertinencias; el enfermo á los pocos días ha cambiado: 
se vuelve amable con los parientes, cariñoso con sus hijos, amante 
con su esposa. Pues bien; pongamos el caso de que haya quien hu- 
biera contemplado este cuadro tan conmovedor; ¿le gustaría? ¿Se 
atreverá alguno á decir que hay hombres á quien no gusta esto? — 
¡Hombre, hombrel Es demasiado fuerte la preguntita. No creo que sea justo 
ponerse tan atroz. ¡Cualquiera se decide á responder! Y, sin embargo, yo no 
creo que no hace falta ser un desalmado, ni un temerario, ni un atrevido; 
basta con haber observado que hay quien no le gusta esto, ó con tener indicios 
fundados, por la calaña de ciertas personas, de que hay á quien no le caerá en 
gracia la escena, para poder responder sin incurrir en lo que supone la pre- 
gunta que se echa por delante para hacer temblar al hombre más sereno. Si 
yo creo, sin creer que sea un atrevimiento temerario, que hay hombres á 
quienes no les gustará, tantos ó casi tantos como los que no quieren dar lugar 
á que se realice el encantador episodio. Y son algunos, sectarios ó fanáticos 
desde luego; pero son hombres y entran en número. Si usted dijera: «Si hay 
alguno á quien no le guste esto, es que no tiene entrañas ó las tiene de piedra», 
diría más exactamente, porque los hay. Los hay que son fieras. — Pues no 
siendo así, es decir, siendo estos actos buenos (prescindimos de con- 
diciones y accidentalidades; más adelante las examinaremos), nadie 
podrá desecharlos como no buenos, ó lo que es lo mismo, á todos 
gustarán— que no es lo mismo, — porque la inteligencia tiende á su 
objeto y la voluntad también; luego, ó la lógica no existe ya en el 
mundo ó lo bueno gusta á todos. — No acepto la disyuntiva. Yo la pon- 
dría así: «O hay hombres muy desequilibrados é imperfectos, ó esto gusta á 
todos.» Me inclino por la realidad del primer miembro. Ya se ve que es triste^ 
tanto como la realidad. 

Salvvi 
(Continuará.) 
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(continuación) 
Año 1639. 

3 Enero. —Se obligó Jacinto López á ir á Valdemoro y en el día 
del Corpus cantar y poner los tonos y ensayar la música para las cua- 
tro comedias que se habían de hacer dicho día y el siguiente en 
dicha villa, pagándole 600 reales, más las comidas y traerlo y llevarlo 
á costa de la Cofradía del Santísimo. 



Concertó María de Córdoba, mujer de Andrés de la Vega, autor 
de comedias, con los vecinos de Valdemoro, ir á esta villa y repre- 
sentar cuatro comedias el día del Corpus y el siguiente, pagándole 
1.000 reales, más posada, dos camas, llevarla y traerla y á una criada 
suya. 

20 Enero.— Concertó María de los Reyes asistir en la Compañía 
de Andrés de la Vega, autor de comedias, durante un año, para re- 
presentar la primera parte, cobrando 100 ducados para la fiesta del 
Corpus, 11 ducados por cada una de las fiestas de Agosto y Sep- 
tiembre y 7 ducados por cada una de las demás fiestas. El autor, 
además, le había de sacar un baúl con vestidos que tenía empeñado 
en 1.400 reales, cuya cantidad le devolvería la otorgante. 

En el caso de salir de Madrid se le darían 5 reales de ración, dos 
caballerías y llevarle la ropa. 

27 Enero.— Se obligó el poeta dramático D. Luis de Belmonte 
Bermúdez, ante el escribano de Madrid Juan Martínez del Portillo, 
á pagar á Francisca de Ortiz, viuda, 446 reales, resto del alquiler de 
la casa suya que vivió en la calle de Cantarranas, 

9 
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8 Febrero. — Se elevó consulta á S. M. para ver si Pedro de la 
Rosa podía representar en el Coliseo de Sevilla la comedia La Ba- 
talla Naval de los Galeones. Se habla opuesto á su representación el 
Juez de Comedias D. Juan de la Calle, conminando á los que la re- 
presentasen con 500 ducados y destierro. 

8 Marzo. — Se obligaron Josefa María, viuda; Juana Enríquez, su 
criada; Lucía Sevillano, viuda, y Miguel Juan, músico, á ir á la villa 
de Peñalver y representar dos comedias de las cuatro que los mayor- 
domos eligieren en Truxeque, cobrando Josefa María y su criada 
300 reales; Lucía Sevillano, 160, y Miguel Juan, 100 reales. 



Se obligó Antonio Galiano á [asistir en la Compañía de Andrés 
de la Vega, autor de comedias, y representar durante un año en 
cualquiera parte, menos en Madrid, ganando por la octava del Cor- 
pus 250 reales y vestidos para los papeles que hiciese, por cada fiesta 
ordinaria 3 ducados y por cada una de las de Agosto y Septiembre, 
50 reales. 

(Aceptó esta obligación Francisco Martínez, que tenia poder del 
autor para contratar.) 



10 Marzo. — Se obligó Francisca Paula Pérez, viuda de Antonio 
Ponce de León, á asistir en la Compañía de Juan de Malaguilla, 
autor de comedias, durante un año, para hacer todos los primeros 
papeles y cantar y bailar, cobrando la mayor parte de lo que ganasen 
los demás compañeros, por ser la Compañía [de partes, y además le 
había de dar 100 ducados, 50 de presente y los otros 50 cuando la 
Compañía hubiese llegado á Valladolid. 

12 Marzo. —D'ió poder Bartolomé Romero, autor de comedias, á 
Pedro Ortiz de Urbina, para contratar representantes para su Com- 
pañía y para arrendar las casas que tenía en la calle de Francos. 

14 Marzo. — Antonio de Rueda hizo los siguientes conciertos: 

Diego de León, durante un año, para representar y bailar, ga- 
nando 7 reales de ración, 9 de cada representación y tres caballerías 
iguales. 

Pantaleón de Borja y Luisa de Rayos, su mujer, para represen- 
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tar y cantar, ganando 11 reales de ración, 15 de cada representación, 
40 ducados por la fiesta del Corpus y tres caballerías y media para 
los viajes. 

José de Carrión, para representar los papeles de barba, ganando 
7 reales de ración, 9 por cada representación y tres caballerías. 

Pedro de Salazar, para representar, ganando 6 reales de ración, 
4 por cada representación y una caballería. 

Nicolás de Fontela, para representar, cantar y bailar, ganando 4 
reales de ración, 5 por representación y 100 por la fiesta del Corpus. 

Pedro de Ascanio y Antonia Infante, su mujer, durante un año, 
para representar, cantar y bailar el susodicho... y la susodicha para 
representar la tercera parte, cantar y bailar y la primera parte del 
saynete, ganando 30 reales para entrambos, 12 de ración y 18 por 
cada representación, más 500 reales por la fiesta del Corpus y cua- 
tro caballerías. 

Doña Jacinta de Herbias y Flores, viuda, durante un año, para 
representar la segunda parte, cantar y bailar, cobrando 9 reales de 
ración y 12 de cada representación, tres caballerías iguales, más 440 
reales por la fiesta del Corpus. 

16 Marzo.—St obligó D.a Ana de Robles, viuda, á ir á la villa de 
Brúñete y representar las segundas damas en la fiesta del Corpus de 
€ste año, ganando 400 reales, más todos los gastos pagados. 

20 Marzo. —Se obligó Antonio de Nogueras á asistir en la Com- 
pañía de Andrés de la Vega, autor de comedias, durante un año, 
para representar y bailar en los entremeses y bailes, cobrando por 
la octava del Corpus 250 reales y vestido para los papeles que hicie- 
re, por las fiestas ordinarias 3 ducados, y por las de Agosto y Sep- 
tiembre á 50 reales cada una. 



Juan Román, autor de comedias, hizo los siguientes conciertos 
con los que habían de trabajar en su Compañía durante un año. 

Matías Cristóbal de Villarroel haría primeras partes ganando la 
mayor parte, y si hacía la segunda parte, ganaría un real menos por 
ser la Compañía de partes. 

Blas de la Cruz había de apuntar y sacar las comedias, ganan- 
do 5 reales. 
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Pedro Enríquez había de cantar, bailar y representar, cobran- 
do 6 reales. 

Gregorio de Ayala, en nombre de su hija, Josefa de Ayala, se 
obligaba con Juan Román y los de su Compañía, que sea: Cristóbal 
de Villarroel, María Alcaraz, viuda, Juan Miñano, Luisa Ambrosia, 
viuda, Blas de la Cruz, Pedro Enríquez, Martín Duarte y Jerónima 
Martínez, sobre que dicha Josefa de Ayala asistiera en la misma Com- 
pañía para representar, ganando la parte que le tocase del dinero 
que se recogiese. 

Juan Meneses, para representar primeros y segundos papeles y 
cantar y bailar, ganando 7 reales de parte, y prestándole 200 reales 
para cuando la Compañía saliera de Madrid, que sería para la Cua- 
resma. 

Juan de Maldonado, para representar los papeles de barba y can- 
tar y bailar, ganando 7 reales de parte, y se le habían de dar presta- 
dos 100 reales para cuando dicha Compañía saliera de Madrid. 



21 Marzo. — Ddíímin de Espinosa hizo los conciertos para refor- 
zar su Compañía de partes. 

Alonso de Villafañe asistiría durante un año para representar^ 
cobrando lo que le tocase y recibiendo adelantados 400 reales. 

Francisco de Vergara y Magdalena de Ribera, su mujer, para 
representar, ganando lo que les correspondiese. 

Isidro Gil y su mujer Jerónima Rodríguez, para representar, can- 
tar y bailar, ganando la parte que dicho autor les señalare. 

22 A/orzo.— Concertó Diego Tomás con Pedro Ortiz de Urbino,, 
apoderado de Bartolomé Romero, asistir durante un año en la Com- 
pañía de éste, para representar, cantar, bailar y poner la música y los 
bailes, ganando 6 reales de ración y 6 por cada representación, más 
una caballería para los viajes. 

24 Marzo. — Se obligó Andrés Caro á asistir durante un año en 
la Compañía de Andrés de la Vega, autor de comedias, para repre- 
sentar, cantar y bailar, cobrando 13 ducados por la octava del Cor- 
pus, dándole además los vestidos de representar, por cada fiesta 
ordinaria 2 ducados y por las de Agosto y Septiembre á 3 ducados 
cada una. 
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26 Marzo.— Se obligó Lorenzo Hurtado de la Cámara y Mendo- 
za, autor de comedias, á pagar á Francisco de Triviño, representan- 
te, 700 reales que le debía de resto de raciones y representaciones 
^el tiempo que asistió en su Compañía hasta Carnestolendas pasadas. 

La mitad de dicha cantidad sería pagada en Granada para Navi- 
dad de este año, y la otra mitad para Carnestolendas de 1640. 

30 Ai arzo.— Concertaron Pedro de Cobaleda, Francisco Alvarez 
•de Vitoria y Francisco Vélez de Guevara, autores de comedias, for- 
mar y sostener durante un año una Compañía de representantes, que 
trabajaría desde Carnestolendas de este año á las de 1640. 

El que se apartare de la dicha Compañía quedaba obligado á 
pagar todo lo que estuviera obligado continuando en ella, so pena 
de 400 ducados que serían para el que se quedase. 

31 Marzo. — Hizo concierto y obligación Antonio de Rueda, 
autor de comedias, de ir con su Compañía á la villa de Pinto y repre- 
sentar el domingo infraoctava del Corpus dos comedias y un auto 
con sus bailes, entremeses y música, por precio de 2.Q00 reales y ha 
de llevar el dicho autor todas las galas con se hiciere la fiesta desta 
dicha villa (Madrid) y le han de dar los dichos mayordomos demás de 
lo susodicho, ocho carros cubiertos. 



Francisco Vélez de Guevara hizo los siguientes conciertos, por 
si y en nombre de sus otros compañeros Pedro de Cobaleda y Fran- 
cisco Alvarez: 

Blas García, durante un año, para representar, ganando 5 reales 
-de ración, 5 de cada representación, dos caballerías y 6 ducados por 
la fiesta del Corpus. 

Jacinto de Becerril, para representar, ganando 5 reales de ración, 
•6 de cada representación, una caballería y 7 ducados por la fiesta 
del Corpus. 

Juan de la Calle, para representar primeros ó segundos papeles, 
ganando 8 reales de ración, 14 por cada representación, 30 ducados 
por el Corpus y dos caballerías iguales. 

Juan de Campoy, para representar papeles de barba, ganando 
6 reales de ración, Q de cada representación, 200 para el Corpus y 
dos caballerías iguales. 
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Agustín Romero, para apuntar y hacer carteles, ganando 4 reales 
de ración y 3 de cada representación. 

Isidro Gil, para representar, cantar, bailar y poner la música,; 
ganando 5 reales de ración, 6 por cada representación, 8 ducados 
por el Corpus y dos caballerías. 



2 Abril.—St obligó Antonio de Rueda, autor de comedias, á ir 
con su Compañía al lugar de Villaverde y representar la víspera del 
Corpus de este año dos comedias con sus bailes, entremeses y mú- 
sica, por precio de 1.100 reales. Había de ser llevado y traído en 
siete carros. 

3 Abril. — Se obligó Antonio de Rueda, autor de comedias, á ir á 
Getafe el día de San Pedro y representar, por la mañana, los dos autos 
sacramentales que el dicho autor hubiere hecho en esta corte el día del 
Corpus, y, por la tarde, una comedia con sus bailes y entremeses. 

Los mayordomos llevarían á la dicha Compañía, desde San 
Martín de la Vega á Getafe, con ocho carros, y los dichos autos se 
habían de hacer con los vestidos y galas que los hubiese hecho en esta 
corte, y por todo ello pagarían 2,000 reales. 

6 Abril. — Concertaron Mateo de Godoy, Juan de Bustamante, 
Gabriel Cintor, Pedro Enríquez, Juan Maldonado y Gregorio de 
Ayala, por sí y en nombre de su hija Josefa é Isabel María, soltera, 
formar Compañía bajo la dirección de Juan Rodríguez de Antriago, 
autor de comedias, durante un año, hasta Carnestolendas de 1640, 
cobrando cada uno la parte que le correspondiese, porque la Com- 
pañía había de ser de partes. 

Si alguno faltase á lo concertado, se obligaba á pagar 200 duca- 
dos, 100 para la cofradía de Nuestra Señora de la Novena, y los otros 
100 para la dicha Compañía. 



Andrés de la Vega, autor de comedias, se obligó á ir á la villa de 
Velilla y representar el día de San Pedro dos comedias con su mú- 
sica, loa y bailes, pagándole 1.100 reales y llevando á la Compañía 
desde cuatro leguas en contorno de dicha villa. 
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Luis López Lustacte, autor de comedias, liizo obligación de ir 
con su Compañía á la ciudad de Toledo y representar en la Casa de 
Comedias delta treinta representaciones, desde el día de Pascua de 
Resurrección en adelante por precio de 400 reales, y prestándole 
1.000 reales al llegar á Toledo, Marcos Rodríguez de Villalobos, 
arrendador de la Casa de Comedias de dicha ciudad. 



10 Abril. — Se obligaron Francisco Vélez de Guevara, Pedro de 
Cobaleda y Francisco Alvarez de Vitoria, autores de comedias que 
tienen su Compañía junta, á ir á la ciudad de Segovia diez días antes 
del Corpus y representar en dicha fiesta, por la mañana, dos autos 
con sus loas, bailes y entremeses, y los dichos autos hablan de ser, 
el uno Las pruebas del hombre, y el otro La Concepción, por la tarde 
había de hacer dos representaciones cada carro en las partes donde 
les fuese señalado por los caballeros comisarios, por todo lo cual se 
les había de dar 7.300 reales, y además los carros preparados, de 
modo que los autores sólo tuvieran que poner las galas. 

11 i4¿>/-//.— Francisco García, autor de comedias, se obligó á ir á 
Vallecas con su Compañía y representar la víspera del Corpus un 
auto y una comedia, por la mañana, y una comedia, con sus bailes y 
entremeses, por la tarde, en precio de 1.300 reales y la posada. 

12 Abril. — Dieron poder Francisco Vélez de Guevara, Francisco 
Alvarez de Vitoria y Pedro de Cobaleda, autores de comedias por su 
majestad que lo somos de una Compañía, á Ciprián Enríquez Valerio 
para que los concertara con las ciudades de Salamanca y Avila, ó 
cualesquiera otras para ir á representar por los precios, días y plazos 
que concertaren. 

14 Abril.— Antonio de Rueda, autor de comedias, dio poder á 
D. Francisco Enríquez de Villacorta, para cobrar para si 300 duca- 
dos que se le habían de dar por las representaciones de las fiestas 
del Corpus en Villaverde, Pinto y Getafe. 



Se obligó Antonio de Rueda, autor de comedias, á ir á Casarru- 
bios del Monte, el domingo después de la octava del Corpus, para 
hacer con su Compañía cuatro representaciones, de las cuales, si en 
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vez de una comedia le pidiesen los autos, habría de poner los dos 
que hubiere hecho en Madrid y con las mismas galas y ropajes, por 
precio de 1.950 reales y llevarle y traerle con seis carros. 

16 Abril.— Dio poder Andrés de la Vega, á D. Martín de Camar- 
go, mayordomo del Marqués de Malagón, para cobrar de Miguel 
Alonso, vecino de Paracuellos, 408 reales que le debía de resto de lo 
prometido que el susodicho ganó en la postura que hizo en las ca-r- 
nicerías de la villa de Paracuellos. 



Juan Rodríguez de Antriago, autor de comedias, se obligó á ir á 
la villa de Borox y representar la víspera del Corpus una comedia y 
el mismo día del Corpus un auto y una comedia, por la mañana, y 
por la tarde, otra comedia, pagándole 300 ducados. 

Tendría que llevar en su Compañía las personas siguientes: 

Gabriel Cintor. 

Juan de Bustamante. 

Antonio de Sierra. 

Jerónimo Brillante. 

Mateo de Godoy. 

Maldonado. 

Pedro Enríquez. 

Martín Duarte. 

Gregorio de Ayala. 

Juana Bernabela, mujer del autor. 

Isabel María Ayala. 

María Román. 

Josefa de Ayala. 

Doña Ana de Robles. 

Si faltase alguna de las cuatro partes principales, que son: el 
autor, Gabriel Cintor, Juana Bernabela é Isabel María, se desconta- 
rían 50 ducados, aunque fuese otra en su lugar. 
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17 Abril—St hizo un contrato entre Francisco Vélez de Gueva- 
ra, Pedro de Cobaleda y Francisco Alvarez de Vitoria, con unos 
arrieros, los cuales llevarían el hato de su Compañía cobrando 3 rea- 
les por arroba y 26 por cada caballería. 

Cargarían el 18 de Abril y estarían en Avila el Jueves Santo, que 
sería el 21 del mismo. 

19 Abril — Se comprometieron Francisco Vélez de Guevara, 
Pedro de Cobaleda y Francisco Alvarez de Vitoria, autores de come- 
dias, con Francisco Alegría, arrendador de las Casas de Comedias 
de la corte, á estar en Madrid para primeros de Septiembre de este 
año y representar en el Corral del Príncipe. 

Si el dicho Corral no estuviese desembarazado para dicha época, 
pagana el arrendador 400 reales cada día, y si los autores no fuesen, 
igual cantidad pagarían al dicho arrendador. 

Francisco de Alegría no podría impedir que salieran á las fiestas 
que se les ofreciesen durante el tiempo que hubiesen de representar 
€n Madrid. 



Se obligó Antonio de Rueda, autor de comedias, á ir á Torrejón 
de Ardoz y representar el domingo de Quasimodo dos comedias, 
pagándole 100 ducados, más llevarle y traerle con su Compañía en 
siete carros cubiertos. 



25 Abril. — Se obligó Manuel de Vallejo á ir con su Compañía á 
Carabanchel de Abajo y representar la víspera del Corpus dos co- 
medias por 1.100 reales, más el viaje de ida y vuelta pagado. 

28 Abril. — Otorgó carta de pago Francisco Alegría, arrendador 
de las Casas de Comedias de Madrid, á favor del señor Embajador 
de Florencia, por 200 ducados, los guales le ha pagado por razón del 
arrendamiento de los dos aposentos que tiene el dicho señor Embaja- 
dor en las dichas dos Casas de Comedias desta corte, por un año, que 
comienza á eorrer y contarse desde hoy día de la fecha desta para ver 
todas las comedias nuevas y entradas de autor nuevo. 

Mayo. — lAtgó á Sevilla la Compañía de Antonio G. de Prado, 
cuya lista era la siguiente: 

Luis de Estrada. 
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Luis Bernardo de Bobadilla. 

Juan Antonio. 

Frutos Brabo. 

Lorenzo Escudero. 

P.^' Jordán. 

Domingo Ochoa de Arroyo. 

Pablos de Herrera. 

Juan Coronel. 

Agustín de Villarroel. 

Diego de Medina. 

Cebrián Martínez. 

Juan Mazana. 

Juan de Escoriguela. 

Juana de Cisneros. 

María de Vitoria. 

Jusepa Lobaco, mujer de Frutos. 

Jusepa Mazana, hija de Juan Mazana. 

Luisa la música. 

13 Junio. — Otorgó carta de pago Antonio de Rueda, autor de 
comedias, por 500 ducados que le dio la villa de Madrid: 400 de la 
segunda paga de los autos del jueves y viernes del Corpus y 100 por 
las representaciones que había de hacer el sábado siguiente. 



Manuel Vallejo también dio otra carta de pago por igual canti- 
dad y conceptos, como autor encargado de los otros dos autos. 



Se obligó Andrés de la Vega, autor de comedias, á pagar á To- 
más de Orduña 1.000 reales que le debía, precio de una muía negra 
de ocho años que le había vendido ensillada y enfrenada. 



18 Junio. — Otorgó carta de pago Lorenzo Hurtado de la Cámara 
y Mendoza, autor que fué de comedias del año pasado de mil y seis- 
cientos y treinta y ocho, á favor de Antonio Soria, por un vestido de 
hombre para representar, que el otorgante había empeñado en po- 
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der del Convento de San Juan de Dios de Ocaña, en 1.000 reales, 
porque pagó el dicho precio y le entregaron el citado vestido. 

21 Junio.— D\ó poder Andrés de la Vega á Mariana de los Re- 
yes, representania de mi Compañía, para cobrar de los mayordomos 
de la fiesta del Santísimo de Leganés 1.150 reales que le debían pa- 
gar por la fiesta del día de San Juan de este año. 

23 Junio. —St representaron los autos del Corpus en Madrid por 
las Compañías de Manuel Vallejo y Antonio de Rueda. En la Com- 
pañía del primero se comprometieron á representar Angela Fran- 
cisca y Beatriz, su hermana, llamadas las Portuguesas; pero viendo 
que no asistían al ensayo, hubo que reconvenirlas. En la Compañía 
de Rueda, el músico Andrés Bolay se ausentó, y entonces se le man- 
dó traer preso á la cárcel de la villa. Vallejo representó los autos La 
cárcel del mundo, de D. Antonio Coello, y Hércules, de D. Francisca 
de Rojas. Rueda puso en escena el auto El mejor huésped de España, 
de Calderón, y Santa María Egipciaca, también de Calderón. La 
joya se partió entre ambos. 



Estuvieron los autos del Corpus de Sevilla á cargo de los auto- 
res Antonio G. de Prado y Pedro de la Rosa. He aquí la lista de su 
Compañía: 

Primer galán, Fracisco de Velasco. 

Segundo id., Pedro de la Rosa. 

Tercer id., Jacinto de Barrios. 

Cuarto id., Pedro de Contreras. 

Quinto id., Juan de Cuevas. 

Barba, Jerónimo de Blasco. 

Primera dama, Catalina de la Rosa. 

Segunda id., Isabel de Góngora. 

Tercera id., Jusepa Román. 

Cuarta id., Antonia de Santiago. 

Quinta id., Úrsula de Berrio. 

Sexta id., Bernarda de Ramírez. 

Santiago. 

Alonso, músico. 

Francisco de San Miguel. 
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Juan Rana, 

Jaime Salvador, segundo. 

Damián Ruiz. 

Juan de Robles. 

Juan Núñez de Prado. 

Juan de Saura. 



La Compañía de Antonio G. de Prado representó en las fiestas 
del Corpus de Sevilla una loa Sacramental, que puso D.a Ana Caro 
Mallén, y se dijo en cuatro lenguas. Los interlocutores eran un fran- 
cés, un morisco, un negro y un portugués. Se imprimió por Juan 
Gómez de Blas. 



26 Junio. — Se representaron los autos en Madrid, ante la señora 
Princesa de Carignan, esposa del Príncipe Tomás, que no estuvo el 
jueves 23 con Sus Majestades, por tener un hijo con viruelas, y no 
representarse el viernes 24 por ser día de San Juan. A Vallejo se le 
dieron 300 ducados más porque se le retuvo, y á Rueda L800 rea- 
les más porque no pudo cumplir la octava que tenía concertada con 
la villa de Pinto. Se ordenó que á Isabel, de la Compañía de Valle- 
jo, se le diese un vestido de lana «por lo mucho que trabajó en la 
fiesta >, y á un hijo de María de Heredia, que trabajó con Rueda, 
otro vestido. 

N. Díaz de Escovar. 
{Contínaará.) 
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Imprenta de los H. de Gómez Fuentenebro, calle de Bordadores, núm. 10. 
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Tres puntos principales preocupan al autor: 1.° La Ley, en lo substan- 
cial, es contraria á los principios fundamentales de Derecho. 2.° El modo 
de decretarla ha sido violento, y se ha quebrantado la forma diplomática, 
y se ha faltado á la alta consideración debida siempre al Romano Pontí- 
fice. 3° Se le ha dado un carácter muy extensivo, ya por razón del tiempo, 
ya por las cosas ó bienes eclesiásticos que abraza. Muy competente en la 
materia el Sr. Ruiz de Velasco, le ha sido relativamente fácil demostrar los 
tres asertos que preceden y justificar las conclusiones definitivas que 
siguen: 1.^ Solicitar la derogación de la ley. 2,* Sostener la inmunidad real 
de la Iglesia. 3.* El Estado no puede directamente imponer tributos sin la 
previa aprobación del Romano Pontífice. 4.* A éste incumbe declarar, 
sin coacción ni fuerza, cuándo debe prestarse. 5.^ Que las concesiones 
tengan carácter transitorio. 6.* Que se establezcan Tribunales mixtos. — 
B. Alcalde. ■ 

La Distinction, par M. L'abbé L. Rouzic— Un vol., in 32, de XII-190 págs., 1 fr. 
— P. Lethielleux, éditeur, 10, rué Cassette, Paris. 

La dignidad, los buenos modales, la distinción consfituye para el hom- 
bre un culto, una religión que nadie debiera atreverse á profanar. Tan 
hondamente está grabado en lo ínfimo de nuestro ser este sentimiento, 
que con dificultad se encuentra quien voluntariamente se resigne á pasar 
por destructor de semejante culto. Y, sin embargo, una ligera observación 
bastará para convencer á cualquiera de que son muchos los que atentan 
contra él. En general, los jóvenes, que tan briosamente protestan ante la 
más leve sospecha respecto de su dignidad y distinción, se conducen de 
ordinario en forma tal, que bien pudiera decirse de ellos que son incapa- 
ces de respetar nada. M. L'abbé Rouzic ha logrado reunir en este libritc^ 
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doctrinas muy sabrosas, saturadas de moralidad é impugnadas de un 
agradable celo apostólico y religioso que no empalagará al estragado 
gusto que hoy tanto domina. Nos agradaría ver en manos de los jóvenes 
esta obrita y aún más oir los sensatos pareceres que les sugiriera su lec- 
tura.— B. Alcalde. 



Compendium Theologiae Dogmaticae, auctore Christiano Pesch, S. J.— 
Thom. I. De Christo Legato Divino— De Ecclesia Christi—De Fontibus Theolo- 
gicis. —Thom. II: De Deo Uno De Deo Trino— De Deo fine ultimo et de Novis- 
simis. Dos volúmenes, en 8.°, de XlI-304 y VIII-286 págs., respectivamente. 
Precio de cada uno: en rústica, 6 fr ; encuadernados, 7,25 y 7,50, respecti- 
vamente. — Cum approb. Rev. Archiep. Friburg. et Super. Ordinis.— Friburgi 
Brisgoviae, B. Herder.-MCMXIII. 

El P. Pesch, bien conocido de todos por sus importantes publicaciones 
teológicas, rogado por las instancias de muchos, se^ha decidido á publicar 
este compendio de Teología, que constará de cuatro volúmenes, corres- 
pondientes á los cuatro cursos de Teología establecidos en muchos Semi- 
narios, y con aquella dosis de materia que cada uno pueda dar lugar á 
ocupar la hora de clase diaria. 

De los dos primeros nos ocuparemos ahora, prescindiendo de las ra- 
zones más ó menos convenientes de esta publicación, fáciles por otra parte 
de comprender. 

. A nuestro juicio, todo el mérito de la presente obra, y en concreto de 
los dos volúmenes presentes, se reduce al mérito de su obra lata de Teo- 
logía, de la cual no es más que un buen resumen con alguna que otra 
adición; v. g.: en el tomo primero el breve estudio que hace acerca de la 
Religión en general, de la Revelación y de los Milagros, partes que falta- 
ban en el tomo correspodiente de la obra lata. Efectivamente: en ambas 
es generalmente idéntico el método seguido, la distribución de la materia, 
idénticas las fuentes de información, substancialmente idéntico el proce* 
dimiento discursivo, idénticas las posiciones y soluciones dadas á los pro- 
blemas de libre discusión. 

La única diferencia consiste en que en la obra lata, por necesidad, se 
da mayor amplitud y desarrollo á todos ios elementos, mientras que en el 
Compendio forzoso es que se condensen cuanto pueda ser, sin menoscabo 
de la claridad. Esto creemos que lo ha conseguido completamente. 

A pesar de reconocer este no pequeño mérito, parécenos, sin embar- 
go, que cada tomo es insuficiente para consagrar á él una hora diaria, so 
pena de que el profesor se vea en la necesidad de completarle acudiendo á 
fuentes extrañas ó desentrañando las muchas citas de información conteni- 
das en el texto. 
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De otra parte, la novedad introducida en el primer volumen, «De Re- 
ligione», etc., si bien la vemos con buenos ojos, nos parece sumamente 
breve é incompleta; el argumento, basado en las religiones comparadas, 
apenas si se inicia; la discusión misma de metodología apologética apenas 
si es esbozada, sobre todo en lo que se refiere á los sistemas innanentista, 
pragmatista, etc., cosa hoy digna de tenerse en cuenta y aun necesaria de 
saberse, por ser de ambiente común. Algún otro reparo podríamos hacer 
con relación á alguna que otra prueba, en particular á la fuerza demostra- 
tiva de algunos testimonios aducidos para la demostración del cuerpo 
episcopal como sucesor y heredero del Colegio apostólico; pero preferi- 
mos pasarles por alto en gracia de las otras buenas cualidades didácticas 
del compendio de Teología,— P. /. M. 
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gunos puntos por el P. Jaime Pons, S. J.— Con licencia.— Barcelona, Gus- 
tavo Gili, editor.- MCMXIII. - Un vol., en 12.°, de 405 páginas. 

Ya que desgraciadamente no abunden las obras originales escritas en 
España acerca de este linaje de estudios, aunque afortunadamente se ob- 
serva algún movimiento favorable en este sentido, son varias las obras tra- 
ducidas de lenguas extranjeras editadas varias de ellas por el mismo editor 
de la presente. 

Cada autor ha seguido un plan más ó menos vasto, más ó menos 
científico, y ha insistido con mayor ó menor tenacidad en desarrollar prin- 
cipalmente un punto determinado. El P. Polidori ha escrito su libro bajo 
un plan vasto. Le ha dividido en tres partes, una para cada año, con mate- 
ria suficiente para explicar treinta clases anuales por espacio de una hora 
cada una. 

Al primer año destina las cuestiones siguientes: El Problema religioso, 
la Religión natural y la Religión sobrenatural. Al segundo, La constitución 
de la Religión cristiana; Síntesis de las verdades cristianas; Relaciones entre 
la Iglesia y la sociedad civil; y para el tercero, el Estudio de los Preceptos 
de la Religión cristiana, del Orden sobrenatural y de los Sacramentos, 
Lleva al fin dos apéndices: uno, lista de los Concilios ecuménicos, y otro, 
serie cronológica de los Romanos Pontífices. 

Brilla este libro por claridad, método gradual y científico, buena selec- 
ción de materias, argumentación sólida y tinte moderno. La traducción 
está bien hecha. — P. J. M. 
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Bibliografía Pedagógica de obras escritas en castellano ó traducidas á este 
idioma, por D. Rufino Blanco y Sánchez, premiada por la Biblioteca Nacio- 
nal en el concurso público de 1904 é impresa á expensas del Estado. Madrid. 
Tip. de la «Revista de Arch., Bibl. y Museos», 1907-1912. 5 tomos en 
4.0 mayor. 

Don Rufino Blanco, bien conocido ya y reputado como el mejor cono- 
cedor de la historia de la Pedagogía española — no quiero decir que ha 
coronado sus trabajos, porque esperamos que, con la ayuda de Dios, toda- 
vía ha de producir muchos frutos para bien y gloria de España — , acaba 
de publicar cinco nutridos tomos de Bibliografía Pedagógica de obras 
escritas en castellano ó traducidas á este idioma, que fué premiada por la 
Biblioteca Nacional en el concurso público de 1904. Es la primera obra 
de esta clase que se publica en España, y estoy seguro de que todos los 
amantes y cultivadores de las letras patrias la han de recibir con extraor- 
dinario entusiasmo, porque con toda verdad constituye un acontecimiento 
literario de los que se registran pocos en nuestra historia contemporánea. 

El plan realizado con inteligente acierto por D. Rufino Blanco es el 
que se contiene en las siguientes palabras, que voy á copiar, del inmortal 
maestro D. Marcelino Menéndez y Pelayo, á cuya «excelsa memoria» está 
dedicada la Bibliografía Pedagógica: 

«... Y la crítica ha de ser la primera condición del bibliógrafo, no por- 
que deba éste formularla con todo el rigor del juicio estético y de la apre- 
ciación histórica diestramente combinados, sino para que sepa indicar de 
pasada los libros de escaso mérito, entresacando á la par cuanto de útil 
contengan, y detenerse en las obras maestras, apuntando en discretas fra- 
ses su utilidad, dando alguna idea de su doctrina, método y estilo, ofre- 
ciendo extractos si escasea el libro; reproduciendo íntegros los opúsculos 
raros y de valor notable y añadiendo sobre cada una de las obras por él 
leídas y examinadas un juicio, no profundo y detenido como el que nace 
de largo estudio y atenta comparación, sino breve, ligero y sin pretensio- 
nes, como trazado al correr de la pluma por un hombre de gusto; juicio 
espontáneo y fresco (si vale la expresión), como que nace del contacto ins- 
pirador de las páginas del libro; impresiones vertidas sobre el papel con 
candor é ingenuidad erudita; ¡qué obra más útil, á la par que deliciosa, 
es un catálogo bibliográfico redactado de esta manera! Así concebida la 
Bibliografía, es al mismo tiempo el cuerpo, la historia externa del movi- 
miento intelectual y una preparación excelente indispensable para el estu- 
dio de la historia interna...> 

El mismo Menéndez y Pelayo, cuya muerte aún lloramos y por mucho 
tiempo llorarán los buenos españoles, nos hubiera dicho ahora con 
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aquella sincera y soberana crítica que le era propia lo bien que ha enten- 
dido y ejecutado el insigne director de El Universo el concepto práctico 
de la Bibliografía por él tan magistralmente desarrollado en las palabras 
copiadas. Y para hacerlo así se requieren una preparación bien cimentada, 
un dominio muy completo de la materia en todas sus diversas manifesta- 
ciones, una imparcialidad de juicio producida por la claridad de concep- 
tos, un gusto exquisitamente crítico que sepa escoger lo útil, lo importan- 
te, lo substancial, y todas estas condiciones admirablemente aplicadas se 
encuentran en la obra de D. Rufino Blanco. A cada obra descrita añade 
el juicio de su valor, de su tendencia: ó transcribe lo que representa una 
novedad ó un adelanto en la Pedagogía, ó publica íntegros los opúsculos 
poco conocidos, raros ó inéditos, de tal modo, que guía con acierto y se- 
guridad á cuantos se dediquen á este linaje de estudios; suple el trabajo 
del investigador ofreciéndole lo interesante, lo esencial de todas las obras, 
y le da reproducido lo que tal vez de ningún modo pudiera él conocer ni 
poseer. De bastantes autores ha hecho estudios tan extensos, que por sí 
solos forman completas monografías pedagógicas, de tal modo, que el con- 
junto es una verdadera Biblioteca de Pedagogía que contiene materiales 
necesarios, abundantes y ricos para toda clase de trabajos, y juicios hechos 
con la competencia, como quizás hoy ninguno pudiera hacerlo en España, 
que orientan y ahorran tiempo á los trabajadores. 

Aún ha hecho más D. Rufino Blanco: en el tomo V ha puesto un ín- 
dice de materias «que interesa particularmente á los técnicos de la Peda- 
gogía, porque en él se halla el inventario al por menor de todas las ideas 
pedagógicas registradas en estos volúmenes, y como á veces no hay más 
datos que algunos subordinados para buscar en obras extensas los con- 
ceptos capitales, se ha dispuesto el citado índice de modo que, no sólo se 
hallen en él directamente las ideas principales del texto, sino que se hallen 
también en todas las relaciones sustantivas con que en él aparecen. 

»A1 efecto, se han hecho de todas estas ideas referencias directas, indi- 
rectas é inversas, multiplicándolas cuanto ha sido necesario para alcanzar 
el propósito de encontrarlas íntegras, aunque al buscarlas sólo se tenga 
uno de los datos.» Este índice, que hoy no se suele poner, por desgracia, 
en las obras de erudición que se publican, está hecho á la manera de Index 
rerum de las antiguas, pero notablemente perfeccionado y sabiamente me- 
todizado y clasificado por D. Rufino, y es un programa, un plan detallado 
para innumerables y variados estudios de Pedagogía. 

Aparte del valor extraordinario científico y formal, tiene la Bibliografía 
Pedagógica otras circunstancias, que voy á consignar para que los lecto- 
res aprecien toda la gigantesca labor llevada á cabo por D. Rufino Blanco. 

10 
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Ha empleado en ella quince años de continua investigación; describe mi- 
nuciosamente más de tres mil setecientas setenta obras, y de ellas unas 
tres mil las ha examinado y estudiado personalmente; ha explorado cinco 
archivos, cincuenta y siete bibliotecas y ha consultado cuatrocientos re- 
pertorios bibliográficos; es el primero que ha aplicado las Instrucciones 
para la redacción de Catálogos para las bibliotecas públicas del Estado, 
publicadas por la Biblioteca Nacional; señala autor á las obras anónimas 
y descifra los pseudónimos, etc. 

Cuantos conozcan la naturaleza de los estudios bibliográficos, estoy 
seguro que con lo poco que acabo de decir se formarán verdadero juicio 
de la magnitud de la empresa realizada por D. Rufino Blanco, y se felicita- 
rán, como también lo hacemos nosotros, de que entre los españoles haya 
bibliógrafos eminentes que puedan formar en línea con los más eminentes 
de los extranjeros.— G. Antolín. 



OTROS LIBROS 

Geograjia. Atlas Postal de España, por D. Alvaro de Castro, oficial 
de Correos.- Precio: 10 pesetas, en rústica, dos tomos. — Alberto Marín, 
editor. Consejo de Ciento, 140, Barcelona. 

Un libro útilísimo para los aspirantes al ingreso en el Cuerpo de 
Correos y necesario para hacer un lucido examen. El autor ha salvado con 
acierto la aridez de la materia correspondiente á este ramo especial de la 
Geografía, y los conocimientos que la integran son expuestos de tal modo 
que pueden fácilmente retenerse en la memoria. 

El segundo y último tomo es un atlas, esmeradamente confeccionado, 
con 50 mapas de las provincias, uno físico, otro de la red ferroviaria, otro 
de Marruecos y uno con la división política, impreso en colores. 
La presentación de la obra es inmejorable. 

—Portjolio fotográfico de España.— Alheño Martín, edit. Consejo de 
Ciento, 140, Barcelona. 

Se han recibido en esta Redacción los cuadernos 37, 38, 39, 40, 41, 42, 
45, 46, 49 y 50 de la publicación cuyo título encabeza estas líneas, corres- 
pondientes á Santander, Lugo, Guipúzcoa, Salamanca, Murcia, Albacete, 
La Coruña, Granada, Huelva y Las Palmas, respectivamente. 

Todos ellos contienen un mapa en colores de la provincia y su capital, 
descripción detallada de las mismas, situación, número de habitantes y 
numerosos grabados de los principales monumentos y vías públicas de las 
capitales. 



BIBLIOGRAFÍA 147 

Estos nuevos cuadernos son tan interesantes como los ya publicados 
anteriormente. 

LIBROS RECIBIDOS 

Agustín Coy Coionat— Historia de la indita y soberana Orden mili- 
tar de San Juan dejerusalén ó de Ma/to.— Madrid, establ. tipogr. de Juan 
Pérez Torres, Pasaje Valdecilla, 2. 1913.— Un vol., en 4.°, de 320 págs.— 
Precio: 3,50 ptas. 

— Semaine d^ethnologie religieuse. Compte-rendu analytique de 
la \J^ session tenue á Louvain (27 Aoút-4 Sep. 1912). — Bruxelles, Albert 
Dewit, édit., 53, rué Royale, 1913.— Un vol., en 4.°, de 398 págs.— Pre- 
cio: 6 frs. 

—limo. Sr. D. José Torras y Bages.— ¿as mujeres en la reparación 
humana. — Cdiñdi pastoral. — Vich; imp. de Luciano Anglada, 1913.— 
Un vol., en 4.°, de 27 págs. 

— Josep r<oig i Roque. — Bibliogiafla d'en Manuel Miláy Fontanals.— 
Barcelona, libr. religiosa, Avinyó, 20, 1913. — Un vol., en 8.°, de 200 págs. 

— D. Félix Sarda y Salvany.— La indulgencia del Santo Jubileo, ins- 
trucción y devotos ejercicios para ganarla. — Barcelona, lib. y tipogr. cató- 
lica, 1913. — El ejemplar, 10 cents.; el 100, 6 ptas. 

— F. N. del Prado, O. P. — De véritate fundamentan Philosophiat 
christianae. — Friburgi Helvetiorum ex typis consociationis sancti Pauli, 
1911.— Un vol., en 4.°, de XLVI 4-660 págs. 

— Ubaldo Romero Qulñonts.— Redención humana.~N[a.dvid, estable- 
cimiento tipogr. de Juan Pérez torres, 1913.— Un vol., en 8.°, de 138 págs. 
— Precio: 2 ptas. 

—Repertorio bibliográfico del catequista.— E. Subirana, Barcelona. 

— Luis Gomis Cornet, Pbro. — Los boy-scouís españoles, desde el 
punto de vista católico.— Igualada; establ. tipogr. de N. Poncell, 1913.— 
Un vol., en 4.°, de 24 págs.— Precio: 75 cents. 

— P. Estanislao Doménech.— Gramaí/ca inglesa.— Temas, correspon- 
dencia y clave de temas.— Barcelona, libr. y tipogr. católica. Pino, 5, 1913. 
—Un vol., de 21x14 cms., de 330 págs. — Precio: 3,50 ptas. 

—Memorias de la Real Academia de Ciencias exactas, físicas y natu- 
rales de Madrid.— Tomo XV.— Estudios preliminares sobre los moluscos 
terrestres y marinos de España, Portugal y las Baleares. Suplemento pri- 
mero.— Madrid, establ. tipogr. editorial, Pontejos, 3. 1913.— Un vol., en 
med. foL, de VlII-f- 440 págs. 
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Madrid-Escorial, 15 de Octubre de 1913. 



EXTRANJERO 

El Gobierno italiano, presidido por Giolitti, ha disuelto las Cámaras 
actuales y convoca á nuevas elecciones para el 26 del actual. 

Sancionada la ley electoral, ampliando y ensanchando los límites del 
sufragio, terminadas las labores de formación del Censo y rectificación de 
distritos, la masa de electores aumentó en proporciones enormes. De 
3.319.900 ciudadanos que antes de esta reforma legislativa tenían derecho 
á emitir su voto, ascendió hoy el número á 8.672.249, esto es, aumentó la 
población electoral en 5.352.349 votantes. 

Giolitti y sus compañeros de Gabinete piensan que, estando aprobada 
la ley y existiendo una tan extensa masa de ciudadanos que no tienen re- 
presentación en el Parlamento, es menester acudir á la disolución del 
actual y elegir otro que sea expresión de la voluntad de los nuevos electo- 
res. Para ofrecer á su país un resumen imparcial de la obra del actual 
Gabinete, en la exposición de motivos se hace una reseña de las principa- 
les innovaciones de carácter legislativo realizadas durante la vida del Par- 
lamento disuelto. Entre ellas están: el nuevo Código procesal penal; la 
reorganización de la magistratura; las leyes sobre la instrucción popular y 
elemental; la ley creando un monopolio en favor del Estado para los segu- 
ros sobre la vida; la ley sobre la instrucción primaria, que obliga á Italia 
á aumentar, por solo este concepto, en 38 millones su presupuesto de 
gastos. 

Se aborda después la cuestión de la conquista de la Tripolitania, que 
se califica del más grande acontecimiento histórico producido en Italia 
desde el año de 1868, haciendo resaltar la transcendencia que en el orden 
internacional y especialmente en la esfera de la política mediterránea 
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tiene el hecho de haber asegurado la soberanía sobre la Libia. Para mos- 
trar hasta qué grado llega el florecimiento económico y el incremento de 
las fuerzas productivas en Italia, la exposición de motivos aborda una 
cuestión tan interesante como la de probar que la guerra no se opuso, no 
fué obstáculo para que en el interior del país se realizasen grandes refor- 
mas y se emprendiesen trabajos públicos de una importancia excepcional. 
Después de una enumeración de los aumentos en los gastos para obras 
públicas. Correos y Telégrafos, ferrocarriles y especialmente en el campo 
<le la instrucción primaria, se hace observar que los ingresos aumentaron 
205 millones de liras, en 61 millones los rendimientos de los ferrocarriles 
y en 20 millones los productos obtenidos en Correos y Telégrafos. Las 
Teservas metálicas de los institutos de emisión crecieron en dos años (del 
30 de Junio de 1911 al 30 de Junio de 1913) en 167 millones. Las sumas 
depositadas en las Cajas de Ahorro postales fueron: 99 millones en 1911, 
75 en 1912 y 45 en el primer semestre de 1913; las ingresadas en las 
Cajas de Ahorro ordinarias ascendieron á 128 millones de 1910 á 1912. El 
comercio crece en proporciones inusitadas durante estos dos años, con un 
incremento de 56 millones en el capítulo de importación y de 314 en el de 
exportación. Esta ascensión rítmica de las fuerzas productoras, que va 
paralelamente y en perfecta armonía en la economía nacional y en el enri- 
quecimiento del Tesoro, patentiza cómo la acción fiscal, sin vejámenes ni 
ahogos para el contribuyente, realiza sus funciones normal y acertada- 
mente en todo el país. Así pudo Italia, sin comprometer su crédito ni 
hipotecar su Hacienda, ir aumentando progresivamente las fuerzas de mar 
y tierra, conforme lo exigían su rango internacional y los compromisos 
contraídos en la esfera de la política europea, sin que ni en un solo instante 
hubiese perdido de vista aquella norma de conducta, de elemental pru- 
dencia, que consiste en mantener siempre una perfecta proporcionalidad 
entre los desembolsos para necesidades de carácter militar y la resistencia 
económica y financiera. Hay en el decreto que extractamos un período 
digno de ser reproducido íntegramente: «Dispensaremos el cuidado más 
exquisito á la educación militar del país. Nuestras fuerzas militares deben, 
sin tardanza, ser provistas de los instrumentos de guerra más perfeccio- 
nados. Hay que acelerar especialmente la construcción de los navios de 
guerra, que necesita nuestra Marina para salvaguardar en regla nuestros 
derechos y nuestros intereses. Creemos que es nuestro deber satisfacer las 
necesidades de las construcciones navales, no con la ayuda de presupues- 
tos y gastos extraordinarios, sino por medio de créditos ordinarios, con- 
forme á los medios de que dispongamos y los fines que queramos conse- 
guir, conservando en todo momento aquel estado de solidez de nuestra 
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Hacienda, que, durante la guerra, contribuyó á que aumentase el crédito- 
de Italia ante el mundo, al no tener necesidad de recurrir al capital ex- 
tranjero.» 

El producto de los impuestos aumenta progresivamente, y los presu- 
puestos del Estado, después de varios años, ofrecen en su activo un fondo 
creciente de reservas. Podemos tener— añaden los gobernantes italianos- 
una confianza plena en el porvenir de nuestras finanzas, y si alguna vez, 
en años futuros, fuesen necesarios nuevos gastos, el equilibrio del presu- 
puesto del Estado, que debe ser en todo momento mantenido, se hará á 
expensas de los grandes contribuyentes y jamás á cuenta de las clases 
menos acomodadas. 

— En Inglaterra sigue preocupando el problema irlandés de un modo 
extraordinario. El Gobierno actual ha conquistado el poder y ha luchado 
contra los conservadores, apoyado en los laboristas y los irlandeses; ha 
pasado el tiempo, y los irlandeses piden al Gobierno el cumplimiento de 
su palabra, y éste se ve ahora en un compromiso extraordinario, porque la 
región de Ulster se opone tenazmente á la concesión del home rule; los 
habitantes de esta región son, en su mayoría, propietarios, y además pro^ 
testantes, y no pueden tolerar que los pobres y aborrecibles irlandeses lle- 
guen á ser sus ¡guales. El Gobierno, realmente, no ha sido leal, porque 
ahora se descuelga con que hay que consultar al cuerpo electoral; pero los 
irlandeses no cejan, y el problema se presenta irremediable y no como un 
mero fantasma. 1 

Los protestantes de Ulster constituyen una población de mercaderes, 
de grandes industriales, de plutócratas. En general, en todo el Reino Unida 
ocurre lo mismo. Las gentes bien acomodadas profesan el protestantismo, 
y el catolicismo es la religión de los proletarios, campesinos ó urbanos. 
Hace pocos días, el suplemento literario de The Times señalaba este 
hecho, con motivo de la crítica de un libro de propaganda religiosa, como 
un título de honor para la Iglesia reformada. Ningún católico se enorgu- 
llecería por análoga razón. Creer que una religión es estimable porque la 
profesan los rentistas, es una idea perfectamente británica, pues los protes- 
tantes de Irlanda son los ricos de Ulster. Las fábricas de Belfast les perte- 
necen en su mayoría. Estos patronos protestantes, que explotan á obreros 
católicos, no parece que se distinguen por su generosidad ni por su dul- 
zura. Y, por otra parte, la agitación obrera es en Irlanda mayor cada día. 
Si los plutócratas de Ulster son gobernados por el Parlamento autónomo 
de Dublín, en el que el elemento obrero y católico tendrá una gran repre- 
sentación, es seguro que sus privilegios patronales serán cercenados casi 
inmediatamente. Una de las aspiraciones del proletariado irlandés es pre- 
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cisamente la reforma del sistema fabril de Belfast. Para la constitución de 
la Hacienda nacional irlandesa, el Gobierno autónomo mostrará también 
una tendencia natural á hacer gravitar el peso de los tributos sobre las 
gentes adineradas, sobre los grandes terratenientes, sobre los industriales. 
Esa minoría acaudalada de Ulster, que en el pasado ha sido defendida por 
las fuerzas conservadoras de Inglaterra, va á encontrarse desamparada, 
desarmada, frente á la mayoría de! pueblo irlandés, en el futuro Parla- 
mento. Y de tal modo consideran real este peligro, que, para resistirlo, los 
millonarios de Ulster han reunido y desembolsado en seis días de suscrip- 
ción más de diez millones de pesetas. 

No es, pues, una mera oposición de ideas abstractas, una diferencia de 
apreciación sobre sistemas ó sobre formas de gobierno lo que origina el 
conflicto de Ulster. Aparentemente, se lucha por el home rale; en realidad, 
católicos y protestantes pelean por la supremacía de su religión y por la 
justa distribución de la riqueza; es decir, por dos motivos que son antiguos 
como el mundo, y que, probablemente, serán eternos. 

— Acerca de la cuestión balkánica, véase el siguiente relato de un dia- 
rio de la corte en el cual se expone la cuestión admirablemente: 

«La crisis de Oriente, que comenzó el día de la declaración de guerra de 
Montenegro á Turquía, no lleva camino de terminarse. Cada día nos pre- 
para una nueva sorpresa y cada vez se ve más desconcertada la diplomacia 
de las grandes potencias, que, dicho sea de paso, no ha hecho hasta ahora 
un papel muy lucido. Apenas firmada la paz entre Bulgaria y Turquía 
comienzan á manifestarse nuevos síntomas de conflicto entre Grecia y el 
desvencijado Imperio otomano. Pero desvencijado y maltrecho,'como los 
los viejos marrulleros, está esperando el juego y las disputas de chicos 
para aprovecharse y sacar el mejor partido posible. Su primera habilidad 
ha sido la de ponerse de acuerdo con Bulgaria; la derrotada y acosada por 
todos para explotar los odios que en dicho país ha despertado su fracaso. 
Turquía no ignora que en el territorio que se adjudican servios y griegos 
gran parte de la población es búlgara. Contando con Bulgaria, cuenta con 
esas poblaciones, hoy arruinadas por la guerra y organizadas en bandas 
guerreras, que no tienen más afán que el combate y el saqueo. 

Convenida, pues, con Bulgaria y mudas sobre todo por sentimientos 
de odio y de venganza, las negociaciones que se seguían entre Constaníi- 
nopia y Atenas han tomado un sesgo que no tiene nada de tranquilizador. 
Turquía, que antes se allanaba á obtener lo que buenamente quisiera 
cederle Grecia, ha cambiado súbitamente de actitud y ha notificado al 
Gobierno heleno que el Tratado de Londres es letra muerta y que no está 
obligada á reconocerle. Sostiene, en suma, la misma tesis que le ha ser- 
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vido de base para las negociaciones con Bulgaria, y en lugar de someterse 
al vencedor, impone condiciones. La primera es la devolución de las islas 
del Egeo, ocupadas por Grecia durante la guerra. La segunda, una indem- 
nización de 150 millones de francos por los bienes eclesiásticos de las nue- 
vas tierras que quedan en poder del reino heleno. Sostiene la Puerta que 
esos bienes no pueden ser considerados como dominio del Estado, sino 
como propiedad privada, y en tal concepto demanda la indemnización. No 
hay que decir que en Atenas no se acepta ni una cosa ni otra, y que el Go- 
bierno, sorprendido por la nueva actitud de Turquía, se ha expresado en 
términos muy enérgicos. Venizelos, según parece, ha dirigido una nota á 
las grandes potencias, dando cuenta de las nuevas dificultades para eludir 
la responsabilidad de un conflicto. También ha hecho declaraciones, según 
las cuales, el ejército griego sigue en tanto en pie de guerra y cuenta además 
con sus aliados Servia y Montenegro. Mas Turquía, que también se prepara 
oon actividad; ha escogido con astucia el momento oportuno. La insurrec- 
ción de la Albania, descaradamente alentada lo mismo por la Puerta que 
por el Gobierno búlgaro, es más importante de lo que pudo creerse en un 
principio, y Servia se verá obligada á emplear todo su poder militar para 
dominarla en los territorios que se ha incorporado. Por otra parte, si bien 
es cierto que habiendo pasado la Tracia occidental á poder de Bulgaria, 
no tienen Grecia y Turquía frontera común oficialmente, en realidad ne 
hay impedimento alguno que las ponga en contacto, porque ese territorio 
está aún en poder del Imperio otomano 'y se ha fijado un plazo relativa- 
mente largo para entregarlo al Gobierno búlgaro. Y como Bulgaria, lejos 
de oponerse á la acción de Turquía, la favorecería, y aun quizás la apoyaría 
directamente, las tropas turcas podrían desde luego atacar los territorios 
adquiridos por Grecia. Si las potencias no intervienen con mejor éxito 
que han tenido hasta ahora sus gestiones, dominan impresiones pesimistas 
acerca de la posibilidad del conflicto. 

De estallar, se comprende que tiene que ser pronto, antes de que Ser- 
via se desembarace del ataque de los albaneses y reconquiste el terreno 
perdido, pues ninguna duda cabe que libre de ¡este enemigo ayudará á 
Grecia con todas sus fuerzas. Es dudoso, sin embargo, que pueda hacerlo. 
Servia acusa con razón á Bulgaria de ser la autora secreta de la invasión 
albanesa. A cualquiera se le alcanza que las tribus albanesas, que no han 
podido luchar, ó lo hicieron muy débilmente, contra griegos y servios 
cuando invadieron sus tierras, no surgirían hoy tan potentes, hasta el 
punto de haber sitiado y tomado algunas ciudades ya del dominio de Ser- 
via, sin una ayuda y una organización de que carecían. Bulgaria niega ese 
apoyo, y desafía á que se le cite el nombre de un solo oficial búlgaro; pero 



CRÓNICA GENERAL 153 

lo cierto es que Saudausky y Tchernopeff, que con sus aguerridas y nume- 
rosas bandas búlgaras combaten ahora al lado de los albaneses, lo han 
hecho antes mudas al ejército búlgaro contra Turquía primero, y después 
contra Servia. 

¿Pero es sólo Bulgaria la que apoya á los albaneses? Esta pregunta en 
Austria hace sonreír á muchos maliciosamente. Tratándose de ir contra 
Servia, todo está justificado. El caso es que el comercio austríaco con 
Durazzo y Valona es muy activo y que los albaneses han atacado provis- 
tos de un excelente y abundante material. 

II 
ESPAÑA 

Dia 1° Octubre.— Hdi presentado la dimisión de director de primera 
enseñanza el Sr. Altamira. Los católicos nos alegramos de ello, porque era 
persona de ideas avanzadas y su gestión había sido con orientaciones sec- 
tarias.— En la Real Academia de Jurisprudencia se ha verificado la primera 
sesión del Congreso de Derecho internacional, presidiendo el marqués de 
Alhucemas y con asistencia de los delegados de las principales naciones 
de Europa y América.— El temporal de lluvias, que ha sido general en toda 
España, ha causado grandes destrozos en Cataluña. 

Día 2. — Ha sido notable el discurso pronunciado por el ministro de 
Instrucción pública en Jaén. En él se consigna una verdad incontestable. 
Que no basta elevar el sueldo de los maestros, sino que además es nece- 
sario que éstos respondan al sacrificio del Estado con su trabajo asiduo, 
su honradez, su patriotismo, elevando, en una palabra, su nivel intelectual 
y moral.— A pesar de los muchísimos gastos que impone la campaña de 
África, se ha hecho notar que la situación de la Hacienda española no es 
desesperada, la recaudación de este año excede en unos treinta y tantos 
millones á la del año anterior.— Ha sufrido averías de cbnsideración el 
cañonero Bonifaz. 

Dia J.— Se celebró Consejo en Palacio, tratando en él de la cuestión 
internacional y del próximo viaje de Poincaré, del tratado de comercio con 
Portugal á quien se le ha aplicado el régimen de nación más favorecida. 
Según informes del general Marina, algunas kabilas desean volver á la 
amistad de España, se han presentado á pedir perdón y es de relativa 
garantía su palabra, pues han sufrido mucho. Continúan sublevadas las 
regiones de Anghera, Wad-Ras y Benisidel. 

Z)ífl 4.— Se anuncia la apertura de Cortes para el 25 del actual.— El 
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ministro de Instrucción pública tiene el proyecto de dividir el bachillerato 
en tres grupos. El último año será de repaso de todas las asignaturas y no 
se necesita reválida.— Se ultiman los preparativos para recibir á Poincaré. 
Con el presidente vendrá el ministro de Negocios extranjeros, M. Pichón. 
— El temporal ha causado muchos destrozos en Vendrell. 

Día 5.— Dícese que la estancia de Poincaré en Madrid coincidirá con 
la venida del general Lyautey. El objeto de esta visita, según manifiestan 
los periódicos, es concertar el plan de campaña en Marruecos. Parece ser 
que los moros huyen de la zona española á la francesa y de ésta á la espa- 
ñola, cuando conviene, dificultando la pacificación de las respectivas regio- 
nes. Para evitar eso se han puesto de acuerdo ambos Gobiernos y en la 
visita que haga el general Lyautey á Madrid, se determinarán los detalles. 
— La reunión de los ex ministros disidentes se verificará el 14 de Octubre 
y en ella determinarán su definitiva conducta. — Con motivo de las futuras 
elecciones de concejales, se han reunido los republicanos de la Conjun- 
ción, para designar candidatos. El resultado ha sido como siempre, un 
escándalo formidable. Allí todos quieren ser concejales. "" 

Dia 6.— La fecha designada para las elecciones municipales es el día 2 
de Noviembre; pero con motivo de la visita de Poincaré y la próxima 
apertura de Cortes, piden algunos, entre ellos los prietistas, que se apla- 
cen hasta el 9.— En el último Consejo de ministros se ha determinado 
presentar á las Cortes el proyecto de segunda escuadra, la cual se com- 
pondrá de tres acorazados de 21.000 toneladas. — En Zaragoza se está cele- 
brando un Congreso de riegos que tiene verdadera importancia. Véanse 
algunas de sus conclusiones: 1.' El que la Nación aumente la productivi- 
dad de su solar, para bastarse á las necesidades de la alimentación pública, 
que para ser atendida necesita ahora una importación de productos agro- 
pecuarios por 240 millones de pesetas anuales. 2.^ El aumento de capaci- 
dad habitable de la Península, ya que está demostrado agronómicamente 
que la población del cultivo de secano, en relación con la del regadío, está 
en la proporción de uno á cuatro. 3.* El aspecto social agrario, con sus 
consecuencias de colonización interior, retención emigratoria, desconges- 
tión de la población urbana y fomento de la rural, creando el colono pro- 
pietario á plazo del terreno transformado de árido en fértil, y expropiación 
de los latifundios transformados, favoreciendo, como en la Resolution Acf 
de Roosevelt, la formación de la familia agrícola, con coto acasarado, 
según recomendaba D. Fermín Caballero, con un mínimum de cuatro 
hectáreas y un máximum de 64, para huir por igual del atomismo de la 
propiedad, producido por excesivo parcelamiento, y del ruinoso latifundio 
por excesiva concentración. —A las diez de la noche sale de París mon- 
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sieur Poincaré.— Ha llegado á Madrid el general Lyautey. — En el Centro 
gallego de Madrid se ha descubierto una lápida, dedicada al maestro Veiga, 
autor de la delicadísima alborada que lleva su nombre.— Los socialistas 
protestan contra la venida de Poincaré tomando por pretesto la guerra de 
Marruecos. 

Día 7.— Según estaba anunciado, el presidente ha llegado á Madrid á 
las once en punto; el tren que conducía al presidente se detuvo en El 
Escorial una hora; mas el Presidente no bajó del tren ni siquiera se aso- 
mó á la ventanilla. La lluvia ha deslucido mucho los festejos, sin embargo 
la comitiva se organizó como es costumbre en tales casos. Además del 
ministro de Negocios extranjeros han venido con el Presidente el jefe del 
protocolo M. Mollard, el director de la Agencia Havas y el general Bau- 
demoulin. Días antes habían llegado representaciones del Ayuntamiento y 
la Diputación de París. 

Todos los periódicos traen datos biográficos de Poincaré, de los cuales 
extractamos los siguientes: M. Raymond Poincaré nació el 20 de Agosto 
de 1860 en Bar le Duc. Su carácter ha sido desde niño firme, dulce, pers- 
picaz y reflexivo. Su primera educación fué católica. En 1876 marchó á 
París é ingresó en el Liceo Luis el Grande. Se licenció en Derecho y en 
Letras, vivió en la casa de Tante Rosa por donde habían desfilado Gam- 
betta, Coppée, Loubet, Pichón, Daudet, etc., y fueron sus amigos de la 
juventud Millerand, Hanotaux, Bernard y Revoil, le llamaban la prudencia 
lorenesa. Ingresó en la política en 1886, por consejo del Ministro de Agri- 
cultura Develle, su paisano y amigo. Su primer discurso fué como ponente 
del presupuesto y consiguió llamar poderosamente la atención. En 1893 le 
ofreció Meline la cartera de Hacienda, y como este Ministerio fracasara, 
recibió de M. Dupuy la cartera de Instrucción pública en Abril de 1893. 
En Noviembre del mismo año cayó el Ministerio, y al siguiente subió con 
Dupuy al poder encargándose de la cartera de Hacienda. A la muerte de 
Carnot cayó el Ministerio Dupuy, y Poincaré volvió á ocupar la cartera de 
Instrucción pública en el Ministerio Ribot. Dejó de ser ministro en 1898. 
En tiempos de Loubet por la cuestión Dreyfus, etc., cayó Dupuy y fué 
encargado de formar Ministerio, Poincaré; pero como se oponían los 
radicales y socialistas, declinó el compromiso y subió al poder Waldec 
Rousseau quien desató sobre Francia la ola revolucionaria anticlerical. En 
1903 fué nombrado senador, y Combes le ofreció una cartera. Fué minis- 
tro de Hacienda con Sarrien en 1906. Rechazó los ofrecimientos de carte- 
ras que le hicieron Clemenceau y Monis, y en 1911 fué proclamado jefe 
del partido republicano democrático. A la caída de Caillaux fue nombrado 
presidente, y en sus relaciones con España ha sido un caballero. En 17 de 
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Enero de 1913 fué elegido presidente. Dícese que es masón y muchos de 
sus amigos nada tienen de buenos ni de simpáticos; pero su moderación 
y prudencia le han hecho acreedor al apoyo de todas las derechas, cuando 
ha pretendido subir á la presidencia de la República. — A la recepción 
verificada en Palacio en honor de Poincaré asistió Azcárate, llamando 
mucho la atención su presencia en aquel sitio. Los curiosos preguntaban 
al diputado republicano ¿qué significaba aquello? Azcárate contestó con 
un medio pase: «Una vez fui invitado, dijo, á venir á esta Casa y acepté la 
invitación. Hoy he sido invitado por segunda vez y he acudido también. 
Esto es todo.» Los republicanos son corteses.— En el brindis pronunciado 
por el Rey en el banquete de palacio se dice que hay perfecta inteligencia 
entre Francia y España en la cuestión de Marruecos; de otras cuestiones 
no se indica más que una amistad cordial.— Según manifestaciones de 
del presidente del Consejo la fórmula que define las relaciones entre 
Francia y España, es «la introducción definitiva de España en la política 
general de la entente cordíale, pero sin traspasarla, porque hoy nada en 
ella puede añadirse». El conde, sin embargo añadió que la entente marro- 
quí se debe extender al sostenimiento del equilibrio en el Mediterráneo. 
Eso es todo lo que se sabe oficialmente de lo que significa la visita de Poin- 
caré á Madrid. 

Día 8. — Por la mañana se verificó la expedición á Toledo; ha estado el 
día espléndido y la excursión resulta hermosa. La ciudad estaba engala- 
nada y la concurrencia de gente en las calles fué grande. El presidente 
visitó la Fábrica de Armas, los monumentos principales de Toledo y por 
último la Academia de Infantería en cuya explanada realizaron los cadetes 
ejercicios primorosos de gimnasia.— En Pontevedra los radicales han sil- 
bado estrepitosamente á Lerroux.— El Boletín de Información comercial 
del Ministerio de Estado publica la siguiente nota, de innegable interés 
patriótico: «Es sensible la indolencia comercial española en lo que se 
refiere á la fabricación nacional. Infinidad de industrias se desarrollan y 
viven dentro de nuestro país, y, sin embargo, se prefiere lo de cualquiera 
otro extranjero. Todo lo que signifique regionalismo en este sentido es 
laudable. Lo que hay dentro de la localidad no debe ir á buscarse á otra, 
aun del mismo país; si en la capital no existe, búsquese en la provincia, si 
no lo hay en la provincia, á todo trance en la nación. Así han conseguido 
otros pueblos su preponderancia. Léase y reléase, y, sobre todo practíque- 
se el «decálogo alemán>, de la prosperidad comercial, que, aplicado á 
España, puede enunciarse así: «Consumidor español: ten en cuenta que 
tus deberes te obligan á lo que sigue: I.'', en tus compras más mínimas 
no pierdas jamás de vista los intereses de tus compatriotas y de tu 
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patria; 2.'*, no olvides cuando compres un producto de un país extranjero; 
aunque sólo gastes en él una peseta, disminuyes en dicha suma la fortuna 
de tu patria; 3.**, tu dinero sólo debe beneficiar á los comerciantes y obre- 
ros españoles; 4.°, no profanes la tierra española, la casa española, el 
taller español, con la presencia y el uso de máquinas ó herramientas extran- 
jeras; 5.°, no permitas que figuren en tu mesa carnes ó grasas extranjeras 
que causarían perjuicio á la ganadería española, y que, además, compro- 
meterían tu salud, ya que no habrían sido reconocidas por la Policía sani- 
taria española; 6.°, escribe sobre papel español, con una pluma española, 
y seca la tinta española con papel secante español; 7.**, no te vistas sino 
con telas españolas, y no compres sino sombreros españoles; 8.**, la harina 
española, los frutos españoles, el vino español, son los únicos que dan 
fuerza española; 9.°, si no te gusta el café de malte español, bebe otra 
bebida que sea española, y si prefieres el chocolate, ó para tus niños el 
cacao, procura que este cacao y este chocolate sean mercancías exclusiva- 
mente españolas; y 10, que las propagandas extranjeras no te aparten jamás 
de la observancia de estos sabios preceptos. Vive siempre en la convic- 
ción de que, digan lo que digan, los mejores productos, los únicos dignos 
de un ciudadano de España, son los productos españoles.» 

Dia P.— El presidente recibió diversas Comisiones, entre ellas la del 
Colegio de Abogados, y después hizo diversas visitas al Hospital francés. 
Colegio francés, Museos. Después excursión á El Pardo, y por la noche 
salió de Madrid para Cartagena. — Los jaimistas se manifiestan contrarios 
á la alianza con Francia. El Sr. Vázquez Mella ha publicado en El Correo 
Español un vibrante artículo contra dicha alianza y en Barcelona se han 
promovido disturbios con tal motivo. Un grupo numeroso de manifes- 
tantes se presentó ante el consulado francés, dando mueras á Francia, 
recorrió las ramblas y se fué al consulado alemán para vitorear á Alema- 
nia. En otras poblaciones como Zaragoza, San Sebastián y Pamplona han 
aparecido pasquines contra Francia y en favor de Alemania.— Se ha mar- 
chado ya el general Lyautey. 

Día 10. — En los periódicos aparecen declaraciones de González Besa- 
da diciendo que en Marruecos se debe intentar la penetración pacífica, 
auxiliada por las armas, que los liberales hacen muchos programas, pero 
no cumplen ninguno; que los socialistas se muestran reservados y los re- 
publicanos completamente divididos. Está bien.— El Rey y M. Poincaré 
llegaron á Cartagena sin novedad, yendo inmediatamente el Rey al acora- 
zado España y Poincaré al Díderot El presidente del Consejo entregó á 
los periodistas la siguiente nota: «Las conferencias celebradas entre mon- 
sieur Pichón, el presidente del Consejo y el ministro de Estado de España 
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han versado sobre todas las cuestiones de orden político, económico y 
comercial que interesan á Francia y á España. Han evidenciado una per- 
fecta concordancia de miras entre los representantes de ambos países. La 
política que en África y en Europa se prosigue, se estrecha y se desenvuel- 
ve conforme á los principios en que descansan los acuerdos de 1904, 1907 
y 1912, y se inspira cada vez masen los sentimientos de inteligencia 'y 
amistad cordial, que responden tanto á los intereses como á las aspiracio- 
nes y á las necesidades de los dos pueblos. Estos principios encuentran su 
natural explicación lo mismo en la política general de los dos Gabinetes 
de París y de Madrid, que en las cuestiones especialmente relacionadas con 
la obra que se realiza en Marruecos».— El mismo día verificaron su excur- 
sión á El Escorial los concejales y diputados provinciales de París, visita- 
ron el Monasterio, y después tuvieron banquete en el Paraninfo del Cole- 
gio de Alfonso XII, el cual estaba espléndidamente adornado con tapices de 
la Diputación Provincial de Madrid. Hubo entusiastas brindis y todo lo 
demás que suele acontecer en semejantes casos.— La grave enfermedad 
que venía padeciendo el Cardenal Aguirre ha tenido un funesto desenlace. 
Su muerte ha causado profundo sentimiento en toda España; pues el 
Cardenal Aguirre, cuya simpática y venerable figura resaltó en el Congre- 
so Eucarístico, se había conquistado vivísima simpatía entre todos los es- 
pañoles, aun de las tendencias más diversas. Había nacido en Pola de Cor- 
dón, obispado de Oviedo, el 12 de Marzo de 1835. Hizo su carrera ecle- 
siástica en León; en Mayo de 1856 tomó el hábito de San Francisco, 
siendo ordenado in sacris por el Cardenal Alameda y Brea. En 1867, fué 
nombrado Rector del Convento de Consuegra; en 1870, lo fué de Pastrana; 
en 1876, volvió á Consuegra; en 1878 fué nombrado Prior del Convento 
de Almagro, fundado recientemente; pasó después con el mismo cargo á la 
Puebla de Montalbán, y en 1885, fué nombrado Obispo de Lugo. En 1894 
fué promovido al Arzobispado de Burgos; en 1907, fué preconizado Car- 
denal, y en 1909, pasó á ocupar la silla primada de Toledo. No es posible 
condensar en esta brevísima nota las virtudes que resplandecieron en tan 
santo varón, su celo, su caridad, su modestia; pero los que hemos tenido 
el honor y el gusto de conocerle, recordamos con profunda simpatía aquel 
semblante venerable, en el cual se reflejaban con vivísimos resplandores la 
suavidad y la dulzura de la santidad. Nosotros creemos que ya el Señor le 
habrá acogido en su seno; más si por casualidad todavía le quedaba algu- 
na manchita que limpiar, rogamos á nuestros lectores una oración por su 
eterno descanso. (R. I. P.) 

Día 11. — Una curiosa información de Inglaterra señala con toda clari- 
dad los compromisos contraídos por España ó próximos á ser contraídos, 
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por lo cual la copiamos íntegra: *The Daily lelegraph cree que en Car- 
tagena se han concretado algunas tórmulas del futuro acuerdo franco espa- 
ñol. Además de la cooperación militar en Marruecos, Francia evitará cui- 
dadosamente en su territorio todo intento, campaña ó plan desfavorable á 
la dinastía española. Prestará también ayuda financiera á España para que 
ésta pueda contratar un empréstito importante en buenas condiciones. Se 
ha convenido también la cooperación en el Mediterráneo, para que las 
flotas francesas puedan apoyarse en los puertos españoles, y se realice sin 
peligro el transporte de tropas de la República entre África y la Metrópoli. 
Se ha hablado de la organización militar y naval de España, de la defensa 
de sus costas y arsenales y de la construcción de nuevos buques, etc.» 
«España— sigue diciendo el periódico inglés— garantiza á Francia en la 
entente la seguridad del Pirineo, para que pueda desguarnecer el Mediodía 
de su territorio y enviar sus tropas al Norte y Este. A su vez, Francia é In- 
glaterra garantizan á España contra cualquier intento la posesión de las 
Canarias y Baleares.» Todo esto se traducirá en compromisos escritos, se- 
gún The Daily Telegraph. 

Día 12. — Ha vuelto á reanimarse la política. Conocida la fecha de aper- 
tura de Cortes, los políticos toman posiciones. Los disidentes ó liberales 
democráticos, según quieren ser llamados, continúan en sus trece: Lerroux 
piensa celebrar en Barcelona un acto político que, á no dudarlo, será de 
franca oposición á Maura; Melquíades Alvarez piensa dar un susto á los 
liberales en el próximo banquete, y los de la Conjunción andan á bofetada 
limpia por la cuestión de los candidatos á concejales; los conservadores en 
la higuera. Una delicia. 

Día 14. — La política ha vuelto á ser el único tema de conversación. 
Los prieiistas han declarado que de ningún modo transigen con Romano- 
nes. Con este motivo se ha echado á volar la especie de que formará un 
Ministerio puente, presidido por Villanueva, Weyler, etc. — En el ministe- 
rio de Fomento se han recibido hoy varios telegramas referentes á las dis- 
tintas huelgas: En Ojos Negros (Teruel) se han declarado en huelga los 
mineros, sin causa justificada. Los huelguistas se marcharon á trabajar en 
las faenas agrícolas de la siembra del azafrán, en cuya operación ganan 
mayor jornal en esta época. En el puerto de Huelva los trabajos se hacen 
con mayor número de obreros, y las impresiones del gobernador son op- 
timistas. En Ríotinto el conflicto se agrava, pues para el día 17 tienen anun- 
ciada la huelga general. El Gobierno ha recibido peticiones de auxilio, que 
serán facilitados, para que no se interrumpan los servicios, especialmente 
el de los ferrocarriles. Acerca de la huelga de Manresa á Berga, los últi- 
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mos telegramas del gobernador dicen que el servicio de los trenes se hace 
con toda regularidad por personal de la misma Compañía. 

Día 75.— Se tramita un expediente contra el general D. Miguel Primo 
de Rivera, por un telegrama irrespetuoso, en el cual se queja no se le as- 
cendiera á general de división. —Se ha roto la Conjunción republicano- 
socialista. — Dícese que está muy próximo al Poder el partido conser- 
vador. 

P. B. Garnelo. 
o. s. A. 



LOS NOMBRES DE CRISTO 

Del Beato Alonso de Orozco y de Fr. Luis de León <'í 




N libros, revistas y periódicos se afirma, y con verdad, que 
el estilo de los Nombres de Cristo, de Fr. Luis de León, 
es armonioso, elegante y de calidad superior al de cual- 
quier otro libro castellano (2). Pues abajo se irán copiando parale- 
lamente párrafos de los Nombres de Cristo, de Fr. Luis de León 
y de los del Beato, que sin dud^ alguna, á lo menos en mi enten- 
der, son el mismísimo papel que leía Sabino y comentaban Mar- 
celo y Juliano, en los Diálogos que Fr. Luis introdujo. De frases 
sueltas podría hacerse un extenso y hermoso empedrado; pero pre- 
fiero no meterles prisa á los lectores y que ellos poco á poco vayan 
formando su juicio particular en el asunto; porque, aunque Fray 
Luis de León se alarga mucho más que el Beato, se verá, sin 
embargo, que lo hace siempre basándose en lo que en el papel se 
escribe. 

No son completamente exactas, ni las palabras, ni las frases, ni 
menos los párrafos. Los de Fr. Luis están llenos de pompa y majes- 
tad, tendiendo siempre á redondearlos, imitando en esto á Fernán 
Pérez de Oliva, y con él á los latinos, y muy especialmente á Cice- 
rón, cuyos párrafos sonoros y levantados quiso imitar Fr. Luis para 
que en esta materia igualara el castellano á las mejores lenguas, á las 
cuales vence en otras muchas virtudes; (3) los del Beato son cortos, 



(1) Véase La Ciudad de Dios, vol. XCI, pág. 109. 

(2) Historia de las ideas estéticas en España, por el Dr. D. Marcelino Menén- 
dez y Pelayo. Tomo II, pág. 156. Madrid. Impr, de A. Pérez Dubrull, Flor 
Baja, núm. 22. 1884. 

(3) Obras del M. Fr. Luis de León, &.. Tomo IV. Nombres de Cristo. Ma- 
drid, MDCCCV, pág. 9. 

La Ciudad de Dios Afto XXXIII.— Núm. 971. 11 



162 LOS NOMBRES DE CRISTO 

bien trazados, de mucha fuerza, sin apartarse nunca, con digresiones 
y rodeos, del camino emprendido, y como él dice, casi ponienda 
letra por letra, como quien atraviesa caminos, por llegar presto á la 
ciudad (1). El estilo del Beato en los Nombres de Cristo, en aquello 
que pulió y acabó un poco, es tan bueno, y mejor que el de cual- 
quiera otro libro suyo; y la magnificencia del de Fr. Luis tiene casi 
siempre por base y pauta el mismo que en el papel tenia trazado. 

Desde que San Juan de Sahagún fué catedrático de Escritura en 
la Universidad de Salamanca por los años de 1460, é hizo sus notas 
marginales á toda la Biblia, no debió de romperse la tradición 
escrituraria entre los agustinos de Salamanca, aunque en esta mate- 
ria, que á mi ver es muy importante, no andan muy diligentes nues- 
tras historias. Enseñábase allí, con particular interés, griego, latín, 
caldeo, hebreo y lectura é interpretación de la Sagrada Escritura;^ 
pero cuando llegó á su apogeo esta escuela fué en el siglo XVI, 
pudiendo llamar al Bto. Orozco padre y como fundador de ella, 
porque él en sus obras acude continuamente á estas lenguas y á estas 
reglas para leer é interpretar la Biblia; después de él Fr. Luis de 
León, que le sigue casi en todo, Fr. Malón de Chaide, Fr. Pedro de 
Vega y otros muchos que aquí no cito por no alargar esto. 

El P. Márquez, en la Vida (2) que escribió del Beato Orozco, entre 
otros elogios que hace del Beato, trae el siguiente: <Toca (dice) á 
cada paso en sus libros sutilezas, que sólo con desenvolverlas, han 
ganado nombre inmortal los teólogos de este tiempo. Y para dar de 
esto alguna luz, pondré un ejemplo sólo, en lugar de muchos que 
pudiera. Admíranse los curiosos de esta edad de los teólogos que 
han puesto en duda, si el ángel que bajó del cielo, orando el Señor 
en el huerto, vino á esforzar su flaqueza ó alabar su valentía, tenien- 
do por tesoro los testimonios de San Epifanio, San Crisóstomo y 
Teofilato, que se inclinan á esto segundo contra el golpe de los Pa- 
dres, Intérpretes y Doctores, que asienten á lo primero, y cesaran 
mucho de esta admiración si se revolvieran las obras de este bendi- 
to y Venerable Padre, en que mucho antes que diesen en ello los 



(1) Obras del Beato Alonso de Orozco, &. Tomo I. Vergel de Oración. Sala- 
manca, 1895, pág. 259. 

(2) Obras del Beato Alonso de Orozco, &. Tom. III. Vida del Ven., por el 
P.J.Márquez. Pág. 12. 
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autores de este siglo, lo había él advertido en el Vergel de Ora- 
ción (1), cuando dice: «Para remediar tan gran daño, nos consuela el 
Redentor en este huerto, cuando viene un ángel á confortarle, como 
dice San Lucas (2), ó como otra translación quiere, á glorificarle, dán- 
dole gracias y alabando su gran piedad en haber venido al mundo 
para padecer y morir por los hombres desterrados del cielo.» 

Esto es lo que le ha pasado á Fr. Luis de León con sus Nombres 
de Cristo, que sólo con desenvolver las ideas vertidas en los del Beato 
Orozco, se ha conquistado fama universal, muy bien adquirida, por- 
que los ha desenvuelto de una manera magistral, como el Beato de 
seguro que no lo hubiera hecho, aunque en ello hubiera puesto las 
manos; y esto le ha valido un nombre imperecedero y el ser coloca- 
do en uno de los primeros puestos que ocupan los buenos prosado- 
res de la lengua castellana, que también lleva el nombre de Lengua 
de Fr. Luis de León. 

De los Nombres de Cristo, por Fr. Luis de León 

Pongo así el encabezamiento, porque el libro trata de algunos de 
los nombres con que Cristo es llamado en la Sagrada Escritura (3), y 
porque éste es el título que leyó Sabino en el papel de Marcelo, que, 
por cierto caso (4), había hallado aquel mismo día. Comienza en la 
Introducción por lamentarse de las muchas calamidades de aquellos 
tiempos, y entre otras, y no la menor de todas, el haber venido los 
hombres á disposición que les sea ponzoña lo que les solía ser medici- 
na y remedio. Notoria cosa es (dice) que las Escrituras que llamamos 
sagradas las inspiró Dios á los Profetas, pata que nos fuesen en los 
trabajos de esta vida consuelo, y en las tinieblas y errores de ella clara 
y fiel luz. Y porque las escribió para este fin, que es universal, también 
es manifiesto que pretendió que el uso de ellas fuese común á iodos; y 
ansí, cuanto es de su parte, lo hizo; porque las compuso con palabras 



(1) Obras del Beato Alonso de Orozco, &, Vergel de Oración. Tom. I. Sala- 
manca, 1895. Pág. 214. 

(2) Luc. XXII. 

(3) Obras del M. Fr. Luis de León, &. Tom. III. Nombres de Cristo. Ma- 
drid, MDCCCV. Pág. 13. 

(4) La misma obra, tomo y página. 
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llamssimas y en lengua que era vulgar á aquellos á quienes las dio 
primero, Y después... hizo que se pusiesen en muchas lenguas, y casi 
en todas aquellas que entonces eran más generales y más comunes, por- 
que fuesen gozadas comúnmente de todos (1); y pudo muy bien haber 
añadido que en Castilla desde el siglo XIII se había venido practi- 
cando el trasladar la Biblia al castellano, escogiendo con preferencia 
para este menester, los originales hebreos, cosa que no se hizo en 
aquel tiempo en ninguna otra lengua romance, y que los renacientes 
españoles no quisieron, ó no supieron aprovechar. El mismo Fr. Luis 
de León cumplió con este su modo de pensar al poner en castellano 
la Exposición de Job, y el Cantar de los Cantares, que entraba entre 
las diecisiete proposiciones de que hizo escrúpulo el P. Medina, y le 
ocasionó al autor no pocos y leves disgustos. 

Buscando la filiación inmediata de esta doctrina, por completo 
ortodoxa, mientras no se pase de aquí, ni se tome por arma para lu- 
char en contra de las disposiciones de la Iglesia, por los motivos pú- 
blicos ú ocultos que para ello ésta tenga, lánceme á las Crónicas del 
Convento de Salamanca, del cual era hijo Fr. Luis de León, y nada 
hallé en ellas que pudiera ni relacionarse con esto, ocupadas en lo 
oficialesco, que es la cascara de la Historia; y no en los libros y doc- 
trinas de sus historiados, que es lo único que á través de los siglos 
pasa y permanece: revisé después las obras de Cipriano de la Huer- 
ga, su maestro en la Universidad de Alcalá, y, aunque no encontré 
nada de esto, hallé frases y proposiciones más ó menos precisas 
acerca de la utilidad que en muchos puntos pudieran tener, para ex- 
positores y comentadores de la Biblia las versiones griega, hebrea y 
caldea de la misma. Y, sin embargo, medio siglo antes habían tenido 
esta opinión muchos y eruditos de fensores: Erasmo y sus discípulos 
y admiradores. Erasmo, en la Paraclesis (2), dice: Vehementer enim 
ab istis dissentio, qui nolint ab idiotis legi divinas litteras, in vulgi Un- 
guam transfusas, sive quasi Chrisius tam involuia docuerit, ut vixa 
pauculis theologis possint intelligi, sive quasi Religionis christianoe 
prcesidium in hoc situm sit, si nesciatur. El Arcediano del Alcor, 



(1) La misma obra y tomo. Pág. \. 

(2) Paraclesis, id est, Adhortatio ad sanctissimum ac saluberrimum christiance 
philosophicE studium, &. Auctore Des. Erasmo Roterodamo. Basiliae. M.D.XIX. 
Jo Frovenium, fol. 20 r. 
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Alonso Fernández de Madrid, en el Prólogo (1) á la traducción del 
Enchiridion, de Erasmo: Y si alguno me dixere que passar a lengua 
común para el pueblo común, la doctrina quejesuxpo predicó en len- 
gua común al pueblo común: los Apóstoles manifestaron en la suya á 
los que á Christo se convertían, ass¿ por palabras, como por sus Car- 
tas, que esto sería dar lo santo á los perros: Está claro cuan poca ra- 
zón tiene: y por eso yo aquí no responderé al tal argumento, hasta que 
éste me diga: por qué San Matheo (dicen) escrivió su Evangelio en 
hebrayco: pues era común lenguaje para todos los judíos buenos, ó 
malos y perversos que lo leyesen, y por qué los otros Evangelistas es- 
crivieron en griego para que el mundo cuasi todo que eran gentiles los 
entendiese. Y en la Carta del intérprete á un Padre de la Orden de 
San Francisco, de los Coloquios (2), de Erasmo, que yo doy por suya: 
A este propósito creo yo que como Christo quissiese que su Evangelio 
fuese general doctrina para todos los estados y condiciones y edades 
de hombres, y que de todos fuese leído y con mucha familiaridad fre- 
cuentado... 

Entre los admiradores de Erasmo hubo un agustino, Fr. Dioni- 
sio Vázquez, Predicador de León X y del César, que le defendió en 
las primeras /wn/as teológicas de Valladolid, juntamente con Jeróni- 
mo de Virués, de los ataques que los franciscanos y los dominicos 
le habían dirigido. 

Por cierto que en este asunto de las Congregaciones Católicas, 
celebradas en Valladolid el año 1527 por iniciativa de D. Alonso 
Manrique, Inquisidor General, para^apaciguar á los frailes, principal- 
mente dominicos y franciscanos, que clamaban contra la introduc- 
ción y venta excesiva de las peligrosas obras de Erasmo, hay todavía 
mucho embrollo y obscuridad. Vaya, por ahora, un resumen de la 
historia de estas Congregaciones. Comenzaron á celebrarse el l.ode 
Marzo de 1527. El Inquisidor propuso á los frailes que redactaran 
en artículos los errores de Erasmo, y á fines de Marzo presentaron 21, 
extractados de Lee, Carranza, Stúñiga, y de algunos profesores de 



(1) Enchíridio o manual del caballero christiano, compuesto primero en latín 
por el excelente y famoso varón D. Erasmo Roterodamo, &. Traducido de allí 
en castellano. Alcalá de Henares. Miguel de Eguía. Sin año. Fol. IV. 

(2) Los coloquios de Erasmo, varón doctissimo y eloquentissimo, traducidos 
de latín en lengua castellana. Seuilla. Jua Croberger. M. d. XIX. 
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Lobaina y de la Sorbona. Se discutieron por los asistentes, pero 
se encontraron los dominicos, trinitarios y franciscanos con que 
había allí un Agustino, el M.*""» Fr. Dionisio Vázquez (1), predicador 
del César y de León X, que los confundió; y un benedictino, Fray 
Jerónimo de Virués, que alabó encarecidamente á Erasmo. Estos dos 
erasmistas debieron de causar honda impresión en los demás, y 
armarse grande confusión y alboroto. Entonces Manrique mandó 
sacar copias de los artículos y que se enviaran á los teólogos más 
notables de Salamanca, Valladolid y Alcalá, para que los examina- 
ran; pero tuvo muy buen cuidado de escoger á erasmistas ó poco 
menos, los menos frailes posibles, sólo nueve de veintinueve. El 27 
de Junio fué la primera sesión de estos congregados, y el 13 de 
Agosto la última, cantando victoria erasmistas y antierasmistas. 

Menéndez y Pelayo (2) no conoció el documento en que constan 
estas últimas. Paz y Melia y Serrano y Sanz (3) lo publicaron en 
extracto para rectificar las fechas que Menéndez y Pelayo dio, siendo 



(1) Estaba en Valladolid de paso para el Capitulo que se había de celebrar 
en Dueñas el 20 de Mayo, y venía de Alcalá. Vid. Historia del Convento de 
San Agustín, de Salamanca, por el P. Fr. Tomás de Herrera. Madrid, 1652. 
Gregorio Rodríguez. Impr. de libros. Pág. 259. 

(2) Historia de los heterodoxos españoles. &. Madrid, 1880. Pág. 72 y sigtes. 

(3) ACTAS ORIGINALES de las CONGREGACIONES celebradas EN 
Valladolid en 1527, para examinar las doctrinas de Erasmo, porA. P. 
y M. M. S. y S. Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. {Tercera época). 
Año VI. Madrid, 1902. Est. Tip. de la Viuda é Hijos de Tello. San Francisco, 4. 

Página 61. «Como los datos que suministran (las cartas de Vergara, Vives 
y Valdés*, á más de incompletos, son inexactos en ocasiones, especialmente 
en lo que toca á fechas, hemos juzgado oportuno extractar las actas origina- 
les de aquellas Juntas, que se conservan en la Biblioteca Nacional de Madrid, 
Departamento de Manuscritos». (No ponen la signatura.) 

Apuntamiento de la forma en que se celebró la congregación católica que 
principió el jueves 27 de Junio de 1527, en la Villa de Valladolid, en la posada del 
Señor Don Alonso Manrique, Arzobispo de Sevilla, Inquisidor General, para la 
censura de las obras de Erasmo. Entre las personas que citan no está Fr. Dioni- 
sio Vázquez, pero en cambio se ve allí á otro agustino, al M. Fr. Alonso de Cór- 
doba, venido de Salamanca, el cual había asistido al Capítulo de Dueñas con el 
P. Vázquez. ¿Qué había pasado aquí? Las Crónicas no lo dicen. El caso es que 
un Profesor de Alcalá defiende á Erasmo con valentía, y uno de Salamanca le 
impugna con tanta y más. No me voy á meter yo ahora en más honduras 
impropias de una nota; y por cierto que el asunto merece que se haga de él un 
particular estudio. 
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así que no habla de ellas, y por último, Bonilla y San Martín (1), 
haciendo caso de Paz y Melia y Serrano y Sanz, no habla de las 
primeras y pone á nuestro Vázquez en las segundas, confundién- 
dolo todo. 

El Beato Orozco, en la Crónica (2) que publicó de los Santos, 
Beatos y Doctores de la Orden, hace un gran elogio de nuestro 
P. Vázquez y trae la noticia de sus obras, lamentándose muy de veras 
que no se hayan impreso. Entre otras, cita éstas: In Evangelium Sti. 
Joannis, et in Epistolas Bti Pauli, que leyó en Alcalá, con grande 
alabanza de Maestros y Doctores en Teología, cuyo paradero igno- 
ro. Seria curioso leerlas y ver si en ellas habla de esta opinión eras- 
miana, y qué primores descubrió de la Sagrada Escritura, como ase- 
gura el Beato. Aquí creo yo que ha de estar la fuente en que bebió 
Fr. Luis de León. Pero no se detiene en esto Fr. Luis de León, ni 
tampoco lo haría Fr. Dionisio Vázquez, como los erasmistas netos, 
sino que se atiene á las circunstancias de su tiempo, y se somete á lo 
prescrito por la Iglesia, la cual ha puesto una cierta y debida tasa en 
este negocio, ordenando que ¡os libros de la Sagrada Escritura no an- 
den en lenguas vulgares, de manera que los ignorantes las puedan 
leer (3). Buscando las causas de que entre gentes que profesan una 
misma religión pueda haber diferencia de pareceres, según los tiem- 
pos, y mayormente en cosas tan sustanciales, asigna dos: ignorancia, 
de parte de aquellos á quienes incumbe el saber y el declarar estos li- 
bros; y soberbia, departe de los mismos y de los demás todos de éstos, 
porque presumían saber y entender por sí mismos las Escrituras, y 
de aquéllos, porque fijos los ojos únicamente en el titulo de maes- 
tros, los tenían cerrados para el estudio y cuidado en aprender lo que 
no sabían y se prometían saber, los cuales desprecian, ó á lo menos 
muestran preciarse poco y no juzgar bien de los que las saben. Esto 
bien se ve que va contra Medina y compañeros delatores. V sigue 
aún contra aquellos que tienen título de maestros teólogos y no tienen 



(1) Erasmo en España. (Episodio de la Historia del Renacimiento.) Adolfo 
Bonilla y San Martín. Revue Hispanique, París, 1907. Tom. XVII. Pág. 45. 

(2) Crónica del glorioso Padre y Doctor de la Iglesia Sant Augustín, &, Se- 
villa, 1551. Fol. LIIII. 

(3) Obras del M. Fr. Luis de León, &. Tom. IIL Nombres de Cristo. Madrid, 
JVIDCCCV. Pág. 3. 
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la teología; de la cual, como se entiende, el principio son las cuestiones 
de escuela; y el crecimiento la doctrina que escriben los Santos; y el 
colmo y perfección y lo más alto de ella, las Letras sagradas; á cuyo 
entendimiento todo lo de antes, como á fin necesario se ordena. Pasa 
en seguida á los comunes del vulgo, que se han entregado sin rienda 
á la lección de mil libros, no solamente vanos, sino señaladamente 
dañosos: (1) y alega el texto de San Pablo (2): «/as malas conversa- 
ciones corrompen las buenas costumbres*; lo mismo que el Beato 
Orozco, en sus Nombres de Cristo y en el Epistolario Cristiano, según 
dijimos arriba, y sin citar el dicho de Menandro. De la lección de 
estos libros nace la corrupción de las costumbres, y un cierto sabor 
de gentilidad que en ellas se encuentra. Y es caso de gran compasión: 
que muchas personas simples y puras se pierdan en tan mal paso; 
porque muchos de estos malos escritos ordinariamente andan en las 
manos de mujeres doncellas y mozas; (3) como el Beato en el Prólo- 
go á sus Nueve Nombres de Cristo, y en el Prólogo al lector de su 
Epistolario Cristiano. Y á juicio de Fr. Luis de León, todos los bue- 
nos ingenios tienen obligación á ocuparse en este negocio, compo- 
niendo en nuestra lengua (4) libros que suplan á los malos y dañosos, 
por nacer inmediatamente de la Sagrada Escritura ó estar muy alle- 
gados á ella. Y aquí está enunciada la misma proposición que el 
Beato apuntó en sus Nueve Nombres de Cristo, Fr. Luis de León des- 
arrolló en la Introducción del Tercer libro de sus Nombres de Cristo; 
Malón de Chaide, en la Conversión de la Magdalena; Fr. Pedro de 
Vega, en el Al lector de su Declaración de los siete Psalmos peni- 
tenciales, y, antes que todos, el Beato Orozco en las Siete palabras 
de la Virgen. 

Atrás quedan citadas las defensas que del castellano hicieron 
Valdés, el Beato Orozco, Páez de Castro y Fr. Juan de Pineda, que,, 
además del texto copiado, tiene ésta. Están discutiendo los persona- 
jes de sus Diálogos de la Doctrina cristiana acerca de la impropie-- 
dad con que el vulgo usa las palabras prescito, animal y yo propio 



(1) La misma obra y tomo. Págs. 3 á 6. 

(2) Ad Colossenses. 11. 3. 

(3) Obras del M. Fr. Luis de León, &. Tom. III. Nombres de Cristo. Madrid. 
MbCCCV. Pág. 6. 

(4) La misma obra y tomo. Pág. 7. 
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contra el sentido gramatical y filosófico que tienen; ponen en boca 
de Philalethes estas palabras: «Cicerón dice que debemos hablar en 
cada parte con palabras que allí se entiendan, y que el pueblo es el 
señor del lenguaje, y que lo que él aprueba, se debe usar, y por eso 
se mudan las maneras del hablar, como las de los trajes y vesti- 
dos.» (1) Razón que antes de Pineda habían sacado Páezde Castro y 
el Beato. 

Ahora se irán trayendo los testimonios de Malón de Chaide, de 
Fr. Luis de León y de Fr. Pedro de Vega; y no cito á otros, como 
á Fr. Diego de Vega en su Inirodacción al tomo II de su Paraíso, i 
Diego Enríquez de Salas en el Prólogo de su Instrucción de Sacerdo- 
tes, á Fr. Jerónimo de San José en el Genio de la Historia, parte 2 ^ 
capítulos 2 y 3, por no alargarme demasiado, y porque son poste- 
riores á los agustinos. 

A Malón de Chaide pongo antes que á Fr. Luis de León, aunque 
el limo. P. Cámara (2) diga, hablando de la defensa que del castella- 
no hizo el Beato Orozco, que se adelantó (éste) á Fr. Luis de León 
en esto de ponderar la excelencia de nuestra habla, y en motejar á 
nuestros compatricios de poco amantes y favorecedores de su propia 
lengua, mucho más por supuesto á Malón de Chaide, porque hablan- 
do éste de la composición de La Conversión de la Magdalena y de la 
acusación que contra él lanzaban los que no estaban muy bien aveni- 
dos con que lo escribiera en la lengua que su madre desde pequeño 
le había enseñado, tuvo necesidad de responder á esta acusación que 
se le ponía; y entonces hizo un Prólogo que también pone en éste^ 
y haciendo á continuación un elogio verdaderamente imparcial de 
los Nombres de Cristo, de Fr. Luis de León, de la oposición que 
tuvieron los dos primeros libros, sólo porque estaban escritos en 
castellano, y de la defensa que al principio del tercero se vio obli- 
gado á hacer para oponerse <á la afrenta y sin justicia que á la len- 
gua se le hacía» (3), dice que halló en él «casi las mismas palabras 



(1) Primera parte de los treinta Diálogos &. Salamanca. 1589. § VII, pág. 32. 
Diálog. II. 

(2) Vida y escritos del Beato Alonso de Orozco, &. Valladolid. 1882. Pág. 445, 
nota 1. 

(3) Libro de la Conversión de la Magdalena, &. Tom. I. Barcelona, 1882. 
Pág. 21. 
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que muchos años antes yo había escrito á ese propósito*. «Y nadie 
tenga á mucho (sigue) que nos hayamos topado en esto, pues sien- 
do verdad la que tratamos, y tan fundada en buena razón, no es 
milagro que topen dos con ella, y con los fundamentos en que apoya 
y estriba» (1). 

Y los fundamentos en que Malón de Chaide apoya su modo de 
ver y pensar contra aquellos que no sirven para levantar una paja 
del suelo y se atreven á criticar al vecino que todo el día acarrea 
agua; contra aquellos que han leído cuatro cosas de Gramática, muy 
mal hilvanadas, y se ríen de los que sacan palabras nuevas y giros 
que á ellos en los días de su vida se les hubieran ocurrido; contra 
aquellos que desearían privar al pueblo del conocimiento de las 
cosas, para poder ellos alzarse un poco sobre el nivel de la gente 
común; contra los que opinan que escribir en castellano de cosas 
graves es bajeza; contra los que lo creen una leyenda muy propia de 
hilanderuelas y mujercitas; y contra todos los devotos de los gran- 
des filósofos de la antigüedad que explicaban sus doctrinas por enig- 
mas y figuras: contra el gusto de todos éstos escribe Malón de Chai- 
de en castellano, porque más quiere que el gramático le reprenda, 
siguiendo á San Agustín, que no que el pueblo no le entienda; gusta 
más de escribir para su pueblo en el lenguaje que habla, como 
Moisés y los Profetas lo hicieron, escribiendo la Sagrada Escritura, 
llena de altísimos misterios y divinos secretos, en la lengua hebrea 
que en aquel pueblo todo el mundo hablaba y entendía, la cual se 
tradujo después al griego y al latín que eran en Atenas y Roma tan 
comunes como ahora en España lo es nuestro castellano, y no inven- 
taron, ni Platón, ni Aristóteles, ni Cicerón, ni Séneca, ni San Basilio, 
ni San Crisóstomo, ni San Ambrosio, ni San Agustín, para escribir 
sus hermosísimas obras, otra lengua distinta de la que aprendieron 
en los pechos de sus madres; y quieren estos malos bachilleres que 
en este siglo, y precisamente los españoles, cambien este común sen- 
tido de todos los grandes hombres y de todos los pueblos para que 
se escriba bárbaramente en una lengua que nadie entienda, pudiendo 
escribir con mucha propiedad y pureza en una lengua de todos ma- 
mada y muy fácil de ser entendida, para que los extranjeros se rían y 



(1) La misma obra y tomo. Págs. 21 y 22. 
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mofen de nuestra locura y desatino. Razón es ésta del Beato Orozco. 
Y también el ensalzar la lengua castellana, no tanto como Malón de 
Chaide, que llega á decir en un arrebato de entusiasmo que <no hay- 
lenguaje, ni ha habido, que al nuestro haya hecho ventaja, en abun- 
dancia de términos, en dulzura de estilo, y en ser blando, suave, 
regalado y tierno, y muy acomodado para decir lo que queremos; 
ni en frases ni en rodeos galanos; ni que esté más sembrado de luces 
y ornatos floridos, y colores retóricos, si los que tratan quieren mos- 
trar un poco de curiosidad en ello.» (1). Y esta curiosidad no se pue- 
de alcanzar si la lengua se deja en manos del vulgo grosero, sino que 
han de entregarse á ella totalmente todos los que amen de veras á 
España y deseen que el castellano se vaya perfeccionando, á lo cual 
nunca llegará si los entendidos en el arte de hablar y escribir la 
abandonan, en lugar de llevar su piedra para el levantamiento de tan 
hermoso edificio, y contribuir á que los españoles amen su lengua 
nativa, á que escriban las producciones de su inteligencia en la len- 
gua que mamaron en los pechos de sus madres, y con esto á que 
vaya subiendo tan en alto que no tenga envidia á alguna de las del 
mundo, y se vaya extendiendo tanto cuanto lo están las banderas de 
España, que llegan del uno al otro polo; (2) y anuncia Malón de Chai- 
de que ya se va acercando este venturoso tiempo, y entonces la gloria 
que las demás naciones nos llevan por delante por haber comenzado 
antes que nosotros á poner cuidado en ilustrar con esmero su lengua 
y cultivarla con obras maestras, se la quitemos, como lo hemos hecho 
en lo de las armas (3), y así pasó, como Malón, en el colmo del grande 
amor que por la lengua castellana sentía, dijo y hoy, después de tanto 
desastre, es el español la lengua europea más extendida por el mun- 
do, y la llamada á ser la reina de todas las lenguas con sólo que se 
aumente en muy poco la población de las Repúblicas suramericanas, 
la mayor parte de ellas de mucha más extensión que la madre patria, 
y todas ellas bastante más grandes y ricas que la vieja Europa. 
Al final del Prólogo repite lo que ya había dicho al principio; 



(1) La misma obra y tomo. Pág. 25. 

(2) La misma obra, tomo y página. 

(3) La misma obra, tomo y página. 



172 LOS NOMBRES DE CRISTO 

que hacían gran daño los libios de poesía profana (1); idea que, como 
ya se ha visto, expone en casi todos sus libros el Beato Orozco. 

Aunque Fr. Luis de León habla del castellano en la Introducción 
al Libro tercero, y todavía no he llegado á él, voy á trasladar aquí la 
defensa del español que en este lugar hace contra aquellos que le 
habían puesto muchos y graves reparos, por haber escrito dos libros 
acerca de los Nombres de Cristo en la lengua que desde niño había 
aprendido. 

Los serios reparos de que Fr. Luis hace mención, se reducen á 
que un teólogo, de quien las gentes esperan grandes y profundos 
tratados, les salga con un libro escrito en romance; que las hondas 
cuestiones, de que en estos libros se habla no son para puestas en 
castellano, ni muchos de los que en esta lengua las han de leer pue- 
den llegar á entenderlas; que de estar en latín las leerían muchos 
que hoy no las miran porque están en romance; que hay novedad en 
el estilo; que no quieren Diálogos; que desearían más capítulos, y 
que fueran más accesibles á la manera de hablar vulgar y ordinaria 
de todos. 

A todos estos reparos, juntamente con los que le pusieron á su 
libro de La perfecta casada, que ahora dejaremos á un lado, por no 
ser del caso presente, responde Fr. Luis muy detenida y fundada- 
mente haciéndolos polvo y aventándolos para que á ningún otro 
escritor le salgan los celosos del habla del Lacio con argumentos, 
reparos y escrúpulos que no tienen más valor que el que les quiera 
dar la gente que no entiende ni el latín ni el castellano. 

A los que muestran tanto interés porque los grandes teólogos no 
salgan con una obra escrita en romance, díceles que no crean ni pien- 
sen que en la Teología, que llaman, se tratan ningunas ni mayores 
(cosas) que las que tratamos aquí, ni más dificultosas, ni menos sabi- 
das, ni más dignas de serlo (2). Y por lo que á continuación sigue di- 
ciendo, se saca que era un error muy común en tiempo de Fr. Luis el 
hacer poca estima de lo que se escribía en romance, sin más examen 
ni razonar las cosas que en romance se escribían, sino sencillamente 



(1) La misma obra y tomo. Págs. 17, 18, 19 y 26. 

(2) Obras del M. Fr. Luis de León, <S. Tom. IV. Nombres de Cristo. Madrid, 
MDCCCV. Pág. 4. 
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porque estaban escritas en castellano, y á los que ponían sus tratados 
en esta hermosísima lengua los tenían por gente fácil y que no mere- 
cía el aprecio de los sabios, pues dedicaban sus energías á compo- 
ner libros que únicamente podían servir para el vulgo bajo y grose- 
ro; siendo así que á las cosas no les viene su valor del estar escritas 
en una ú otra lengua, sino de la bondad intrínseca que dentro de sí 
encierran. Y nace todo esto de lo mal que usamos de nuestra lengua, 
no la empleando sino en cosas sin ser; ó de lo poco que entendemos 
de ella creyendo que no es capaz de lo que es de importancia. Que lo 
uno es vicio, y lo otro engaño; y todo ello falta nuestra, y no de la len- 
gua ni de los que se esfuerzan á poner en ella todo lo grave y precioso 
que en alguna de las otras se halla (1). r 

A los celosos y amantes del latín que desearían ver escritas estas 
cosas en esta hermosa lengua del Lacio, respóndeles muy bien Fray 
Luis, que no se apuren por esto porque seguramente que las enten- 
derán mejor en castellano; ni puede llegar á convencerse de que 
haya quien se haga tan del latino que profese entenderlo más que á 
su lengua (2), y si por alguna secreta envidia que tienen al ver que 
cosas tan buenas llegan á conocimiento de todos porque se escriben 
en una lengua que todos hablan, sepan que tanto más fea (es la en- 
vidia) cuanto el bien es mejor. Y no salgan con que no anda muy 
conforme á razón el que se escriban cosas tan graves, como en estos 
libros se tratan en una lengua vulgar, porque «f/z la forma del decir 
la razón pide que las palabras y las cosas que se dicen por ellas sean 
conformes; y que lo humilde se diga con llaneza, y lo grande con 
estilo más levantado, y lo grave con palabras y con figuras cuales 
convienen. Mas en lo que toca á la lengua, no hay diferencia, ni son 
unas lenguas para decir unas cosas, sino en todas hay lugar para to- 
das; y esto mismo de que tratamos no se escribiera como debía, por 
sólo escribirse en latín, si se escribiera vilmente; que las palabras no 
son graves por ser latinas, sino por ser dichas como á la gravedad le 
conviene, ó sean españolas ó sean francesas» (3). Y es un crasísimo 
error el pensar que al castellano se le llama vulgar para dar á enten- 



(1) La misma obra y tomo. Págs. 4 y 5. 

(2) La misma obra y tomo. Pág. 5. 

(3) La misma obra y tomo. Pág. 6. 



174 LOS NOMBRES DE CRISTO 

der que no se puede escribir en él cosa que no sea baja y vulgar, 
porque ahí están las obras de Platón, divinamente hechas y llenas 
de grandes bellezas que nada tienen de lo vulgar á que éstos aluden, 
y están escritas en el griego que el vulgo del tiempo de Platón ha- 
blaba y entendía; y las de Cicerón, modelo del buen decir, en la len- 
gua que el vulgo de los romanos en tiempos de Cicerón hablaba; y 
las de los Santos Doctores, Basilio, Crisóstomo, Nacianceno y Ciri- 
lo, puestas en el griego que por las plazas y calles todo el mundo 
hablaba, aprendido en los pechos de las madres que los criaran; to- 
das ellas repletas de los grandes misterios de nuestra fe; y á ninguno 
de ellos se le ocurrió la duda de que aquellas profundas verdades no 
se pudieran decir en la lengua que el pueblo hablaba, porque fueran 
difíciles y aun imposibles de ser entendidas por muchos de los que 
las habían de leer en aquella lengua que ellos tan perfectamente en- 
tendían; pues esto pasa en todas las lenguas, pueblos y edades, que 
cada asunto tiene su estilo propio y su vocabulario particular que 
fácilmente lo entienden los que están avezados á ellos; y después, 
que cada ciencia ó arte, además de tener su terminología peculiar, 
necesita mucho estudio y preparación en el que se ponga á leer un 
libro cualquiera de la tal ciencia ó de la tal arte para que al leerlo 
vaya entendiéndolo todo y desentrañando todos los secretos que 
dentro de sí encierra, y esto aunque las palabras sean llanas y haya 
tenido el autor mucha cuenta con emplear las menos palabras técni- 
cas posibles, y aun mucho más cuidado en huir de las frases hechas 
ya en aquella ciencia ó arte, muy conocidas de aquellos que á fuerza 
de oír á sus maestros y leer libros que tratan de este asunto se las 
saben de memoria, pero ignoradas de los que en su vida han puesto 
los pies ni en los umbrales de esas ciencias ó artes. 

A los que no quieren leer los Nombres de Cristo porque están 
en romance, critícales Fr. Luis el poco amor que tienen á su lengua, 
la cual en nada les queda á deber, y no es que ellos sepan tanto 
latín que lo entiendan mejor que el castellano, sino la pequeña vani- 
dad de poder decir: acabo de leer tal libro del maestro tal en tal len- 
gua, LATÍN; como ahora hay muchos que llenan su cabeza de viento 
con decir que han estado tanto ó cuanto tiempo en París, Berlín ó 
Londres; que saben al dedillo francés, alemán ó inglés; que termi- 
nan de leer tal ó cual obra que acaba de venir de alguna de estas 
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naciones; y luego les dais de repente un libro escrito en alguno de 
estos idiomas para que os traduzcan un párrafo que á vosotros no 
os suena bien, como lo traducís, y les ponéis en el mayor de los 
aprietos que en su vida han tenido, y si ven que vosotros sabéis ya 
bastante por la costumbre que tenéis de leer libros y revistas en esa 
lengua, se excusan como pueden; y si no hay lugar á esto, salen 
cuanto antes del apuro en que les habéis metido sin ellos pensarlo^ 
no sea que á vosotros se os ocurra alguna dificultad, ó de pronto os 
venga alguna pequeña luz en fuerza de las reminiscencias y asocia- 
ción de ideas; dadles también á éstos libros de fácil digestión para 
que os hagan una pequeña bibliografía ó un artículo de ocasión, y 
veréis qué polvo lleva vuestra petición. 

Estos mismos que no querían leer los Nombres de Cristo porque 
estaban escritos en castellano, decían de Fr. Luis que no hablaba 
con perfección el romance, porque no escribía desatinadamente y sin 
orden ni concierto alguno, como si el escribir romance consistiera en 
trasladar al papel el modo de hablar del vulgo; <no conocen, dice Fray 
Luis, que el bien hablar no es común, sino negocio de particular 
juicio, ansí en lo que se dice como en la manera como se dice. Y 
negocio que de las palabras que todos hablan elige las que convie- 
nen, y mira el sonido de ellas, y aun cuenta á veces las letras y las 
pesa, y las mide, y las compone, para que no solamente digan con 
claridad lo que se pretende decir, sino también con armonía y dul- 
zura.» (1). Todo esto ya lo había dicho cincuenta años antes Valdés, 
más á fondo y mejor, y tan á propósito, que no se puede dar otro 
más apropiado. Sigue Fr. Luis y dice á los que tachan su estilo de 
impropio de simples y humildes, que lo será para los sabios y graves, 
que es para quienes él escribe su obra, al contrario del Beato Orozco, 
que en las Siete palabras de la Virgen deseaba consolar y aprovechar 
á los pequeños. 

Todos le acusaban de haber emprendido un camino nuevo y de 
nadie trillado, y Fr. Luis confiesa que es verdad que él ha abierto la 
senda y desearía que los que se encuentren con fuerzas, se animen á 
tratar de aquí adelante su lengua, como los sabios y elocuentes pasa- 
dos (cuyas obras por tantos siglos viven) trataron las suyas; y por lo 



(1) La misma obra y tomo. Pág. 8. 
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mismo introdujo en su obra el diálogo, imitando en esto á los escri- 
tores antiguos, ansí sagrados como profanos, que más grave y elo- 
cuentemente escribieron. 

Que Fr. Luis abriera el camino á los que quisieran escribir en 
castellano poniendo en esta lengua número, y levantándola del decai- 
miento ordinario, no es del todo exacto, porque cuando Fr. Luis aun 
estaba en mantillas, ya escribía Alfonso de Valdés sus dos diálogos 
lucianescos Mercurio y Carón, y Lactancio y el Arcediano; Fernán 
Pérez de Oliva, sus traducciones, imitaciones y obras, sobre todo el 
Diálogo de la dignidad del hombre; Juan de Valdés, el Diálogo de la 
Lengua, cuando Fr. Luis apenas si sabría el abecedario castellano, y 
poco después se escribía el Lazarillo de Tormes, escritas las prime- 
ras en diálogo; y si bien es verdad que el diálogo de Fernán Pérez de 
Oliva no tiene de diálogo más que el haber escrito delante de cada 
párrafo el nombre que se le ocurrió, y que el lector puede variarlo 
á su antojo sin que los personajes sufran ni se molesten por ello, pues 
no son tales personajes; el de Fr. Luis, quitados la introducción al 
coloquio en la Quinta de la Flecha, el diálogo acerca del amor en el 
Príncipe de la paz, el principio del Hijo de Dios, y alguno que otro 
parrafillo de menor importancia, lo demás tiene la menor cantidad 
posible de diálogo, sin duda para no distraer mucho al lector de la 
idea que en cada nombre se desarrolla; y hasta hay nombres que, 
como Mayans y Sisear dijo del nombre áe Padre (1), con poco que 
se les quite, y que desde luego no afecte en nada al nombre de 
que se trata, parecerán sermones; por ello no quedaría ni mancos ni 
cojos, sino tan completos como antes; en cambio, ahí están los Diá- 
logos de los Valdés, y el Diálogo de Aqueronte y el alma de D. Pedro 
Luis Farnesio, de Hurtado de Mendoza, que son diálogos de verdad, 
y sus personajes están tan clavados que para encontrar dignos com- 
petidores de ellos en castellano, es preciso trasladarse al Diálogo de 
los perros y al Quijote, de Cervantes; y la misma Celestina, escrita 
casi un siglo antes que los Nombres de Cristo, tiene mucho mejor 
diálogo que éstos; y quitadas algunas sobras de erudición que á 



(1) Biblioteca de autores españoles desde la formación del lenguaje tiasta 
nuestros días. Escritores del siglo XVI. Tomo II. Obras del Maestro Fray Luis 
de León. Precédelas su vida, escrita por D. Gregorio Mayans y Sisear, &. Ma- 
drid. M. Rivadeneyra. Osuna, 3. 1872. Pág. VI. 
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veces la Celestina muestra, se puede poner en parangón con cual- 
quiera otro diálogo de los mejores que en castellano tenemos. 

El último de los agustinos que en esta breve reseña de defenso- 
res del habla castellana pienso sacar es el P. Fr. Pedro de Vega en el 
Al lector de su Declaración de los Siete Salmos penitenciales (1); aduce 
las mismas razones que el Beato Orozco, que Malón de Chaide y 
que Fr. Luis de León, no todas, y otras son muy distintas, sin duda 
por su modo especial de ver las cosas, un poco irónico, por cierto, 
como se irá viendo. Habla de los tratados que varones doctísimos 
y muy celosos del bien de las almas, han escrito en nuestra lengua 
vulgar, para contrarrestar el daño y el perjuicio que en la doncella, 
€n la viuda y aun en la monja, causaban las Dianas, Amadises 
y demás libros de este género, llenos de vanidades y mentiras que 
hinchaban de viento las cabezas de las mujeres, las hacían desear 
poco menos que príncipes rusos, que hoy diríamos, y aun á veces 
llegaban á trastornárselas tan rematadamente, que en cada jayán ó 
pastor que en el campo y monte encontraban creían ver con sus pro- 
pios ojos el principe de noble corazón que las venía á pretender, el 
cual pensaría estar muy bien pagado con sólo que ellas le permitie- 
ran besar el ruedo de la larga túnica que alguno de sus pajes con 
mano perfumada y enguantada les levantaba, y si acaso conseguía 
que le diesen á besar su mano, se figuraba ser el hombre más dicho- 
so que el sol con sus blancos y hermosos rayos alumbraba, y estaba 
mucho más contento y engreído que si el Rey le hubiera estrechado 
su propia mano y le hubiera concedido el más alto honor que en el 
reino se podía otorgar. Se imagina el P. Vega que no faltará quien 
diga que de haberse escrito este libro en latín se granjeara el autor 
mucha más autoridad, por comunicarse su excelente doctrina única- 
mente á gente de letras y predicadores; y no que, escribiéndolo en 
romance, llega á conocimiento de todos, sin distinción de matices y 
clases intelectuales. A estos tales respóndeles con una razón muy 
propia suya y que le retrata de cuerpo entero; les dice con mucho 



(1) Declaración de los siete Psalmos penitenciales, por el P. M. T. Pedro de 
Vega, de la Orden de San Augustín. Y aora en esta ultima impression emenda- 
da de nuevo, y añadida vna tabla de las Dominicas post Pentecosten, por el 
P. Francisco de Arratia. Dirigida á Doña Margarita Corte Real, Marquesa de 
Castel Rodrigo. Primera parte. Salamanca. Artús Taberniel. Año M.DC.VI. 

12 



178 LOS NOMBRES DE CRISTO 

acierto, algún tanto picado de ironía, que estaría muy bien la repren- 
sión en boca de aquellos que, leyendo su libro, «encontrasen en él 
estudios y cosas de ellos, porque en alguna manera recibirían agravio 
haciéndose común y vulgar lo que ellos tienen por fruto particular 
de sus trabajos, y firmándose otro por dueño del tesoro que ellos 
cavaron. Pero los demás acuérdense que antemano, en su Evange- 
lio, el Padre de familias soberano condenó por injusta la murmura- 
ción de los que se quejan porque se da á otros lo que á ellos no se 
debe. Luego los que no hallaren hacienda suya en mis manos no 
deben querer atármelas para que yo no pueda comunicar á todos lo 
que no quito de su casa» (1). Habla después el P. Vega de «que más 
fácil le hubiera sido á él escribir en latín este libro, puesto que en 
las escuelas lo había explicado, que no trasladarlo al romance y 
ajustar su estilo á todos para que á todos su lectura fuese provecho- 
sa; pero que su miento siempre fué que los que no lo saben (el latín) 
sepan el camino de la verdadera penitencia y por dónde llegó á sus 
quilates la de David. Y no fuera buen medio para este fin escribir 
en lengua que no entienden sino los que saben» (2). Y como no sólo 
á los letrados y latinos es necesaria la penitencia, sino también á los 
indoctos y que no saben más que el castellano, de ahí que á todos 
conviene aprender, por qué escalones hizo David la suya, cuyo de- 
chado se nos propone en estos Psalmos Penitenciales* (3). Y «aunque 
obra muy cuerdamente la Iglesia al prohibir que todas las cosas de 
las Sagradas Escrituras á todos indistintamente se comuniquen, por- 
que no en todos se da una preparación inmediata y bien cimentada 
para el caso, ni hay en ellos el talento suficiente, ni la claridad y 
fi'jeza de ideas que en las altas especulaciones se necesita, también 
es verdad que cuando se trata de cosas tan morales como los Siete 
Psalmos, á lo menos su declaración lisa y sin tropezaderos, es mate- 
ria que toca á todos» (4). 

Ahí queda, mal entresacado y con la brevedad que ha sido posi- 
ble, lo que nuestros agustinos del siglo XVI escribieron acerca de la 



(1) La misma obra y Prólogo. 

(2) La misma obra y Prólogo. 

(3) La misma obra y Prólogo. 

(4) La misma obra y Prólogo. 
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competencia del castellano para que en él se pudiera escribir de 
ciertas materias con estilo que á los sabios y eruditos agradara y á 
la vez á los del vulgo los intruyera. 

Por no haberse publicado hasta estos últimos tiempos las obras 
de Valdés y Páez de Castro, puede decirse, con muchísima razón, 
que los agustinos, con el Beato Orozco á la cabeza, fueron los que 
resucitaron el modo de ver que en esta materia en tiempo de Car- 
los V se tenia, un poco ahogado durante los primeros veinte años 
del reinado de Felipe II; y los que enseñaron á sus compatricios á 
amar su lengua y tratar de ilustrarla escribiendo de todo en ella, 
aunque esto no quita que por muchos de los sabios españoles del 
siglo XVI fueran conocidos los escritos de los dos citados maestros, 
y que en este supuesto influyeran y encauzaran la opinión de los 
buenos españoles que con ardor su lengua amaban. Y así, en una 
carta que Páez escribía á su amigo Zurita (1), el 26 de Julio de 1562, 
decía: «La Historia del Rey Don Juan Segundo, de la primera im- 
presión, mándemela enviar v. m., con mas el Diálogo de Lengua 
castellana, y los versos de Barcelona Tu tamen a Pceno Barchino, &.> 
Y por cierto que si Mayans se hubiera fijado en esta cita no hubiera 
titulado ésta diálogo de las Lenguas en la primera impresión que de 
él hizo, sino como aquí Páez lo pone, y hoy admiten todos, desde 
el que Menéndez Pelayo (2) corrigió la lectura de Mayans, que á 
su vez la funda en Uztarroz y Dormer. 



(Continuará.) 



M. Gutiérrez Cabezón. 
o. s. A. 



(1) Progresos de la Historia en el reino de Aragón, por J. T. A. de Uztarroz 
y D. J. Dormer. Zaragoza. 1568. Pág. 481. 

(2) Historia de los Heterodoxos españoles, &. Madrid, 1880. Pág. 168, 
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Estas páginas resumen la actividad de un hombre de acción en el 
año 1909. Inspiradas en los grandes amores cristianos de Dios, la patria y el 
pueblo, llevan en sí el sello de la inmortalidad. Ellas constituyen el retrato 
moral de su autor y reflejan con exactitud la psicología del campeón ilus- 
tre del catolicismo en Francia. El crítico sagaz puede seguir el flujo y 
reflujo de las emociones que agitaron el alma hermosa de este escritor 
excelso, y percibir con claridad sus alegrías é inquietudes en la lucha enta- 
blada entre la cruz y la masonería en Francia. Nada tan hermoso é instruc- 
tivo como esas descripciones de la vida cristiana, en medio del asalto que 
han sufrido todas sus fundaciones de regeneración social en los últimos 
años. Es una lucha encarnizada, decisiva, que contempla el mundo civili- 
zado con asombro é interés. En ese carácter estriba principalmente la im- 
portancia de este trabajo. Todos sus episodios, todas las batallas hasta hoy 
libradas, los triunfos, los desastres... Todo inspira vivas simpatías y un 
anhelo intenso por conocer las posiciones de los enemigos irreconcilia- 
bles. Y ¿quién no ha emitido su horóscopo respecto del porvenir del cato- 
licismo en Francia? ¿Poseen los que tal han hecho, elementos de juicio 
bastantes y de probadas garantías de certeza? Nosotros nos atrevemos á 
ofrecerles el presente libro, como sincera contribución á la historia con- 
temporánea, seguros de que encontrarán en él un surco de luz que diri- 
girá con acierto sus investigaciones, rectificará erróneos prejuicios y llevará 
la convicción aun á los más hostiles. 

Tiene, además, un aspecto simpático, de alta significación doctrinal y 
educativa, para los católicos que consagran sus desvelos y energías á resol- 
ver el problema social. «Ante el peligro que amenaza, dice el conde de 



(1) Comte Albert de Mun, de TAcadémie Frangaise. Député du Finis- 
téré.— Combáis d' hier et d' anjourd' huí. IV Quatriéme Serie, 1909.— Paris, 
P. Lethielleux, éditeur (10, Rué Cassette).— En 8.°, de 444 páginas. Precio: 
4 francos. 
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Mun, ningún católico tiene derecho á desentenderse del requerimiento de 
la Iglesia.» Cierto que para obedecerle plenamente se necesita un gran 
esfuerzo; esfuerzo en el pensar, porque las enseñanzas de los Papas acerca 
de los derechos de los obreros y de los deberes de los ricos destruyen los 
errores que reinan todavía en la sociedad moderna; esfuerzo también en el 
obrar, porque las lecciones de la Iglesia no son disertaciones académicas; 
son indicaciones fecundas que reclaman imperativamente instituciones y 
obras. Pero, ¿qué? No se es católico para vivir sin esfuerzo, para someter 
su pensamiento á los prejuicios y leyes del régimen que pasa, para ener- 
var su voluntad á las complacencias fáciles de la indiferencia egoísta.» 
Combates...^. 220. Nosotros sabemos que esas enseñanzas son esperadas 
con ansiedad por unos y con fría indiferencia por otros; no ignoramos 
que algunos las mirarán con recelo, exaltándolas no pocos cual oráculos 
redentores; pero siempre permanecerá inconmovible esta verdad. Que ins- 
piradas en las direcciones y repetidas enseñanzas de los Pontífices, fueron 
expuestas con galanura de frase y entusiasmos de apóstol por el conde de 
Mun, como fruto de la práctica de acción social de más de cuarenta años 
y de largas y prolongadas meditaciones, 

Séanos permitido insertar en nuestra revista algunas de esas enseñan- 
zas para aliento de los modernos apóstoles del catolicismo social. 

En el estudio que dedica al Congreso diocesano de París de 1909, 
comenta la frase de Mgr. Boisgelin, Arzobispo de Aix, en 1789: «La reli- 
gión será el primer interés del pueblo, cuando el interés del pueblo sea la 
ley de los ministros de la religión», P. 13, con estas palabras: «Cuando 
Boisgelin pronunció esta frase vigorosa, quería decir que el pueblo se 
aleja de la religión porque no siente que sus ministros están en comuni- 
cación con él, con sus necesidades, con sus sufrimientos». Y más adelante 
amplía el mismo pensamiento. «La Iglesia de Francia, dice, hará bien en 
reconstituir sus propiedades, pero si no gana el corazón del pueblo no 
habrá hecho nada, y para ganar el corazón del pueblo no hay más que 
un medio: servir su causa defendiéndole contra el sufrimiento inmerecido. 
Nos causa asombro, nos quejamos de que la religión no sea más cono- 
cida y amada por el pueblo. ¿Hemos hecho nosotros cuanto era necesario 
para que él la amara? ¿Le hemos demostrado con actos irrecusables que 
tsu interés era nuestra ley»? Evidentemente, esta inquietud agitaba todas 
las conciencias durante el Congreso diocesano, y esa es la razón de lla- 
marle yo un acontecimiento». P. 15. 

Gusta nuestro autor de repetir esa ¡dea con estudiada insistencia, quizá 
porque está convencido de la extrema necesidad de que se abra paso entre 
los católicos. 
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Particular meditación y estudio merece el substancioso discurso pro- 
nunciado por el ilustre sociólogo católico, ante las Dames Patronnesses, de 
la obra de las capillas de socorro, en casa de la baronesa de Rochetaillée, 
bajo la presidencia de Mgr. Amette, Arzobispo de París, el 28 de Mayo 
de 1909. El conde de Mun, reflejando el pensamiento de su Prelado, trazó 
un cuadro realista, cargado de espesas sombras, del estado miserable del 
pueblo que habita en las barriadas próximas á la gran ciudad, poniendo 
de relieve su ignorancia religiosa y su abandono por las clases conserva- 
doras. Hay pueblos numerosos que no conocen al sacerdote, otros que 
carecen de su asistencia espiritual, y en ese abandono viven poblaciones 
de 15, 20 y hasta 80.000 habitantes. Para socorrer tanta miseria moral exci- 
ta á las señoras católicas de la alta sociedad, á que funden y sostengan capi- 
llas de socorro en los pueblos más necesitados. Resume su pensamiento en 
esta frase: *la conquista del pueblo, no la conquista de los espíritus y 
voluntades para el sostén de un pensamiento político, sino la conquista 
de las almas con el fin de salvarlas». P. 19. Ese pueblo que vegeta en el 
más extremo abandono, que se agita y embrutece en el garito y en el club, 
está compuesto de hermanos nuestros, y su destino consiste en conocer y 
amar á Dios. «¡Conocer á Dios! ¡Escuchad esa palabra terrible! ¿Pensamos 
en eso, cuando en nuestras bellas iglesias, emocionados por el esplendor 
de las ceremonias augustas, arrebatados por las armonías de los cantos 
litúrgicos, nos entregamos al fervor sincero de una piedad fácil? ¿Pensa- 
mos que á dos pasos de nosotros, detrás de la leve cortina de las avenidas 
opulentas, nos rodea una ciudad inmensa, en donde nace, vive y muere un 
pueblo entero que no conoce á Dios? ¡Dios! ¿Quién es? Yo no lo conoz- 
co — respondió cierto niño á un sacerdote, que daba sus primeros pasos 
en una barriada lejana, por mandato de su Arzobispo — ; y como le mos- 
trara su crucifijo diciéndole: —«Ve aquí á tu Dios>,— el pobre niño respon- 
dió asombrado: —«¿Eso es Dios?; ¡pero si no se mueve!» P. 21. Esa excla- 
mación, que produce el escalofrío en el alma, es común en los pueblos 
cercanos de París, como en Les Lilas, Saint-Qermain, Maisons-Laffítté, 
Ivry... El sacerdote en ese medio social es algo raro que suscita el odio y 
el insulto, es el enemigo que turba con su presencia la paz de los sepul- 
cros. Su presencia en las calles es recibida con silbidos, risas y ultrajes, 
que se traducen con frecuencia en el grito de á bas la calotte; cuando 
llama á las puertas se le cierran brutalmente, el alcalde le manifiesta que 
allí sobran Dios y el cura, y el maestro laico le abruma con frases y gestos 
soeces. ¿Qué hacer? Llega el domingo, toca la campana de su humilde 
barraca, convertida en iglesia, acude una mujer humilde, uno, dos, cinco 
chicos, dice su misa, explica su misión de apóstol... y concluye la solem- 
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nidad religiosa. «Yo no he inventado nada— dice el conde de Mun— , refie- 
ro lo que he visto en mis excursiones de invierno.» P. 26. 

ün sacerdote conservador, rutinario, sin alientos para gustar las emo- 
ciones santas del apostolado sublime, hubiera sacudido el polvo de sus 
sandalias, y hasta juzgaría cumplir con un precepto divino. Seguramente 
pronunciarían sus labios la palabra imposible, que en labios sacerdotales 
revela una fe vacilante y una esperanza casi muerta; pero á todos esos espí- 
ritus apocados conviene leer y meditar el siguiente hecho, que para no 
quitarle sus encantos transcribiremos tal como le consigna nuestro afama- 
do escritor. 

«Sin embargo, se ha pasado un año. El joven sacerdote no se ha des- 
alentado... Es domingo. La barraca (que servía de iglesia) ha sido aumen- 
tada con otra, cerrada con tablas, y la capilla improvisada resulta muy 
pequeña; allí se estrujan unos á otros; á un lado se coloca un grupo de 
hombres; cerca del altar los coros de jóvenes de uno y otro sexo cantan. 
La misa ha terminado, el sacerdote vuelto á los asistentes les dice: «A las 
tres, vísperas; después de las vísperas, reunión de las niñas del patronato; 
á las cinco, círculo de estudios para los jóvenes; un abogado distinguido 
del Foro de París vendrá á hablaros de los Sindicatos profesionales; al 
oscurecer, en el Patronato de los niños, conferencia con proyecciones, por 
un oficial dimisionario: traed á vuestros amigos. Mañana, á las diez, cate- 
cismo de primera comunión.» 

«Vosotros juzgáis esto increíble. Mientras que las gentes salen charlan- 
do, preguntad al sacerdote. ¿Cómo, vos estáis aquí, vos á quien vi el año 
pasado tan solo, tan despreciado? — Sí, esto es obra de la gracia de Dios. 
¿Recordáis lo que os decía del tabernáculo, y cómo oraba yo allí ante El 
en las horas sombrías? De allí ha venido el éxito; yo he tenido confianza y 
Jesús lo ha hecho. Al presente, tengo una verdadera parroquia, ya lo veis... 
Si fuéramos tres ó cuatro y tuviéramos iglesia convertiríamos á todo este 
pueblo. — Y ¿ya no os insultan como el año pasado? —¡Oh, no!, ¡estos 
hombres son tan nobles!; mirad: ellos no detestan al sacerdote, es que no 
1^ conocen; los políticos de la región y el tabernero francmasón les enseñan 
á gritar contra los curas, les regalan diarios y folletos en los que se escar- 
nece la religión, pero ellos, ¡oh!, ellos no son- malos. Son socialistas, es 
verdad, ¿pero cómo dejarán de serlo? ¡Inciertos de lo porvenir, siempre 
amenazados por la enfermedad, los accidentes y el «chómage», y como 
fruto, la miseria! Suspiran por la justicia, la seguridad, el consuelo y la 
esperanza. De París vienen aquí señores de la Cámara ó de la C. Q. T. que 
les visitan, les defienden, les excitan contra la sociedad, contra los ricos. 
Jes prometen la edad del oro, en la que ellos serán los señores. Los otros, 
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los conservadores, los católicos no se presentan nunca; ellos no los cono- 
cen, existe un muro entre éstos y los obreros. Yo he reunido unos cuan- 
tos jóvenes de buena voluntad, que renunciando á los placeres frivolos con 
generoso entusiasmo, vienen al Patronato, dan conferencias, asisten á 
las reuniones del Círculo de estudios, y me ayudan á crear esbozos de- 
obras sociales; también algunas señoras, que dirigen el taller con un celo 
admirable, visitan como amigas las familias pobres y han fundado un rope- 
ro. Consultadlas, ellas os dirán lo mismo que yo, que el pueblo es de quien 
le entregue el cerazón.» P. 27-8. 

Quizá alguno deseara conocer el método detallado que este sacerdote 
ideal empleó en la conquista de las almas, sin advertir que toda su ciencia 
de la vida la aprendió á los pies del tabernáculo; lo demás, se da como 
añadidura y galardón al celo santo del apostolado. Termina el conde de 
Mun recomendando calurosamente la obra, de primera necesidad, de las 
capillas de socorro, á la selecta y piadosa Asamblea. 

Dedica luego un largo estudio á la Beatificación de Juana de Arco 
(páginas 34-58), y expone las lecciones que entraña la vida de la liberta- 
dora, la augusta ceremonia de su beatificación en Roma, el esplendor de fe 
que despertaron sus fiestas en toda la nación francesa, y concluye aconse- 
jando á los católicos que distingan con precisión las quejas apasionadas 
del pueblo y sus justas reivindicaciones, para apoyar éstas con verdadero 
interés, confiando en que por semejante medio conseguirán atraerse su 
apoyo y moralizarle según el espíritu cristiano. Al Padre Du Lac (pági- 
nas 59-69) consagra un hermoso artículo, dictado por las intimidades de 
una amistad de treinta y siete años, durante los cuales fué el ilustre jesuíta 
para el conde de Mun «la luz de su alma>. Agrandes rasgos refiere la vida 
de celo del P. Du Lac, el poder irresistible de sus encantos, sus trabajos 
como maestro y consejero espiritual de los Círculos católicos, sus desve- 
los y trabajos por la defensa de las obreras de la aguja y su santa muerte. 
Las calumnias con que los enemigos de la religión mancillaron su vida 
las rechaza nuestro escritor, y afirma que «el celo lo explica todo, y que 
está en el fondo de todo», es decir, que forma el alma de todas las accio- 
nes del P. Du Lac. Cierra esta serie de estudios con un análisis sintético 
de las «plagas de la iglesia de Francia». Págs. 71-6. 

La segunda parte reviste un interés excepcional, ya que la cuestión de 
la escuela confesional se agita hoy casi en todas las naciones. El porvenir 
está en la niñez, y el triunfo será del pedagogo de hoy. Verdad es esta 
rayana en la evidencia; por lo mismo, los obispos de Francia se alzaron 
en defensa de los derechos del niño, condenando la escuela neutra, por- 
que «la neutralidad escolar, decían, es un principio falso en sí mismo y 
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desastroso en sus cosencuencias». M. de Mun defiende con vigor esta 
doctrina, y después de indicar las etapas de su desarrollo en Francia, 
mantiene su criterio afirmando que ningún católico puede permitir á sus 
hijos frecuentar la escuela neutra, que hoy se ha transformado en laica. 
P. 89. Pero surge el problema moral y son de ver y meditar las ingenio- 
sas invenciones de los laicos para sustituir á la moral cristiana. Todos 
sus esfuerzos han producido en el terreno especulativo, la confusión y la 
anarquía, y en el práctico, un utilitarismo egoísta, que sólo beneficia á los 
empleados públicos. P. 97. Descubre en dos estudios los planes subte- 
rráneos de la francmasonería para «anestesiar» el sentimiento religioso de 
los católicos franceses, con promesas y programas que encerraban en 
germen un vasto plan de ataque contra la Iglesia, hasta conseguir la acli- 
matación de la escuela única, laica y obligatoria. Esta exposición doctri- 
nal é histórica encierra provechosas lecciones, apoyadas en la experiencia. 
«La patria de la sangre, ha dicho Lacordaire, y la patria de la fe fraterni- 
zan como el alma y el cuerpo. Cuando un pueblo se honra de una alianza 
particular con la Iglesia, entonces el alma de la Iglesia y el alma de la 
patria semejan no tener más que un objeto. El primero eleva y santifica al 
segundo, y se forma de los dos una especie de patriotismo sobrenatural». 
P. 136. La separación y la escuela rompieron violentamente esa unión, 
catorce veces secular, establecieron el divorcio entre el pueblo y la Iglesia 
y los católicos deben restablecer la antigua armonía. ¿Cómo? El conde de 
Mun lo ha consignado en una frase profunda: «Mas la acción electoral, la 
acción política no son más que medios y medios sólo secundarios. El fin 
consiste en la reconciliación del pueblo con la Iglesia, y para conseguirle, 
el medio principal, el único verdaderamente eficaz, consiste en la acción 
social.» P. 131. 

La segunda parte se titula: Por la Francia, y comprende una mirada, 
un recuerdo al pasado glorioso, en el que se destaca el centenario de 
Lannes, y un examen del presente, lleno de inquietudes y problemas de 
capital interés. El contraste resulta impresionante. En su descripción des- 
cubre el escritor académico las debilidades de una política aterrada por 
el espectro alemán, su carencia de energía y patriotismo, sus desaciertos 
y abdicaciones. Como buen francés, exige como exclusivamente propio de 
su Gobierno la solución del problema marroquí. En esto no podemos 
aplaudir al conde de Mun. 

La tercera y última parte, la de más actualidad é importancia, está dedi- 
cada al estudio de los problemas de carácter popular. Todos son intere- 
santes y rico tesoro en donde puede aprender el hombre de acción, cuál 
sea el medio más eficaz y rápido* para llegar al alma del pueblo é inclinar 
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SUS anhelos de justicia hacia la única institución que la enseña con miras 
elevadas, la Iglesia. Pero para conseguir tan beneficiosos resultados hácese 
necesario estudiar sobre el terreno la situación obrera, las horas del tra- 
bajo, el salario que reciben, las ganancias que reporta el almacenista y el 
comerciante, las condiciones higiénicas del trabajo obrero, en suma, pre- 
cisa tener presente cuantos elementos de juicio sean necesarios para cono- 
cer á fondo la cuestión é imponer, si posible fuese, la solución cristiana. 
Y ¡cuántos de estos problemas ha planteado la voraz condición del indi- 
vidualismo económico! No sería temerario el afirmar que un siglo de 
legislación obrera liberal, anticristiana, que partiendo de la abolición de 
los gremios se prolonga hasta hoy, ha sido venero fecundo de lágrimas y 
ha producido el pavoroso problema social. Para convencerse de esta ver- 
dad bastaría examinar uno de los muchos problemas sociales modernos, 
cuya importancia sólo es conocida por las clases conservadoras, cuando 
estalla el conflicto de la huelga que amenaza á sus capitales y á su bienes- 
tar; pero si el espectro de la lucha de clases no viene á turbar la plácida 
posesión de las riquezas, gustan los dichosos de este mundo gozar de las 
comodidades de la vida, de los adelantos de la industria y el comercio sin 
reflexionar en la penuria de los obreros. El comercio barato constituye 
una plaga social, que arruina las Empresas débiles y proporciona á los 
ricos grandes satisfacciones. El conde de Mun examina ese comercio al 
estudiar el trabajo á domicilio y descubre profundas llagas sociales, que 
se traducen en la explotación del trabajo de las jóvenes, cuya salud 
sufre por el esfuerzo continuado de una labor abrumadora y la escasez 
de alimentos y de higiene en sus habitaciones. Citemos algunos hechos 
documentados. «Mme. F. trabaja diecisiete horas por día, por 1,75 francos 
lo que da por resultado á 10 céntimos por hora; ella se levanta á las cua- 
tro, se acuesta á las once, porque tiene que hacer las labores de casa, tra- 
baja el domingo. Deducción hecha de los gastos de hilo, agujas, luz y 
máquina, su ganancia anual es de 508 francos ó sea un poco menos de 
1 ,40 francos por día, ¡y tiene una hija! El presupuesto de alimentación: 
25 céntimos diarios para las dos, con carne de caballo, á 50 céntimos cada 
dos días.» P. 277. Y conste que por abreviar no copiamos la descripción 
que la Enquete citada por el conde de Mun hace de las habitaciones de las 
obreras á domicilio. En ese desarreglo introducido en la producción por 
el régimen individualista, ¿quién impondrá la justicia? Mucho pueden 
hacer las Ligas sociales de compradoras, mucho ha conseguido la Féde- 
ration nationale des syndicais de femmes, de Lyon, dirigida por made- 
moiselle Rochebillard, pero el remedio más conveniente consiste en la 
protección de la ley, que fije el mínimum del salario para las representantes 
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de una profesión, reunidas en Comité de salarios, en las regiones en que 
se practica el trabajo á domicilio. P. 282. Esto fué lo que pidieron las 
obreras á la Emperatriz de Alemania, cuando al contemplar la Exposición 
de Heimarbeit, comprendió el drama horrible de las pobres obreras á 
domicilio. ¿Qué puedo hacer para socorrerlas?, exclamó la soberana; «Ape- 
lar á la mano de hierro del Emperador>, la respondieron. El conde de 
Mun se esfuerza por convencer á los conservadores de la conveniencia, 
de llevar la cuestión á la Cámara presentando un proyecto de ley que acabe 
con los explotadores del trabajo de las jóvenes obreras. Al salario vital 
dedica el siguiente estudio, uno de los más interesantes y de mayor alcan- 
ce social, y como complemento publica una proposición de ley relativa á 
la fundación de Comités profesionales, encargados de determinar los sala- 
rios mínimos para las obreras á domiciHo. 

Cinco artículos emplea en aclarar la cuestión del trabajo nocturno de 
los panaderos. P. 311-42. Presenta el asunto sin atenuaciones, con estas 
palabras: «Cuando, por la mañana, cerca de vuestra ventana abierta al 
fresco, tomáis vuestro chocolate ó vuestro café con leche con un panecillo 
dorado, tierno y cuscurroso, ¿pensáis alguna vez en el sufrimiento que os 
proporciona esta honrada sensualidad?» Describe la habitación antihigié- 
nica de una panadería, las exigencias y el sibaritismo del público, que no 
se satisface con pan cocido el día anterior, las enfermedades que produce 
la vigilia, la destrucción de la vida familiar, el desorden en que viven cier- 
tos obreros, su imposibilidad de cumplir los deberes religiosos y el des- 
canso dominical, y aboga, por último, por la abolición del trabajo nocturno 
de los panaderos, por medio de una ley concienzudamente preparada, que 
resuelva el problema en beneficio de la clase obrera, aunque sufra algo la 
comodidad del público. Este estudio, inspirado en las soluciones católicas 
de la cuestión social, suscitó vivas polémicas, cartas, conversaciones y ale- 
gatos en pro y en contra, de todos los cuales da cuenta en el segundo 
artículo afirmando la necesidad y la urgencia de llevar á la práctica la 
solución católica. Renunciamos á referir la historia llena de lágrimas de la 
vida ordinaria de un panadero y un aprendiz. El lector puede leerla y me- 
ditarla, porque se presta á hondas meditaciones. No faltó quien reprobara 
al sociólogo cristiano su intervención en este asunto, exigiéndole que pre- 
sentara los títulos y garantías de su modo de proceder. A esa exigencia 
•extrema contesta el conde de Mun: «El interés público, la salubridad, la 
preservación física y moral, constituyen ciertamente razones muy sólidas, 
que estoy muy ajeno de despreciar, en apoyo de las leyes sociales. Pero 
éstas no son decisivas. Nosotros tenemos otra más poderosa y más elevada 
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que nos obliga á tomar la defensa de los desheredados. Ozanám dijo: 
«Vosotros, los que os gloriáis de ser católicos, ¿qué hacéis? Este es el 
fondo de la cuestión». P. 333. Escuchad el grito que pronuncia el pueblo 
miserable: «¿Qué, ¡vosotros sois cristianos, lo confesáis muy alto, denun- 
ciáis con hermosa indignación la impiedad de los sectarios!, se os ve en 
vuestras iglesias asiduos á la oración, escuchando el Evangelio? ¡Y vos- 
otros no os ocupáis de nuestros sufrimientos!» P. 334. Ese espíritu cris- 
tiano, traído del cielo á la tierra por nuestro Redentor, es la garantía y el 
mandato de la intervención de los católicos en los problemas sociales, y 
siguiendo sus indicaciones imperiosas de caridad gritaremos á los socialis- 
tas, como San Francisco á los ladrones á quienes no quisieron socorrer sus 
hijos. «¡Hermanos socialistas, no nos tengáis miedo, ni á nuestro Arzo- 
bispo ni á la Iglesia! Vosotros, sin saberlo, sois sus hijos, y nosotros somos 
vuestros hermanos, aunque os hayan enseñado á odiarnos. Vosotros sufrís; 
esto basta para nosotros; venimos á socorreros sin preguntaros quiénes 
sois, ni vuestros pensamientos ni creencias, sino solamente porque sois 
criaturas de Dios, de ese Dios cuya palabra repitió nuestro San Pablo: 
<Todos los días tendía las manos á este pueblo incrédulo y contradictor». 
P. 336. La intervención del conde de Mun en el problema del trabajo 
nocturno de los panaderos, quedó plenamente justificada; no obstante, los 
anticlericales advirtieron el peligro de que los católicos conquistaran las 
simpatías del pueblo, y para conjurarle, lanzaron al público la nota deni- 
grante de «Demagogia clerical», confundiendo los santos fines cristianos 
de reforma social con las artes de baja estofa puestas en práctica para 
engañar al pueblo por las demagogias masónicas. Fácilmente, y con acierto 
insuperable, deshace el conde de Mum los engaños y subterfugios de los 
sectarios. 

Al estudio de la huelga de los empleados de correos y teléfonos dedica 
siete artículos, que no podemos examinar de no alargar desmesuradamente 
este trabajo. Examina las quejas de los empleados, y á la luz de sus testi- 
monios descubre la profunda corrupción de la burocracia moderna. Ahí 
está el origen de ese conflicto que alarmó á la República causándole daños 
incalculables. 

Cierra el libro una serie de trataditos, de alta filosofía social, acerca de 
la sociedad que se va y de la que viene. El escritor abarca de una mirada 
los males que sufre la sociedad moderna, y ve al catolicismo social, á los 
principios eternos de la justicia abrirse paso entre el pueblo, que harto de 
promesas no realizadas rompe sus alianzas con la francmasonería y los 
Gobiernos, para buscar su regeneración económica y social en sus propios 
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esfuerzos. Alguna esperanza revela semejante conducta; porque el enemigo 
mayor es la francmasonería. Con todo, aún resta mucho que construir, y á 
ello excita á todos los buenos el conde de Mun. ¡Quiera el cielo que los 
conservadores franceses escuchen las sabias enseñanzas consignadas tan 
bellamente en este libro por un escritor, gloria del catolicismo y de las 
letras! 

P. L. Conde. 

o. S. A. 



LA JUVENTUD DELINCUENTE 

EL FACTOR RELIGIOSO COMO CAUSA Y COMO REMEDIO 




(continuación) 

III 

El factor religioso como remedio 

jA delincuencia actual de la juventud nos revela dos hechos 
simultáneos que parecen contradictorios, y, sin embargo, 
son igualmente ciertos: por un lado una acción social pre- 
ventiva, cada vez más intensa, á favor de los niños que se encuen- 
tran en peligro de perversión, y por otro, un aumento cada vez más 
elevado en la criminalidad de esa mismí juventud protegida. Las 
leyes protectoras de la infancia, promulgadas en todos los países 
civilizados en el último medio siglo, son muy numerosas y abarcan 
los múltiples aspectos del problema; y las instituciones públicas y 
privadas, establecidas para el mismo fin protector, é inspiradas gene- 
ralmente en el espíritu religioso, forman una red que se extiende á 
todas partes y representan un caudal de beneficencia y un cúmulo 
de esfuerzos por la salvación de los niños, que, ciertamente, dan 
derecho á esperar y exigir mejores resultados. 

Empezando por la madre y concluyendo por el correccional, 
puede decirse que no hay necesidad moral ó física del niño, en todos 
los grados de su desarrollo y en toda circunstancia desfavorable en 
que pueda encontrarse, á que no se atienda en una ú otra forma y 
con más ó menos eficacia. Si la madre es pobre ó culpable, y en este 
último caso la amenaza el deshonor, encuentra una caridad tan subli- 
me como delicada que la ampara y la libra de la deshonra, y por 
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medio de la madre protege al niño, aun antes de nacer. Si éste se ve 
abandonado, ya por su origen ilegítimo, ya por razón del trabajo ó 
por la miseria, la crueldad ó la muerte de sus padres, encuentra un 
asilo que le recoge y otra multitud de instituciones benéficas que 
suplen en cuanto es posible la falta de los padres, le libran de los 
peligros de la calle, le albergan, le alimentan, le educan, y le pro- 
porcionan medios para que pueda vivir honradamente. Si por incu- 
ria ó malicia de los que debían cuidar de él ó por las malas circuns- 
tancias que le rodean, el niño se pervierte y cae en el vicio ó en el 
delito, también en este caso encuentra una mano generosa que le 
levante, en instituciones tutelares variadas que se han creado preci- 
samente para él, para redimirle y salvarle. Y, en fin, para instruir ?1 
niño, para hacer de él un hombre honrado, para protegerle contra 
todos los males que le asedian, se han instituido asilos, escuelas de 
enseñanza, escuelas nocturnas y dominicales, oratorios festivos, catc- 
quesis y otras innumerables obras benéficas de todo género, para 
todas las edades y todas las circunstancias de la vida. 

Al lado de esta inmensa labor social en beneficio de la niñez y la 
juventud, tenemos una multitud de leyes que directa ó indirectamen- 
te cooperan al mismo fin preservativo: leyes contra el alcoholismo 
para evitar, entre otros males, sus desastrosos efectos en la descen- 
dencia; leyes contra la taberna y el juego, que son causa frecuentísi- 
ma de delitos y de la disolución y la ruina de las familias; leyes con- 
tra los padres desnaturalizados ó criminales que faltan á los deberes 
más sagrados respecto de sus hijos; leyes contra el uso de armas, 
causa ocasional de muchos delitos, particularmente entre los jóvenes, 
y contra la mendicidad, fuente de vicios y puente de paso para la 
vida criminal; leyes que protegen al niño contra los que le explotan, 
reglamentando su trabajo y el de la madre, ó contra lo que puede 
desmoralizarle, prohibiendo ó regulando ciertos espectáculos; leyes 
que establecen la escuela obligatoria y gratuita para que todos, por 
pobres que sean, puedan instruirse; leyes que imponen el descanso 
dominical para que el trabajador consagre un día á la semana al ser- 
vicio de Dios, que fortalece el espíritu, y á la comunicación de afec- 
tos que estrecha los vínculos de la familia; leyes, en fin, que, con la 
creación de Tribunales especiales para niños, con la remisión condi- 
cional de la pena y con el establecimiento de reformatorios y otras 
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instituciones análogas, libran al joven que ha delinquido del peli- 
groso contacto con los delincuentes adultos, del ambiente perjudi- 
cial de la cárcel, de los efectos perniciosos del juicio oral y público 
y de la nota infamante de la pena. ¿Puede hacerse más por la reden- 
ción de la juventud? 

Pues á pesar de todo esto, la criminalidad de los jóvenes sigue 
aumentando. Parece un torrente desbordado que tanto más impe- 
tuosamente se precipita cuanto más se trabaja por contener su curso, 
una enfermedad misteriosa que se agrava con la medicina. ¿Cuál 
será la razón de tan raro fenómeno? ¿Será que las fuerzas gastadas 
en la lucha van mal dirigidas? ¿Será que el mal es tan hondo que 
los medios empleados para extirparle no llegan á su origen? ¿Será 
que la sociedad misma quita con una mano lo que da con la otra, ó 
que en lugar de extinguir el incendio arrojando agua sobre las lla- 
mas trata de extinguirle lanzando sobre él materia combustible? Por 
lo que toca á las leyes que tienden á curar esta llaga social, preciso 
es confesar que, en su mayor parte, á lo menos en los países en que 
la enfermedad es más aguda, son medicina averiada, y, por tanto, 
inútil cuando no es contraproducente. ¿De qué sirve, por ejemplo, la 
ley del descanso dominical, si, como ocurre entre nosotros, por com- 
placencias políticas, se excluye de ella la taberna, que es el primero 
de todos los establecimientos públicos que debía cerrarse? ¿Es esto 
luchar contra el crimen, ó es fomentarle? ¿De qué sirven, por otra 
parte, así ésta como otras leyes, si, aunque sean buenas en sí mis- 
mas, no se cumplen? 

De la acción bienhechora del conjunto de instituciones que tie- 
nen por objeto la preservación y la corrección de la juventud, no 
puede dudarse, ciertamente; pero los hechos demuestran que aquella 
acción no basta para contener el aumento constante de la criminali- 
dad. El único medio seguro de extirpar el mal, ó á lo menos de ate- 
nuarle, está en cegar las fuentes mismas de donde nace, y esto no 
puede lograrlo por sí sola la acción social más que en pequeña 
parte. Necesita para ello, como veremos después, la cooperación de 
los poderes públicos, y mientras éstos no remuevan los obstáculos 
que se oponen á toda obra social de redención de la juventud; mien- 
tras los que son llamados á combatir. el mal en su raíz lo fomenten; 
mientras los que pueden y deben extirpar los gérmenes morbosos de 
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la atmósfera social los dejen desarrollarse con su inacción ó los ali- 
menten con las impurezas de una politica inmoral y corrompida, los 
hombres de buena voluntad trabajarán con escaso fruto por salvar á 
los que se hallan en peligro y levantar á los que caen; tras ellos ven- 
drán otros, y los mismos que se creían levantados recaerán frecuen- 
temente al ponerse en contacto con el ambiente viciado de la 
sociedad. 

La inmoralidad pública, la inmoralidad en que viven ciertas cla- 
ses sociales, sobre todo, es la fuente más fecunda de la delincuencia 
de la juventud, y esa inmoralidad es una consecuencia natural y 
necesaria de la falta de ideas religiosas: he aquí la raíz del mal. Ya 
lo hemos dicho en otra parte, citando palabras de un sabio que no 
creía: «El escepticismo religioso trae consigo el escepticismo moral»; 
y podemos añadir, que roto el freno de la religión, no hay fuerza 
que pueda librar á la voluntad humana de la tiranía de las pasiones, 
ni contener el retroceso de la Humanidad hacia el salvajismo; no 
hay medio de impedir que la inmoralidad se desarrolle y se difunda, 
ni de luchar eficazmente contra el crimen que en ese ambiente inmo- 
ral germina y vive. Por consiguiente, si de veras se desea combatir 
la delincuencia de la juventud, es preciso emprender una obra de 
purificación doméstica y social, llevando al hogar y á la sociedad 
entera una poderosa corriente de religión, el aire oxigenado y puro 
de la fe, que es lo único que puede acabar con la podredumbre 
engendradora de la criminalidad. Mientras esto no se haga, la cri- 
minalidad precoz seguirá avanzando á pesar de todos los esfuerzos 
empleados para combatirla. Invoco el testimonio de los hechos. 

El valor de la religión como fuerza educativa, como fundamento 
insustituible de toda dirección moral, como dique contra el desbor- 
damiento de las pasiones y las concupiscencias humanas, ha sido 
reconocido por los mismos incrédulos y afirmado por los más gran- 
des pensadores de todos los siglos, cualesquiera que sean sus ideas 
religiosas. Los testimonios abundan, y juzgo inútil reproducirlos, 
pues quien no se convenza de esta verdad con su propia razón y la 
propia y ajena experiencia de todos los días, tampoco se convencerá 
con la fuerza de aquellos testimonios. 

Que el sentimiento religioso influye en las ideas y la conducta 
de los hombres, y más todavía en la educación moral de los niños, 

13 
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lo saben todos, aun los que en sus escritos lo dudan ó lo niegan. Lo 
saben mejor que nadie aquellos hombres de fe, aquellos insignes 
pedagogos que han consagrado su vida á la educación de la juven- 
tud, y muy especialmente á la salvación de los niños pertenecientes á 
aquellas clases sociales en que se recluta la mayor parte de los delin- 
cuentes. Pregúntese á esos apóstoles de la juventud abandonada, á un 
Barnardo, á un Wichern, á un Don Bosco, á un D. Andrés Manjón, 
cómo han preservado delvicio y cómo han convertido en hombres 
honrados á tantos miles de niños que, sin su cooperación, hubieran 
poblado los presidios, y unánimemente contestarán que infundiendo 
y fortaleciendo en sus almas el sentimiento religioso. Lo saben los 
millones de hombres que en el transcurso de los siglos han tenido 
alguna misión moralizadora, y convencidos por una experiencia 
constante y larga de la necesidad de la fe para moralizar, han traba- 
jado por grabarla profundamente en el corazón de los hombres, 
como principio y fundamento imprescindible de su obra. Lo saben 
cuantos desinteresadamente y sin prejuicios de ningún genero refle- 
xionen sobre el asunto y quieran observar los hechos que están á la 
vista de todos, y comparar pueblos con pueblos, clases con clases, 
familias con familias, niños con niños. No hay quien no tenga noti- 
cia de un pueblo, de un barrio de tal ó cual ciudad, donde en otro 
tiempo los niños y los jóvenes eran díscolos, irrespetuosos y medio 
salvajes, y después de algunos años, con la obra activa de un hom- 
bre celoso que creó una institución de saneamiento moral, ó de una 
comunidad religiosa que abrió una escuela, aquellos niños y aque- 
llos jóvenes se encuentran enteramente transformados. ¿Quién obró 
y cómo se obró ese prodigio? Lo saben todos los gobernantes que 
se interesan en serio por la moralidad pública, intimamente persua- 
didos de que sin religión no se puede moralizar. Lo saben los espí- 
ritus revolucionarios, que desde el campo político ó la Prensa com- 
baten fieramente ala religión, y todos los explotadores de la juventud, 
que, interesados en conducirla por el camino de la inmoralidad ó el 
crimen, se cuidan muy bien de arrancar de su corazón el senti- 
miento religioso, por constituir un obstáculo para sus inicuos fines. 
Lo saben, en fin, hasta los más acérrimos partidarios de la moral 
independiente y de la escuela laica, y muchos de ellos se ven pre- 
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cisados á confesarlo. He aquí una de estas confesiones, digna de ser 
conocida: 

«Cualquiera que sea la opinión que se tenga sobre el valor obje- 
tivo de los dogmas religiosos, no puede desconocerse esta verdad 
elemental de sociología: que las religiones son un freno moral de 
primer orden, y más todavía, un resorte moral. El cristianismo, par- 
ticularmente, ha sido definido por Balzac como un sistema completo 
de represión de todas las tendencias malvadas... Un hecho notable 
que ha llamado la atención de todos los estadistas, es que la crimi- 
nalidad de la mujer, que oscila entre una décima y una tercera parte 
con relación á la del hombre, queda al mismo nivel en nues- 
tros departamentos de Bretaña, donde el hombre es casi tan religio- 
so como la mujer, y la criminalidad masculina es muy débil. En 
cambio, la criminalidad femenina se eleva al mismo nivel que la 
masculina en nuestras ciudades, en las regiones más civilizadas, allí 
precisamente donde la mujer ha llegado á ser casi tan irreligiosa 
como el hombre... La fe tiene una moral imperativa, es un dique 
poderoso contra las pasiones criminales ó viciosas, contra el interés 
tiránico del momento actual... La lucha anticlerical ha tenido sus 
motivos en el deplorable estado de espíritu de nuestro clero ([!) en 
cierta época; los librepensadores, por una parte, y los protestantes 
por otra, creyeron entonces que ellos ganarían lo que perdiese el 
catolicismo del Syllabus; pero ni la filosofía ni el protestantismo se 
han aprovechado de la destrucción de las creencias: el escepticismo 
moral ha sido, en los niños y en los jóvenes, el resultado harto fre- 
cuente del escepticismo religioso» (1). 

En el capítulo anterior hemos demostrado con razones incontro- 
vertibles, con testimonios y con hechos, que la irreligión en la escue- 
la, en la familia y en el ambiente social tiene que producir forzosa- 
mente incalculables estragos en el alma de los niños sometidos á su 
influencia, y es la causa radical de la creciente criminalidad de los 
jóvenes en nuestros tiempos. De donde se sigue que una educación 
profundamente religiosa en la escuela y en la familia, y un sanea- 
miento moral de la sociedad, infundiendo en ella un vivo sentimien- 
to religioso, son los únicos remedios eficaces, tan radicales como tas 



(1) Fouillée: Ob. cit., págs. 166 y siguientes. 
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causas del mal, para combatir con éxito la inmoralidad y la delin- 
cuencia de nuestra juventud. Mientras esto no se haga, todos los» 
demás remedios producirán el escaso resultado que estamos viendo. 

La simple asistencia á la escuela ya libra á los niños de los peli- 
gros de la calle, y contribuye á formar en ellos hábitos de sujeción 
y disciplina. Pero si la acción educativa de la escuela ha de ser posi- 
tivamente moralizadora y de resultados duraderos, tiene que basarse 
en motivos religiosos. La pura ilustración de la inteligencia carece 
de virtud para moralizar; y aun la misma enseñanza de la religión y 
la moral que no pasa de la memoria, quizás no sea del todo inútil^ 
pero sí á todas luces insuficiente y de escasos resultados prácticos 
para la vida. «Si la escuela ha de dar una verdadera y legítima ilus- 
tración—dice un experimentado penalista alemán—, y por medio de 
ella preservar de la desmoralización y el crimen, debe ser también 
una casa de educación... Los fines de la escuela no son solamente 
saber y ponerse en condiciones de adquirir, sino también formar el 
carácter y ennoblecer el corazón. Los conocimientos teóricos y téc- 
nicos que supone una preparación científica ó industrial, no ofrecen 
suficiente garantía de una conducta moral y ajustada. Pero hoy la 
escuela trata de llenar la cabeza de ideas, dejando vacío el corazón; 
y, sin embargo, del corazón procede todo lo malo. Ya puede estar la 
cabeza atestada de conocimientos; si el corazón permanece yermo y 
vacío de un fondo religioso-moral, faltará el muro de contención 
contra el crimen... Por tanto, debe fundarse la escuela sobre una 
base religiosa, y toda su obra debe informarse en un espíritu reli- 
gioso. Sólo en este supuesto puede hablarse de la escuela como pro- 
filaxis contra la criminalidad > (1). 

Es cierto, y una vez más repetimos que ni la ilustración intelec- 
tual, ni siquiera la enseñanza de la religión, cuando es puramente 
teórica, bastan para crear hábitos de moralidad. Es preciso que las 
ideas se traduzcan en sentimientos y que éstos arraiguen fuertemente 
en el corazón y llenen la vida entera del niño. Es preciso que los 
preceptos morales que se le enseña, como los de obediencia, caridad 
y sacrificio, estén fundados en los dogmas de la religión é impreg- 
nados, por decirlo así, de un espíritu religioso. Es preciso acostum- 



(1) Krauss: Ob. cit., págs. 83-86. 
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brar al niño á practicarlos constantemente, y á que lo haga todo por 
motivos religiosos, y no por rutina, por egoísmo, por capricho ó por 
alicientes menos elevados. Y en fin, hay que grabar en su alma un 
respeto sumo á las cosas santas, y hacerle concebir una idea grande 
•de las mismas, imprimiendo en su espíritu el sentimiento estético de 
la belleza de la religión y la moral, que es quizás el que más honda 
huella produce en el alma, el más duradero y el que más contribuye 
i amar el bien y aborrecer el mal. 

Todo esto se consigue mejor con el ejemplo y los casos prácti- 
cos que con enseñanzas teóricas. El maestro debe hacer ver al niño 
€l enlace de toda obra buena con alguna máxima del Evangelio, y 
esforzarse para infundir en su alma sentimientos nobles y cristianos; 
sentimientos de ternura, recordándole algún hecho de la vida ó la 
pasión de Jesucristo; sentimientos de la grandeza y la bondad de 
Dios, haciéndole contemplar el orden y la hermosura de la Natura- 
leza; sentimientos de caridad y abnegación, relatándole alguno de 
■esos actos sublimes del amor cristiano, en que abundan las vidas de 
los santos, ó llamándole la atención sobre los que acaecen ante sus 
ojos; sentimientos de temor, que también son necesarios, haciéndole 
ver las consecuencias desastrosas de las obras malas, ya ante la jus- 
ticia divina, ya ante la justicia humana. 

La escuela, lo mismo que todo educador, tiene muchos medios 
de grabar profundamente en el alma virgen de los niños el senti- 
miento religioso. El Sr. Sanz y Escartín, en su citada Ponencia, des- 
cribe así la enseñanza religiosa que se da en las escuelas de Alema- 
nia: «Es de notar que esta enseñanza es viva y llena de interés. Se 
cantan himnos, algunos de gran belleza, y cada niño tiene un libro 
de estos cánticos. Se reza todos los días al abrir y cerrar las clases, y 
con frecuencia el más joven de todos dice la plegaria. Hay en ale- 
mán un gran número de oraciones de hondo sentimiento, que ejer- 
cen una suave y benéfica influencia en el alma del niño. Refiere el 
profesor norteamericano Levy Seeley, que, acostumbrado á ver en su 
patria cómo se rodea á la educación religiosa de una atmósfera de 
piedad, se preguntaba: ¿No disipará la rutina diaria de la escuela su 
contenido espiritual? Y contesta: «Después de visitar numerosas cla- 
ses en toda Alemania, y haber observado con gran detenimiento los 
procedimientos de la instrucción religiosa, me he convencido de la 
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importancia de su obra, y de que ésta no pierde su valor espiritual^ 
Una vez asistí en Munich á una clase de niños de seis años de edad 
(probablemente católica, aunque Seeley no lo dice). El profesor 
explicaba el pasaje de la historia de José, en que éste se descubre á 
sus hermanos y les dice: «Yo soy José; ¿vive aún mi padre?» El 
maestro refirió el episodio con tal ternura y emoción, que muchos 
de los niños lloraban. Le fué fácil continuar entonces su lección con 
ejemplos y enseñanzas de generosidad, desinterés, perdón, amor 
filial, etc. He visto muchas veces escenas semejantes, aunque no tan 
vivas, y he podido apreciar la poderosa influencia de esta educa- 
ción >. 

He aquí lo que debe ser la escuela^ y, sobre todo, lo que debe ser 
la enseñanza religiosa como obra educativa de la escuela, si ésta ha 
de preservar á la juventud del vicio y del crimen, y si ha de consti- 
tuir un semillero de futuros ciudadanos honrados y buenos padres 
de familia. Mas esto supone en el educador dotes y aptitudes espe- 
ciales, un gran espíritu de abnegación, constancia, celo y vocación 
decidida para el magisterio, y sobre todo, que el maestro sienta la 
religión y sea un ejemplo vivo del verdadero espíritu religioso y de 
moralidad intachable, pues mal puede grabar en el alma de los niños 
la religión, quien no la siente, y hacer que ésta arraigue profunda- 
mente en el corazón de los demás si no está confirmada por las obras 
del que ,1a enseña. 

Es, pues, obra del Estado, cualesquiera que sean las ideas políti- 
cas y religiosas de los que gobiernan, no sólo imponer en la escuela 
la enseñanza de la religión obligatoria para todos, sino hacer que 
esa enseñanza sea seria y profunda, de eficacia positiva para la 
moralidad y de resultados prácticos para la vida. Esto obliga al 
Estado á proveer todas las escuelas de maestros aptos para tan ele- 
vada misión, y á destituir inmediatamente y sin miramiento alguno, 
como reos de prevaricación, á cuantos contribuyan con sus ense-» 
fianzas ó con sus obras á matar en el alma de la niñez el sentimiento 
religioso, base necesaria de toda educación moral. Un maestro irre- 
ligioso que pone cátedra de impiedad, convierte la escuela en sucur- 
sal del presidio, es sencillamente un preparador de niños para la 
carrera del crimen, es bastante más dañino para la sociedad que los 
asesinos y los ladrones que pueblan nuestras cárceles. Ni el Estado 
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debe cruzarse de brazos ante tal maestro, ni los padres de familia 
pueden tolerarle, ni él mismo puede conceptuarse capacitado para 
la obra educativa de la escuela. Sin embargo, estos funestos educa- 
dores de los niños existen en nuestras escuelas, y viven al amparo 
de una tolerancia verdaderamente criminal por parte del Estado. 
Con gran estupefacción les hemos oído en estos tiempos protestar 
contra las leyes que violentan su conciencia al obligarles á enseñar 
una religión en que no creen. ¡Ah! con la misma razón podía pro- 
testar el anarquista, que siente instintos de destrucción, contra las 
leyes que le prohiben arrojar bombas en medio de la multitud para 
exterminarla. Cuando esos maestros se decidieron á seguir la profe- 
sión del Magisterio, cuando lucharon en las oposiciones para obte- 
ner una escuela, ¿no sabían que se obligaban á explicar la doctrina 
cristiana y dar enseñanza religiosa á los niños? Si lo sabían, ¿por 
qué eligieron una profesión que violentaba su conciencia? ¿Por qué 
no se dedicaron á un oficio cualquiera, compatible con sus senti- 
mientos, y para el cual quizás tendrían aptitudes admirables? 

Es también un deber del Estado, por monopolizada que tenga 
la enseñanza, reconocer en las autoridades eclesiásticas una inter- 
vención directa y eficaz en la escuela, particularmente en la instruc- 
ción moral y religiosa y en cuanto con ella se relaciona. La elección 
ó aprobación de libros de texto, el derecho de inspección y el de 
enseñar ó á lo menos someter á prueba, por medio de exámenes, á 
los niños, para ver cómo cumple el maestro con la sagrada y funda- 
mental obligación de la enseñanza religiosa, son facultades que, por 
derecho divino y en bien de la sociedad, corresponden á la Iglesia. 
En este punto, el maestro debe ser un subordinado del párroco, ó 
de quien reciba de la autoridad eclesiástica el derecho á ejercer 
aquellas funciones escolares. El párroco, en general, y sobre todo en 
los pueblos pequeños, es la persona que más seguras garantías 
ofrece, así á los padres de familia como al Estado mismo, y es, desde 
luego, quien mayor interés se ha de tomar por la instrucción reli- 
giosa de los niños. Con la cooperación armónica del párroco y el 
maestro, que equivale á la cooperación de la Iglesia y el Estado, la 
escuela, ó más bien la enseñanza religiosa de la escuela, será un 
dique poderoso contra la creciente desmoralización y criminalidad 
de la juventud. 

P. J. Montes. 

o. s. A. 
(Continuará.) 
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(continuación) 

36. Marineo Siculo (Lucio). — «C Obra compuefta por | Lucio 
Marineo Siculo Co | roniíta d'fus Majeftades | de las cofas memo- 
ra I bles de Eípaña I CE Có priuilegio Imperial por X Años.> — 
Alcalá, Miguel de Eguia, 1530. Fol. (126). 

Frontis grabado, con el Initium Sapientice, y sobre el título el esc. de a. 
imperiales.— 12 hs. prels. + CCLIII fols. + 1 h. en b.— Apostillas en ca- 
racteres ital.— Iniciales de adorno. 

El Sr. García que no ha visto más que un ejemplar sin portada de 
este libro rarísimo, le consagra una nota crítica muy extensa y que tiene 
bien merecida por su extraordinaria importancia histórica y literaria. 

37. Cartagena (Dr. Antonio de).— Liber de peste: de signis 
febrium et de diebus criticis. Additus est libellus de fascinatione. 
— Compluti, M. de Eguia. 1530. Fol. (131). 

8 hs. prels. s. n., en let. ital. + VIII fols. + CXX fols. 
Existen en la Biblioteca dos ejemplares de esta obra. Queda indicada 
la separación de líneas en mi ejemplar del Ensayo. 

38. Díaz de Luco (Dr. Juan Bernal). — ^ | Inftruction de Per | 
lados.— Compluti, M. de Eguia, 1530-4.o-(133). 

Colof. castellano: «Impresso en Alcalá de Henares. Año 1530. > Dejo 
indicada la separación de líneas. 

39. Mártir de Anqleria (Pedro).— Opus Epi | ftolarum.— Com- 
pluti, M. de Eguia, 1530. Fol. (135). 

Completo el título é indico la separación de líneas en el ejemplar del 
Ensayo que utilizo. 
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40. Marineus Siculus (L).— Opus de rebus Hispaniae metnora- 
bilibus.— Compluti, M. de Eguia, 1533. Fol. (143). 

(Al fin:) «Lvcü Marinei SicvH viri doctissimi atqve | Regü historio- 
graphi opus de rebus Hispaniae memorabilibus explicitu | & nunc Caesa- 
reae Maiestatis iussu in lucem aeditum. Impres | sum...» 

Sign. ^i A-Q. de 8 hs. 

41. Robles (Fr. Franciscus). — Copia accen | tuum oium fere 
dictionü dif ] ficiliü... Compluti, M. de Eguia, 1533-8.° (147). 

V. el Apend. con la signatura 112-11-52. Dejo señalada la separación 
de líneas. 

42. Bravo (M. Pedro). — Opusculum de primo et magno charita- 
tis praecepto.— Compluti, M. de Eguia, 1533-8.° (149).— Separación 
de lineas. 

43. Naveros (Juan).— Expositio super dúos libros Perihermenias 
Aristotelis.— Compluti, M. de Eguia, 1533. Fol. (150). 

No conozco este libro, pero debo advertir que Nic. Antonio lo coloca 
á nombre de lacobus y loannes Naverós, suponiendo á este escritor na- 
tural de Alcalá, mientras que Latasa {Bibliot. Nueva, I, p. 83) le llama 
Jaime de Nueros y le hace natural del partido de Calatayud. Pérez Pas- 
tor en la Imprenta en Toledo, número 173, describe á nombre de Jacobus 
de Naveros una Prceparatio Dialéctica, impresa en 1537, y que no cita nin- 
gún otro autor. Rezabal y ligarte (Biblioteca de Escritores Colegiales Ma- 
yores, pág. 230), y Fernández Duro (Colección biobibliogáfica de la Pro- 
vincia de Zamora, pág. 468) son los que nos sacan de dudas designándo- 
nos á este autor con los nombres de Juan Jacobo (ó Diego) de Naveros y 
haciéndole natural de Castronuño; pero no mencionan la Prceparatio Dia- 
léctica, que indudablemente es del mismo autor. 

44. Paz (Alonso).— Coplas fechas sobre la victoria q el empera- 
dor ovo contra los franceses. S. 1. n. de impr. y a. [Alcalá, 1534?]. 

V. Gallardo, Ensayo, t. IV, núm. 4.551. 

45. QuADERNO de las Cortes que fu Mage [ ítad de la Empera- 
triz I y Reyna nfa señora tuuo en la Ciudad | de Segouia el año 
d'M. D. XXXij...-Alcalá, M. de Eguia, 1535. Fol. (154 y 155). 

En la port. del presente ejemplar se dice que «Están tassádas en 
ochenta y ocho maravedís». El colofón varía también, pues dice «Impreffo 
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en Alcalá de henares: en cafa d' Miguel de Eguía ¡ a xiij de Hebrero. 
De, M. D. y treynta y cinco años». 

Sign. a-c'* AB** Cí—Port.—Priv.— Texto de las Cortes de Segovia— 
Id. de las de Madrid de 1534 (sign. A.)— Prematica sobre las muías y ca- 
vallos.— Colofón. 

Sobra, á mi ver, el núm. 154 del Ensayo, cuya descripción debe englo- 
barse en la del núm. 155, de que forman parte las Cortes en Madrid. 

46. Tratado de Re Militan (atribuido á Diego de Salazar). — 
Alcalá, M. de Eguia, 1536. Fol. (156.) 

Este ejemplar contiene varias láminas grabadas. Sign. (2), A-L, de 
8 hs. menos el último que es de 6. 

47. Tavera (D. Juan).— Conftituciones íynodales del Argobií | - 
padode Toledo...— Alcalá, Miguel de Eguia, 1536. Fol. (157). 

Completo el título y anoto la separación de líneas en el ejemplar del 
Ensayo que utilizo. 

47 bis. Gómez (Alvar) Señor de Pioz. — Proverbia Salomonis de- 
cantata. — Compluti, M. de Eguia, 1536. 

V. Gallardo, Ensayo, III, n. 2.351. 

47 ter. Clemente (M. Juan). — «Liber super Praedicamenta Aristo- 
telis, cum eorundem perutili et familiari Textus explanatione et prae- 
cursoriis ad omnem Logicam et Philosophiam pernecessariis quass- 
tionibus, editus á Magistro Joanne Clemente Aragono, dum apud 
Illiberritanos Artes Liberales profiteretur, in quo plura aperiuntur 
in Doctrina Schoti, Thomae et Nominalium.> En Alcalá, por Juan 
Brocado, «Anno Virginei Partus 1538, Mense Septembris>. En folio. 

Dedicó esta obra á la Universidad y la publicó, siendo ya rara, según 
su Dedicatoria. El autor la había dirigido al Arzobispo D. Gaspar Dáva- 
los en otra edición cuyo año ignoramos. D. Nicolás Antonio en Xz. Biblio- 
teca Hisp. Nov. tomo 1, pág. 679 de su reimpresión, col. 1 y 2, hace 
mención de una impresión de dicha obra en Alcalá en 1544, en folio, y 
nada dice de la de 1538, ya citada, que he visto en la Librería de la Santa 
Iglesia Metropolitana de la Seo de Zaragoza. Hay al principio Versos la- 
tinos de Gerónimo Navarro, natural de dicha Ciudad, discípulo del Autor; 
de Vergara, y del M. Hernández, profesor de la Universidad de Alcalá. 
Así Latassa, Biblioteca Nueva, I. p, 96. 
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48. Trejo (Fr. Gutierre) O. M.— Paradisus delitiarum Pauli Apos- 
to I li... (Al fin). Gratias inexhaustas referimus diuinae bonitati: cuius 
ductu: cuiusqs opi | tulatione: ac propitiis flatibus: opus nostrum 
nunc primum in lucem aedimus: paradisus delitiarum Pau | li nücu- 
patum: ad comuné scripturae sanctse candidatorü vtilitate visum: exa- 
minatü: calculoqs com | probatum illustrissimi ac admodum Re- 
uerendi, dñi dñi Alfonsi Manrriq3: Cardina I lis Tituli apostolorü 
duodecim Archiepiscopi Hispalésis Inquisitoris ge [ neralis xrc 
Apposita est... — Compluti, in aedib. Joan. Brocarii, 1538. (162). 

Fol. - let. got.-CLX fols. + 22 de tablas s. n. + CLXIIII fols. con nue- 
va num.— A dos columnas, menos los prólogos que están á línea tirada.— 
Sign. a-v, A-C, A-X, de 8 hs. menos el C y X de la tercera serie que son 
de 6. El texto va apostillado. 

Port.— Prólogo dirigido á D. Juan Téllez Girón, Conde de Ureña.— 
Advertencia al lector en la que dice que hace muchas veces uso de la ver- 
sión de los 70, de Teodoción. Simmaco, Aquila y de la Paráfrasis Caldai- 
ca con objeto de ilustrar su Comentario. — Prólogo al lector.— Otro.— 
Texto de los comentarios de la Epístola á los Romanos y de las dos Epís- 
tolas á los Corintios.— Tabla de los lugares de la Escritura.— Tabla de 
materias. —Texto de los demás comentarios. — Carta familiar de D. Al- 
fonso Manrique al autor. (Sevilla, pridie nonas Junias, 1536). — Autores 
consultados. - Erratas.— Colofón. 

Se ven en las páginas de este libro muchos textos impresos en len- 
guas y escrituras originales que acreditan al P. Trejo de buen filólogo 
y excelente expositor, y al propio tiempo nos indican en Juan Brocar al 
digno hijo y heredero del impresor de la Políglota complutense. 

49. Aranda (Fr. Antonio de) O. M. {Escudo de armas de los Ca- 
balleros del Santo Sepulcro, en negro y rojo.) Verdadera informacio I 
de la tierra fctá fegü la diípoííició en q en efte | año d'M. D. xxx. 
El auctor la vio y pafíeo. | Cü preuilegio imperial. {Al fin.). Fue vista 
y examinada y a [ prouada eíta obra por los féñores del Confejo y 
de fu I majeftad en Madrid: co fu licecia r priuilegio ] impreffa en 
la villa y vniueríidad de Alcalá j de Henares en caía de Joan d'bro- 
car: | acabofe a íeys días del mes de fe | tiembre año de mil y qui- 
nientos y treynta y nue | ue. | ^. 

4.°.— 1. got.-CXVllI hs., num. desde la tercera. - Apostill.--Sign. a-p., 
de 8 hs., menos el último que tiene 6. El autor es Fr. Antonio de Aranda, 
aunque nada se dice en la portada. 
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Port.— A la vuelta, entre orla formada por dos trozos arquitectónicos 
y dos de follaje, hay cuatro cuadritos representando otras tantas esta- 
ciones del Calvario.— Dedic. á Doña Isabel de Silva. (Tordelaguna, 16 de 
Febrero de 1533). -Carta escrita por el autor desde Jerusalem á las reli- 
giosas Doña Francisca y Doña Juana Pacheco, profesas de la Orden de 
la Inmaculada Concepción. (Del Monte Sión y santo Cenáculo, 15 de Di- 
ciembre, 1530).— Al lector.— Sumario de los capítulos.— Texto.— Colo- 
fón.— Pág. en b. 

Este precioso libro se imprimió repetidas veces en el siglo XVI, pero 
la presente edición debe de ser rarísima, por cuanto que ni siquiera 
mención se hace de ella en el Ensayo del Sr. Catalina García. 

50. Pérez ó Petreius (Juan).— Progymnas | mata Artis Rhetori- 
cae... — Compluti, Joan. Brocar, 1539-4.0 (165). 

Las Declamaciones de Séneca van en letra redonda ó de transición. 
Sign. AA-CC AS, de 8 hs., menos CC de 4. 

51. Vega (Fr. Pedro de) O. S. H. c|[ Chronica de los frayles | 
de la orden del bienauenturado íant Hieronymo ¡ MDXXXIX>.— 
Alcalá, Juan Brocar, 1539. Fol. (168). 

4 hs. de port. é índice + CIII fols. + 1 en b. -Sign. ^ A-R, de 6 hs. 
menos el primero y último que son de 4 y 8 hs. respectivamente. Port. con- 
frontis grab. del Initium sapieníioe, una gran estampa de San Jerónimo ro- 
deada de estos versos: Pie pater Hieronime | iuorum memor operum \ Sta 
coram summo iudice \ pro tuo coetu monachorum, y debajo, el título trans- 
crito.— A la V., dentro de gran orla, estampa de la Anunciación firmada 
D N, con leyendas alrededor. 

52. Vega (Fr. Petrus de) O. S. H.— Chronico [ rum Fratrvm 
Hieronymita 1 ni ordinis... — Compluti, J. Brocar, 1539. Fol. (169). 

52 bis. «Historia del misterio diuino del Sanctissimo Sacramen- 
to del altar q esta en los corporales de Daroca... año 1539. 

Latassa menciona esta obra á nombre de D. Gaspar Miguel de la 
Cueva que entiendo era su verdadero autor y no simple editor ó refun- 
didor como supone el Sr. García al describir la edición de 1553. Es, no 
obstante, muy frecuente verla anónima en los autores de bibliografía. 
V. Lat. Bibl. Nueva, I, p. 157. 

53. C Las cortes de Madrid. (Frontis arquitectónico, y dentro:) 
C Quaderno de las leyes y | prematicas reales fechas en | ... Madrid 
«n el año | de M. D. XXVIII... -Alcalá, J. de Brocar, 1540. Fol. (171). 
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54. Faber Stapulensis (Jacobus).— In hoc | opere continentur | 
totius Philosophiae naturalis Paraphrases...-Compluti, J. de Brocar, 
1540. Fol. (174). 

C fols. y la última pág. en b. + CLXXXVIll fols. con la últ. p. en b. 
El texto empieza en el fol. VI v, y va ilustrado con figuras geométri- 
cas cuando el asunto lo requiere. El escudo pequeño de Cisneros al fren- 
te del título, la dedicatoria del impresor al Cancelario de la Universidad 
de Alcalá, y los elogios que en los preliminares se tributan á este Centro 
universitario, están indicando que para uso de sus profesores y alum- 
nos se imprimió esta gran compilación filosófica. La portada del libro es 
verdaderamente notable, como puede verse por la lámina fotograbada 
que acompaña estas notas, y merece presentarse como un buen mo- 
delo de las ilustraciones que se estilaban en el siglo XVI. El título apa- 
rece encerrado dentro de una gran orla formada con diferentes grabadi- 
t08 perfectamente combinados. La banda superior es de una sola pieza, 
de carácter arquitectónico, distribuida en cinco compartimentos que 
sirven de marco á los retratos de Sócrates, Platón, Alejandro Magno, 
Aristóteles y Pitágoras, la inferior, de algo mayor tamaño, representa la 
coronación de Aristóteles por una de las nueve Musas que presencian la 
escena junto á la fuente Castalia del Monte Parnaso; es trabajo fino que 
lleva, en iniciales entrelazadas, la firma del grabador. Las bandas latera- 
les de izquierda y derecha están formadas cada una por cinco cuadritos 
sueltos que reproducen, de dos en dos, las figuras muy diversamente 
trajeadas, de los filósofos antiguos Spensipo y Xenócrates, Polemón y 
Crantor, Anaxágoras y Demócrito, Siriano y Proclo, Apuleyo y Marsilio, 
Teofrasto y Calístenes, Parménides y Meliso, Empédocles y Leucipo, 
Simplicio y Temistio, Avicena y Averroes. Todas estas viñetas han debi- 
do servir para ilustrar diferentes libros españoles y extranjeros del 
siglo XVI. 

El texto está formado con las paráfrasis del Stapulense (Jacques Le- 
fevre d'Etaple) impresas en letra redonda y los Comentarios á las mis- 
mas de Jodoco Clichtoveo, impresos en letra itálica, todo nuevamente 
revisado y corregido. Es libro por todos conceptos notable, que merecía 
alguna mayor atención de los bibliógrafos nacionales y extranjeros. El 
ejemplar escurialense lleva además una magnífica encuademación de la 
época. 

55. ViLLALONGA (D. Luis de).— ("Gran escudo de armas del Card. 
Javera en negro y rojo). C Domini Ludouici de Uillaloga Hifpa | 
ni: vtriufq3 iuris doctoris: Archidiaconi et Canonici | Maioricen- 
íis repetitio íubtiliííima r proficua L. re co | iuncti. ff, de legat. 
3. M. D. xl. I C Cvm privilegio. (Frontis grabado y Utulo en rojo y 
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negro. Al fin:) Complvti excudebatvr in prelo Brocario, | die 6. 
lulii Incarnati verbi, Anno40 fupra 1500. 

Fol.— Letra de transición, y la línea de cabecera en gótico.— A dos 
columnas. — 1 h. de port. y dedic. + LIX fols. + 4 hs. s. n. de índice. 

Port.-Dedic. áD. Juan Tavera.— Texto.— Colofón.— índice.— Carta 
á D. Juan Bernal Díaz de Luco.— Pág. en b. 

56. Rhetorica en lengua ¡ caftellana en la qual se pone muy 
en I breue lo neceífario 1 para saber [ bien hablar y escriuir: y | co- 
nofer quien ha | bla y efcriue | bien. 

^ Una manera para poner por exercicio ] las reglas de la Rhe- 
torica. 

^ Un tratado de los auiíos en que con 1 íifte la breuedad y la 
abundancia. 

^ Otro tratado de la forma q se deue te f ner en leer los autores: 
y sacar dellos | lo mejor pa poder se dello aprouechar | quado fuere 
menester ( todo en lengua j Castellana: cópuesto por vn frayle de \ 
la orden de sant Hieronymo. | Con privilegio imperial | M.D.XLI. 
{Este título, en rojo y negro, dentro de un frontis grab. en madera. Co- 
lofón-) Fué impressa etc. (Alcalá, J. Brocar, 1541). -4.° (178). 

He creído conveniente anotar alguna variante y suplir algunas defi- 
ciencias del título copiado en el Ensayo. El Sr. García, que advierte la 
equivocación de Nicolás Antonio en atribuir esta obra rara y preciosa al 
impresor Juan de Brocar, nada dice del autor que lo fué Fr. Miguel Sali- 
nas, monje Jerónimo de Santa Engracia en Zaragoza, á quien se deben 
otros tratados gramaticales muy estimables. 

' 57. Dionisio Areopagita (San). — D. Dion* | nyfii Areopagitae 
ícripta, cu I D. Ignatii martyris Epifto | lis: & alus quse D. Dionyíii J 
ícriptis annectuntur. {Esto en la parte superior del frontis grabado, 
sobre un lienzo sostenido por dos ángeles; en el centro la imagen del 
Sanio, y debajo:) Compluti. Apvd | loannem Brocariü. M.D.XLI. 
(Al fin:) Compluti excudebat loannes Brocarius I Anno á partu vir- 
gíneo. M.D.XLI. die | decima quarta meníis Martii. (179). 

8.0, pasta con plancha dorada y cortes igualmente dorados y labra- 
dos.— 12 hs. prels. s. n. + cclxxxvi. 

Port., y á la vuelta esta lista de tratados: 
«D. Dionysii... | De coelesti Hierarchia. 
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De ecclesiastica Hierarchia. 

De Diuinis nominibus. bis. 

De Mystica theologia. bis. 

Epistolarum eiusden. 

Epistolarum Diui Ignatii. 

Martyrium D. Dionysii. 

Apologia cum appendice. 

Prohoemia multorum, quse etiam hoc volumine continentur. 

Hymnus in lauden D. Dionysii.— Illustrisimo... dno Joanni Tauerae... 
loannes Brocarius.— In novam operum Sancti Dionysii Martyris trans- 
lationen, lacobi Fabri Stapulensis ad lectores epístola.— De furtis Pla- 
tonicorum quse ex libris S. Dionysii quasi propria inuenta extraxe- 
runt, testimonia (Testimonios de S. Basilio, Ambrosio Camaldulense 
y Marsilio Ficino). — Ambrosii oratoris & monachi Camaldulensis ordi- 
nis, in translationen suam librorum sancti Dionysii... praefatio.— Index 
capitum operum Dionysii.— In laudem huius libri de coelesti Hierarchia, 
Epigramma (Página orlada.) — S. Dionysii... coelestis hierarchiae libri... 
translatio nova Ambrosii Florentini (Texto de este tratado).— In laudem 
huius libri de ecclesiastica hierarchia, epigramma (en pag. orí.).— Texto 
del 2." tratado.— In laudem huius libri de divinis nominibus epigramma 
(en pág. orlada). —Texto del mismo libro.— In laundem huius libri de 
mystica Theologia epigramma (pág. orí.)— Texto de dicho libro.— S. Dio- 
nysii... ad diuersos epistolée undecim.— In Divini Ignatii... epístolas quin- 
decim ad diuersos, Symphoriani Champerii Lugdunensis prologus.— Ad 
beatan virginem salutatió.- Testimonia virorum illustrium in epístolas 
diui Ignatii (Son de S. Jerónimo, Ensebio, San Bernardo y Marcos Miguel). 
—Texto de las Epístolas, dos de las cuales van dirigidas á S. Juan y una á 
la Virgen, con la respuesta de ésta impresa en letras capitales.— Polycar- 
pi Martyris ad Philippenses epístola.- Divi Dionysii... de divinis nomini- 
bus liber, Marsilio Ficino Florentino óptimo intreprete.— Divi Dionysii... 
de mystica theologia liber Marsilio Ficino interprete.— S. Dionysii Areo- 
pagita3 Martyrium e Graeco in latinum conuersum. — Apologia ostendens 
B. Dionysium... authorem esse yvti(hov eorum operum (8 hs). — Venerabili 
et religioso patri Theodorico Locro... loan. Nouiodun,— Opera S. Dio- 
nysii (Catálogo de las obras que llevan su nombre).— Ad lectoren epi- 
gramma. — Colofón.— Pág. en blanco.— 2 hs. en b. 

El carácter complejo de este libro exigía una descripción algo más 
detallada que la que trae el Ensayo. El impresor Juan de Brocar, de quien 
es la dedicatoria latina al cardenal Tavera, presenta, en efecto, bastantes 
puntos de semejanza con los grandes tipógrafos de la Europa del 
siglo XVI, no tanto por la hermosura de sus ediciones, algo inferiores en 
esplendor y limpieza á las de su padre, como por sus prólogos y dedi- 
catorias, escritos con pureza y elegancia y que contienen á veces impor- 
tantes noticias literarias. 
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Los tipos empleados en este libro parecen de la misma fundición que 
los empleados por Froben y Hervagio impresores de Basilea. 

58. SossiEQO y descanso del anima. — Breue summa lamada Sos- 
siego y descanso del anima... Alcalá, J. de Brocar, 1541. 4.o (181). 

No conozco esta edición, pero debe advertirse que el autor es Fran- 
cisco de Fuensalida, como se ve por el núm. 650 del Ensayo y por la edi- 
ción de Baeza de 1551 mencionada por Gallardo. 



(Continuará.) 



P. Benigno Fernández. 

o. S A. 
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(CONTINUACIÓN) 

Año 1639. 

5 Julio.— Se hizo el apartamiento de la obligación que Antonio 
de Rueda, autor de comedias, había hecho de ir á Pinto el domin- 
go 26 de Junio, á representar dos comedias y dos autos, por estar 
ocupado en la que hizo á Su Majestad y señores de su real Consejo. 

6 Julio.— D'itvon poder Antonio Correa Muñoz y Juan de Bata- 
nes, á cuyo cargo estaba el corral de comedias de la Montería, de 
Sevilla, á Rodrigo Jiménez Gómez, para que hiciera concierto con 
Antonio de Rueda y Pedro Manuel, autores de comedias, ó con 
cualquiera de ellos, para que con su Compañía fueran á dicha ciudad 
é hicieran las representaciones que concertaren y ofreciera la canti- 
dad de maravedises que le pareciere por vía de Joya, guantes, regalo ó 
con otro cualquier nombre por la aceptación y cumplimiento de los 
conciertos que hicieren. 

13 Julio. — Se obligó Jacinta de Herbías y Torres, representanta, 
á pagar á Diego de Osorio, representante, 836 reales que le había 
prestado. 

21 Julio.— Hizo concierto Antonio de Rueda, autor de comedias, 
sobre tomar cuatro coches de camino para llevarle y á su Compa- 
ñía desde la corte á la ciudad de Granada, pagando 850 reales por 
cada coche. 

27 Julio.— Se obligó Antonio de Rueda, autor de comedias, á 

pagar el importe de la conducción del hato de su Compañía desde 

Madrid á Granada, que serían unas 200 arrobas, á razón de 6 reales 

y medio cada arroba. 

14 
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Saldrían los carreteros el 28; se les darían en el acto 1 .200 reales 
y el resto á las veinticuatro horas de estar en Granada. 



Hizo concierto Antonio de Rueda, autor de comedias, con Rodri- 
go Jiménez Gómez, sobre las representaciones que se habían de 
hacer en Sevilla. Las condiciones fueron las siguientes: 

< Primeramente, que el dicho Antonio de Rueda, autor, ha de ir 
con su Compañía que al presente tiene hoy dicho día de represen- 
tación y comedias, á la dicha ciudad de Sevilla y ha de hacer en ellas 
las primeras noventa representaciones para el dicho día 1.*^ de 
Noviembre deste dicho año, y ha de proseguir todos los días suce- 
sivamente excepto los sábados que no fueran fiestas hasta acabar las 
dichas noventa representaciones. 

»Es condición, y el dicho Antonio Rueda, autor, se obliga que en 
el discurso de las dichas noventa representaciones ha de hacer cada 
semana dos comedias xamás vistas ni representadas con sus bailes y 
entremeses, y si algunas de las dichas nuevas comedias, pasare de 
una semana á otra ó más tiempo durare, en tal acto el dicho autor, 
haya cumplido ó ha de cumplir con dicha comedia nueva, sin tener 
obligación á otra ni se le haya de hacer desquento alguno. 

>... se le ha de dar al dicho autor, de ayuda de costa en cada un 
día de los que se representare en las noventa representaciones dos- 
cientos y cinquenta reales y demás dello han de pagar á todos los 
alguaciles del dicho corral, sin que el dicho autor haya de pagar por 
esta causa maravedí alguno. 

>Y ansí mismo se ha de dar al dicho autor ducientos y sesenta 
ducados, los ducientos por joya y los sesenta porque salga desta 
corte en todo el presente mes de Julio. Y que se le hayan de pagar 
y paguen al dicho autor la mitad de todos los gastos de tramoyas y 
apariencias y chirimías que en cualquier manera se hicieren en el 
dicho corral. > 

<... entregarase el dicho corral listo y desembarazado... y de no 
darle así... le han de pagar cinquenta ducados por cada día que no 
se le entregare para dicho efecto..., y el autor pagará cinquenta duca- 
dos por cada día que dexare de representar...» 

«Y por tanto, el dicho autor ha subido la parte de Antonia Infan- 
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te en muchos maravedís más de lo que pagaba porque hiciese las 
damas, cosa que ha hecho ya en esta corte y fuera de ella y ha pare- 
cido excelente; con ellas se obliga que para la tercera parte que había 
de hacer la dicha Antonia Infante, buscara una tercera parte de las 
mexores que hubiese en España para hacer las dichas noventa repre- 
sentaciones en la dicha ciudad de Sevilla, y de más á más porque el 
dicho autor se va de presente á la ciudad de Granada, hasta que lle- 
gue el dicho Antonio de Rueda, de que no tornará á pedir ningún 
maravedís más de los que al presente el dicho Rodrigo Jiménez le 
da en esta corte como no sea debiéndole de la cantidad de las dichas 
noventa representaciones á razón de ducientos cinquenta reales cada 
día...> 

«Y cumplido que haya el dicho autor las dichas noventa repre- 
sentaciones en el dicho corral, ora sea por Carnestolendas ó por 
Pascua de Resurrección, en caso que el dicho Antonio de Rueda 
haya de representar en la dicha ciudad de Sevilla en las representa- 
ciones que le pareciese con la Compañía que de presente tuviere, ha 
de ser obligado á representarlas en el dicho corral de la Montería y 
no en otro alguno de la dicha ciudad, dándole la misma ayuda de 
costa de ducientos cinquenta reales por cada representación y paga- 
dos todos los alguaciles que asistieren en el dicho corral y mitad de 
gastos y tramoyas... > 

«(Por cuenta de las dichas noventa representaciones entrega 
Rodrigo Jiménez Gómez á Antonio de Rueda 16.000 reales en el 
acto, y de los 4.700 restantes hará escritura en nombre de sus repre- 
sentados á favor de Francisco de Alegría, á quien los debe Antonio 
de Rueda. Confiesa además el autor que ha recibido 2.800 reales, 
2.200 por joya y los restantes como ayuda de costa, porque salga de 
esta corte en todo el mes de Julio para la ciudad de Granada.)» 



Se obligó Rodrigo Jiménez Gómez, en nombre de Antonio 
Correa Muñiz y Juan Batanes, á cuyo cargo estaba el corral de 
comedias de la Montería, de Sevilla, á pagar á Francisco Alegría 
4.700 reales por otros tantos que los dichos, sus partes, habían de 
dar á Antonio de Rueda, autor de comedias, graciosamente por las 
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noventa representaciones que había de hacer en Sevilla en el dicho 
corral. 



Dio poder Antonio de Rueda á Francisco de Alegría para que 
cobrase de María de Heredia 300 ducados que le debía, más 1.000 
reales que le dio graciosamente porque la susodicha asistiese en su 
Compañía todo este año. 



30 Julio. — Se obligó Lorenzo de Prado, representante, á pagar 
á Bernardo Usón, sastre, 800 reales que le debía de hechuras de 
vestidos. 

4 Agosto, — En una casa de la calle de las Urosas, de Madrid, 
falleció el ilustre poeta D. Juan Ruiz de Alarcón, tan cruelmente sati- 
rizado por sus contemporáneos. Fué Relator del Consejo de Indias 
y Abogado notable. 

14 Septiembre. — Murió en Madrid el poeta dramático D. Anto- 
nio Herrera y Saavedra, que escribió varias comedias de mérito, elo- 
giadas por Montalbán. Estaba casado con D.^ Ana de Loria. 

4 Noviembre. — Se obligó Daniel Arias de Peñafíel, autor de 
comedias, á pagar á Miguel Cambre, curial de Roma, 32 ducados 
por la dispensación que habla de traer para Diego de Peñafíel, veci- 
no de Hita, y Luisa de Peñafíel, hija de Daniel, que era prima segun- 
da del Diego, los cuales se querían casar con la dispensación de Su 
Santidad, por causa de que el dicho Diego de Peñafíel aumentaba 
el dote á la dicha Luisa. 

10 Noviembre. — Estando representándose una comedia en la 
Montería, por la Compañía de Rueda, al acabarse el baile de la pri- 
mera jornada, D. Pedro de Montalbo gritó ¡Vitor Jacinta! (que era 
la encargada de los segundos papeles, ó sea Jacinta Herbías), á lo 
cual Antonia Infante, que representaba los primeros, ái]o:¡ Vítor muy 
en hora buena porque los merece!, y como algunos gritaren, Vítor 
Jacinta y cola Antonia, D. Lope de Eslava se levantó gritando: ¡Vítor 
Antonia y cola Jacinta, y quien otra cosa dijere miente!, á lo que don 
Pedro replicó miente. Don Lope sacó la espada y lo hirió mortalmen- 
te. Hubo gran confusión, y el herido fué llevado al vestuario, donde 
no quiso decir quién lo había herido. 
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12 Noviembre.— fdXXtáó el clérigo y estudiante D. Pedro de Mon- 
talbo, natural de Cádiz, herido dos días antes en el corral de la Motí" 
iería, de Sevilla. Declaró que estaba herido de una estocada que le 
dieron sus pecados, porque no tiene disgustos más que con sus pecados, 

7 Diciembre. — Una astuta cortesana con quien Quevedo había 
roto relaciones amorosas, llegó á elevar á manos del Rey un ejem- 
plar de cierto papel en verso escrito por el poeta, que envolvía gra- 
ves censuras. El Rey le mandó prender, y aquella misma noche fué 
conducido al convento de San Marcos, de León, donde se le encerró 
con tres llaves. 

11 Diciembre. — Se gradué de Bachiller, en Alcalá, el poeta don 
Agustín Moreto. 

El licenciado Pedro Grande de Tena reunió en un libro, con el 
título de Lágrimas panegíricas, infinidad de poesías dedicadas á la 
muerte del doctor Pérez de Montalbán. 



Escribió el poeta D. Manuel Coello de Carvallo, criado del Infan- 
te D. Duarte de Portugal y escribano de la Contaduría de Guerra, 
la comedia La tragedia más honrada. No se imprimió. 

N. Díaz de Escovar. 
{Continuará.) 



CREDO 



Los desatados vientos que hoy arrasan la tierra, 
sumiéndola en las negras sombras de la impiedad, 
han batido mi alma (baluarte que encierra 
la bandera intangible de la Santa Verdad). 

Dura fué la batalla, fuerte y rudo el embate; 
pero supe, ¡oh Señor!, clamar en él por ti... 
Y el alma cobró fuerza divina en el combate, 
porque vino en su ayuda el Dios del Sinaí. 

¡Oh, ved, ved la bandera intangible y gloriosa, 
la sagrada bandera que ha salido triunfal!... 
¡Salta el alma del pecho inquieta y temblorosa 
y habla con una voz vibrante y victoriosa, 
predicando su Credo, su divino ideal! 

HABLA EL ALMA 

Yo creo firmemente en Dios, el Soberano 
Artífice del Mundo, de las almas Señor; 
el que límites puso al inmenso Océano; 
el que inundó la tierra de luz y de color. 

Yo creo en ese Cielo lejano y misterioso, 
que está arriba... más alto que esas nubes de tul; 
más alto que este cielo azul y esplendoroso, 
que este cielo terreno que no es Cielo ni azul. 

Yo creo en el Amor... ¡Oh, afilada saeta 
que Jesús de Teresa á Teresa clavó 
en aquel corazón de Santa y de poeta, 
que en tan divino incendio de amores se abrasó! 

Yo creo en el Amor... ¡Oh patrio amor, que enciendes 
en el pecho, una llama, que es delirio y ardor, 
y que en los corazones enardecidos prendes 
el volcán de un heroico y espantable valor! 
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¡Oh, amor, el de la madre por el hijo adorado! 
¡Sutilísimo amor, que es locura de amar! 
¡Piadoso amor, de amores terrenos el dechado, 
más eterno y más hondo y más grande que el mar! 

Yo creo en el Amor... ¡Oh, purísimo anhelo 
del esposo y la esposa!... ¡Oh, divino placer 
del alma; misterioso anticipo del Cielo! 
¡Oh, templo santo, nido y capullo del ser! 

Tal es mi Credo; y plegué al Todopoderoso 
que siempre así mantenga mi sagrado ideal, 
y que mi voz creyente pregone el victorioso 
triunfo de mi bandera contra el poder del Mal. 

Pero si el Mal venciese mi santa fortaleza 
y embeleñase artero mi sano corazón; 
si yo, cobarde, un día tuviera la vileza 
de apostatar del Credo que es toda mi ilusión; 

si yo, ruin y pequeño y traidor execrable 
apartase mi vista de la sagrada Cruz 
¡cerradme, oh Dios, los ojos del cuerpo miserable 
y abridme los del alma á la Divina Luz! 

¡La muerte. Dios bendito; la muerte es más querida! 
¡Si diera en tal desgracia, la muerte os pediré! 
¡Que no quiero vivir la muerte de una vida 
que no esté enardecida por el Sol de la Fe! 

Alfonso Hervella Courel 
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Procedimiento canónico que debe guardarse en la expulsión y dimisión 
de los religiosos de sus Ordenes y Congregaciones 

(continuación) 

Causa justa para la expulsión. 

En una declaración dada el 12 de Junio de 1858 sobre la facultad para 
despedir á los profesos de votos simples, se leen estas palabras: N. V. «Aun- 
que para decretar su despedida, la de los profesos, no se requiere el pro- 
ceso ni forma alguna de juicio, porque basta únicamente la verdad del he- 
cho, sin embargo, los Superiores deben obrar con mucha caridad, justicia 
y guiados de nobles y altos motivos.» Para hacer constar el verdadero sen- 
tido de estas palabras, porque no fueron entendidas de todos de igual 
manera, el 15 de Diciembre de 1893 se hizo una consulta acerca de ellas á 
la Sagrada Congregación en estos términos: Se desea saber si el motivo, 
que hubiera sido suficiente para no dar al novicio la profesión, puede con- 
siderarse como una causa racional y justa, según lo creen muchos consti- 
tuidos en dignidades, para despedirlo de la Orden. Aquel motivo puede ser 
(excluida la enfermedad que sobrevenga á la profesión por la que jamás 
puede despedirse á nadie), ó incapacidad para el desempeño de los oficios 
de la Orden, aunque sean menores y comunes, como el de predicar y con- 
fesar, ó ineptitud de cumplir las obligaciones del propio estado, ya nazca 
de la ligereza de espíritu, ya de la falta de juicio, etc.; de tal modo que, afir- 
madas estas cosas, puede creerse que el profeso de votos simples será para 
la Orden, más que de utilidad y de edificación, carga y desorden. La Sa- 
grada Congregación dio la siguiente respuesta: No se debe hablar de esto 
tratándose de una cosa que la Silla Apostólica ha dejado al juicio y con- 
ciencia de los Superiores. 
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Interpretación del decreto "Auctis admodum» 

Más adelante, 20 de Noviembre de 1895, el Obispo de Avila consulta á la 
Sagrada Congregación de Obispos y Regulares sobre el modo de entender 
algunas disposiciones de aquel decreto. En éste se decía: 1.°, los religiosos 
de votos solemnes y de votos simples — perpetuos éstos ó temporales — or- 
denados in sacrís, que han sufrido la pena de expulsión ó de ser despedi- 
dos de su Orden, quedan suspensos perpetuamente, hasta que la Santa 
Sede no disponga otra cosa, ellos se busquen Obispo benévolo y se hagan 
con el patrimonio eclesiástico; 2°, los que han pedido voluntariamente y 
han obtenido de la Santa Sede licencia para marcharse, no deben salir del 
claustro hasta que encuentren el mismo Obispo benévolo que los reciba y 
formen su patrimonio; de lo contrario, incurren en la suspensión del ejerci- 
cio de las órdenes recibidas. Y se desea conocer: 1.°, ¿se requiere, para que 
se levante la suspensión, haber encontrado Obispo benévolo y haberse pro- 
visto del patrimonio eclesiástico, ó basta solamente la primera de las dos 
cosas?: affirmative ad primam partem, negative ad secundam; 2.°, las otras 
palabras: «de lo contrario quedan suspensos del ejercicio de las órdenes 
recibidas», ¿deben entenderse en el sentido de que el religioso, obtenida 
la licencia de la Santa Sede, si sale del claustro sin primero haber hallado 
el Obispo benévolo y hacerse con el patrimonio eclesiástico, queda sus- 
penso solamente hasta que se proporcione estas dos cosas, ó es necesario 
obtener además la dispensa de la Sede Apostólica?: affirmative ad primam 
parte, negative ad secunda.- 

Sobre el mismo decreto 

El mencionado -señor Obispo de Avila, que veía en su diócesis la mi- 
serable condición áque se habían reducido algunos de éstos expulsados 
que, obtenida la licencia, salieron del claustro sin buscar antes al Obispo 
benévolo, etc., hasta el extremo de recurrir algún Presbítero á los trabajos 
del campo, ya que él no podía ofrecerse como Obispo benévolo de ellos, 
movido á compasión, propuso á la Santa Sede estas preguntas que se le 
fueron contestadas el mismo día de Noviembre del mismo año: 1.% ¿puede 
el señor Obispo, pero ad nuium suam, conceder á estos religiosos para 
que ejerzan el Orden, como se acostumbra á hacer con otros Clérigos de 
distinta diócesis que vienen á ésta por algún tiempo, sin que ello signifi- 
que que toma sobre sí las cargas de Obispo benévolo y receptor?; 2.*, 
caso de ser esto imposible, ¿qué debe hacerse con Sacerdotes tan desgra- 
ciados que no encuentran Obispo benévolo ni se pueden formar su patri- 
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monio? A la primera duda respondió así la Sagrada Congregación: «Prout 
exponitur, negative*] pero el mismo Sagrado Tribunal faculta al Obispo 
de Ávila para que, no siéndole á él grave inconveniente, autorice á los se- 
ñores, si permanecen en la diócesis, el ejercicio de las órdenes por el 
tiempo que estime oportuno, sin que ellos se crean libres de buscarse 
Obispo benévolo y constituirse el patrimonio. A la segunda: «Provisum in 
primo.» 

La expulsión no es bastante para disolver los votos simples en las Congre- 
gaciones religiosas 

Preguntaba el Procurador general de cierto Instituto, cuyos individuos 
sólo hacían profesión de votos simples perpetuos, primero: si la expulsión 
pronunciada, según el decreto Auctis admodum, contra algún religioso de 
éstos, era bastante para disolver los votos. Caso de no quedar dispensados, 
segundo: se ruega á Su Santidad para que faculte al suplicante que pueda 
dispensar de los votos simples y perpetuos cuando, según el mismo de- 
creto, aquéllos son despedidos del Instituto. Estudiado el asunto por la 
Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, respondió así á las dos 
preguntas: Ad primum, negatíve. Ad secundum, non expediré, sino que 
los expulsados deben recurrir á la Congregación para obtener la dispensa. 
10 de Enero de 1896. 

De la expulsión de su Instituto de un religioso de votos simples perpetuos 
que no está ordenado de mayores 

Con ocasión de que ciertos alumnos de una Congregación, no ordena- 
dos todavía de mayores, se burlaban de sus reglas y faltaban descarada- 
mente á sus votos, escandalizando á los hermanos y atrayéndolos con el 
ejemplo, á pesar de las repetidas advertencias de los Superiores, contra 
quienes proferían también calumnias insidiosas, alguien se dirigió á la 
Santa Sede suplicándole una aclaración del decreto Auciis admodum so- 
bre la facultad de despedir á los religiosos de votos simples perpetuos, no 
ordenados in sacris, sin formar el proceso contra ellos; porque, dice el 
postulante, las Constituciones de nuestro Instituto autorizan al General 
para prescindir de él. Sobre esta base, se pide la solución de las dudas si- 
guientes: I, ¿puede el Superior general despedir del Instituto á los religio- 
sos inobservantes, tal se han descrito en el caso?; II, ¿goza de iguales atri- 
buciones el Superior Provincial respecto de sus alumnos? La Sagrada 
Congregación de Obispos y Regulares, en 4 de Junio de 1898, dio estas 
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respuestas: Ad primum, prout proponitur, negative; pero autoriza al Su- 
perior para que, de acuerdo con su Consejo generalicio, proceda sumaria- 
mente contra los religiosos de que se trata, ó sea, que guarde sólo el pro- 
ceso cameral; haciendo constar, sin embargo, la incorregibilidad de éstos 
y formando parte del proceso la descripción de los crímenes y sus prue- 
bas, como igualmente, que se les dé, para el descargo de sus culpas, un 
religioso defensor. Despedido así el delincuente, queda, no obstante, obli- 
gado al voto perpetuo de castidad que prometió en el Instituto: Ad se- 
cundum, negative. 

Los votos simples en los Institutos religiosos 

La Constitución Conditae a Christo, 8 de Diciembre de 1900, de 
León XIII, fué la que más particularmente determinó la naturaleza de los 
votos simples en los Institutos religiosos. Estos son, según aquel Pontífice, 
ó aprobados solamente por el Obispo ó reconocidos ya de algún modo 
por la Santa Sede. Los primeros se llaman diocesanos, y es al Obispo á 
quien toca principalmente ordenarlos y dirigirlos. Sobre su autoridad 
acerca de los votos dice así el número VIII de la Constitución: Puede el 
Obispo dispensar, exceptuando— al menos por autoridad propia — el de 
perpetua castidad, los votos, ya temporales, ya perpetuos, de los religiosos 
de estas Congregaciones diocesanas; no debe, sin embargo, proceder con 
injuria de tercero, como sería si decretase la expulsión de alguna religiosa 
de éstas ignorándolo sus superiores ú oponiéndose justamente. Los segun- 
dos, que algún autor (1) llama polidiocesanos, porque aprobados por la 
Santa Sede pasaron de una diócesis á otra, dan la principal parte de su 
gobierno á los que han sido elegidos para Superiores. Así, las grandess 
prerrogativas de que gozan los obispos en los diocesanos las pierden en 
los últimos que pasan á los superiores del Instituto. Por eso es de la com- 
petencia de éstos el admitir novicios, darles la profesión, despedirlos si no 
cumplen, ordenar sus casas y tener consejeros propios; mas no es cosa de 
ellos la dispensa de los votos, ni perpetuos ni temporales, de sus alumnos^ 
la que sólo es concedida por el R. Pontífice. 

Los votos simples de las monjas propiamente tales 

En el decreto «Perpensis>, 3 de Mayo de 1902, que, como es sabido, se 
promulgó para extender á las religiosas de votos solemnes la misma disci- 
plina que impuso Pío IX á los religiosos con su Encíclica Neminem laiet^ 



(1) Lombardi, luris privati institutiones, vol. I., pág. 458. 
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19 de Marzo de 1857, y su Letra Apostólica. Ad universalís Ecclesiae régi- 
men, 7 de Febrero de 1862, sobre la necesidad de que precedan tres años 
de votos simples á los solemnes, hay dos números que tienen relación con 
nuestro asunto. El V dice: Los votos simples que preceden á los solemnes 
son perpetuos de parte de la que profesa, y la dispensa de ellos se la 
reserva el R. Pontífice. El XII: No se puede decretar la expulsión del 
monasterio de estas religiosas de votos simples, si antes no se recurre para 
cada caso particular á la Santa Sede, á quien se deben manifestar todas las 
causas que aconsejen ó exijan la necesidad de aquélla. 

Una declaración al decreto "Perpensls» 

Conforme con estas determinaciones, la Sagrada Congregación de 
Obispos y Regulares dijo el 18 de Julio de 1902: Para tratar de la admisión 
de estas hermanas á la profesión solemne, debe celebrarse Capítulo, mas 
su voto es sólo consultivo; de tal modo, que si todos los sufragios, ó la 
mayor parte, son contrarios á la admisión, debe llevarse la causa á la Santa 
Sede, ó por el Obispo si se trata de monjas de su jurisdicción, ó por el 
Prelado Regular si son exentas. 

Necesidad de que el Obispo se informe respecto á los expulsados 

Del pontificado de Pío X es ya la siguiente resolución contenida en el 
decreto Vetuit, 22 de Diciembre de 1905, de la Sagrada Congregación del 
Concilio: 4,° Los despedidos de cualquiera Instituto religioso no serán 
admitidos en ningún Seminario si primero no se informa el Obispo secre- 
tamente por los Superiores de aquéllos de sus costumbres, ingenio é 
índole, y viere que nada se opone á su ingreso en el estado sacerdotal. 

Cláusulas especiales al indulto de secularización, concedido á los religiosos 

Pero son de más graves consecuencias para los religiosos de votos 
solemnes que han obtenido el decreto de secularización— perpetua ó tem- 
poral—de alguna Orden religiosa, ó, si son de votos simples perpetuos, 
como los que se prometen en muchos Institutos, se les ha dispensado de 
ellos, siendo, además, unos y otros ordenados de mayores, las siguientes 
cláusulas que se sobrentienden siempre, aunque no estén expresadas, en el 
indulto que se les concede de secularización ó de dispensa. Helas: Se les 
prohibe, sin nueva y especial gracia de la Santa Sede: 1 .°, cualquier oficio, 
y á los que están habilitados para los beneficios éstos también, en las basí- 
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licas mayores y menores y en las iglesias catedrales; 2.°, cualquier magis- 
terio y oficio en los Seminarios mayores y menores de clérigos y en los 
Institutos en que éstos sean educados, como, asimismo, en las Universida- 
des é Institutos que, por privilegio apostólico, confieren grados académi- 
cos, bien de Filosofía y Teología ó Derecho canónico; 3.®, cualquier oficio 
ó cargo en las curias episcopales; 4.°, el oficio de Visitador y Director de 
las casas religiosas, de hombres ó de mujeres, aun tratándose de congre- 
gaciones diocesanas; 5.°, el domicilio habitual en aquellos lugares en que 
hay conventos ó casas religiosas de la Provincia ó Misión á que perteneció 
el religioso secularizado ó el dispensado de los votos perpetuos. (Sagrada 
Congregación de Religiosos, 15 de Junio de 1909.) 

Decreto de excepción contra ciertos postulantes que pidan entrar 

en Religión 

Ex audientia SSmi se publicó el 7 de Septiembre de 1909 el decreto 
Ecclesia Christi que prohibe, bajo pena de nulidad de la profesión, si no 
hay permiso especial de la Santa Sede, el que sean admitidos al noviciado 
y luego á la emisión de los votos los siguientes candidatos: 1.°, los expul- 
sados de los colegios (aunque los dirijan seculares), por sus inmoralidades 
ú otros crímenes; 2.°, los despedidos por cualquiera razón de los Semina- 
rios y Colegios eclesiásticos ó religiosos; 3.°, á los que, de novicios ó pro- 
fesos, se les mandó fuera de otra Orden ó Congregación religiosa, ó, 
siendo profesos, obtuvieron la dispensa de los votos, también se les prohi- 
be la entrada; 4.°, los que habiendo sido admitidos por una provincia de la 
Orden ó Instituto son después despedidos de ella, no pueden volver á la 
primera provincia, ni á otra distinta, de igual Orden ó Congregación. 



SECRETARÍA DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN 
DE RELIGIOSOS 

Roma, 29 de Mayo de 1913. 

Ilustrísimo y Reverendísimo Señor: Por carta de fecha 15 de Octubre 
del a. p.. Su Señoría Ilustrísima expuso á esta Sagrada Congregación las 
siguientes dudas: 

I. — Si las postulantas pueden asistir con todas las religiosas y al mismo 
tiempo que éstas á todos los actos de la Comunidad, ó si, por el contrario, 
deben ir por separado, á la refección y recreación especialmente. 
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II.— Si deben estar sujetas al régimen de la Maestra del noviciado, ó si 
para aquéllas ha de designarse otra religiosa que esté al frente de ellas, las 
acompañe é instruya. 

111. — Si han de ser designadas para todas las ocupaciones que las reli- 
giosas desempeñan, ó si están dispensadas hasta su ingreso en el noviciado. 

Esta Sagrada Congregación, después de haber sometido las anterio- 
res dudas á un maduro y detenido examen, oído además el parecer de dos 
de sus Consultores en la Junta del día 27 del presente mes de Mayo, estimó 
que debía dar las siguientes respuestas: 

A la I.— Las Postulantas pueden y deben asistir á todos los actos de la 
Comunidad que se refieran á la disciplina religiosa externa, exceptuando 
la recreación y, si es posible, la refección. 

A la II.— Están sujetas al régimen de la Maestra de Novicias, la cual, si 
es necesario, podrá tomar por compañera, para acompañar é instruir á las 
Postulantas, á otra de las religiosas más antiguas. 

A la III. — No han de designarse para todos los cargos que desempeñan 
las religiosas, y sí sólo para aquellos que se armonicen perfectamente con 
la separación de aquéllas del resto de la Comunidad. 

Era esto lo que tenía que decir á S. S. I., á quien Dios guarde, etc. 

De S. S. I. y Reverendísima. 

Como hermano, DONATO Archpus. Ephesinus, Secretariüs. 

Iltmo. y Rvmo. Sr. Obispo de la Habana. 

(Del Boletín Eclesiástico, de la Habana.) 



S. CONGREGATIO DE RELIGIOSIS 
DECRETUM 

DE ABSOLUTIONE SACRAMENTALI RELIGIOSIS SODALIBUS IMPERTÍ ENDA 

In audíentia habita ab infrascripto Cardinali Pfo-Praefecto S. Congre- 
gationis de Religiosis, die 5 augusti 1913, sanctissimus Dominus noster 
Pius Papa decimus, ob peculiares conscientiae rationes, facultatem, quam 
mense februarii huius anni ómnibus Confessariis ab Ordinario Urbis 
approbatis concesserat quoad absolutionem Religiosis impertiendam, ex- 
tendere dignatus est ad omnes totius Orbis Confessarios a locorum Ordi- 
nariis approbatos. Hi proinde Confessarii, auctoritate Ssmi Domini nostri 
Pii Papae decimi, oranium Sodalium cuiuscumque Ordinis, Congregatio- 
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nis aut Instituti sacramentales confessiones excipere, quin de licentia a Su- 
periore obtenía inquirere vel petere teneantur, atque valide et licite abso- 
lutionen a peccatis in Ordine vel Instituto etiam sub censura reservatis, 
impertiré queant. 

Ómnibus igitur cuiusque Ordinis, Congregationis aut Instituti superio- 
ribus et praesidibus, huius decreti praescripta fideliter Sanctitas Sua in 
virtute sanctae obedientiae observare mandavit, constitutionibus, ordina- 
tionibus apostolicis, privilegiis qualibet efficaciori forma concessis, aliisque 
contrariis quibuscumque, etiam speciali atque individua mentione dignis, 
minime obstantibus. 

Datum Romae, ex Secretaria S. Congregationis de Religiosis, die, mea- 
se et anno quibus supra. 

O. Card. Caoiano de Azevedo, Pro-Praefectus. 

L. ^i S. 

t Donatus, Archiep. Ephesinus, Secretarias. 

He aquí otro decreto de Pío X que innova profundamente un punto 
de Derecho canónico. Sin pretender examinar ahora todo el alcance que 
tiene (lo que se hará, D. m., en algún número próximo), adelantamos que, 
por aquellas razones especiales de conciencia, que dice Su Santidad, se 
extiende á todos los confesores del orbe, aprobados por el Ordinario, la 
misma facultad que ya se había dado en Febrero último á los confesores 
de Roma, á saber: la de absolver, en virtud de autoridad apostólica á cual- 
quiera religioso de cualquiera Orden ó Instituto, sin que se les obligue 
antes á pedir licencia, ó averiguar si la tienen los penitentes, á los Supe- 
riores. Esta absolución es igualmente válida y lícita aun en el caso de que 
se sometan á las llaves pecados que estén reservados con censura en aque- 
lla Orden ó Instituto. 

Los Superiores deben guardar, en virtud de santa obediencia, lo con- 
tenido en este decreto, no obstando nada en contrario, aunque merezca 
especial mención. 

P. Claudio Martín. 
o. s. A. 
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Los siete pecados capitales, por D. Antolín López Peláez, Obispo de Jaca.— 
Friburgo de Brisgovia ^Alemania).— B. Herder, 1912.— En 8.°, de 219 págs. 

He aquí una obra ascética de gran mérito. Los estudios que acerca de 
cada uno de los pecados capitales forman su contenido, no son de los des- 
tinados á llamar la atención de los curiosos por breves días, para desapa- 
recer luego en la región del olvido, ocupando inútilmente un lugar en las 
bibliotecas, antes bien creemos que suscitarán la curiosidad y el interés 
de los amantes de sólida doctrina, de los que buscan con esmero substan- 
ciosos tratados de ascética para nutrir su mente con ideas salvadoras y su 
corazón con afectos de cristiana piedad. Todo eso lo hallarán en el pre- 
sente libro primorosamente expuesto con galanura de frase y abundantes 
referencias de todo género, entre las cuales preponderan las escriturarias. 

El limo. Obispo de Jaca ha querido desentrañar lo más instructivo de 
la doctrina ascética acerca de los pecados capitales, sometiendo cada una 
de esas fuentes capitales del vicio á un examen concienzudo, en el que se 
destaca un conocimiento profundo del corazón humano, para reflejar en 
bellas consideraciones sus más secretas tendencias, señalar los impulsos 
torcidos de la pasión, los anhelos ocultos de la humana conciencia, para 
corregir cuanto de anormal advierte en ellos la razón del hombre, procu- 
rando ayudarla con sabios consejos de experimentado maestro del espí- 
ritu. Muy provechoso juzgamos este análisis psicológico, moral y ascético 
para confesores, y en general para el sacerdote que tiene cura de almas. — 
P. L. Conde. 

Les Papes d'Avignon (1305-1378), por G. Mollat.— París, librairie Víctor Le- 
coffre; rué Bonaparte, 90. 1912.— En 8.", de 423 págs. -Precio: 3,50 fr. 

M. el Abate G. Mollat, asiduo cultivador de los estudios históricos, 
como lo ha demostrado en sus trabajos de investigación acerca de las 
Cartas comunes de Juan XXII y la físcalidad pontificia en Francia, ha sabi- 
do armonizar los desvelos requeridos por la cura de almas con el examen 
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prolijo de antiguos legajos, y presentarse al público de los eruditos con 
una preparación no común, para ilustrar uno de los puntos más difíciles 
de 4a Historia Eclesiástica. Su obra, que viene á enriquecer la célebre Bi- 
bliothéque de l'enseignement de VHisioire Ecclesiasüqae, se limita al estu- 
dio de los Papas de Aviñón, tomando los materiales constructivos de su 
estudio, de las más recientes publicaciones documentales del Archivo y de 
la Biblioteca Vaticana, procurando con esmero reflejar el pensamiento que 
informó los actos de aquellos siete Papas, á la luz de esos documentos. El 
servicio prestado por Q. Mollat á los amantes de estas disciplinas, es lau- 
datorio y de gran mérito científico. 

Daremos, en primer lugar, una breve reseña del contenido de la obra. 
Divídese ésta en tres libros: Trata el primero de contar brevemente la vida 
de Clemente V (1305-1314), Juan XXII (1316-34), Benedicto XII (1334-42), 
ClementeVI(1342-52), Inocencio VI (1352-62), Urbano V (1362-1370) y 
Gregorio XI (1370-1378). Págs. 27-128. En esas 100 páginas ha resumido 
los hechos principales de esos Pontífices, su fisonomía moral, las agitacio- 
nes tumultuarias de los cónclaves, las intrigas de la corte pontificia, sus 
liberalidades y riquezas, el servilismo de los que andaban á caza de bene- 
ficios, las medidas de reforma, y, en general, los rasgos más salientes de 
cada uno de esos siete Papas.' La narración es realista, objetiva, á veces pin- 
toresca y siempre manifestativa del inmenso caudal de noticias que sobre 
el siglo XIV posee M. Mollat. A nosotros nos parece breve en exceso, ya 
que se trata de fijar el criterio del autor sobre el valor moral de los siete 
Pontífices franceses, cuya estancia en Aviñón es tenida comúnmente por 
una desgracia irreparable, explicable tan sólo por su reconocido servilis- 
mo á la Corte de París. Para M. Mollat, todos, hasta Clemente V y Clemen- 
te VI, fueron sacerdotes excelentes, piadosos, ilustrados y activos. Rechaza 
el testimonio de Villani, como calumnioso para Clemente V, si bien con- 
fiesa su falta de carácter para luchar con Felipe el Hermoso. Esta debili- 
dad de carácter constituye un factor importantísimo para explicar la trasla- 
ción de la Cátedra Pontifica á Aviñón. M. Mollat no la disculpa. «El Papa, 
dice, que deseaba volver á Roma, por complacer á Felipe el Hermoso eli- 
gió á Lión como lugar de su coronación.» Pág. 32. <E1 encuentro, dice 
más adelante, de Felipe el Hermoso y Clemente V en Lión, fué funesto 
para la Iglesia. De las conferencias que celebraron, resultaron dos decisio- 
nes graves: desde luego, en lugar de emprender el camino de Italia, el Papa 
se dirigió á Gascuña; después, el 15 de Diciembre, creó nueve Cardenales 
franceses y uno solo inglés, y reintegró á Santiago y Pedro Colonna en el 
Sagrado Colegio. Así se realizó en el Senado de la Iglesia Romana «una 
de las revoluciones más bruscas de que la Historia Eclesiástica haya con- 

15 
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servado el recuerdo. El elemento italiano quedaba por completo en mino- 
ría. Esta política se acentuaría más aún en las promociones de Diciembre 
de 1310 y de Diciembre de 1312.» Pág. 33. El Papa era débil, incapaz de 
luchar con la fría política de Felipe el Hermoso, parecía más bien que su- 
premo Jerarca de la Iglesia, un subdito del Monarca francés, que manejaba 
su prestigio, influencia y riquezas para la realización de sus planes polí- 
ticos, no todos basados en la probidad honrada de un gobernante cristia- 
no. Así se explica el proceso escandaloso, inverosímil, de Bonifacio VIII, 
la absolución del atentado de Anagni y la turbulenta cuestión de los Tem- 
plarios. 

Aún no está completo el retrato del Papa que trasladó la corte Pontifi- 
cia á Aviñón. M. Mollat no retrocede ante concesiones que pueden com- 
prometer el fin apologético de su obra. La afabilidad de Clemente V, dice, 
degeneró desgraciadamente en mansedumbre. «Muy humano, tuvo com- 
placencias excesivas con sus parientes. Desde el mes de Julio de 1305 co- 
menzó una serie de distribución de beneficios á sus sobrinos, aliados ó 
parientes. Cinco miembros de su familia recibieron la púrpura cardenalicia, 
otros fueron elevados á las sillas episcopales, cuyas rentas eran abundan- 
tes. Los legos no recibieron menos parte de las gracias del Papa. Se les 
proveyó de rectorados ó de cargos importantes en los Estados de la Igle- 
sia, y se contentaron con cobrar las rentas de las dignidades lucrativas sin 
desempeñarlas por sí mismos.» Pág. 36. 

Para descargo de Clemente V, conviene consignar que su salud estaba 
profundamente minada por cruel enfermedad, que algunos dicen fué cán- 
cer; que vivía reducido y melancólico, en un secuestro imperioso, entrega- 
do sólo en manos de su familia; pero aún así, suscribimos el siguiente jui- 
cio respecto á los Papas de Aviñón, que M. Mollat se esfuerza por refutar, 
por lo menos en lo relativo á Clemente V. «Según el sentimiento general 
de los historiadores, el papado aviñonense fué la fuente de los más gran- 
des males para la Iglesia, y en último análisis, la causa principal del Gran 
Cisma de Occidente. Todas las tentativas hechas en su defensa no han im- 
pedido que el juicio de la Historia les sea desfavorable. ¿La publicación de 
los registros pontificios y de los recientes trabajos publicados á consecuen-' 
cia de la apertura de los Archivos vaticanos, apoyan ó condenan este jui- 
cio?» Pág. XIV. A nuestro modo de ver, esos estudios aclaran no pocos 
puntos controvertidos hasta hoy, rectifican algunos errores, quizá beneficie 
en mucho á aquellos Pontífices; pero el punto central del litigio, la cues- 
tión que entraña un porvenir beneficioso ó nocivo para la Iglesia, está en 
el hecho de la traslación de la Sede á Aviñón. ¿Había motivos graves que 
aconsejaran esa medida? No. El mismo Clemente V, con ser tan poco gue- 
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rrero, estaba resuelto á afrontar los inconvenientes de la lucha de partidos 
de Italia, y á establecer su corte en Roma, ó en alguna ciudad próxima, si 
la guerra á ello le obligaba, aunque con carácter transitorio. Igual criterio 
manifestaron los escritores católicos, no ya italianos, sino de todo el mun- 
do, á excepción de los interesados franceses. M. Mollat debiera poner en 
claro este punto, utilizando su portentosa erudición y los documentos pu- 
blicados últimamente; de otro modo, la tesis que trata de afianzar queda 
completamente desprovista de base demostrativa. Los Papas de Aviñón 
fueron hombres activos, dice, excelentes sacerdotes, etc., luego su estancia 
en esa ciudad no perjudicó á la Iglesia, no disminuyó el prestigio del Pa- 
pado ante el mundo católico, no ocasionó el Gran Cisma. Todo esto nece- 
sita más estudio, descubrimientos documentales más concluyentes, pruebas 
más acabadas. Creemos que mientras no se deshaga ese juicio unánime de 
una manera definitiva, la historia seguirá llamando á la estancia de los 
Papas en Aviñón la época de la «Cautividad de Babilonia.» 

Más aún. Aunque la crítica moderna sea favorable á los siete Papas de 
Aviñón, es notorio que en el traslado de la Corte pontificia triunfó la polí- 
tica francesa, y esto bastaba para que ante el mundo cristiano aparecieran 
los Pontífices como fieles servidores de los planes de la Corte de París. 
Añádase que todos los Papas trabajaron con celo por el triunfo de los in- 
tereses de Francia en contra de Alemania; que el dinero, por ejemplo, de 
Inglaterra, adquirido por la Curia por medio de aquel cúmulo de reservas, 
expectativas, vacantes, etc., iba á favorecer al enemigo tradicional del rei- 
no, á quien amparaba además la diplomacia pontificia. Los Papas de Avi- 
ñón, franceses de nacimiento, subditos del Rey de Francia, fueron, según 
creencia hasta hoy unánime, complacientes hasta el exceso con la Corte de 
París. Franceses fueron los elegidos para los primeros puestos de la Igle- 
sia, sus representantes y agentes en Italia, salvo rara excepción, y la políti- 
ca francesa informó en gran manera la diplomacia pontificia. 

Siguiendo ese programa, procuraron los Papas de aquella época aislar 
á España de Inglaterra y unirla á Francia. «Los Reyes de Francia, escribe 
el mismo M. Mollat, tienen un interés supremo en llenar de sus partida- 
rios la corte de Aviñón, sobre todo en el momento de las hostilidades de 
Inglaterra... Este es uno de los rasgos característicos del papado aviñoren- 
se, la nacionalización del Sagrado Colegio en provecho de Francia. De 134 
Cardenales creados por Clemente V, Juan XXII, Benedicto XII, Clemen- 
te VI, Inocencio VI, Urbano V y Gregorio XI, 13 fueron italianos, 5 espa- 
ñoles, 2 ingleses, 1 genovés y 113 franceses.» Pág. 343. Todo esto consti- 
tuye un alegato irrefutable. Y cuenta que aun cabe espigar otros muchos en 
el fértil campo de la obra que examinamos. 
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Se puede aducir como descargo la situación de la Santa Sede, la nece- 
sidad que tenía del apoyo de Francia, los planes que meditaban los Papas- 
respecto de la conquista del Oriente, el estado anárquico de los pequeños 
Estados de Italia..., y aún si se quiere, algunos rasgos de independencia, 
como el de Benedicto XII con Felipe VI, el viaje de Urbano V á Roma y 
el traslado á la Ciudad Eterna de la Sede por Gregorio XI, etc.; pero aún 
así, permanece rodeado de sombras el problema, que tantos esfuerzos ha 
costado á nuestro crítico con los intereses de la Iglesia y con su patriotismo^ 

El libro segundo es una relación completa de las luchas que sostuvie- 
ron los Papas en Italia, y describe muy por menudo el intrincado embro- 
llo de las guerras que ocasionaron la ambición de los jefes de aquellos 
Estados, y en tres capítulos estudia las relaciones pontificias con el Impe- 
rio, con Francia, Inglaterra y España. La cuestión de la culpabilidad ó ino- 
cencia de los Templarios es tratada con particular atención por M. Mollat^ 
inclinándose á juzgarlos con benevolencia. Todo es triste en este proceso, 
afirma nuestro crítico: las acusaciones abominables, las torturas atroces, la 
muerte de Santiago Molay, las iniquidades de los jueces. «La carencia de 
pruebas materiales, lo absurdo de los cargos, el carácter contradictorio de 
las deposiciones, la brutalidad de los procedimientos de investigación, el 
número de las retractaciones, el valor de los defensores de la Orden, todo- 
contribuye á demostrar la inocencia de los Templarios.> En su proceso y 
condenación es fácil ver la mano de Guillermo de Nogaret. «Nosotros no 
podríamos afirmar si Nogaret fué el instigador de la política real ó sola- 
mente el instrumento de Felipe el Hermoso. Como quiera que sea, el Rey 
y su Ministro son los agentes responsables de la supresión de los Templa- 
rios. Para realizar su programa' ejercieron una presión formidable sobre 
un Papa valetudinario, de una naturaleza débil y conciliadora. Usaron un 
arma pérfida, teniendo á Clemente V bajo la amenaza perpetua de suscitar 
la rehabilitación del proceso de Bonifacio VIH. De esta suerte triunfaron 
de las resistencias del Pontífice y le inclinaron á las más lamentables con- 
cesiones. > Págs. 355-6. 

El libro III es el más ameno de la obra. M. Mollat nos traza un cuadra 
realista de la ciudad y corte de Aviñón, que á más de ser altamente ins- 
tructivo tiene todos los encantos de una narración rica en detalles. En la 
galería de descripciones que le componen, contemplamos la ciudad anti- 
gua con sus palacios y fortalezas, sus estrechas calles y templos, el ir y 
venir de negociantes empleados y solicitantes de gracias, y coronando' 
aquel abigarrado conjunto de ambiciones y nacionalidades, la Corte ponti- 
ficia. El lector puede adquirir idea clara de las distintas oficinas en que se 
dividía la Administración central de la Iglesia, de los deberes que desempe- 



bibliografía 229 

ñaban la Cámara Apostólica, la Cancelaría, la Administración judicial, del 
Consistorio y los Tribunales de los Cardenales, etc., etc., y la Penitencia- 
ría Apostólica, del oficio y deberes de los Cardenales y del lujo de la Corte 
de Aviñón, sin contar las agencias fiscales... y otros muchos asuntos de 
verdadera importancia. 

Por la breve exposición del contenido de la obra puede calcularse el 
trabajo que supone su composición. Merece ser leída y meditada muy des- 
pacio por los amantes de estos estudios. Séanos permitido consignar un 
punto flaco de la misma, M. MoUat ha puesto de relieve la acción política 
de los Papas de Aviñón, dando relativamente poca importancia á sus me- 
•didas reformadoras. No podemos aceptar este criterio. 

Por lo demás, merece ocupar un puesto al lado de los concienzudos 
estudios que viene publicando la Bibliothéque de I' enseignement de l'His- 
ioire Ecchsiastique.—P. L. Conde. 



Discurso sobre el tema VII «La Iglesia y la Enseñanza popular», leído en la 
sesión de clausura del 11 de Septiembre de 1910 en el Congreso de Apolo- 
gética, para realzar el centenario de Balmes, en Vich, por su autor el Muy 
Reverendo P. Calasanz Rabaza, Provincial de las Escuelas Pías. — Valen- 
cia, 1911.— En 4.», de 28 páginas, con el retrato del autor. 

Brillante síntesis de la labor pedagógica realizada por la Iglesia durante 
veinte siglos. El lector, emocionado por los grandes trabajos educativos de 
tantos hombres insignes en piedad y letras, no puede menos de conven- 
cerse de que la Iglesia y sólo la Iglesia ha sabido armonizar la religión y 
la ciencia, llevando al terreno práctico sus métodos, programas y doctri- 
nas con provecho bien notorio para la sociedad. ¡Cuánto deben los pue- 
blos agradecer el sacrificio que suponen la instrucción y educación que de 
la Iglesia recibieron, el trabajo que esa labor supone, el mérito científico 
que la avalora, los tesoros de abnegación que ha costado, la lista gloriosa 
de sus más conspicuos representantes!, todo esto lo encontrará el lector 
expuesto en grandilocuente estilo en el presente Discurso.— P. L. Conde. 

OTROS LIBROS 

Colonias y sanatorios mariíimos, por el Dr. D. Ismael Alonso de 
Velasco.— Madrid, Establecimiento tipográfico de José Izquierdo. 1912. 
(Puerta Cerrada, 5.)— Folleto, en 4.", de 40 páginas. 

Viene á ser este folleto una alabanza bien razonada de esas institucio- 
nes tan beneficiosas para los niños. Contiene observaciones personales. 



230 BIBLIOGRAFÍA 

que sabrán juzgar los profesionales, algo de historia de colonias y sanato- 
rios marítimos, y como conclusión del estudio, el siguiente proyecto que 
por sí mismo se recomienda: «Crear una Inspección sanitaria escolar por 
el Estado, bastando por el momento con un inspector por provincia, bajo 
la dirección de un inspector general á las órdenes del excelentísimo señor 
ministro del Ramo y de los inspectores generales de Sanidad del reino.» 

— El descanso dominical y su bienhechora influencia.— Coníer encía. 
dada en la Quinta Semana Social de España, en Barcelona, por D. Fran- 
cisco González Rojas.— Barcelona, Imp, de Pedro Ortega, Aribau, 7.— 
En 4.°, de 28 páginas. 

Contiene este folleto un estudio acabado del problema llamado el des- 
canso dominical. Pondera el docto escritor sus ventajas religiosas, econó- 
micas, higiénicas y sociales de la observancia de ese precepto, para el indi- 
viduo, la familia y la sociedad, corroborando sus afirmaciones con datos 
estadísticos y opiniones de Congresos, médicos y tratadistas de más fama. 

—Asociación Ibero-Americana de San Rafael para la protección de 
los emigrantes españoles. «Pro Híspanla Gens», por D. Amando Castro 
Viejo.— Madrid, 1912.— En 8.^ de 12 páginas. 

Para difundir el conocimiento de las necesidades morales y materiales, 
de los peligros religiosos en particular de nuestros emigrantes y para arbi- 
trar recursos con que socorrerlos se ha fundado esta Asociación, cuyo 
objeto, fines y sistema orgánico expone en este folleto el conocido sociólo- 
go D. Amando Castro Viejo. — P. L. Conde. 

— Orígenes de las ideas pedagógicas en España. — Conferencia dada 
por D. Rufino Blanco y Sánchez, en el Ateneo de Madrid, el día 13 de 
Febrero de 1913.— Madrid, Tip. «La Itálica», Velarde, 12. 1913.— En 8." 
menor, de 28 páginas. 

Don Rufino Blanco es uno de los mejores pedagogos de España. Su 
competencia en esta clase de estudios la tiene bien acreditada con la publi- 
cación de obras fundamentales sobre asuntos pedagógicos; pero su fuerte, 
la especialización de sus estudios la constituyen la rebusca y ordenamien- 
to de ideas de pedagogía de antiguos escritores nacionales y extranjeros. 
En este punto hoy no tiene rival, y la labor realizada por D. Rufino causa 
verdadero asombro. Un breve resumen de ese ingente trabajo de investi- 
gación es la presente Conferencia, que mereció aplausos unánimes de 
cuantos la escucharon, á los cuales unimos el nuestro.— P. L. Conde. 

—Obra de la Buena Prensa. — Interesante é improvisado discurso del 
excelentísimo señor Obispo de Barcelona en la sesión celebrada en la capi- 
lla de su palacio, el día 29 de Enero de 1913. — Editorial Barcelonesa. — 
En 4.**, de 10 páginas. 



BIBLIOGRAFÍA 231 

Entre las obras sociales que con tanto acierto dirige el activo y sabio 
Obispo de Barcelona, se cuenta «La Comisión de Prensa y Propaganda 
de la Junta diocesana». En la sesión celebrada en el lugar y sitio indicados 
alentó el señor Obispo á los individuos de esa Junta, con caldeada frase 
y celo de apóstol, á continuar su labor bienhechora para las clases popu- 
lares, encareciendo la misión social de la Buena Prensa.— P. L. Conde. 

LIBROS RECIBIDOS 

Almanaque de la Familia Ctistiana para 1914. — Establecimientos 
Benziger & Co. S. A. Einsiedeln, Suiza. 

Forma este nuevo almanaque, como en anteriores años, un interesante 
volumen, lleno de ortodoxia cristiana en sus numerosos y variados artícu- 
los amenos y recreativos. Completan la parte literaria una profusión de 
artísticos grabados, excelentes litografías y esmerada y lujosa impresión. 

Esta publicación debe difundirse por las familias cristianas, colegios, 
sociedades, etc., etc., para difundir las buenas lecturas y la buena Prensa. 

—Repertorio bibliográfico de Catequística.— E. Subirana, edit., Bar- 
celona. 

Con ocasión del Congreso Catequístico de Valladolid, la librería Subi- 
rana, de Barcelona, há publicado el folleto cuyo título encabeza estas líneas 
y que consideramos de gran utilidad por el crecidísimo número de títulos 
que contiene. La Casa Subirana mandará gratis este Repertorio á todos 
nuestros suscriptores que se lo pidan. 

— G. Ballerini. — 11 XVI centenario Costaniiniano e i saoi insegnamen- 
ti. — Firenze, libr. editrice florentina. 1913.— Un vol., en 8.°, de 42 páginas. 
—Precio: 0,50 1. 

— G. Michelet.— La religión como hecho social (Dios y el agnosticismo 
contemporáneo).— Madrid, Casa edit. Calleja.— Un vol., en 8.°, de 436 pá- 
ginas. — Precio: 4 ptas. en rústica, y 5 en tela. 

— D. F. Ruiz de Velasco y M.— Las personas jurídicas y el impuesto 
0,15. Sus comentarios. — Madrid. Imp. de los Hijos de Gómez Fuentene- 
bro. 1913.— Un vol., en 8.*^, de 100 págs.— Precio: 0,80 en Madrid, y 0,90 
en provincias. 

— L. Graetz.— La Electricidad y sus aplicaciones.— Versión de la 16.* 
edición alemana, por el Dr. E. Terradas.— Barcelona. G. Gilí. 1913.— Un 
volumen, en 4.°, de 586 págs., con 667 grabados.— Precio: en rústica, 13 
pesetas; en tela, 15. 
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Madrid-Escorial, 1." de Noviembre de 1913. 



EXTRANJERO 

Un antiguo ministro búlgaro, hombre docto y gran conocedor de su 
pueblo, asegura que el movimiento católico en su país es cada día más 
intenso y que tarde ó temprano la aproximación á Roma será un hecho. 
El instinto de conservación es lo que impulsa á los búlgaros á tender sus 
miradas hacia Occidente, por razones que hacen este acontecimiento casi 
necesario. 

La primera es por cuestión de temperamento. En Bulgaria no hay fana- 
tismo; no hay bizantinismo. Allí las cuestiones teológicas carecen de inte- 
rés, lo mismo para los obispos que para los ministros del Gobierno. Res- 
petan prof indamente la religión y son ortodoxos á su manera, porque, al 
decir de dicho funcionario, los búlgaros son cristianos separados de la 
ortodoxia griega. Los rusos no les permiten celebrar con sus sacerdotes, 
y tres veces en su historia se registra esta negativa que ha sido un aliciente 
más para las simpatías hacia Roma. Primero con Bizancio y luego con 
Rusia, en el último siglo, esa discordancia religiosa siempre ha existido. 
Los búlgaros reconocen que obtendrán grandes ventajas uniéndose á los 
católicos. Estos serían los más á propósito para ayudarles en el desarrollo 
de su vitalidad religiosa, tan importante para la moralidad y para el pro- 
greso de un pueblo. Porque si bien en Bulgaria existen ritos, falta, en 
cambio, la vida interior y la convicción profunda, tan caracterizada en la 
Europa occidental. 

Uniéndose á ella, fortificarían su independencia, penetrarían más en 
la gran familia europea, con la que no puede alternar ni en Constantinopla, 
ni en Atenas, ni en Belgrado, ni aún en el mismo San Petersburgo; y basta 
observar el magnífico adelanto de todos los pueblos que han dejado de ser 
ortodoxos, como los polacos, los txeques, los slovenos y los dálmatas, 
para demostrar plenamente el fruto que obtendrían convirtiéndose, como 
se convirtieron estos pueblos, al catolicismo. 

No les separa el dogma; su liturgia es estrictamente la misma, y muy 
parecida la disciplina. 

Sólo falta, pues, la iniciativa del movimiento, y en tiempo no lejano, 
acreciendo los deseos de la conciencia popular búlgara en el sentido de 
aproximación á Roma, es muy posible que las autoridades eclesiásticas 
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traten en serio la cuestión y acaben por proporcionar un nuevo triunfo al 
catolicismo. 

— A pesar de que el Gobierno actual de Italia no tiene apenas oposi- 
ción, pues la única minoría que se ha declarado francamente "en contra 
suya es la socialista, y ésta ha reconocido que se quedará en evidente mino- 
ría, desde el comienzo del período electoral han tenido lugar muchos 
sucesos sangrientos, sobre todo en la Italia meridional y en Sicilia. 
El Gobierno ha concentrado tropas en una docena de distritos. 
Algunas localidades se hallan en verdadero estado de sitio. 
En el distrito de Foligrio, entre Roma y Ñapóles, un cartel contenía 
estas palabras: «Ciudadanos: matad, robad pero no votéis por el diputado 
saliente.» 

En Parma, parte de la población ha atentado dos veces contra la vida 
del candidato conservador. Este no osó ya aventurarse por las calles; pero 
fué atacado en su misma casa, y en uno de los asaltos resultaron once he- 
ridos. 

En Casona, provincia de Ñapóles, ha habido un muerto. El párroco 
del pueblo, de ochenta y cuatro años de edad, ha sido muerto al interve- 
nir para separar á los adversarios. 

En Sarno ha sido muerta una persona durante una riña electoral. 
En Sicilia, en los distritos de Cefalu, Canicotti y Lecata, La Maffía toma 
parte en la lucha, quemando las casas, talando ios árboles y robando los 
ganados. 

En Palermo, distrito de M. Nassi, han sido inutilizados miles de votos 
con la complicidad de las autoridades. 

La muchedumbre, exasperada, ha asaltado el Ayuntamiento en son de 
protesta. 

En Ñapóles se dice que los empleados del tranvía se declararán en 
huelga el día de las elecciones. 

Terminadas las elecciones han resultado muchos empates (101), por lo 
cual no esjDOsible determinar lo que ha sucedido. Por de pronto el Go- 
bieino ha sacado 272 diputados triunfantes. 

— Contra el presidente de la República francesa, M. Poincaré, y contra 
su Gobierno se está dibujando otra vez el famoso bloque de las izquier- 
das, capitaneado por Combes y compañía. No pasa aún de ser una nube- 
cilla, mas pronto se agrandará, y á su vera acudirán todos los mandileros ó 
mandilones, los socialistas, etc. 

En Pau se ha celebrado últimamente un Congreso del partido radical, 
y por boca de un tal M. De Mouzie han proclamado «que son republica- 
nos, y debe considerarse como republicanos aquellos, y sólo aquellos, que 
reconocen su organización laica. No hay República sin laicidad». Enemigos 
de todü freno, lo mismo en las Repúblicas que en las Monarquías, los re- 
volucionarios se lanzan siempre fuera de lo normal. No pueden estar en 
paz ni consigo mismos ni con nadie. 

—Con inusitada pompa se ha celebrado en Alemania el centenario de 
Leipzig ó sea la conmemoración de la Batalla de las Naciones. En este 
centenario se conmemora la unión de las potencias europeas contra el gran 
corso de tronos. Fueron brillantes las fiestas y asistieron representaciones 
de Austria, de Suecia y de Rusia. 

— Ha sido comentadísimo el discurso que Lloyd George ha pronuncia- 
do exponiendo su programa de reforma agraria. Todos los periódicos 
convienen en que la agricultura inglesa, hoy en decadencia, necesita de 
grandes innovaciones. Dicen que en 1912 sólo un 20 por 100, de las hari- 
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ñas consumidas en Inglaterra eran de procedencia inglesa. El resto, dice 
una información de Éuzcadi, fue importado, un 42 por 100 de las colonias, 
y un 38 por 100 del Extranjero. Mientras las flotas inglesas puedan asegu- 
rar en los mares del globo el libre paso de los buques cargados de grano 
con destino á los puertos ingleses, esto no tendrá gran importancia. Pero 
hay más. Las campiñas se despueblan. En 1908, de una población üe 
38 millones de habitantes, no había en Inglaterra y Gales (no comprendi- 
das Escocia é Irlanda) sino 1.150.000 personas dedicadas á la agricultura. 
Si se añade los pescadores y los carboneros, vese que la proporción de la 
población que vive al aire libre no es sino de un 8 7^ por 100, y para 
todo el Reino Unido de un 13 por 100. 

En Bélgica la proporción es de un 21, en Alemania de un 35, en Fran- 
cia de un 42 y en Austria de un 60 Los médicos dicen que la raza dege- 
nera, de tanto trabajar en minas y en fábricas. 

Según Lloyd George, que traduce la opinión de las izquierdas, la culpa 
de tal estado de cosas es de la gran propiedad y del land-loidismo. Menos 
de 4.000 personas poseen la mitad de territorio inglés. La proporción de 
los propietarios que cultivan sus tierras personalmente es ínfima Es de 
un 12 por 100, contra un 35 en Bélgica, un 60 en Francia y un 86 en 
Alemania. Lo peor es que los land-lords, en su mayoría, transforman sus 
tierras en parques para gamos y faisanes. 

En su discurso, Lloyd George ha hecho las siguientes declaraciones: 
«No tengo la intención de atacar á los land lords personal ó colectiva- 
mente. Reconozco que individualmente no son mejores ni prores que los 
otros ciudadanos. Pero afirmo que es imposible tener confianza ilimitada 
en la naturaleza humana, y que es peligroso dar á una clase ó á una pro- 
fesión cualquiera poderes absolutos. Inevitablemente, esa clase ó esa pro- 
fesión llegan á abusar. Y lo que vamos á hacer es poner á los land-lords 
en tal posición que no puedan renovar los abusos que han cometido. La 
raíz del mal está en el monopolio. ¿Cómo le pondremos fin? Si un hombre 
posee una parcela de tierra, la ley no le pide cuentas ni del salario que da 
á sus obreros, ni de las horas que éstos trabajan, ni del uso que hace de 
su propiedad. Si poseyera una fábrica ó un ferrocarril, ¿no tendría que 
someterse á las prescripciones legislativas? Si tuviera una mina, ¿no le 
obligarían á dar los mineros un salario mínimo? ¿Por qué esta diferencia 
de tratamiento? ¿Por qué el mismo Gobierno que interviene en la confec- 
ción de las tarifas ferroviarias, deja al propietario de tierras en Hbertad de 
hacer lo que quiera? ¿Por qué no aplicamos al monopolio de la tierra los 
mismos principios que á otros monopolios? Según la última ley sobre 
patentes, si un hombre quiere explotar su invención de un modo perjudi- 
cial á una industria se le retira el privilegio. ¿Por qué no haríamos lo 
mismo con la tierra? Para remediar el actual estado de cosas es preciso 
que el Estado pueda comprar muchas tierras en condiciones razonables 
para la comunidad y el propietario. Sería absurdo paralizar la nación, 
haciéndola pagar lo que no es sino la capitalización de abusos flagrantes. 
Las facilidades dadas al Estado deberán ser más amplias cuando se trate de 
tierras incultas ó mal utilizadas. En una palabra: es esencial que, desde los 
puntos de vista legislativo, administrativo y financiero, el Estado sea arma- 
do completamente.» 

Así, pues, en breve Lloyd George, continuando la obra que empezara 
con el presupuesto revolucionario que lleva su nombre, presentará á la 
Cámara de los Comunes un proyecto de «bilí», que será en suma, una 
verdadera ley agraria. 
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El discurso de Bedford ha causado tal sensación, que hasta ha sido 
olvidado el conflicto del Ulster. 

—La revolución mejicana sigue avanzando, y todo hace prever que 
aquello ha de terminar mal. Contra Méjico y contra toda la América latina 
se dirigen los tiros de los Estados-Unidos, y solapadamente son ayudados 
en su empresa por Inglaterra y Francia. 



II 

ESPAÑA 

Desde algún tiempo á esta parte habíamos convertido nuestra crónica 
en un diario de hechos sin comentario alguno para mejor cumplir las nor- 
mas trazadas por el señor Nuncio á los religiosos españoles, y nos venía 
muy ancho el cumplimiento, pues de ese modo nos evitábamos juicios y 
réplicas de personas á quienes jamás hemos intentado molestar. Por otra 
parte las cuestiones políticas son tan difíciles é intrincadas, que emitir un 
juicio exacto y cabal sobre ellas resulta muy aventurado cuando menos. 
La prueba no puede ser matemática, y por consiguiente de evidencia me- 
ridiana para todos es un recuento de hechos menudos, á veces insignifi- 
cantes, y cuya interpretación está á merced del temperamento, de los inte- 
reses y de la rectitud moral del que los juzga, y por ello bien se puede 
afirmar que las pruebas de un juicio en política son siempre flotantes, im- 
precisas, vagas y contestables por consiguiente, aunque el juicio sea lo 
más acertado posible. Nos sabíamos, pues, de memoria aquello de que al 
buen callar llaman Sancho; pero los últimos acontecimientos de la polí- 
tica española son de tal gravedad, que nos hemos decidido á emitir nuestro 
humilde parecer sobre los mismos, no sin antes cerciorarnos de que nues- 
tro proceder era recto. 

Dos acontecimientos de gran importancia han tenido lugar en pocos 
días: la muerte del Excmo. Sr. D. Alejandro Pidal, incansable paladín de la 
causa católica, y la caída del partido liberal y advenimiento al poder del 
partido conservador. A la muerte de D. Alejandro Pidal dedicaremos al 
fin de la crónica una nota biográfica, y vamos á relatar ahora la cuestión 
política. 

En cuanto el presidente de la República francesa traspasó la frontera, 
recobraron los Círculos políticos su animación; se reunieron los disidentes 
ó prietisias y proclamaron su irreductible oposición al Gobierno; á los 
pocos días se reunieron también los reformistas, y entre los vapores de un 
opíparo banquete sintieron violentas ansias de regenerar á España, y pi- 
dieron el poder. ¿Fuerza de opinión? Ninguna ó muy escasa. En ese pun- 
to explícita ó implícitamente todos repetían la positivista frase de Romano- 
nes: los partidos se hacen desde el poder y con la Gaceta en la mano. Y es 
natural. Romanones tenía el poder y tenía la Gaceta á su disposición, y no 
iba á ser tan necio que los pusiera á disposición del primero que llegase. 
Para eso había subido él á la presidencia del Consejo. 

Se abrieron las Cortes el 25, y en el Senado, después de una brevísima 
sesión en que el Gobierno pedía un bilí de indemnidad para toda su polí- 
tica y contra la cual se declararon todas las minorías con una fracción 
importante del partido liberal, se liquidó la situación de una manera mis- 
teriosa. Romanones ha pasado á la oposición sin crítica alguna de sus 
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actos. No se ha podido hacer en las Cortes porque éstas han estado cerra- 
das y en la Prensa bien sabido es que el trust ha respirado satisfacción por 
todos sus poros. La guerra ha sorbido muchas vidas y la Prensa, que 
tanto alborotó cuando estaba Maura en el poder, nada ha dicho; la 
Hacienda está deshecha y de ello nadie se queja tampoco. Lo cierto es que 
Romanones presentó la dimisión, y sin atender las peticiones de García 
Prieto y Melquíades Alvarez, se ha entregado el poder á los conservadores, 
prescindiendo de su jefe que manifiestamente dijo que no podía encargarse 
del mismo en estas circunstancias. Por los periódicos ha corrido una nota 
que Maura entregó al Rey y en la cual ratifica el jefe de los conservadores 
su pensamiento de la política. En ella se dice que de asumir el poder gober- 
naría con el mismo procedimiento que en 1909, y en esa misma nota se 
dice además que en el partido conservador había otros hombres que serían 
capaces de gobernar como una prolongación del partido liberal. Quien no 
sea obstinado en cerrar los ojos á la evidencia, verá que ésta ha de ser 
una fecha memorable. Se ha liquidado en absoluto la política representada 
por el Sr. Maura y se ha vuelto á los cauces del partido conservador his- 
tórico. Eso significa y eso ha dicho repetidas veces el Sr. Dato; somos 
conservadores antiguos, que hemos militado á las órdenes de Cánovas y 
Silvela y por consiguiente nuestra actitud está definida. A esta significación 
del Gobierno actual, se debe añadir otra característica indicada por Gon- 
zález Besada y reconocida por todo el mundo: Se ha de gobernar con pro- 
cedimientos inspirados en aquella flexibilidad que ampare todos los dere- 
chos y todos los iníeieses. Y es indudable que no resulta difícil gobernar 
conforme á todos los derechos; pero conforme á todos los intereses, ya es 
otra cosa; éstos son encontrados frecuentemente y no es posible conciliar- 
ios. Ante ese conflicto sólo caben dos soluciones: ó la ley, que decía Maura, 
ó la flexibilidad, que dice González Besada. El partido conservador, con 
Dato á la cabeza, se ha decidido por lo segundo, y aquí tenemos indicada 
la norma que han de seguir las derechas. 

Ante la imposición de las izquierdas, muchas personas decentes, asquea- 
das de esta conducta irracional con Maura, quien remisamente exigió el 
cumplimiento de la ley, amargadas por el trance en que los revoluciona- 
rios han logrado colocar á un hombre, por todos reconocido como excep- 
cional, han llegado á coincidir por diversos caminos en un grito con los 
radicales: que se retire Maura de la política. Que nos deje en paz, vocife- 
ran las izquierdas; que lo abandone todo, exclaman los de la derecha. 
Y aquí está el punto en que discrepamos de las izquierdas y de las dere- 
chas. El régimen actual es un régimen de opinión, un régimen de núcleos, 
y ante una política de flexibilidad la retirada es la derrota definitiva, termi- 
nante. No se debe retirar Maura, ni se deben retirar las derechas. Donde 
quiera que esté Maura estará siempre un hombre honrado, de voluntad 
enérgica y de inteligencia soberana, y no abundan los hombres eminentes 
para arrojarlos por la borda. No solamente se gobierna desde los ministe- 
rios, como lo están demostrando estos cuatro últimos años, sino que se 
puede gobernar desde el último rincón de España, desde el presidio y hasta 
desde el otro mundo, como viene sucediendo con la sombra de Ferrer. 
Todo está en la unidad y la organización. 

Si las derechas se conciertan en un programa práctico, si la tenacidad 
y la prudencia acompañan la acción y ésta abarca de un solo golpe el aspec- 
to político y el social, entonces la derrota se convertirá en victoria, en un 
plazo más ó menos largo. Y decimos en un plazo más ó menos largo, por- 
que nuestro temperamento meridional nos lleva siempre á querer resolver 
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las cuestiones de un solo tirón y el desaliento cunde cuando así no suce- 
de. Lo que lleva muchos años de sedimentación no se arranca de un solo 
golpe. Será una obra lenta ó rápida, no se puede medir ahora, será tal vez 
de muchos años; pero si es organizada y tenaz, si se suman las fuerzas y 
el plan está perfectamente combinado, entonces esa obra lleva en su esen- 
cia el germen de la victoria. Las últimas noticias confirman que Maura 
deja la jefatura del partido conservador, de la cual se consideraba relevado 
desde el día 27, en que el Sr. Dato se atrevió á formar un Ministerio, y 
añaden que el ex jefe del partido conservador, pasado algún tiempo en que 
guardará luto por sus antiguos compromisos, volverá á la política activa, y 
entonces será la ocasión de demostrar que hay, por lo menos, tantos Qui- 
jotes como Sanchos en España (1). 

— El día 19 del pasado mes, á las cuatro de la tarde, dejó de existir el 
eminentísimo hombre público y ferviente católico D. Alejandro Pidal, Su 
elocuencia arrebatadora por todos admirada, el temple de sus conviccio- 
nes, la bondad exquisita de su corazón, el brío de su entendimiento, la 
profundidad de sus conocimientos en las materias de su predilección, todo 
lo puso sin reservas al servicio de la religión y de la patria, y este es el 
mejor y más propio elogio que se le puede dedicar á la hora de la muerte. 
Vivió en constante lucha por una causa nobilísima y su último esfuerzo 
fué para besar el crucifijo. ¿Qué más podía desear? (D. E. P.). 

A continuación insertamos la extensa biografía que del insigne orador 
publica Z.a Época: 

«La muerte del insigne director de la Academia Española representa 
una gran pérdida para la política y para la intelectualidad española. 

Orador grandilocuente, de soberana imaginación; escritor de altos vue- 
los, cuyas inspiradas páginas eran también discursos admirables; filósofo, 
discípulo del ilustre cardenal Fray Zeferino González, y el más caracteri- 
zado representante de la filosofía tomista en España; político de gran pa- 
triotismo, uno de los más amantes de las instituciones; financiero de sin- 
gular competencia, D. Alejandro Pidal era una de las figuras más eminen- 
tes de la España contemporánea. 

Nació el gran orador en Madrid en 1846. Contaba, pues, sesenta y sie- 
te años de edad. Era hijo del ilustre hombre político D. Pedro José Pidal, 
primer marqués de Pidal, y sobrino de otro respetable político, D. Alejan- 
dro Mon. 

En la Universidad de Madrid cursó los estudios de la carrera de De- 
recho con brillante aprovechamiento, y bien pronto se dio á conocer por 
su despierta inteligencia y su palabra fácil y elocuente, que tan admirables 
triunfos había de proporcionarle en la vida. 

Apenas terminados sus estudios de abogado, comenzó á distinguirse 
en Ateneos y Academias, tomando parte en las controversias de la juven- 
tud de su tiempo. 

Sus aficiones le llevaron á cultivar la literatura y la filosofía, y sus pri- 
meros trabajos, llenos de fogosidad y elocuencia, reveladores de una 
inquebrantable fe católica, hicieron ver que la personalidad delicada de 



(1) A un artículo de El Correo Español contestaremos en otro número de la 
revista; pero entiéndase bien que ni ahora ni nunca hemos pretendido moles- 
tar á nadie, ni tampoco imponer nuestras opiniones. Algunas de nuestras fra- 
ses han sido mal interpretadas, tal vez porque, escritas á vuela pluma, no 
expresaban con toda exactitud nuestro pensamiento. Pongamos nuestro pen- 
samiento en lo Alto, y será fácil entenderse. 
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aquel joven apuesto y débil encerraba un espíritu superior, al que la vida 
prometía todos los encumbramientos. 

También se dedicó el Sr. Pidal al periodismo, colaborando en diversos 
diarios de Madrid y en algunas Revistas, entre ellos La Época. 

Publicó gran número de artículos políticos, filosóficos y literarios; mu- 
chos de éstos formaron luego un volumen, que publicó la Biblioteca de 
Escritores castellanos. 

Fué uno de los fundadores del periódico La Unión Católica, en el que 
trabajó sin descanso con admirable entusiasmo por la Religión, por la 
patria y la Monarquía. 

Casi desde su juventud fué el ilustre hombre público uno de los más 
brillantes y esforzados adalides de la filosofía tomista. 

Discípulo del cardenal Zeferino González, siguió su escuela con entu- 
siasmo, y la defendió con indomable tesón. 

Su libro Santo Tomás de Aquino fué considerado como una obra 
maestra de dialéctica moral y religiosa. Los tomistas de todo el mundo rin- 
dieron el homenaje de su admiración á aquel joven maestro, que con arte 
tan singular explicaba y comentaba el genio profundo del autor de la 
Summa. 

Otro libro importante publicó por entonces el Sr. Pidal, que produjo 
gran sensación en Francia y en España. Fué el titulado El triunfo de los 
jesuítas, en el que hizo una brillantísima defensa de la Compañía de Jesús, 
combatiendo, indignado, los atropellos de que había sido objeto en 
Francia. 

No tardó mucho el Sr. Pidal en hacer su aparición en la política. 

Por primera vez fué elegido diputado en las Cortes de 1872, como 
representante del distrito de Villaviciosa de Asturias. Desde aquella fecha, 
este simpático distrito asturiano le ha conservado gran fidelidad y cariño, 
eligiéndole constantemente su diputado en Cortes. Sólo una vez dejó de 
ostentar esta representación: en 1889. Fué elegido entonces senador por la 
provincia de Oviedo, pero no llegó á tomar posesión. 

Figuró también en la Asamblea nacional, formando parte de la minoría 
alfonsina. En ella pronunció vibrantes discursos, defendiendo la Religión 
y la Iglesia, las Ordenes religiosas, los cementerios católicos, el presu- 
puesto del clero y otros, que llamaron la atención. Fué uno de los pocos 
que votaron contra la República. 

La oratoria del Sr. Pidal, cálida, fogosa, arrebatadora, que se desbor- 
daba como un torrente de imágenes y tropos, con una convicción y una 
fe sorprendente, no pudo menos de llamar la atención. En aquellos prime- 
ros discursos se cimentó ya la fama de orador grandilocuente, que había 
de ser la más gloriosa corona del insigne muerto. Más adelante reveló cua- 
lidades extraordinarias de polemista, que hicieron de él uno de los más 
temibles adalides del Parlamento. Así, en este país de grandes oradores, 
Pidal pudo brillar entre los más excelsos, compitiendo honrosamente con 
Cánovas, Castelar, Moret, Canalejas y tantos otros. 

Diputado en las primeras Cortes de la Restauración, disintió del señor 
Cánovas sobre la apreciación del estado social y legal del país, después de 
la Revolución de Septiembre, principalmente en el grado que debía apli- 
carse el principio de la religión del Estado á la tolerancia religiosa, ó sea 
en la base undécima de la Constitución vigente. Además de la unidad cató- 
lica, defendió entonces la libertad de enseñanza, la libertad de asociación, 
la generalidad del sufragio por jerarquías y Corporaciones, el Poder tem- 
poral, la Monarquía tradicional y representativa, en varios discursos ínfor- 
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mados por la filosofía de Santo Tomás, el derecho natural de Taparelli, y 
el liberalismo cristiano de Balmes, Ozanam, Montalembert y los grandes 
escritores católicos de este siglo. 

Cuando se verificó la fusión de los elementos liberales en torno del 
Sr. Sagasta, inició, por su discurso ó llamamiento á las honradas masas, 
la concentración de todas las fuerzas católicas del país al amparo de la 
legalidad y alrededor del Sr. Cánovas, de carlistas, moderados históricos é 
independientes, sosteniendo con este motivo un acalorado debate con el 
Sr. Sagasta, jefe de la fusión liberal. 

Desde 1876 hasta las actuales, el nombre del ilustre diputado por Villa- 
viciosa de Asturias no dejó de figurar en ningún Parlamento. 

Al constituir el Sr. Cánovas su Gobierno en 1884, confirió al Sr. Pidal 
la cartera de Fomento. En este alto cargo, primero que desempeñaba, 
demostró sus iniciativas, realizando importantes reformas, inspiradas en 
sus doctrinas. Bien conocidas son las disposiciones que dictó en este depar- 
tamento, siendo las más notables las que llevó á cabo en favor de la liber- 
tad de enseñanza, así como sus discursos en el Parlamento, en defensa de 
la Monarquía, de la religión, siendo los más notables la incesante polémi- 
ca que sostuvo con el Sr. Castelar, durante todo aquel Ministerio, y la famo- 
sa campaña universitaria. 

Desde aquella época fué el Sr. Pidal una de las figuras más eminentes 
del partido conservador. El cariño, el respeto y la admiración de sus corre- 
ligionarios le rodearon siempre. 

En 1891 fué elegido presidente del Congreso de los Diputados, y lue- 
go desempeñó el mismo cargo en las Cortes de 1896 y 1899. En el alto 
sitial fué una gran figura, prestigiosa y respetable, á quien todos rindieron 
el homenaje de su consideración. Pocos hombres políticos velaron con 
tanto celo, como el Sr. Pidal, por el prestigio del Parlamento. Sus dotes de 
energía, su soberana elocuencia y su gloriosa vida, hicieron de él uno de 
los más insignes presidentes de las Cortes. Con su aspecto venerable, su 
barba bíblica y sus grandes virtudes, atraíase el respeto y la simpatía 
de todos. 

Entre otros elevados cargos, desempeñó también el Sr. Pidal la Emba- 
jada de S. M. cerca de la Santa Sede, desde el 5 de Noviembre de 1900 
hasta el 18 de Marzo de 1902, por admitírsele la dimisión de dicho cargo 
por el Gobierno que presidió el Sr. Sagasta. 

En la vida social y literaria brilló el gran orador con los prestigios de 
su talento y de su ingenio, y con su gran respetabilidad. Además de los 
libros que hemos indicado, publicó también, entre otros muchos trabajos, 
sus Sistemas filosóficos, Balmes y Donoso Cortés, La Orden de Santo 
Domingo, Artículos literarios y una gran cantidad de admirables discur- 
sos sobre cuestiones filosóficas, religiosas, sociales y literarias. 

El 23 de Marzo de 1883 fué elegido académico de la Española, y tomó 
posesión un año después. 

En Noviembre de 1906, después de la muerte del inolvidable conde de 
Cheste, fué elegido director de la Real Academia, y luego reelegido en 1.° 
de Diciembre de 1910. 

Era también académico de la de Ciencias Morales y Políticas, y electo 
académico de la Historia. Figuraba también en otras Corporaciones de 
carácter científico y literario, así como en muchas financieras é industria- 
les. Era presidente del Consejo de la Arrendataria de Tabacos y de la Azu- 
carera de Madrid, y consejero de otras Compañías. 

En estos últimos años estaba el Sr. Pidal muy retirado de las luchas 
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políticas, hasta el punto de que no asistía á las Cortes. Alguna vez no tomó 
posesión siquiera de su cargo de diputado. Sin embargo, siempre que su 
consejo y su esfuerzo fueron necesarios, el partido conservador y la patria 
pudieron contar con su valiosa ayuda. Así lo demostró recientemente, 
cuando la retirada del Sr. Maura. 

El ilustre hombre público prestaba en estos tiempos principal atención 
á las obligaciones que le imponía su cargo de director de la Academia 
Española y á los trabajos de otras Sociedades. No abandonaba los traba- 
jos académicos, pues contestaba con frecuencia los discursos de recepción 
de sus nuevos compañeros. Conservaba todas las dotes de singular inte- 
ligencia que le distinguieron. 

Gustó el Sr. Pidal de frecuentar la sociedad, en la que demostró su 
ingenio y sus cualidades de causseur encantador. Su esposa y sus bellas 
hijas gozaban de muchas simpatías en los salones. En su casa de !a calle 
de Fernando el Santo se celebraba todos los años una gran comida en 
obsequio de los académicos de la Española. 

Entre las muchas condecoraciones que el Sr. Pidal poseía, figuraban el 
collar de la insigne Orden del Toisón de Oro, que le fué concedido en 
1903; las grandes cruces de las Ordenes pontificias de San Gregorio el 
Magno y de Pío IX, las de Leopoldo de Bélgica y Concepción de Villavi- 
ciosa de Portugal, la del Sol y del León de Prusia, y otras. 

Estaba casado el Sr. Pidal con una distinguida y virtuosa dama, doña 
Ignacia Bernaldo de Quirós, perteneciente á ilustre familia asturiana. Su 
casa fué un verdadero modelo de hogares cristianos, en el que la paz y el 
cariño, con el respeto á los padres, mantuvieron á todos unidos con inque- 
brantables lazos de amor. 

De este matrimonio han nacido numerosos hijos, de los cuales es el 
mayor D. Pedro; marqués de Villaviciosa de Asturias. 

Hermano mayor del finado es D. Luis, marqués de Pidal, ex presidente 
del Senado. 

La muerte del insigne hombre público será justamente llorada por 
todos. Fué un buen servidor de la patria y de la Monarquía, y una legí- 
tima gloria de su tiempo. 

Su nombre y su obra merecieron el respeto y la admiración de sus 
conciudadanos. 

Descanse en paz el gran orador, y reciban su atribulada esposa y sus 
amantes hijos el testimonio de nuestro sincero dolor. > 

P. Benito Garnelo. 
o. s. A. 
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(continuación) 

'AMBiÉN tenían una ¡dea especial de la ciencia de Dios y 
de su justicia, personificadas en el dios Tezcatepuca ó 
Tezcatlipuca, á quien habían dedicado el mejor templo 
de Méjico después del de Huitzlipochli. Era el dios de las justicias y 
de las grandes venganzas, encargado de que se cumplieran en la tie- 
rra los mandatos del Todopoderoso, y el que habla de juzgar á los 
hombres después de su muerte; él anunció á los mejicanos, según 
una antigua leyenda, el fin de su imperio y su derrota por los espa- 
ñoles, en justo castigo de las crueldades del emperador y de los 
pecados de sus subditos. Por eso le representaban con una lámina 
de oro en la mano, brillante como un espejo, en la que veía cuanto 
ocurría en el mundo por oculto que fuese. Tenía además cuatro 
saetas para significar el castigo que impondría por sus pecados á los 
hombres. Esta era la causa de temer á este dios más que á ningún 
otro y de que las fiestas á él dedicadas fueran las más suntuosas. 

Del mismo modo que la omnipotencia, la bondad y la justicia 
representaban todas las perfecciones y atributos divinos, haciendo 
de cada una de ellas una deidad particular y adorando por dios últi- 
mamente la materialidad de las cosas prescindiendo de su signifi- 
cado. Aparte de esto en que todos convenían, cada región tenía y 
adoraba á su dios peculiar, según les fuese necesaria ó conveniente 
su protección para sus particulares intereses. Así los mejicanos ado- 
raban al dios de la guerra porque su ocupación principal era la gue- 
rra y les convenía salir victoriosos de los ataques de sus enemigos; 
los mechoacanos adoraban al dios del agua y de la pesca, por ser 
éstos sus elementos principales para vivir; los habitantes de Cholula 

La Ciudad i>e Dios.— Afto XXXIII.— Núm. 972. 16 
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tenían por dios principal al del comercio, porque de él vivían, y así 
los demás. 

A titulo de curiosidad ha de consignarse también que entre los 
mejicanos se daba culto á la cruz y se construyeron templos para 
hacer sacrificios en su honor. Si en los antiguos pueblos de Europa 
y Asia se daba culto á este simbólico signo, indicará el que también 
tuviera veneradores en Méjico la afinidad de creencias y tradiciones 
entre todos los pueblos, y si aquello no es cierto puede explicarse 
esta veneración diciendo, como apunta un cronista, que los restos de 
alguna expedición de europeos por el Atlántico frustada, fueran á 
dar en las playas americanas y dejaran huellas de la religión cristiana. 
Véase la noticia que nos da el P. Grijalva de una cruz vista por él y 
reverenciada por los indios. Hallaron los misioneros al entrar en la 
Sierra de Tlaxcala una cruz admirablemente labrada; á su lado estaba 
una luna. Están esculpidas en una piedra altísima y tajada que no 
parece obra de hombres. La cruz tiene esta forma: .J. «labrada á 
cuadros como tablero de ajedrez, el un cuadro del color de la peña, 
que es blanquísima, y el otro de un muy perfecto azul», bien con- 
servado á pesar del tiempo y de sus inclemencias. Es grandísima 
y nadie sabe su origen. El P. Esteban de Salazar dice que alcanzó á 
un indio de ciento veinte años y que no había conocido ponerla ni 
sus padres ni abuelos (1). Puede esto ser creación espontánea de la 
naturaleza, aunque no es del todo fácil que sucediera de la manera 
como nos pinta el cronista la cruz. 

Pero prescindiendo de este testimonio, tenemos otros para afir- 
mar la existencia del culto á la cruz en aquellas tierras. «También 
tuvieron por Dios á la sancta cruz, dice el P. Román, aunque no 
sabían qué representase, porque en el reino de Yucatán, en una isla 
dicha Cozumel, había en un patio una cruz grande de piedra y cer- 
cada con muchas almenas, á la cual reverenciaban y tenían en 
mucho y venían á visitar de muchas y diversas partes. Tenían esta 
figura para se encomendar á ella en tiempo de gran seca; de manera 
que le pedían agua cuando tenían necesidad, ofreciéndole por sacri- 
ficio codornices. Tenían por memorias antiguas que pasando por 
aquella tierra un hombre muy hermoso les dio aquella señal para 



(1) Crónica... Edadi I, cap. XX. 
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que se acordasen perpetuamente del. Otros dicen que les fué dicho 
que había muerto en ella uno, más resplandeciente que el sol. Y así 
lo refiere Pedro Mártir en sus Décadas» (1). También Cronáu hace 
la descripción de un templo en uno de cuyos departamentos, el 
central y principal, «se ven tres grandes losas de piedra que osten- 
tan un bajo relieve en forma de cruz, á la cual circunda profusión 
de figuras simbólicas y encima se ve un gallo, que recuerda el que 
ian gran papel juega en la Pasión de Jesús. A ambos lados de la 
cruz hay dos figuras de tamaño natural, ricamente ataviadas, que 
llevan ofrendas» (2). 

«También tuvieron noticia de la Sanctisima Trinidad, continúa 
el P. Román, porque en el Obispado de Chiapa se halló cierta gen- 
te que tenían por Dios al Padre y al Hijo y al Espíritu Sancto, y que 
el Padre se llamaba leona, el cual había criado los hombres y todas 
las cosas; el Hijo tenía por nombre Bacab, el cual nació de una don- 
cella siempre virgen llamada Chibirías, que está en el cielo con Dios. 
Al Espíritu Sancto nombraban Estruac leona, dicen que quiere de- 
cir: el gran padre. De Bacab, que es el hijo, dicen que lo mató 
Eopuco, y ío hizo azotar y puso una corona de espinas, y que le puso 
tendidos los brazos en un palo, no entendiendo que estaba enclava- 
do, sino atado, y así para lo significar tendía los brazos donde final- 
mente murió. Estuvo tres días muerto, y al tercero que tornó á vivir, 
y se subió al cielo y que está allá con su padre, y después desto que 
vino el Espíritu Sancto, que se llama Estruac, y hartó la tierra de 
todo lo que hubo menester. Todo esto dice el Obispo de Chiapa que 
supo de informaciones que tuvo en su Obispado» (3). 

Aunque acaso peque esto de algo exagerado, por mucho que de 
ello se rebaje, siempre quedará algún fundamento en las citadas 
palabras para admitir el culto á la cruz en Méjico ó pueblos circun- 
vecinos. 



(1) Repúbl. de Indias, lib. I,, cap. II. 

(2) América. Historia de su descubrimiento desde los tiempos primitivos 
hasta los más modernos, por Rodolfo Cronáu. Tomo I, pág. 99. Barcelona, 1892. 

(3) Repbls. 1. y c. cit. Tal vez exagerara algo la nota el Obispo, dado su 
afán de colocar siempre en buen lugar á los indios; no se ocultó esto al P, Ro- 
mán al consignar las últimas palabras copiadas, y otras que después escribe, 
donde dice: si iodo esto es verdad... como resistiéndose á admitirlo. 
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Los templos eran todos tal como nos pinta Díaz del Castillo ef 
gran Teocalli de Méjico. Elevávanse estas inmensas moles piramida- 
les, rodeadas de cerca y patio, en el lugar mejor acondicionado de la 
población, cuyas calles principales partían de las puertas del templo- 
Subíase á la parte superior de ellos por grandes escalinatas, cortan- 
do en grupos sus tramos espaciosas mesetas ó descansos que rodea- 
ban como enorme faja á todo el edificio; la parte superior, que era 
lo que propiamente constituía el templo, formábase por una gran 
anchura en que había una ó dos capillas, mansión del ídolo ó ídolos 
venerados, varias habitaciones para los ministros del culto y otras 
capillas destinadas á enterramientos de gente noble y principal. Te- 
nían también continuamente ardiendo el fuego sagrado destinado á 
consumir las víctimas, y las piedras para sacrificarlas; eran éstas enor- 
mes bloques elevados por el centro, á fin de que extendida la vícti- 
ma sobre ella quedara el cuerpo arqueado y con el pecho elevado, 
con objeto de arrancarle más fácilmente y con mayor presteza el co- 
razón y arrojarlo latiendo aún á los pies del ídolo. No siempre eran 
estas piedras lo suficientemente anchas para que en ellas descansara 
todo el cuerpo: á veces sólo se apoyaba en ella las espaldas, á fin de 
que les sobresaliera el pecho á las víctimas y así poder cortar mejor 
y sacar antes el corazón y con más comodidad. 

Con escasas variantes, todos los templos eran de igual hechura, 
correspondiendo la magnitud y magnificencia á los medios de que 
disponía el pueblo para construirlo. Hubo ciudad, como Méjico, que 
tuvo cien templos principales, sin contar otros muchísimos de menor 
importancia; el mayor de ellos fué el de los reyes, por sobrenombre 
El Grande, y al decir del P. Román, tenían razón en denominarle así, 
pues le convenía tal nombre; pero le hubiera superado el de Chocu- 
la si se llevara á efecto, pues al decir del mismo cronista, «si lo aca- 
baran, por ventura, fuera el más famoso del mundo. > 

Con lo dicho basta para formarse alguna idea del concepto que 
de Dios tenían los indios y de sus templos, pues es «cierto que si ya 
quisiera contar por menudo los templos y dioses de las Indias, nun- 
ca acabaría, porque el número fué infinito, y la labor de ellos extre- 
mada en grandeza y en riqueza; pero paréceme que basta lo dicho, 
y es buen testimonio desto ver que en Tlaxcala se aposentaron den- 
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tro de un templo cuatrocientos españoles con sus caballos, munición 
y sirvientes» (1). 

Hasta ahora sólo hemos visto la parte teórica y doctrinal de la 
xeligión de los mejicanos, nos falta el aspecto práctico, el modo que 
tenían de honrar á sus Ídolos y de ofrecerles sacrificios. Causa horror 
€l leer las narraciones de nuestros cronistas al llegar á esta parte de 
la historia mejicana; las enormidades, nunca vistas ni imaginadas, 
cometidas por aquella sociedad corrompida, ebria de sangre y ham- 
brienta de carne humana. Hemos dicho antes, y no nos pesa, que no 
ha habido pueblo alguno que haya hecho tan crueles y horribles 
sacrificios en honor de sus divinidades. En esto representa el indio 
americano, no una etapa del progreso humano, sino el retroceso á la 
más espantosa barbarie, á las tinieblas de la más horrorosa fiereza, á 
la ferocidad y canibalismo más cínico que se registra en los fastos de 
la Humanidad. Tanto en los sacrificios y ofrendas, como en las pa- 
vorosas penitencias que se imponían en honor de sus dioses, fueron 
extremados, y no de cualquier modo, sino de una manera que no es 
posible imaginar si no lo viéramos escrito, ni se daría fe á los escri- 
tores si no confesaran y protestaran haber sido ellos testigos de vista 
en muchas ocasiones; ya hemos visto cómo se expresa Díaz del Cas- 
tillo, pues idénticamente lo hacen los demás, advirtiendo, por otra 
parte, el P. Román, que entresacaba las noticias con toda escrupulo- 
sidad de las Relaciones que se enviaron á los Reyes de España, las 
Cartas de Hernán Cortés, los escritos del Obispo de Chiapa y de 
todas las Historias que de tal asunto se habían escrito, facilitándole 
los medios para ello el ser cronista del Emperador Carlos- V, <tenien- 
do por cosa dudosa que algún particular tenga en el mundo tantos 
memoriales como yo de aquella gente >, añade, para dar más fuerza 
á lo que dice, y á fin de no dejar lugar á duda ni sospecha. 

En poco difieren los habitantes todos de Méjico en esto como 
•en todo lo demás, y asi seguiremos considerándoles en un solo 
grupo. 

Ofrecían y sacrificaban á sus dioses de todo lo que tenían, frutas, 
mieses, animales, así fieros como domésticos, metales preciosos, todo 
5e empeñaba y hasta se vendían por esclavos á fin de allegar recursos 



(l) P. Jerónimo Román, Rep. de Ind., lib. I, cap. IV. 
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para sus fiestas; «pero el sacrificio principal, y que en más era tenido^ 
era el de sacrificar hombres y el de ofrecer su propia sangre, no per- 
donando los hijos, que son la cosa más cara». Como se ha dicho ya, la 
pelea se reducía, en la mayor parte de sus guerras, á apoderarse del 
mayor número posible de esclavos, para sacrificarlos. La manera que 
tenían y maña que para esto se daban, era esta, que descrita con 
vivos colores nos trae el P. Román en sus tantas veces citadas Repú- 
blicas: «Tenían en los templos una piedra cuadrada como mojón, de 
una vara en alto y gruesa en proporción; ésta estaba en lo alto de 
las gradas del templo, en la placetica que dijimos qu;, había en lo 
alto junto á los dos altares; en ésta tendían al hombre de espaldas, 
que había de ser sacrificado, de manera que el peclio quedaba firme 
y atábanle los pies y manos, y entonces uno de los sacerdotes y mi- 
nistros principales tomaba una piedra de pedernal muy aguda, á 
manera de hierro, y abríale el pecho á la parte del corazón, y con 
mucha presteza sacábale el corazón y daba con él en el umbral ó 
entrada del altar, y allí dejaba hecha una mancha de sangre y de allí 
caía el corazón en tierra, y luego los otros ministros le ponían en 
una escudilla delante del altar. Algunas veces los sacerdotes ancia- 
nos comían estos corazones, y otros los enterraban. Hecho aquel 
sacrificio, daban con el cuerpo del sacrificado de las gradas abajo, y 
si era de los presos en guerra, el que lo prendió, con sus parientes 
y amigos lo llevaban y lo hacían guisar, y á vueltas de los otros 
manjares comían aquel hombre, y este era el más solemne banquete 
que se podía hacer. Si el hombre sacrificado no era habido en gue- 
rra, mas había sido comprado ó en defecto de quien muriese lo 
sacrificaban, no lo echaban de las gradas abajo, mas desde el altar, 
en brazos lo llevaban á sus casas y celebraban el convite, aunque na 
con tanta solemnidad > (1). 

En otras ocasiones sacrificaban tres, seis y hasta quince hombres, 
les desollaban, y con su piel, que procuraban con sumo cuidada 
sacarla entera, se vestían los sacerdotes ó los oferentes « de manera 
que metían los pies y brazos por donde los tenía el muerto, y la 
cabeza asimesmo, y vestido y puesto el cuero muy justo bailaban 
todo el día con gran alegría de aquella manera >. Si el muerto era. 



(1) Libro I, cap. XII. 
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persona noble y principal, cogido en la guerra, vestíase su piel el 
Rey de Méjico, acudiendo todo el que podía á ver el baile de su 
soberano, teniéndose por ruin á quien no presenciaba tan repug- 
nante espectáculo. En otros pueblos,, además de desollarles, les saca- 
ban las canillas, que empuñaban los que de las pieles se revestían y 
bajaban del templo bramando, para hacer ver al pueblo el enojo de 
sus dioses; y éste les ofrecía á los malvados ministros sacrificios que 
los sacerdotes se encargaban de utilizar en su provecho. Los que así 
se vestían pasaban todo el día bailando de la misma manera ador- 
nados. A veces, antes de sacarles el corazón para arrojarlo á los pies 
del ídolo, les echaban á los infelices sacrificados en una hoguera y 
sin haber perdido aun el conocimiento á fuerza del dolor, les saca- 
ban del fuego, y puestos de espaldas sobre una piedra aguda, les 
daba el sacerdote una enorme cuchillada en el pecho, y arrancándo- 
les el corazón se le ofrecía palpitante al ídolo, y la sangre del muerto 
se la daba á beber y le untaba los «hocicos al ídolo». 

Más repugnantes son los sacrificios que hacían en honor de Tla- 
loc, dios del agua; para conseguir que lloviese sobre sus tierras y no 
se perdieran sus cosechas, cuando los campos verdegueaban, eran sa- 
crificados un niño y una niña de tres ó cuatro años de edad, hijos los 
dos de personas nobles; después salían de la ciudad y metían en una 
canoa á otros dos niños, y con gran alborozo y regocijo hundían la 
embarcación haciendo perecer á las inocentes criaturas. Algún tiem- 
po después, cuando las mieses habían ya crecido, imponían una 
contribución para sacar con qué comprar cuatro niños de cinco ó 
seis años de edad, y comprados, metíanlos y encerrábanlos en una 
cueva y los dejaban allí hasta el año siguiente en que repetían la 
horrible fiesta. El dejarlos morir de hambre de aquella manera tan 
inhumana reputaban como un grande honor hecho al dios. De esta 
lastimosa manera perecían al año miles y miles de víctimas, tantas, 
que no duda afirmar un historiador ser debido á esto la desapari- 
ción de numerosas tribus. Más de cien mil cabezas vieron en un tem- 
plo los soldados de Cortés, sin contar con que había otro lugar des- 
tinado á guardarlas. Historiadores hay que hacen subir el número 
de sacrificados anualmente á cincuenta mil, y aun algunos se alargan 
más tratando sólo del Imperio Azteca. 

Las penitencias eran tan inhumanas como los sacrificios. Se resis- 
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te la pluma á estampar tales horrores. Casi en todas las partes de este 
dilatado Imperio se rajaban los sacerdotes la lengua, las orejas y las 
narices, y lo hacían de manera que, por la herida, pudiese pasar de 
lado á lado un palillo tan grueso como el dedo pulgar, y cuando la 
herida empezaba á cerrarse, rajaban de nuevo con estos palillos y se 
atravesaban con un número increible de ellos. Uno de los sacerdo- 
tes lo hacia con cuatrocientos cinco, y los demás, según lo permitie- 
se su resistencia. Después de este horrible tormento, padecido varias 
veces, ayunaban tantos días, que fuera increíble si los cronistas que 
nos transmiten estas noticias no protestasen de su veracidad, como 
testigos de vista muchas veces, y los demás por haberlo oído á los 
indios y aun á los mismos sacerdotes de los ídolos, convertidos des- 
pués al cristianismo. Y ciertamente no son éstas las más terribles 
penitencias que se imponían; aún hacían otras más horribles, que no 
es posible escribirlas, pues ponen espanto y da verdadero horror y 
hasta repugna el tratar de ellas. 

Claro está que estas penitencias sólo se las imponían algunos, una 
parte insignificante, porque los más no tenían tal espíritu de sacrifi- 
cio, y celebraban sus fiestas sin estos preparativos. En sus orgías, 
comían y bebían sin orden ni concierto. «No había fiesta adonde no 
quedasen los más principales borrachos, y el que menos bebía, se 
tenía por menos principal entre esta gente. El beber mucho nunca 
se reprendió entre ellos, y de haber usado tanto el beber, cuando 
topan con vino de uvas (1) no hay que quitárselo de las manos y así 
se emborrachan á cada paso> (2). No consideraban completa una 
función si en ella no corría en abundancia el vino, y por eso todas, 
terminaban con una degradante embriaguez. Lo mismo una fiesta 
alegre como una triste, así una boda como un entierro, en todas 
había de predominar esa nota vergonzosa. 

A los sacerdotes les estaba prohibido el uso del vino, y á pesar 
de carecer legalmente de este defecto, nada tenía de atrayente su figu- 
ra. Componíase la clase sacerdotal de una jerarquía completa, cuyo 



(1) No conocían este vino hasta que fueron los españoles, y se embriaga- 
ban con un brebaje que «hacían del maíz y del árbol que llamaban maguey y 
del cacao, y de otras muchas cosas que ellos tienen sabidas». 

(2) P. Román, lib. III, cap. I y II. 
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jefe era el Sumo Sacerdote, otros llamados Hupixes, de inferior cate- 
goría, los simples sacerdotes, maestros ú oficiales del culto, canto- 
res, etc., etc. El distintivo de todos ellos era el cabello que se lo 
dejaban crecer tanto que les cubría todo el cuerpo; y en completo 
abandono, negro, sucio y formando asqueroso amasijo con la sangre 
de las víctimas que sacrificaban. «Traíanlos muy sucios, y así pare- 
cían feos, porque nunca ios peinaban ni lavaban. Allende de esto 
acostumbraban tiznarse y ennegrecerse...» Servían de intermediarios 
entre los dioses y el rey, los grandes señores y el pueblo, de modo 
que la suerte de todos estaba en su mano, por la autoridad que les 
daba su posición y el trato inmediato con los dioses. Ellos fueron los 
que más tenazmente se opusieron á los avances del cristianismo, avi- 
vando en el pueblo las supersticiones á que tan dados eran los indios, 
y fué mucho lo que en ese terreno alcanzaron, porque «su influen- 
cia en el siglo XVI fué paulatinamente aumentando y sobreponién- 
dose á la de los guerreros, hasta adquirir en casi todos los grupos 
tribales un predominio absoluto y despótico» (1). 

Por lo que toca á la vida futura, no sólo la admitían los indios 
americanos, sino que ese es el principal distintivo de su religión, el 
rasgo más marcado de las religiones indígenas (2). Para ellos la muer- 
te no era sino una continuación de la vida en otro lugar, distinto de 
este mundo, donde serían felices y tendrían abundancia de bienes 
y alimentos si en ésta se habían portado bien, de lo contrario irían á 
un lugar de reparación y sufrimiento á expiar sus culpas. Al morir 
uno, mataban á alguno ó varios de sus más queridos sirvientes ó 
esclavos para que le acompañasen en el otro mundo, y cerca de su 
sepulcro colocaban abundancia de víveres; lloraban al muerto por 
un buen espacio de días, y después, en los cuatro años siguientes, 
celebraban el día del aniversario de la muerte, terminando cada fies- 
ta de éstas con un festín en que menudeaban las libaciones y termi- 
naban por embriagarse todos, sin duda para olvidar las penas que 
les producía la muerte del pariente ó allegado. 

En resumen, un poder tiránico imperaba en Méjico, cuyo presti- 
gio dependía del rigor en el cumplimiento de las leyes, de la seve- 



(1) N. Lamarca, ob. y c. cit. 

(2) Id. ib. 
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ridad en los castigos por la menor sospecha de haberlas traspasado, 
y en muchas ocasiones del capricho del soberano en imponer penas 
y tributos á granel, apoyado en la religión. Sin duda en gran ade- 
lanto hallaron los españoles la cultura material, pero esta cultura 
y esta civilización sólo eran exteriores, no pasaban los límites de la 
vista corporal, eran postizas y de oropel; más que internas y macizas, 
se apoyaban en la materia y no se acercaban á los limites de lo espiri- 
tual. Buenas eran algunas de sus leyes, pero bien observadas, no tal 
como las conocían los mejicanos, para quienes eran letra muerta las 
que obligaban al orden en la sociedad y en la familia; la gangrena 
de que estaban inficionados no les permitía obrar conforme á razón 
en las ideas que de Dios y de su culto tenían. Una revelación primi- 
tiva y acaso los resplandores de la redentora religión de Jesucristo 
hirieron sus ojos antes del siglo XVI; pero les cegó su brillantez y 
desnaturalizaron aquellas ideas y las materializaron para caer después 
en el más profundo de los abismos. No tienen precedente en la His- 
toria sus aberraciones en este punto, todo era para ellos Dios, desde 
lo más elevado hasta lo más ínfimo; á todo se adoraba, á todo se sa- 
crificaba; el hombre era pospuesto al último elemento de la creación 
y sacrificado en honor del ser más insignificante; con que sólo lo in- 
dicase el ministro, ó un signo cualquiera, el más fortuito diera á en- 
tender el enojo de la divinidad, y así sacrificado pasaba á ser manjar 
de las más abominables orgias. <Las abominaciones de la magia, los 
sacrificios humanos y la antropofagia ritual predominaron horrible- 
mente. Las legendarias predicaciones del suave Queízatcoaíl de los 
Aztecas y del Votan de los Mayas, no consiguieron moderar la cruel- 
dad refinada y la sed de sangre de aquellas muchedumbres bárbaras 
que, incitadas hasta el delirio por sus sacerdotes, sacrificaban anual- 
mente millares de víctimas en las repugnantes aras de sus divinida- 
des guerreras, para devorar sus palpitantes miembros en horroroso 
festín de caníbales» (1). 

Y ya dejemos esto, que repugna tratar de ello, y veamos el fruto 
que los misioneros recogieron con su incansable trabajar, y cómo 
transformaron aquella sociedad corrompida y bárbara en modelo de 



(1) Navarro Lamarca, Ob. cit. Tít. II, cap. VII. 



LOS AGUSTINOS EN MÉJICO EN EL SIGLO XVI 251 

virtudes cívicas y morales, cómo sembraron aquellos santísimos va- 
rones y regaron la semilla, de qué manera Dios hizo que germinara 
y diera abundante fruto, y cómo se formó en estas apartadas regiones 
una cristiandad digna de los mejores tiempos del cristianismo, com- 
parable con las cristiandades de los Apóstoles. 

P. Diego Pérez de Arrilucea. 

o. S. A. 

(Continuará.) 



LO BUENO, ¿GUSTA A TODOS? 



Sinfonía estética á dos voces. 

(continuación) 

También se acostumbra á llamar bueno á aquello que está con- 
forme á las reglas que prescribe aquella ciencia ó arte, á la cual per- 
tenece la bondad de que se trate.— justísimo; la una es la bondad téc- 
nica, y las otras las reglas que determinan esta bondad. Reglas que apuntan á 
conseguir la bondad estética más perfecta de las obras humanas. Reglas que 
manaron primero como de más pura y legítima fuente, de las creaciones artís- 
ticas realizadas por los grandes genios de la belleza, de los grandes artistas, 
y que después fueron redactándose en código por los eruditos de las artes 
todas, por los preceptistas, los que desde la prosaica tierra contemplaron el 
volar de las águilas; cánones y preceptos y consejos que los exquisitos de lo 
bueno dictaron. Lo cual quiere decir que los exquisitos señalan la bondad 
artística de las obras, y por algo es esto; por una cosa muy natural y razona- 
ble, á saber: que los que más han cultivado su gusto, que los que más se han 
dedicado á paladear las cosas buenas, hermosas, es de clavo pasado que en- 
tiendan más de sabores y de finezas. Lo cual viene, en fin, á caer por el lado, no 
sólo de que lo exquisito es lo mejor, sino de que cuanto más bueno, más esca- 
sean los paladares [que le saquen el sabroso chupe.— La bondad es una, 
claro está; pero no hablamos de ella considerada en sí misma, sino 
de las manifestaciones de esa bondad, que son múltiples. Pero antes 
de pasar más adelante, notamos que hemos venido hablando de 
gusto y aún no sabemos lo que es; vamos, pues, á saberlo. Gusto es 
la inclinación natural de recibir placer de la belleza en cualquier 

parte en que se encuentre.— Alto aquí. Lo de la belleza es un equívoco. Si 
por belleza se entiende lo que, al adaptarse á todo el complejo psíquico per- 
sonal de cada hombre, le agrada y le impresiona suavemente, la belleza enton- 
ces producirá este efecto; pero si la belleza es algo independiente, y que, pres- 
cindiendo de si adecúa ó no la psiquis personal, tiene condiciones de bondad 
y de hermosura objetivas y reales en absoluto, varía la cosa. Esta es la cues- 
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tión precisamente. Si lo bello ó lo bueno ha de gustar, no si lo que gusta ha 
de recibir el apellido de bueno.— Nótese que consideramos al gusto como 
facultad pasiva en este caso; pero si le consideramos influyendo en 
los movimientos activos de la vida, es una afición natural y como 
de instinto hacia la belleza— no, hacia lo que agrada,— sin que negue- 
' mos por esto que la razón toma parte y no pequeña en la aprecia- 
ción de dicha belleza— y como la razón no siempre anda á derechas, se 
equivoca bastantes veces y cree belleza á lo que no lo es,— y que sirve ade- 
más para extender más estas aficiones.— Cierto; y tanto, que las lleva 
más allá de lo bello, á prendarse de verdaderas fruslerías, de algo, de mucho 
que no tiene belleza alguna. Sí, sí; todo lo que gusta, gusta porque se cree 
bello, ó se cree bello porque gusta; pero porque se cree bello, no por eso lo es. 
—Así considerado, bien se ve que es una facultad común, en cierto 
grado, á todos los hombres, más aún, ninguna propiedad de la natu- 
raleza es tan general como gustar de la belleza— como gustar de lo que 
nos gusta, como gustar de lo que nos impresiona dulce, suave y agradable- 
mente. Si es bello... esto ó no lo es, lo dirán. ¿Quién lo dirá?... [Ah! Cada uno 
dirá su sentencia; pero, desde luego, es cosa hasta cierto punto independiente 
del gusto, porque ¡hay cada gusto!— de cualquier clase que sea, de lo 
que es proporcionado, grande, armonioso, nuevo ó vivo. ~ Proporcio- 
nado, grande, armonioso, nuevo ó vivo para aquél que lo recibe. Y en esto de 
las proporciones, las hay que tienen que ser una maravilla de matemáticas 
para que estén á la medida y proporción del recipiente, y en cuanto á las armo- 
nías, preciso es contar con el otro elemento del concierto; por lo que á lo 
grande se refiere, hay que ver la estatura del sujeto, y nuevo... nuevo es cual- 
quier cosa para el que empieza á ver.— En los niños se descubren bien 
pronto los rudimentos del gusto en mil casos; en su afición á los 
cuerpos regulares, en su admiración de las pinturas y estatuas, en sus 
imitaciones de todas clases, en su firme adhesión á todo lo nuevo ó 
maravilloso; los aldeanos más ignorantes se entretienen gustosos con 
dulces cantigas y cuentos fabulosos, y se complacen en los aspectos 
del cielo ó de la tierra; y aun los más salvajes tienen sus héroes, sus 
cantos guerreros, sus arengas, sus oradores y sus poetas— Niños, aldea- 
nos, salvajes. Hay que convenir que es una gentilísima reata de espectadores. 
Que les gusta esto, que les gusta lo otro... sí, si; pero cuando dejen de ser 
niños los niños, y el aldeano se urbanice, y el salvaje entre en civilización, 
¿serán lo mismo lo que les extasié? ¿Reconocerán por buenas las mismas 
cosas? ¿Les hará abrir la boca de admiración, y les llenará de agüilla los ojos, 
y les ilusionará y pondrá el corazón como una blanda breva el mismo objeto, 
el mismo color, la misma figura, la misma narración? Y, sin embargo, busca- 
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rán siempre la proporción y la armonía; pero como varió el sujeto, varió el 
objeto, aunque permanezca la razón de la relación;— de donde debemos 
deducir que los principios del gusto están profundamente grabados 
en el corazón del hombre. -Grabadísimo; pero no de que guste precisa- 
mente lo bueno, esto no es un principio, es un hecho, y no todos los hechos 
que hace el gusto son hazañas. 

Pero aunque á ninguno falte del todo esta facultad, sin embargo, 
son muy diferentes en extensión los grados en que cada uno la 
posee. En unos sólo aparecen débiles vislumbres, sólo llegan á 
conocer las bellezas más groseras y sólo reciben impresiones débiles 
ó confusas, mientras que en otros llega á un discernimiento agudo 
y un vivo goce de bellezas más complicadas.— Luego hay bellezas y 
bellezas. Y ciertamente que los que sólo llegan á las bellezas más groseras 
es que no pueden alcanzar las más finas, y los que sólo pueden recibir impre- 
siones débiles y confusas, es que de hecho están incapacitados para percibir 
las más perfectas. Y entre bondades y bondades, entre bellezas y bellezas, 
¿cuáles son las mejores? ¿Cuáles son las bellezas? Todas, ¿verdad? Son con- 
ceptos relativos éstos, y el concepto mayor excluye la belleza del menor en 
su comparación. Aisladamente, todo tiene alguna razón de belleza, hasta los 
monigotes que pinta el niño, pero en comparación de lo que dibuja el artista, 
los monigotes son mamarrachos.— ¿Por qué esta desigualdad? Por varias 
causas; puede ser por la diferente estructura de la naturaleza indivi- 
dual, por la mayor ó menor delicadeza délos órganos, por la mayor 
ó menor firmeza de las facultades internas y por la mayor ó menor 
educación y cultivo del gusto mismo, porque el gusto es la facultad 
más perfectible que posee el hombre.—Y la más variable por ende, Y si 
variable porque varía el hombre, ¿no hará variar al objeto del gusto? Mire 
usted; se trata de concierto polifónico á varias voces; varia el motivo, tiene 
que variar el contrapunto. ¿Se lo llamó bueno antes? ¡Ay! Entonces dejará 
de serlo poco después. ¿Dónde está lo bueno? ¿Cuál es lo bueno o.ue 
agrada á todos?— Para convencerse de ello, basta reflexionar sobre 
la superioridad inmensa que la educación y cultura dan á las na- 
ciones civilizadas sobre las bárbaras, y sobre la que en una mis- 
ma nación tienen los que han estudiado las artes liberales sobre 
los hombres rudos que no las han aprendido, sin que á mi ver, 
haya otra causa de esta diferencia que la educación y el cultivo. 
— ¡Vaya un aplanso y una felicitación! Veo que no opina usted como Tolstoí, 
el santón más puritano del arte, que en un rasgo luminosísimo opina que el 
cultivo, la educación, en vez de afinar echan á perder el gusto. ¡Ah, de las 
escuelas de Bellas Artes! jAh de los artistas! jAh del gusto entonces!... — 
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Y pues que de música se trata, veámoslo claro esto con lo que se 
llama tener oído musical. Al principio sólo gustan las composiciones 
más sencillas y claras, el uso y la práctica extienden nuestro placer, 
nos enseñan á gustar de una melodía más fina y nos disponen poco 
á poco á participar de los intricados y complicados placeres de la 

armonía.— ¿Me permite usted una observación? Porque de veras lo merece. 
El gusto melódico del pueblo, cuanto más pueblo es más fino y más delicado, 
igual que el aroma de las flores, cuanto más en naturaleza viva se críen y naz- 
can, más subido es y más fino que la de las que se cultivan en jardines. Hay 
joyas delicadísimas en plena naturaleza; y no lo digo por el valor, por lo pre- 
cioso; lo digo por lo raro y peregrin<^ de su fábrica, por el artificio complicado 
y sutilísimo de su armazón y figura, porque las melodías populares no son las 
más sencillas, en el orden de lo melódico no hay cosa más afiligranada que en 
bordados, en curvas caprichosas, en aleteos y dibujos, en gorjeos y adornos, 
en finísimas caídas y glisados, no hay en el sistema de pintar la música cosa 
que baste á traducirla y dibujarla acabadamente. La melodía popular, la que 
cantan los que en el monte ó en el llano viven, alejados del impuro contacto 
de las murgas urbanas, será todo lo fresca, todo lo espontánea y natural 
¡pero sencilla!, eso no, eso es lo más lejos de la verdad. Pensar que lo natural 
es sencillo en cuanto al artificio, es un error vulgar, nada menos que eso, allí 
no es la linea recta siniplicísima, es un tejido de curvas y de rectas, una red, 
un laberinto, una combinación intricadisima y delicada hasta la maravilla, y 
sin embargo, es natural, es fresco, es espontáneo. He aquí una paradoja admi- 
rable del arte, y tal, que los exquisitos andan en busca de esas melodías con 
todos sus gorjeos y bordados y filigranas, que con lo raro y original del cantar 
tienen un encanto suavísimo.— Ejemplos, á millares, de composición 
sencilla, pero melódica á la vez, Eslava; y de composición armónica, 
casi toda la música moderna religiosa.— Por Dios, por Dios, si Eslava 
no tiene un ápice de eso sencillo popular, si no hay en él melodía que sepa á 
pueblo, sino á vulgaridad urbana. En fin, no colguemos á la música moderna 
eso de la armonía, la antigua la posee y muy sabrosa, y la profana moderna 
y antigua, y toda la que no es ramplona y trivial abunda en esto.— Sigamos 
con el análisis del gusto.— sigamos. -El gusto se funda en la sensibi- 
lidad, que es obra del instinto; pero no solamente en ella; la razón 
tiene tan gran influencia en todas las decisiones del gusto, que para 
que éste se llame perfecto deben entrar en él como factores indis- 
pensables la sensibilidad natural hacia la belleza y una inteligencia, 
cultivada, porque toda obra buena se funda en la naturaleza ó la 
imita (ars imitatur naíuram)—\Xy\ Pues entonces ayúdeme usted á sentir. 
jGuay de lo sencillo y de lo poco complicado!— y el placer que sentimos 



256 LO BUENO, ¿GUSTA Á TODOS? 

de estas imitaciones estriba en el gusto, pero el juicio del acierto en 
ellas pertenece á la inteligencia, la cual compara la copia con si ori- 
ginal. 

Además, un buen corazón es un requisito tan indispensable del 
buen gusto como una cabeza sana— ó sea dos cosas raras. ¿Dónde se 
encuentran manzanas sin pupa ni gusano?—; el que tiene un corazón duro 
y nada delicado, que no sabe admirar lo que es noble y digno de 
aplauso, es preciso que tenga poco gusto para saborear las mayores 
bellezas. — ¿De modo que hay quien no sabe admirar lo noble y digno de 
aplauso? Luego hay quien no lo encuentra gusto. Y lo noble y digno de aplauso 
es bueno. ¿A qué nos quedamos en que lo bueno que gusta á todos es un 
bueno de pan llevar, bueno de baratillo, y por tanto, sólo á lá altura de los 
artistas del rastro? ¡Tendría que ver! 

No nos falta por examinar más que dos propiedades ó caracte- 
res del gusto, que en cierto modo están ya apuntados en lo anterior- 
mente dicho: nos referimos á la delicadeza y corrección, propieda- 
des que casi nunca están separadas, porque no hay gusto exquisita- 
mente delicado sin ser correcto, ni puede ser enteramente correcto 

sin ser delicado.— De veras que no veo que lo correcto se sume en lo deli- 
cado. Hay cosas muy correctas y muy groseras, y cosas muy delicadas sin ser 
un dechado de factura. Lo correcto se refiere á la forma, lo delicado al fondo; 
lo uno es una cualidad material y externa, lo otro una condición interna y 
espiritual. Lo delicado (delgado) es la espiritualización de lo material; lo 
correcto es lá perfección material de la materia. — Sin embargo, hay algu- 
na diferencia, y se ve particularmente en su predominio en el hom- 
bre. La delicadeza se descubre en discernir el verdadero mérito de 
una obra— ni la facultad discernitiva está en la delicadeza ni en el único mé- 
rito de las obras se basa en la delicadeza.— La corrección en desechar lo 
que parece bueno sin serlo realmente- no; en apreciar la recta ejecución 
ó factura, y en esto no está todo lo bueno, sino un elemento constitutivo de lo 
bueno: la forma; -la delicadeza se inclina más al sentimiento, la correc- 
ción al juicio y á la razón— ordinariamente sí, aunque también hay juicios 
muy finos: -la primera es obra casi exclusiva de la naturaleza; la 
segunda, del arte y el cultivo— Hombre, por el casi se lo admito á usted. 
Yo creo que todas las facultades tienen su origen en la naturaleza, y que todas 
se perfeccionan con el cultivo, ó sea el arte, que es cultivo ordenado. El sen- 
timiento se afina, el juicio se hace más exacto;— una persona de gusto de- 
licado siente con fuerza - fínamente,—ve diferencias donde otros no 
las ven— porque cuanto más fino; más penetra;— una de gUSto correcto no 
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se deja deslumhrar por bellezas contrahechas.— ¿Qué es esto de bellezas 
contrahechas? ¡Caracoles!, que son términos antitéticos sub eodem respecta. 

Y ahora viene lo bueno.— Bendito sea el Señor.— Vamos á exami- 
nar, siquiera brevemente y para no dejar incompleta esta parte del 
gusto, los extravíos y vicisitudes á que está expuesto el gusto— ¡Ay, 
Dios mío; ay, Dios mío! ¿Con que extravíos y todo? ¿De modo que hay pica- 
rones que se echan por las más ruines y tortuosas callejas? ¡Ay, ay, ay!, - 
y á buscar un medio de distinguir el verdadero del falso gusto- 
falso gusto y verdadero gusto. Y diga usted, ¿cuál abunda más? Porque es de 
cuenta el saberlo. Si lo bueno gusta á todos, es que no hay más que un gusto, 
el verdadero,— aun dentro de estas mismas vicisitudes y extravíos. 
¿Para qué esto? Pues, sencillamente, para llegar á la prueba evidente 
de la afirmación de nuestro tema.— Venga de ahí.— Las variaciones 
del gusto han sido tan grandes y frecuentes, que algunos no han 
temido afirmar, apoyados en estas variaciones: que el gusto es com- 
pletamente arbitrario— Yo no voy tan adelante: me contento con la conse- 
cuencia rigurosa de que son muchos los gustos, y siendo muchos, que lo bueno 
no va á tener muchos partidarios;-que no tiene principios la Pintura y 
la Escultura (aunque de la primera no se conserven modelos grie- 
gos). Si de aquí pasamos á la elocuencia, á la oratoria, ó á la poesía, 
nos sucede lo mismo, vemos los asiáticos poner en sus escritos un 
fausto igual al de sus trajes, hoy nos parece ridiculo. En España el 
culteranismo fué, durante algún tiempo, el estilo favorito de prosa- 
dores y poetas, y desde Góngora hasta Luzán, todo fué metafísi- 
queos, hipérboles y transposiciones. En música, Eslava fué el ídolo 
de casi toda la Europa de su tiempo, ^ ¿quién le ha contado á usted eso? 
Ante todo la verdad; Europa no ha hecho eso que ested dice. A Eslava no se 
le consideró apenas como compositor fuera de España, y aquí en España, no 
en todas partes, se le ofreció incienso, eso es una de tantas hipérboles que 
nos inventamos para nuestro uso, cuando no sabíamos por acá ni lo que era 
la música en Europa, ni lo que había sido en España,— hoy (bien injusta- 
mente) se le tiene poco menos que en el olvido,-para injusticia y para 
olvido los que está usted cometiendo, amigo mío del alma, y usted me per- 
done. Cifrar la música española en Eslava, es lo mismo que cifrar la litera- 
tura, ¿en quién le diré á usted?, en los redactores del semanario pintoresco, 
y perjudico mucho á la literatura en la comparación. Sí, señor mío, es olvido 
é injusticia dejar pasar en silencio á aquellos hombres del pasado, que sin 
llegar á ser ídolos de Europa^, en todas partes eran saludados como grandes, 
al igual que se inclinaban respetuosas ó vencidas las naciones ante nuestros 
nobles y guerreros en los siglos de oro. Se parece eso que usted dice á lo que 
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sería decir, para mostrar nuestra grandeza militar, que Espartero es nuestra 
figura; por Dios, ¡voto á tal!, que se enojarían los manes del de Alba, el de 
Austria y Gonzalo de Córdoba; que protestarían Cortés y los conquistadores 
de todo el Nuevo Mundo, que votarían y harían sonar sus espuelas dentro del 
sepulcro, desde Pelayo hasta el Cid, y los Alfonsos, y los Jaimes, y el gran 
Fernando, y los de Aragón insignes Pedros, y hasta las cenizas de los más 
humildes capitanes, que en sangre mora tintas las tizonas guardan y se revol- 
verían inquietas, y que otros muchos, que á rayo de la guerra no llegaron, 
centellearían por el injusto olvido, y que de los campos de las Navas, Salado 
y mil cien sitios se levantarían los huesos venerandos de soldados que por 
bien muertos se tienen por haber caído á las órdenes de héroes gigantescos, 
y serían incapaces de vivir por no aguantar las afrentas de ser un Espartero 
quien resuma sus hechos y trabajos. Es olvido muy grande el no acordarse 
de los que fueron grandes en las eras pasadas, y ¡pardiez! que merecen ser 
citados los nombres muy famosos de los que en aquellos siglos de grandeza 
compitieron en arte y galanura, en ciencia y en destreza con lo más granado 
y fino de la tierra, y fueron tenidos como milagro de naturaleza por sus pere- 
grinas y raras invenciones. Oh, sí, por Dios, no tachemos de injustos á los 
que por reconocer á otros y otros grandes de entre los grandes, no quieren 
ya citar á quien sólo pudo brillar entre pigmeos. Ya que había empezado á 
tirar una línea ondulada de las vicisitudes del gusto á través de la Historia, y 
se pasaba revista á cada arte, ¿por qué olvidar y dejar en silencio á los que 
desde Alfonso X, pasando por los siglos XVI y XVII, supieron hacer sonar 
nombres españoles en el concierto musical europeo? Amigo mío, esto no es 
muy histórico, ni muy equitativo.- á Gounod le ha sucedido lo mismo; 
hoy tenemos la música religiosa moderna que llena los pentagra- 
mas de un número tal de notas que asustan— que asustan á los que se 
asustan de las notas— y ¿pasará á la posteridad? ¿Nos tendrán nuestros 
hijos por maestros en la música? Mucho lo deseamos, pero tememos 
también mucho que no suceda asi. Tal vez lleguen á calificarnos 
de... ¿qué sé yo?, de cultivadores en música, y tal vez paguen nues- 
tros trabajos con una sonrisa maliciosa, ya que no de desprecio. — 
¡Vaya usted á saber! Cualquiera se mete en los insondables abismos del siglo 
futuro. En los siglos de decadencia, por no saber, no se suele saber ni Histo- 
ria. Que lo digan los contemporáneos de Eslava. 

Salyvi 
(Continuará.) 
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59. Partidas.—* (Gran esc. de a. imperiales. Además de la faja 
correspondiente al plvs vltra hay otra ea que se lee: Metina: Apvd 
GvLLiERMU d'Millis.) Las siete Parti | das del íabio Rey do Alfonío 
Nono: por las quales ion dere | midas, r determinadas las queftiones 
r pleytos q en Eípa j ña ocurre. Sabiamete facadasd'las leyes natu- 
rales ecclefia | íticas r imperiales, r de las fazañas antiguas de Eí- 
paña. Co | la glofa d'l egregio doctor Alfonso diez de motaluo que 
da ra | zon de cada ley: r a los lugares dode fe tomaron las buelue. 
E 1 con la addicion de todas las otras nueuas leyes: emiedas: correc- 
ciones que defpues por los Reyes fucceffores fuero j fechas. E nue- 
uamente con coníejo y vigilancia de fa | bios hombres corregidas y 
concordadas con los | verdaderos originales de Eípaña: y añadidas | 
las leyes y medias leyes q en algunas partes | faltauan. Ya de los 
muchos vicios y erro | res q tan indignaméte antes las co j fundiá 
co gra diligecia alimpia j das y a toda fu primera inte ] gridad reí- 
tituidas. 1 *. {Alfm del tom. II:) C Eftas íiete partidas fizo collegir 
el muy excellente Rey | don Alfonío el nueno, con intento ] muy 
virtuoso: que sus Reynos de Caftilla, y de León, y todos los otros 
fus Reynos y feñoríos fe ri ] gieííen muy llanamente en buena justicia 
fin algunas otras intricaciones litigiofas. E íeyendo obra sobera ] ñá- 
mente prouechosa y de mucha autoridad, porque en la recolecion 
deítas dichas leyes entendieron | los mas famosos letrados juriftas 
que a la fazon fe fallauan en la chriftiandad. Pareció a los Seré | nifíi- 
mos y muy altos y muy poderosos don Fernando y doña yfabel Rey 
y Reyna de Caftilla y de | León y de Aragón y de Sicilia, re. q fe 
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deuieffen poner en los logares conuenientes de los capítulos j de las 
principales leyes que en eftas fiete partidas íe cotienen las addicio- 
nes del dotor d'Montaluo. ] Las quales vltimamente fueron impreffas 
en la muy noble villa y florentiííima Uniuersi | dad de Alcalá de He- 
nares en cafa de Joan de Brocar el qual deffeando que la obra I fueffe 
perfectamente impreífa con toda diligencia, y a confejo de períonas, 
muy doctas y letrados iníignes trabajo con mucho cuydado corre | 
gir las y emendar las concordando las con originales an | tiguos de 
mano y los mas verdaderos exemplares | de molde: las quales fueron 
acabadas de | imprimir el primero día del mes | de Margo, Año de 
nuestro | Saluador Jeíu Chrií | to ¡ M. D. xlij. (183). 

Dos volúmenes en fol., el 1 de CCXLVIII hs. foliadas, con las signat. 
A-HH; el 11, de CXCVII fols. con las signat. Vl-CC— Dimensiones de la 
caja tipográfica: 326X206 mm. 

Tomo I: Port. á dos tintas. Sobre el esc. de armas imperiales se lee 
el texto Erudimini qui iudicatis terram. Las márgenes interior y exterior 
están ocupadas por dos grandes trozos de orla en los que van engloba- 
daslas figuras de Isaías, Zacarías, S. Pablo, Jeremías, Joel y S. Lucas, 
con varios textos escripturarios.— v. en b. — «Juan de Brocar al lector». 
Dice que se esmeró por que el texto saliese correcto, y anuncia como 
próximas á publicarse las Leyes de Toro, con los comentarios de Gómez 
de Talavera.— Prefación del señor Dr. Alfonso Diez de Montalvo.— Tí- 
tulos de la primera Partida.— Texto de las Partidas 1.*, 2.^ y 3.^, á dos 
columnas, con el comento de Montalvo en latín, también á dos cois, y en 
tipos menores de letra gótica. Cada Partida tiene su portadilla, prólogo 
y tabla propios. 

Tomo 11: Port. sólo en negro, con los mismos adornos que la del I, y 
este título: «La qvarta i rquinta partida: del noble Rey don Alfonso | 
Noueno que fablan... e/c— Prefacio de la 4.^ y 5.^ Partida. -Títulos de 
¡as mismas.— Texto.— Portadilla y texto de las Partidas 6.^ y 7.^— Colo- 
fón - Registro.— Hoja en b. 

El Sr. C. García no llegó á ver ningún ejemplar de esta edición que, á 
juzgar por lo que se dice en el título y en los preliminares, es la primera 
edición crítica que se ha hecho del famoso cuerpo legal. 

60. Lobera de Avila {Dr. Lüis).~-{Gran escudo de armas impe- 
riales. Debajo, á dos Unías:) ít^ Vergel de fanidad: que por otra 
nó*''^^ 1 bre íe llamaua Banquete de Caualleros y orden de biuir: 
aníi en tiempo de ía* | nidad como de enfermedad: y habla co- 
pioíaméte de cada majar q coplexion | y propiedad tenga: y de fus 
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proueclios y daños: con otras cofas vtiliífimas. \ Nueuamente corre- 
gido y añadido por el mifmo autor: que es el doctifíimo y | exceléte 
Doctor Luys Lobera de Auila: medico de fu Mageítad. Dirigido al | 
lUuff""- S. Do Frácifco d'los Couos, Comédador mayor de León: y 
Secreta | rio intimo d'fu Mageítad y de fu cósejo fecreto: Cótador 
mayor d'Caftilla re. | fíi^ Co priuilegio Imperial nueuaméte coce- 
dido.l^jQ {Al final de la tercera obra contenida en esta colección.) ii< j 
C Fue impreffa la presente obra llama | da Vergel d'fanidad co otras 
muchas | cofas vtiliffimas que se contienen en el: | en la muy noble 
T infignc vniuerfi | dad de Alcalá de Henares: en | cafa de Joan 
de Brocar. | Acabo fe a veynte | y fiete de Mar 1 qo. Año de i 
M.D.XLII I ít:^ ^ 1^ I g,;^ Laus omnipotenti deo "'Si I 
Amén. {N°K 184, 185, 186 y 749 del Ensayo.) 

Contiene este volumen en folio tres tratados diferentes que, aunque 
llevan portada y paginación propias, están comprendidos en un colofón 
común y constituyen por tanto un solo libro, tipográficamente conside- 
rado. La circunstancia de encontrarse algunos de estos tratados encua- 
dernados separadamente, como libros independientes, ha ocasionado las 
dudas, errores y deficiencias que pueden observarse en varios de nues- 
tros autores de bibliografía á propósito de las obras del Dr. Lobera 
de Avila. Haremos, pues, nueva descripción de estos tratados, empezan- 
do por el que evidentemente es el primero de la serie. 

Vergel de sanidad... etc. 

Fol.— Letras gótica, redonda é itálica, á línea tirada los prelimina- 
res, y el texto á dos y á cuatro columnas.— 10 hs. prels. + Cij fols.— 
Signaturas ^*, ^>¡i* B-S^ 

Port.- Epigrama latino en elogio de la obra.— Dedicatoria latina.— 
ídem castellana.— Epigrama latino en elogio de D. Francisco de los Co- 
vos.— Epístola latina de Francisco Cervantes al lector, recomendándole 
la obra.— La misma en castellano.— Carta latina del Dr. Juan de Vega, 
Abulense, al Dr. Lobera de Avila. -Respuesta latina de éste á la carta 
anterior (Menciona á los Doctores Cevallos, Montaña, Moreno y Adam, 
médicos notables de su tiempo.)— Carta para el muy ilustre Señor Don 
Pedro de la Cueva... en respuesta de ciertas preguntas que hizo al Dr, Lo- 
bera.— Catálogo de ilustres médicos escritores.— Autoritates in defensio- 
nem istius libri.— Tabula.— Texto, en parte latino y en parte castellano, 
á dos y á cuatro columnas, en letra gótica para el texto castellano é itá- 
lica para el latino.— Recopilatio eorum quce dicta sunt.— Aforismos del 
Dr. Lobera en latín.— Excusa del autor.— Versos latinos de Fr. Bernar- 
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do Gentil en elogio de la obra y del autor, con los cuales termina er 
tratado. 

El tratado segundo ó que yo tengo por segundo, aunque en el ejem- 
plar escurialense que describo está encuadernado en tercer lugar, es el 
que lleva la portada siguiente: 

* I fPy^ Libro de peítilécia '°^3J | curatiuo y preferuativo: y de 
fiebres peítilen | dales, con la cura de todos los accidentes 1 dellas, y 
d'Ias otras fiebres, y habla de phle» | botomia, ventoías, íanguiíue- 
las: y de las 1 diez y nueue enfermedades fubitas que ion | vtiliííi- 
mas. Y ciertas preguntas muy vtiles | en medicina en romáce Cafte- 
llano y latin: | y otras cofas muy neceííarias en medicina ¡ y cirugía. 
Compuefto por el infigne, y muy j afamado Doctor Luys Lobera de 
Aui* J la, medico de fu Mageftad, Dirigido al excellentifíimo y muy 
illuftre Señor Don | Fernando Aluarez de Toledo: Duque de | Alúa, 
Marques d'Coria, Code de SaU | uatierra, Señor de Valdecorneja^ 
y de ! Huefcar, y Caftilleja, Mayordomo ma^ | yor de fu Mageftad, 
y fu Capitán general. | C Con priuilegio Imperial. [Todo este titulo ^ 
en rojo, menos los nombres del autor y del mecenas y la última linea, 
va dentro de un frontis grabado, formado de cuatro trozos indepen- 
dientes.) 

Fol. de 10 hs. prels. + XLIl fols. con las sign. A«, AA*, A-E«, F* G»- 
letras gótica, redonda é itálica.— A dos columnas el texto, y á línea corri- 
da los preliminales. 

Port.— Dedicatoria.— Carta muy provechosa y necesaria en medicina, 
en respuesta de ciertas preguntas que el P. Fr. Jerónimo Hurtado, Abad 
de Nuestra Señora de Valdeiglesias, hizo al Dr. d'Avila de Lobera (1 pla- 
na y 6 hs.). — Tabla en latín y castellano.— Pág. en b.— Texto, en caste- 
llano hasta el fol. VIH, col. 2.% y en latín hasta terminar el fol. XXXIV.— 
H Carta del doctísimo doctor Lobera de Avila en respuesta de ciertas 
preguntas que el Dr. D. Fernando de Guevara hizo sobre ciertas enferme- 
dades súbitas (fol. XXV).— Prólogo y texto de dicha carta que es un tra- 
tado latino De egritudinibus subitis. —Pa.g. en b. 

El tercero y último tratado lleva, dentro de un frontis grabado for- 
mado de piezas idénticas á las del anterior, el siguiente título, también 
en rojo, menos los nombres del autor y del mecenas y la última línea, que 
van en negro. 

í< 1 K^ Remedio de cuerpos "J ^^ | humanos y felua de expe- 
riencias I y otras cofas vtiliffimas: nue^ | uamente compuefto por el 
ex^ I cellétiffimo doctor Luys lobe* | ra de Auila medico de fu Ma» 
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I geftad. Dirigido al muy illuf* | tre y reuerendifíimo feñor el íe | - 
ñor do fray Garcia de Loayía. | Cardenal y Argobifpo de Se 1 uilla, 
Prefidente del confejo | de las Indias, y Commiíía* | rio general de 
la fancta Cruza j da, y del confejo íecreto de | fu Magestad. | fi Co 
priuilegio Imperial. 

Fol. de 4 hs. prels. + CLXXXIII fols, + 1 s. n. + 1 en b.— Signatu- 
ras: A*, AA«, BB^ CC-ZZ«, AAA^ BBB^ DDD-GQG«.-A dos cois., menos 
la dedicatoria y casi todo el texto en castellano, y en letra gótica. 

Port.—V. en b.~ Dedicatoria. —Tabla de las cosas contenidas en el 
libro de Anatomía y en el libro llamado Silva de experiencias y Antido- 
tario.— Pág. en b.— Texto de la Anatomía (latino y castellano).— Ultilo- 
quio al mecenas.-Carta latina del Dr. Lobera al Dr. Bernal Díaz de Luco. 
—Texto del «Remedio de cuerpos humanos y silva de experiencias 
en medicina» (fols. XIlI-CLXIv.).— Texto del «Antidotarlo muy singular 
de todas las medicinas usuales, y la manera como se han de hazer según 
arte» (folios CLXII-CLXXXIII v. ). Al final dice que comunicó este Antido- 
tario con muy excelentes boticarios, entre ellos Miguel Tolosa, boticario 
de la Inquisición, «muy gentil hidalgo y gran boticario de letras y expe- 
riencia». —Fórmulas y definiciones latinas. — Colofón correspondiente á 
las tres obras anteriores.— Hoja en b. 

Tal es el orden, á mi juicio, con que fueron impresos por Brocar y en un 
mismo año estos diferentes tratados del Dr. Lobera de Avila, y con el que 
deben ser descritos para evitar las dudas y errores en que han incurrido nues- 
tros bibliógrafos. Claro es que el Vergel y el Libro de pestilencia, por el hecho 
de no tener indicaciones tipográficas y llevar, por otra parte, portada, pagina- 
ción y signatura propias, han podido ser considerados como libros indepen- 
dientes; pero al encontrarnos al final del Remedios de cuerpos humanos, con un 
colofón en que únicamente se especifica el título del Vergel «con otras cosas 
útilísimas», claramente se deduce que éste es el primero de la serie, y que en 
«las otras cosas útilísimas» deben estar comprendidos, con el orden precisa- 
mente que les hemos señalado, los otros dos tratados. Vienen en apoyo de esta 
suposición así la identidad de los caracteres, adorno» y otros detalles tipo- 
gráficos, como el empleo de signaturas perfectamente distintas y graduadas 
para dichos tratados, empleo que no tendría objeto, de haberse publicado como 
libros independientes. Asi vemos que para signar los pliegos del Vergel se em- 
plea un alfabeto mayúsculo simple, pero de tipo redondo; el mismo alfabeto, 
pero gótico, para el Libro de pestilencia, y el alfabeto mayúsculo doble para el 
Remedio de cuerpos humanos. A todos estos detalles hay que recurrir cuando 
se quieren dejar bien definidas las circunstancias de determinados libros. 

El Sr. García reconoce, á propósito del Antidotarlo (núm. 186), que hay bas- 
tante confusión y obscuridad en orden á señalar los verdaderos caracteres de 



264 IMPRESOS DE ALCALÁ EN LA BIBLIOTECA DEL ESCORIAL 

las obras del Dr. Lcbera, muy dignas, por otra parte, de que se haga un estudio 
comparativo de las diferentes ediciones, y aun de los diferentes ejemplares 
que de ellas se conservan; pero lejos de aprovechar la ocasión que se le pre- 
sentaba para estudiar detenidamente este punto concreto de bibliografía que á 
él más que á nadie le correspondía esclarecer, nos lo ha dejado envuelto en las 
mismas nebulosidades, si es que no ha añadido algún nuevo elemento de con- 
fusión. Por lo pronto aparecen en el Ensayo descritos, como libros indepen- 
dientes y en un orden totalmente inverso, los tres tratados que, según hemos 
visto, constituyen un solo cuerpo bibliográfico cuyos diferentes miembros 
están perfectamente ligados por una portada y un colofón comunes; pero lo 
que no debe pasar sin algún correctivo, por lo mismo que puede inducir á 
error á lectores incautos, es lo que nos dice el Sr. García á propósito de los 
tres tratados contenidos, bajo una sola portada y una sola paginación, en el 
Remedio de cuerpos humanos. Es cierto que este título comprende á su vez tres 
tratados, ó sea una breve Anatomía, la Silva de experiencias, y el Antidotario; 
pero ¿quién va á dudar que fueron impresos para formar un solo cuerpo, si 
todos ellos están comprendidos dentro de los 184 folios que se han señalado 
para el título general de Remedio? ¿Quién ha visto esos tres tratados juntos, 
de idénticas condiciones tipográficas, pero con portada, signatura y foliación 
propias y distintas entre sí? Lo que hay es que el Sr. García recordaba, al 
escribir esto, haber visto encuadernados en un mismo volumen y con suspor- 
tadas correspondientes los tres tratados que dejamos arriba descritos; aplicó 
las vagas noticias é impresiones que conservaba de éstos á los tratadillos con- 
tenidos en el Remedio, y resultó, lo que no podía menos de resultar, un verda- 
dero embrollo. Conste, pues, que la Anatomía, la Silva de experiencias y el Anti- 
dotario no son libros, ni siquiera tratados independientes, pues constituyen la 
obra que su autor llamó Remedio de cuerpos humanos, y que ésta, á su vez, es 
la última de la serie y forma un todo tipográfico con el Vergel y el Libro de 
pestilencia, según se ve por el colofón que para nada menciona dicha obra y 
únicamente especifica el título del primer tratado «con otras cosas útilísimas». 
Alguien creo que cita también como libro aparte el Regimiento de la mar, que 
es un capítulo del Vergel, sobre el régimen que se ha de guardar en los viajes 
marítimos. Con este afán y sistema de multiplicar los libros sin necesidad, lo 
que se consigue es centuplicar las dificultades á todo el que quiera tener una 
orientación fija en materia de bibliografía. 

Otro detalle hay que tener en cuenta para orientarse respecto de la biblio- 
grafía particular del Dr. Lobera, y es la variedad con que aparecen escritos 
su nombre y apellidos. Sin salimos de las obras citadas, encuentro las formas 
siguientes: Dr. Ludovicus Lobera Abulensis, Dr. Abulensis, Dr. Abulensis á 
Lovera, Dr. Avila de Lobera, Dr. d' Avila de Lovera, Ludov. Auila de Lobera, 
Ludovicus Lobera doctor Abulensis, y quizá alguna otra. Nada tendría, pues, de 
particular que en los índices bibliográficos se encontrasen registradas obras 
del Dr. Lobera de Avila, ya con estos apellidos, ya con los de Avila de Lobera, 
Dávila y Lobera, Lovera Dávila ó bien con el simple apellido latino Abulensis . 
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A médicos inteligentes y eruditos corresponde apreciar el valor científico 
de estos libros, como vemos que ya lo hicieron Hernández Morejón en la His- 
toria bibliográfica de la medicina española (tom. II, págs. 303-329), y posterior- 
mente el señor Plata y Marcos en sus Estudios bio-bibliográficos de la medicina 
militar española (1864). Pero hay en las obras del Dr. Lobera otras muchas 
cosas que interesan al simple curioso, como son ciertos rasgos personales ó 
biográficos, algunos detalles acerca de las costumbres, gustos y creencias de 
nuestros antepasados, y sobre todo el vocabulario médico-castellano que em- 
pieza á enriquecerse notablemente con estas y otras publicaciones del reinado 
de Carlos V. El ejemplo de un médico cortesano, justamente considerado como 
el oráculo de su época, que se decide á escribir sus obras en romance (aunque 
sin abandonar por completo el latín), mirando más á la utilidad general que á 
la comodidad propia y á los gustos del mecenas, debió de contribuir podero- 
samente á que otros escritores científicos adoptasen de igual modo la lengua 
castellana para verter sus conocimientos, y merece el Dr. Lobera por este solo 
concepto figurar entre los principales defensores y propagadores de la lengua 
vulgar. 

En los asuntos tratados en el Vergel, obra curiosa bajo todos los conceptos, 
se muestra claramente su autor, dice Francisco de Cervantes, «muy docto y ex- 
perimentado y de gran juyzio, lo que á todos no acontesce; y ansí no sin gran 
causa su Majestad le escogió por su médico, y de ninguno otro se confía el 
limo. Cardenal de Sevilla, mi Señor, cuya casa ha bien conoscído por experien- 
cia su mucho saber, y otros muchos grandes señores desta corte, en la qual su 
nombre es tan celebrado, como sus obras y noble linaje de la muy antigua casa 
de los Loberas manifiestan». Lobera escribía esta obra en medio de las ocupa- 
ciones que le imponía su elevado puesto, y por el año 1540 en que tanto abunda- 
ron las enfermedades, ofreciéndosele con este motivo ocasión de dar hermosos 
ejemplos de laboriosidad y de abnegación. La carta del Dr. Juan de Vega es 
una excitación á que escriba un libro en provecho de los que acompañaban al 
Emperador en sus continuos viajes terrestres y marítimos, y se veían obliga- 
dos á cambiar bruscamente de climas y alimentos con notable quebranto de la 
salud, y Lobera contesta aceptando gustoso el encargo, aunque cree modesta- 
mente que hubiera sido mejor encomendárselo al Dr. Cevallos, Protomédico 
Cesáreo, ó bien á uno de los tres doctores, Montagna, Moreno y Adahí, médi- 
cos pensionados también por el Emperador, y á cuyo juicio dice que somete 
todos sus escritos. En la carta á D. Pedro de la Cueva contesta Lobera á las 
siguientes preguntas, entre otras que dice haberle hecho dicho señor, «andando 
en Francia, Flandes, Alemania, Hungría, Ñapóles, Roma, Venecia, Florencia y 
Milán, y en otras partes en estos reynos y fuera dellos»: 1.^ ¿Por qué siendo 
la Medicina tan buena es aborrecida de muchos discretos? 2.^ ¿Cuánto tiempo 
hace que la Medicina empezó á usarse y quién fué su primer inventor? 3.* 
¿Por qué en Roma y en otras partes la dejaron perecer por algún tiempo y 
cuál fué la causa de volver á usarla y cómo se recuperó y por quién? La con- 
testación es breve y está hecha á guisa de prólogo general, pues termina ale- 
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gando, como motivo para escribir sobre un asunto ya tratado por los antiguos, 
la existencia de enfermedades que éstos no conocieron, y de que él tiene larga 
experiencia, adquirida en los viajes y comunicación con muchos sabios de 
Europa. 

Entrando ya en el texto, después de un capítulo aparte titulado Banquete 
de nobles caballeros, donde reseña la diversidad de manjares que entraban 
en un buen banquete de aquellos tiempos y los inconvenientes que se se- 
guían de usarlos mucho, nos encontramos al frente del primer capitulo este 
párrafo en que de nuevo nos especifica los asuntos tratados en el Vergel: 
«Para lo qual, Dios mediante, á mi parescer diré en este breve tratado el 
modo y manera que se ha tener desde que la persona se levanta hasta que se 
acuesta: lo que deve de hazer hablando desde lavar y peynar, y exercicio que 
antes de comer se ha de hazer, y a que hora ha de comer y cenar y dormir, y 
que manjares se han de poner primero y que a la postre, y que vinos son me- 
jores y que aguas. Y particularmente hablaré en cada cosa la complexión y ca- 
lidad della, y que daños y provechos hazen usando dellas conveniblemente, y 
los daños que hacen no usando dellas como conviene. A la postre, visto que 
por nuestros pecados en este año, y en otros muchos ha havido y ay fiebres 
pestilenciales, secas y sudores que son de un mesmo genero, y molestaron la 
otra vez que su Magestad tomo la primera corona, porne un regimiento pre- 
servativo y curativo, breve y compendioso, útil y provechoso para en seme- 
jantes tiempos. > De estas últimas palabras bien claramente se deduce que el 
Libro de pestilencia no es más que un apéndice del Vergel, á cuyo lado debe 
colocarse. La brevedad de que habla el Dr. Lobera parece que debe entenderse 
del texto castellano que, efectivamente, es breve, pero no del latino, que es 
copiosísimo y comprende cuanto los antiguos dijeron acerca de esta materia, 
hasta el punto de convertir el Vergel en uno de los tratados antiguos de hi- 
giene más amplios y particularizados. Tan cierto es esto, que el autor nos 
habla, en sendos capítulos y con bastante extensión, del régimen que se ha de 
guardar desde por la mañana hasta la hora de comer; del ejercicio que debe 
hacerse antes de comer y cenar; del comer y beber y su cantidad y á qué hora; 
del orden que debe guardarse en los manjares; del sueño de medio día, si 
conviene ó no; de la cena, y á qué hora, y si se ha de cenar menos que comer; 
de la regla que se ha de tener en el beber; del tiempo de irse á acostar y 
cuanto se ha de dormir; del coito y sus daños y provechos; del baño y sus 
provechos y daños; de los vinos y de los daños y utilidades dellos, y de sus 
complexiones (curiosísimo y largo capítulo en que dice repetidas veces que 
^os vinos de Pelayos y Valdeiglesias son medicinales y los mejores del muudo, 
máxime encerrados en Avila ó llevados á Vizcaya, si bien añade que, «como 
hombre de experiencia que los tengo de mi cogida, me alargué, aunque bebo 
mas agua que no vino y no soy muy afficionado al vino»); de la cerveza, su 
propiedad, provechos y daños; de la cualidad y uso del agua; del pan y sus pro- 
vechos y daños; del almidón; de la cebada y arroz; de milio {en latín solamen- 
te); de pánico (id., id.); de las carnes; de las aves y de su propiedad; de la sal y 
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SU complexión; de los huevos; del vinagre; de los pescados y de las ranas; de 
la miel y á quiénes conviene ó daña; de cosas de fruta de pasta, de temporibus 
atini (latín solamente); de las frutas verdes y secas y sus complexiones y efec- 
tos en universal; de las uvas; de las pasas y de sus efectos; de los higos y de 
sus propiedades, provechos y daños; de las ciruelas, cerezas, castañas, bello- 
tas, moras, granadas, manzanas, peras, membrillos, duraznos y priscos, me- 
lones, nueces, avellanas, almendras (en sendos capítulos); del azúcar y de sus 
provechos; de los espárragos, lechugas, rábanos (id. id.); de otras hierbas que 
se pueden usar y legumbres (mejorana, salvia, acederas, escaviosa, cicorea, 
lengua de buey, torongil, borrajas, alcaparras, rábanos, lentejas, garbanzos); 
de las calabazas; de los pepinos y cogombros; de las cebollas, ajos y puerros 
y sus semejantes que son triaca de rústicos; de las cosas de leche y queso y 
manteca, natas y suero, y sus semejantes, y cómo se deben usar; de los hon- 
gos y sus daños y cómo se deben comer, y de turmas de tierra; de la regaliza 
ó orocuz; del azafrán, de los nabos, de las zanahorias, de las berzas, de los 
garbanzos, de las lentejas, de la hierba buena, de las borrajas, del cardo, de 
los dátiles, de las aceitunas, de la pimienta, de la mostaza, de la canela, todo 
en sendos capítulos y con observaciones curiosas acerca de sus provechos y 
perjuicios y de las diferentes aplicaciones medicinales que cada cosa puede 
tener. 

Los dos últimos capítulos, 61 y 62, que en la linea de cabecera van expre- 
sados con los títulos de Regimiento de caminantes y Regimiento de la mar (1), 
van precedidos de un prólogo, interesantísimo para la biografía del Dr. Lobera 
y de algunos personajes ilustres de aquel tiempo, que merece copiarse como 
curiosidad histórica: 

«Pues vuestra Señoría Illustrísima (dice, dirigiéndose sin duda al Mecenas), 
Dios mediante, y los Perlados y Señores de la Iglesia y los otros nobles de 
España, han de peregrinar con su Magestad por diversas regiones y tierras, 
etcétera, y en los tales caminos han de aver grandes mudangas de ayres y 
aguas, costumbres y mantenimientos, y exercicios no acostumbrados, de lo 
qual, según Galeno, Avicena y Rasis y otros muchos doctores, se podrían se- 
guir grandes daños y enfermedades en sus personas, máxime siendo los movi- 
mientos de región en región súbitos, prestos y muy distantes, como exem- 
plifica Avicena, que si el Indio se passare ó se trasmutare de India á Esclavo- 
nía ó enfermará ó morirá. Y las enfermedades que todos los doctores ponen 
en estas peregrinaciones tan distantes son calenturas, apostemas, exituras, ca- 
tarros y otras muchas que dexo de poner por la prolixidad. Por tanto, por 
evitar estos daños á V. S. y á los otros perlados y señores, porne la orden y 
manera que los doctores antiguos escribieron en estas peregrinaciones para 



(1) De aquí, sin duda, que se hayan tomado estos títulos como obras dis- 
tintas del Dr. Lobera, si ya no es porque tal vez existen ediciones aparte ó 
sueltas de dichos capítulos, lo cual nada tendría de particular, dado el gran 
número de caminantes y navegantes que entonces había, y que necesitaban 
hacer uso de tales instrucciones ó regimientos. 
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conservación de los hombres, y evitar ios daños que se les podrían seguir, 
assi peregrinando por la tierra, como por la mar. Y porque la mar he passado 
muchas vezes con su Magestad, me ha hecho grandes daños á los principios 
que passé desde La Coruña á Inglaterra, y después, de Inglaterra que vine en 
una nao con los Señores micer Agostin, Vicechanciller de Aragón que sea en 
gloria, que era muy gentil cavallero, y con el Señor micer May, Vicechanciller 
que agora es de Aragón, y Embaxador que fué de España en Roma, valerosís- 
simos cavalleros y muy magníficos de quien rescibí muy grandes mercedes y 
muy buen tratamiento. Después quando yva su Magestad á la coronación fuy 
en la galera del reverendissimo mi señor Cardenal de Sevilla, y hizo me tantas 
mercedes en favorescerme con sus regalos y otras cosas, que sino fuera por 
su Reverendíssima Señoría ya pudiera fácilmente morir según lo mal dispues- 
to que yva. Y después á la buelta embarqué en la galera del muy magnífico 
cavallero Don Pedro Mascarelas, embaxador del Rey de Portugal y de su con- 
sejo, cavallero de grandísimo valor y de mucho merescimiento, valentíssimo 
y muy discreto, y un Alexandre en todo, venían con él muchos cavalleros de 
mucha estima y valerosos. Después cuando fuimos la vía de Túnez fuy en la 
galera del muy lUustríssimo Señor Don Pedro de la Cueva, Comendador ma- 
yor de Alcántara y mayordomo de su Magestad, y fueron innumerables las 
mercedes que de su Señoría recibí, y el buen tratamiento: porque yvan en su 
galera el muy Ilustre Señor Marqués de Cuéllar, valerosissimo Señor, y el Se- 
ñor don Diego de la Cueva, y otros muchos Señores y cavalleros, y desde 
Túnez vine hasta Cecilia en la gran carraca de Genova: y después embarqué 
en Genova en la galera del Señor don Diego de Azebedo, muy gentil cavallero, 
en la qual yvan muchos Señores generosos, é yva tan proveyda tanto como la 
que más yva en el armada, y fué me forjado á yr ver al padre fray Gil que yva 
malo en la galera del muy magnífico Señor el Señor doctor Guevara, del con- 
sejo y de la cámara de su Magestad, que yvan con su merced muchos cavalle- 
ros; hallé me también con las muchas mercedes quede su merced recibí, y las 
recibían todos quantos en ella estavan, que no quise volver me á la galera en 
que yva, hasta que desembarqué en Palamós. Después quando su Magestad 
embarcó para ver se con el Papa y Rey de Francia, embarqué en la galera del 
reverendissimo S. el Cardenal de Santiago, el qual no solamente me hizo mer- 
cedes infinitas en la tierra y por la mar, pero para bolver á Castilla me hizo 
merced de muchos dineros, y de su galera salí con mucha fortuna á la galera 
dal lUustríssimo Conde de Benavente á visitar al illustre S. don Pedro Pimen- 
tel su hermano que estava muy peligroso: y allí me tomó la pelea con los Fran- 
ceses que pensavan ser Turcos, y vi con tanto ánimo al lUustríssimo Conde de 
Benavente, que parescía toda su vida no aver entendido en otra cosa sino en 
pelear por la mar y por la tierra, según el mucho ánimo con que estava. Y el 
Señor don Pedro, con calentura y flaquíssimo, se levantó y tomó una rodela, y 
una visarma, y puso se en un puesto con tanto ánimo, como sino oviera mal 
ninguno. Y como el S. don Pedro estuvo bueno, me torné con mi S, reveren- 
dissimo el Cardenal de Santiago hasta desembarcar en Villafranca, y desde 
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Villafranca me mandó su Magestad curasse el Illustríssimo Señor el Almiran- 
te de Ñapóles que estava en mucho peligro, y fui con su Señoría por la mar, y 
estuve con su Señoría en Saona hasta que estuvo bueno, y nos vinieron á re- 
coger las galeras, y ansí fuy con su señoría en su galera hasta Barcelona desde 
Villafranca. Viniendo de Túnez fuy en la galera del Illustríssimo Señor Duque 
Dalva, porque estaba mal dispuesto el Señor don García de Toledo capitán de 
las galeras de Ñapóles su primo, y valentíssimo y valerosíssimo cavallero. 
Pues del Duque Dalva mi S. y de sus grandezas y gran valor de su persona, y 
de las cosas que por aquellas partes hizo, ansí dando muchas limosnas á todas 
naciones, como socorrer á muchos cavalleros, y haziendo hospitales á su cos- 
ta, y otras cosas que serían dignas de dezir, peleando con turcos y moros, 
pero ni es materia para aquí, ni bastaría mucho papel para escrevir las. He di- 
cho estas vezes que he embarcado, porque aviendo tantas vezes navegado, no 
sería menos sino que terne alguna experiencia de lo de más que los doctores 
escrevieron...» 

A los que mucho revessan en la mar recomienda, entre otras cosas, el vino 
tinto ó blanco de Pelayos ó de San Martín que milagrosamente adoban el estó- 
mago, y tampoco deben faltar esos vinos en las provisiones de boca que han 
de hacerse en todo viaje marítimo por ser los mejores para el caso. El Dr. Lo- 
bera escribía el Vergel, ó por lo menos estos últimos capítulos, en el extranjero, 
pues concluye con estas palabras: «Y pues V. Señoría y los otros señores que 
acá passaron con su Magestad tienen experiencia destas cosas, no diré más, 
salvo que los que ovieren, caminando, de passar por ríos muy peligrosos, ro- 
deen poco ó mucho, y vayan por la puente y no por el río... Plega á nuestra 
Señor Jesuchristo que guardando á su Magestad y cumpliendo sus deseos, y 
después á V. S. y á los perlados y nobles y señores de España y criados de su 
Magestad que avemos venido en su servicio, tengamos presto necesidad de 
leer estos capítulos para peregrinar en breve para España con mucha salud y 
prosperidad, y ansí hallemos los que allá quedaron. Amén.> 

La «Recopilatio brevis omnium qu;B superius dicta sunt» termina con die- 
ciocho aforismos latinos del Dr. Lobera que empiezan todos con la palabra 
quatuor, y que no rezan precisamente con la medicina. Véase el primero y 
el último: 

«Quatuor alliciunt doctorem ad bene legendum, scilicet: multitudo schola- 
rium, salarii stipendium, scientiae acquisitio et honoris consequutio. 

Quatuor sunt genera hominum Deo et mundo displicentium, scilicet: pauper 
elatus, dives mendax, senex luxuriosus, et seminans inter fratres discordias.» 

Los restantes nos dicen las cuatro cosas que convienen al maestro, las cua- 
tro que convienen al discípulo, las cuatro que convienen al oyente, las cuatro 
clases de hombres que fácilmente se olvidan de los beneficios, las cuatro cosas 
que se han de considerar al tomar esposa, las cuatro que matan al hombre an- 
tes de tiempo, las cuatro que no se pueden ocultar, las cuatro insaciables, las 
cuatro que sacan al hombre de quicio, las cuatro que el padre debe procurar 
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Tes|>ecto del hijo, las cuatro que debe hacer el hijo con el padre, las cuatro 
que sacan al estudiante aventajado, las cuatro que deleitan la vista, las cuatro 
cosas más peligrosas, las cuatro que más halagan á las mujeres, y las cuatro 
que reportan mayores riquezas. 

La Escusa final es una defensa previa contra los reparos que pudieran ha- 
cerle algunas lenguas maldicientes, y en ella nos revela el autor ciertas cir- 
cunstancias de la obra que merecen tomarse en cuenta: «Y aun porque el tiem- 
po en que en ella me ocupé fué muy breve; que visto que en estos días canicu- 
lares, gracias á nuestro señor, en esta Alemana la alta, en la ciudad de Augusta 
donde su Magestad está de presente, avia pocos enfermos, por no gastar el 
tiempo mal gastado di me á escribir esta pequeña obra, assí abortiva y celera- 
da, que es toda sententias, y no esperé al parto natural que la preñez re- 
quiere... Y pues fué el tiempo tan breve, no se ha de tener por mucho que aya 
que añadir; y por esto me determiné de emendar esta obrezilla y añadilla 
agora que tuve más lugar, para dar que hazer y dezir á mordaces que delante 
de mí les faltará lengua con que hablen...» 

La portada del Libro de pestilencia es suficientemente explícita, y poco hay 
que añadir respecto de esta obra; la dedicatoria no contiene cosa particular. 
En la Carta al P. Jerónimo Hurtado, que es bastante extensa, contesta Lobera 
á estas tres cuestiones: 1.* ¿Por qué se llaman seis cosas no naturales y cuáles 
son, pues vemos que antes son naturales, pues sustentan el cuerpo naturalmen- 
te? 2 ^ ¿Cuántas son las cosas naturales y contra naturam? 3.^ ¿Cuántas son las 
digestiones, según médicos y filósofos, y cómo se celebran, y qué superfluida- 
des deja cada una? Con este motivo toca aquí el autor algunos puntos delicados 
de fisiología y filosofía que merecen tenerse en cuenta para la historia científi- 
ca española, y eso que la tarea de Lobera se reduce, por lo general, á reprodu- 
cir las doctrinas antiguas y corrientes de su tiempo. Dicha Carta y unos quince 
breves capítulos que ocupan los ocho primeros folios es lo único castellano 
que hay en la obra; lo restante está todo en latín, incluso la Carta al señor 
Dr. D. Fernando de Guevara sobre ciertas enfermedades súbitas, que no tiene 
de castellano más que el título y es en realidad un opúsculo De egritudinibus 
súbitis en que trata de estas enfermedades con estilo también rápido ó súbita- 
mente, «remittendo alia suis propiis locis et capitibus quando de his latius 
tractabimus in libro qui inscribitur Remedia humani corporis et Silva experimen- 
torum.» Contiene dicho opúsculo diecinueve capítulos, tantos como son las en- 
fermedades súbitas ó los casos experimentados por el Dr. Lobera, lo que pa- 
rece indicar que contienen el fruto de propias experiencias. En efecto, son 
frecuentes las referencias á casos particulares observados por él en España y 
Alemania. En los casos de síncope, una de las enfermedades súbitas, lo prime- 
ro que hay que hacer es fortalecer la naturaleza can vino albo odorífero et aro- 
matic de Pelayosvel Samartino, cuyas buenas cualidades debió de conocer per- 
fectamente el doctor Lobera que tenía en Pelayos una hacienda donde se pro- 
ducía el ponderado licor, y también buenos melones y batecas (sandías), según 
nos dijo ya en el Vergel en el capítulo respectivo. Al capitulo de symcopi siguen 
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los restantes que tratan, respectivamente, de veneno, de morsu canis, de apople- 
xia, de subeth, de spasmo, defluxu sanguinis, de casa et offensione, de submersio- 
ne in agua, defamo ignis carbonum, de ustione tam ab oleo quam ab agua et ab 
igne, de suffocatione matricis, de laborioso parta, de retentione secundinae, de 
aurem subintrantibus, de intrantibus guttur, de dolore cólico, y de dolare calculi. 

El Remedio de caerpos humanos es la obra de más volumen, la más aprecia- 
da de su propio autor que la menciona alguna vez con el pretencioso dictado de 
libro de oro, la que parece estar escrita con más detención y esmero, y la que, 
por comprender mayor número de asuntos y estar redactada casi exclusivamen- 
te en castellano, ofrece más campo para conocer las dotes científicas y literarias 
del Dr. Lobera y estudiar el vocabulario médico de su época. En la dedicato- 
ria al Cardenal Loaisa insiste en su generoso propósito de procurar el mayor 
bien de todos, y si alguien le reprendiere por no haber escrito la obra en latín, 
contesta: «que la causa que á ello me movió fué porque todos generalmente la 
pudiessen gozar y no por huyr el trabajo, que á la verdad fuera menor mucho 
para mí, y creo que fué lo mejor y que por tal la tendrá V. S. Reverendísima.» 
La tabla ya queda dicho que es común á los tres tratados en que se subdivide 
el Remedio (Anatomía, Silva y Antidotarlo). El texto latino de la Anatomía es 
un tratadillo elemental en que expone metódica y científicamente la materia; 
pero el texto castellano tiene más bien pretensiones literarias que científicas, 
como se ve ya por este título de cabecera: «Declaración en summa breve de la 
orgánica y maravillosa composición del microcosmos ó menor mundo que es 
el hombre ordenada por artificio maravilloso en forma de sueño ó fiction.» 
Todo el artificio consiste en figurarse al cuerpo humano, los sentidos, sus ór- 
ganos y su funcionamiento, como una hermosa torre de maravillosa construc- 
ción, dirigida, defendida y administrada por excelente alcaide y numerosos 
subalternos. Es verdaderamente demasiado artificiosa, y recuerda otras piezas 
antiguas análogas hasta en la circunstancia de acabar en sermón. En la Carta 
latina al Dr. Bernal Díaz de Luco trata Lobera la cuestión propuesta por aquél, 
en conversación familiar, sobre si puede ó no retardarse la muerte natural con 
auxilio de la medicina, y opta por la afirmación en vista de algunos casos por 
él observados. Del Remedio de cuerpos y Silva de experiencias, que es una mis- 
ma y sola obra, ya hemos dicho que contiene la doctrina definitiva, y en gran 
parte también experimental, del Dr. Lobera sobre las causas, señales y cura 
de todas las enfermedades conocidas en su tiempo, entreverada de algunos 
rasgos personales y de referencias á casos y cosas de entonces que hacen inte- 
resante la lectura aun para el simple curioso. El Antidotarlo, como se ha visto 
por el título extenso, es tratado exclusivamente farmacéutico, aunque también 
curioso para el estudio del lenguaje y para examinar la parte de originalidad 
que corresponde á Lobera en la preparación de algunos específicos. 

Las condiciones tipográficas del libro no acaban de entusiasmarme. A pesar 
de que el empleo de frontis grabados y de letra roja en las portadas, y de gran 
variedad de caracteres y de capitales de adorno en el texto, está indicando 
que el impresor quiso hacer una obra relativamente lujosa, la labor no resal- 
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ta; y es que Brocar tenía más riqueza y variedad de elementos que arte y buen 
gusto para combinarlos: los frontis formados con elementos arquitectónicos 
mal acoplados, y, sobre todo, el empleo, á veces en páginas consecutivas, de 
tipos redondos, góticos y de bastardilla aldina ó itálica, producen una impre- 
sión desagradable, y prefiero la sencillez, elegancia y buen gusto de algunos 
libros de Eguía que, sin duda, no disponía de materiales tan ricos y variados 
como Brocar. 

P. Benigno Fernández. 
{Continuará.) o. s. a. 
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I los católicos aplicasen sus creencias á la vida práctica no 
habría cuestión social >. Así se expresa el socialista Guesde, 
dando con sus palabras testimonio elocuente de la virtud 
social del catolicismo y formidable latigazo á los que profesan ideas 
cristianas y hacen vida pagana. 

Por su parte Le Play afirma: «Las clases directoras olvidan las 
saludables enseñanzas dadas por los preceptos de la Religión y por 
las enseñanzas de la Historia. > 

En efecto, todo el que atentamente y despojado de las pasiones 
que ofuscan la inteligencia estudia el Evangelio, no puede menos de 
sacar como consecuencia la afirmación de Guesde. Es verdad evi- 
dente, innegable, para todo el que no se empeñe en cerrar los ojos á 
la luz, que la doctrina evangélica y la lucha de clases son incompa- 
tibles. No obstante, es también cierto, indiscutible, que el problema 
social existe, y con caracteres alarmantes, en naciones donde la 
inmensa mayoría de los ciudadanos profesa la religión cristiana. 
¿Cuál es la causa de este fenómeno social tan raro en apariencia? 
No es difícil responder á esta pregunta. 

A cada religión corresponde su moral; pues la teoría de la moral 
independiente es uno de tantos absurdos alimentados por la sober- 
bia humana, empeñada locamente en borrar la idea de un Ser infi- 
nito creador de todas las cosas, al cual el hombre debe someter su 
inteligencia y su voluntad; por consiguiente, á la religión cristiana 
corresponde la moral cristiana, con cuya práctica por parte de obre- 
ros y patronos quedarían resueltas todas las cuestiones sociales, 
mejor dicho, no se presentarían tales cuestiones. Pero no todos tie- 
nen por norma de vida las ideas profesadas; y hay cristianos en reli- 

18 
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gión cuya vida está en desacuerdo con la moral cristiana, es decir, 
que no practican lo que creen y por consiguiente la eficacia social 
de sus ideas religiosas es nula. He aquí como se explica que en 
naciones no solamente cristianas sino católicas por añadidura, el pro- 
blema social exista con caracteres nada tranquilizadores. No se vive 
en cristiano; las soberanas máximas del Evangelio se han relegado 
al olvido, ó se las traiciona conscientemente; las ideas redentoras 
predicadas por Jesucristo no informan la vida del creyente. Cristo 
está en la inteligencia, pero falta en el corazón del cristiano, y esta 
anomalía trae la otra anomalía ya expuesta. 

Por consiguiente, si pretendemos resolver el problema social, si 
queremos salvar la sociedad de la ruina que la amenaza es preciso 
no sólo tener ideas cristianas sino vivir con arreglo á ellas, es decir ser 
cristiano en ideas y en costumbres, y además hacer que las ideas 
cristianas informen toda la vida social ¿Quién puede realizar esta 
grandiosa y salvadora obra? ¿Quién debe realizarla? ¿A quién inte- 
resa realizarla? 

Todos vivimos en sociedad, todos disfrutamos de sus inmensos 
é indiscutibles beneficios, únicamente puestos en duda por cabezas 
calenturientas y unilaterales que sólo ven en las cosas su parte defec- 
tuosa; por consiguiente, á todos nos interesa que la sociedad sea una 
familia bien avenida donde todos se mueven y trabajan, ocupando 
cada cual su puesto, en un ambiente de mutuo auxilio y mutuo amor 
donde no anidan odios ni reyertas fratricidas. Todos tenemos el 
deber sagrado de evitar, por cuantos medios estén á nuestro alcance, 
el que en ella se rompa la buena armonía, prenda el fuego asola- 
dor del odio, se entablen luchas desastrosas donde las nobles ener- 
gías humanas se empleen en aniquilar á los hermanos en vez de ocu- 
parse en el encumbramiento propio y de toda la familia. Asimismo 
todos podemos, unos más y otros menos, labrar la felicidad propia 
contribuyendo á la ajena, todos en mayor ó menor grado podemos 
infundir corrientes de vida y prosperidad, de amor y de paz en el 
medio social donde nos movemos, todos podemos contribuir al 
engrandecimiento y pleno desarrollo del organismo social de que 
formamos, parte. En suma, el Estado y los subditos, los ricos y los 
pobres, los obreros y los patronos, los productores y los consumi- 
dores, las clases directoras y las dirigidas, todos, absolutamente 
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todos, están interesados y tienen el deber ineludible de trabajar, 
según las fuerzas y medios de que dispongan, por el bienestar social, 
por el perfeccionamiento de nuestros semejantes, por la armonía de 
clases, por el imperio de la justicia, que viene siempre acompañado 
del reinado de la paz y de la bienandanza. 

No creo haya dudas, ni pueda entablarse discusión alguna acerca 
de estas verdades, que resultan axiomáticas para todo el que tenga 
idea clara de la condición humana y de la vida social. Lo que im- 
porta es, después de lo dicho, determinar la parte que á cada cual 
corresponde en esa necesaria y grandiosa obra. 

* * 

Hay en toda sociedad clases directoras y clases dirigidas: este es 
un hecho, aunque para algunos doloroso, y los hechos pueden 
comentarse, explicarse, darles nombres distintos... lo que no se puede 
hacer es suprimirlos. Hoy no habrá castas, ni clases cerradas, donde 
no se puede entrar no naciendo en ellas, y donde el privilegio susti- 
tuye á la ley común; hoy se hallarán sometidos todos á las mismas 
leyes, gozando de los mismos derechos y cumpliendo los mismos 
deberes; hoy será, si se quiere, ridículo hablar de títulos y grande- 
zas nobiliarias, de pergaminos y ejecutorias, no admitiéndose más 
nobleza ni más villanía que la que se deriva de las obras de cada 
uno, siendo noble el que procede noblemente y villano el que se 
conduce con villanía. Todas esas formas históricas son accidentales, 
y por consiguiente variables y pueden existir hoy, y mañana ser 
suprimidas; pero lo que no puede suprimirse por estar en la misma 
esencia de la sociedad y derivar de lo íntimo de la naturaleza es el 
que haya ciertas clases que piensen, estudien, orienten, dirijan é 
impulsen la sociedad hacia sus destinos. Llámense estas clases direc- 
toras, elevadas, superiores, pudientes, ó con otro nombre cualquiera, 
si ninguno de estos agrada, pues el nombre no hace la cosa, y, en 
todos esos nombres palpita la misma idea; pero con uno ó con otro 
nombre, es preciso reconocer que en toda sociedad grande ó 
pequeña, general ó particular, completa ó incompleta, con institu- 
ciones monárquicas ó republicanas, con organización socialista ó 
individualista y hasta en la misma anarquía, hay quien dirige y quien 
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es dirigido y que en general constituyen la clase directora los que 
sobresalen por su talento, por su cultura, por su voluntad enérgica.... 
en fin, por su poder, bien sea intelectual, moral, económico, físico... y 
mejor por el que de la combinación de todos esos poderes resulta. 
Este es un hecho indiscutible, demostrado por la historia de todos 
los pueblos contra el cual se estrellan todas las bellas teorías iguali- 
tarias y todos los sueños de sociólogos de gabinete con ventanas 
cerradas á la realidad. Y como para entendernos hemos de dar un 
nombre á esas clases, les llamaremos clases superiores, por hallarse 
en un plano superior de cultura al en que se mueven las masas 
obreras. 

Hechos estos prenotandos vamos á estudiar la misión social de 
dichas clases superiores. 



Nosotros creemos firmemente, y así trataremos de demostrarlo, 
que la verdadera causa próxima ó remota de los males sociales que 
hoy deploramos se halla en las clases superiores y sostenemos asi- 
mismo de una manera general que la sociedad es siempre, y sobre 
todo dentro de las instituciones políticas modernas, lo que esas cla- 
ses quieran. Es un error crasísimo pensar que hoy todo lo hace el 
número, la masa; hoy, como ayer, se cumple el axioma, «mens agi- 
tat molem»; la inteligencia mueve las masas. Las masas son siem- 
pre inertes, inconscientes, mecánicas, van adonde las lleven, reciben 
siempre la orientación y el primer impulso de fuera, lo demás lo 
hacen en virtud de la inercia, es el caso del peñasco enorme despren- 
dido de lo alto de la montaña por la frágil mano de un hombre ar- 
mado de una palanca ó de la dinamita. Yo no puedo justificar, yo 
no justifico, yo repruebo con toda mi alma la serie de salvajadas, de 
abominaciones, de atropellos, de injusticias, de crímenes contra la. 
religión, contra la moral, contra la decencia, contra la propiedad,, 
contra las personas,.., es decir, contra todo lo divino y humano co- 
metidos por los obreros: la historia de los movimientos populares 
tienen páginas horrendas, no se puede echar la vista sobre ellas sin 
que el corazón se desgarre y la conciencia lance un grito de repro- 
bación al contemplar la inocencia atropellada y prostituida, la digni- 
dad y el honor escarnecidos, la moral ultrajada, la conciencia violen- 
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tada, los derechos humanos todos conculcados, y por otra parte el 
-engaño, la falsía, el descoco, la barbarie, el envilecimiento, la injusti- 
cia, el odio salvaje y destructor entronizados puestos en los altares 
como dioses siniestros de turbas enloquecidas y encanalladas, y de 
Jas cuales reciben como ofrenda sangre de inocentes victimas huma- 
nas y como culto todas las abominaciones, desvergüenzas y lubrici- 
dades apocalípticas ofrecidas á la bestia. No es necesario ir muy lejos 
para convencerse de que estos colores no son tan negros como los 
de la realidad: recuérdense las brutales, las asquerosas, las nefandas 
-escenas clv, ia Revolución francesa, de la Commune en París y de la 
Semana Roja en Barcelona. 

Yo no puedo justificar, yo no justifico sino que lealmente reprue- 
bo los abusos cometidos por las Sociedades de resistencia, por el 
sindicalismo revolucionario y ateo y mucho menos los crímenes 
perpetrados por el comunismo, la anarquía y el nihilismo. Yo re- 
pruebo los boicotajes caprichosos y los bárbaros sabotages donde 
locamente se cree remediar las desdichas y ruina propias con la des- 
dicha y ruina ajenas. Y paso más adelante en mis condenaciones. 
Yo repruebo todas las huelgas políticas; pues la agricultura, la in- 
dustria, el comercio, ó sea, la vida nacional no debe supeditarse á 
los intereses de este ó aquel partido; y muchas de las económicas 
que carecen de base sólida, que se plantean caprichosamente con 
reclamaciones imposibles ó injustas, perniciosas para obreros y pa- 
tronos por matar la industria si con ellas se transige. Y si es injusto, 
insoportable, brutal que el patrono coaccione, violente, aplaste al 
obrero con la fuerza económica del capital, también lo es que el 
-obrero, con la fuerza del número, coaccione y aplaste al patrono so- 
tnetiéndole á la dictadura insoportable de los jefes sindicalistas. E! 
código de la verdad y de la justicia no distingue de clases. Y pre- 
ciso es confesar que en esta materia los abusos han sido graves y 
frecuentes y que si se sigue avanzando por este desastroso camino 
llegará el día en que todo capital se retirará de la producción que- 
dando destinado sólo al consumo; porque no habrá quien quiera so- 
meterse á correr albures, sentir continuas zozobras, vivir agitada- 
mente en medio de la fiebre de los negocios, trabajar sin tregua ni 
descanso para levantar primero y sostener después una empresa, lo 
cual supone preocupación continua, labor intelectual no interrum- 
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pida para afinar y regular la producción, buscar mercados, hacerse 
con clientela, organizar la marcha del negocio, prever y evitar en lo 
posible los siniestros... con todas las demás complicaciones inheren- 
tes á la buena marcha de una empresa; no habrá, repito, quien se 
someta á todas estas luchas, agobiantes por lo inacabables, para que 
una huelga caprichosa acompañada de salvaje sabotaje dé al traste 
con el fruto de veinte ó treinta años de no interrumpidos y extenuan- 
tes trabajos, ó por lo menos estar sometidos á las imposiciones de 
ios jefes sindicalistas que, unas veces por miras políticas, otras por 
medros personales, otras por justificar actos ó cuotas, otras por hala- 
gar al obrero haciéndole ver que por él se interesa y trabaja, turban 
la paz y normalidad necesarias para el desarrollo y buena marcha 
de las empresas. 

No hay que decir que los golpes asestados á los patronos, de 
rechazo caen sobre las espaldas del obrero, pues al retirarse el capi- 
tal de la producción el número de empleados disminuye y el paro 
forzoso, con sus privaciones y horrores, se extenderá sobre las masas 
obreras como nube siniestra. 

Yo amo al obrero, yo reclamo para él todos sus legítimos dere- 
chos, yo protesto en nombre de la razón y de la justicia de todos 
los abusos con él cometidos, en mi espíritu estalla la indignación al 
contemplarle extenuado por un trabajo superior al de las bestias y 
sin suficiente alimentación; pero yo no soy obrerista, yo no me postro 
ante ese ídolo moderno. El obrero debe ser oído en sus reclamacio- 
nes justas y rechazado en las injustas; el obrero, como todo hombre, 
tiene deberes que cumplir, no siempre tiene razón, abusa muchas 
veces de la fuerza del número, hoy dirigido á veces por vividores 
nada escrupulosos que lo explotan utilizándole para sus medros per- 
sonales, realiza con la inconsciencia de las grandes masas actos de 
verdadero salvajismo capaces de avergonzar hasta á las mismas 
fieras. 

Pero á fuer de justo quiero estudiar aquí la parte de responsabi- 
lidad que á cada cual corresponde en esos actos salvajes contra los- 
cuales protesta toda conciencia honrada. 
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Las masas obreras tomadas en conjunto, han sido siempre, lo 
son en la actualidad y probablemente continuarán siéndolo siempre, 
reunión de seres humanos con cuerpos de hombres ya formados 
y espíritus en formación como los de los niños. Y como del espíritu 
brotan todos los actos humanos, los obreros, salvo los ya evolucio- 
nados, los que han dado el salto de una clase á otra no conservando 
de la primera sino el nombre y la procedencia, en lo esencial 
piensan como niños, sienten como niños, obran como niños, son su- 
gestionados y movidos como los niños, necesitan de guía como los 
niños, rehuyen como los niños la disciplina de la inteligencia y de 
la voluntad prefiriendo recibir las cosas ya pensadas á dedicarse 
ellos á estudiarlas y según ese estudio tomar las determinaciones 
adecuadas, cambian sus pensamientos, sus afectos y su rumbo como 
naves sin timón al soplar viento contrario... en fin, participan por lo 
menos en lo fundamental de las buenas y malas cualidades de la 
niñez, las malas acrecentadas, porque en la vida moral el que no 
avanza retrocede. Claro está que la Providencia no abandona á ser 
alguno, ni le niega lo absolutamente necesario para que vaya á su 
fin, y, por consiguiente, necesitando los obreros de guías que les 
orienten y dirijan en medio de las complicaciones y obscuridades de 
la vida, estos guías deben existir, y así como los hijos tienen á sus 
padres y en su defecto los hermanos menores tienen á los mayores, 
así en la gran familia social los guías naturales, puestos por la Pro- 
videncia, de los hermanos menores ú obreros son los hermanos ma- 
yores ó sea las clases superiores, es decir, aquellas clases que por su 
posición social, por sus medios de fortuna ó por otras circunstan- 
cias especiales han podido cultivar su inteligencia y su corazón y 
formarse idea de los distintos problemas de la vida. 

¿Cómo han curñplido dichas clases con este sagrado deber naci- 
do de su posición social, reclamado por el bien común é impuesto 
por la Providencia, como justa compensación de los derechos, goces 
y bienestar derivados de la fortuna y de la posición? Triste es decir- 
lo, pero la verdad se impone; han cumplido mal, muy mal, pésima- 
mente. Los sabios anticristianos han engañado al obrero, los ricos 
sin religión lo han explotado cuando han podido, las clases ricas y 
acomodadas cristianas le han abandonado á su propio esfuerzo, cre- 
yendo haber cumplido todos los deberes impuestos por la fortuna, 
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la cultura y la posición con pagar el salario convenido, no siempre 
justo, y hacer algunas limosnas, por regla general escasas, con rela- 
ción á los gastos propios. Este ha sido el gran pecado de las genera- 
ciones educadas en el individualismo y positivismo, y alejadas de la 
hermosa tradición cristiana respecto de las relaciones que deben 
existir entre patronos y obreros y de las obligaciones inherentes á la 
riqueza y á la posición. De este pecado ha de redimirse la genera- 
ción actual, si no quiere de ser víctima de su falsa orientación, de su 
inconsciencia, de su abandono y de sus excesos. Sabiamente dice el 
autor de la Civilización y sus leyes: «Mientras las clases privilegiadas 
continúen desarrollando los méritos que les valieron su autoridad y 
sus derechos, su existencia es, no sólo legítima, sino necesaria; por 
el contrario, desde el momento en que se hacen incapaces de llenar 
su misión, conducen al pueblo, como por la mano, á la revolución, 
y perecen en la impotencia.» 

* 
* * 

Sí, al obrero se le ha engañado con falsas teorías acerca de su 
origen, de su naturaleza y de su destino; se le ha hecho abandonar 
la religión católica y hasta odiarla como incompatible con la ciencia, 
con la libertad y con el bienestar material; á la moral y al derecho, 
sin los cuales el orden social es imposible, se les ha privado de su 
natural y sólida base, la religión; se les ha dicho que todo lo huma- 
no termina en el sepulcro, que los destinos futuros de ultratumba 
son patrañas, se le han cerrado los horizontes del espíritu, con lo cual 
ha quedado compelido á replegar toda su atención sobre sí mismo, 
sobre las cosas capaces de satisfacer sus necesidades materiales, y con 
esto se ha despertado en el fondo de su ser un egoísmo feroz. Y cuan- 
do los sabios han visto el abismo adonde va á despeñarse una socie- 
dad sin religión, en vez de volver los ojos á la que ha salvado á la 
Jiumanidad en todas las crisis porque ha atravesado, se ha acudido 
á fundar religiones nuevas humanas, y, por consiguiente, pequeñas 
y deleznables como toda obra humana, incapaces de satisfacer las 
exigencias del entendimiento é inútiles para llenar las aspiraciones 
del corazón, sin virtualidad para calmar una pena, enjugar una lágri- 
ma, cicatrizar una llaga del espíritu, proporcionar un consuelo al 
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alma dolorida, iluminar la senda obscura de la existencia, confortar el 
corazón deprimido por las luchas de la vida, abrir horizontes al espí- 
ritu agobiado por la pesadumbre de lo material y mundano, lleno 
siempre de pequeneces y miserias; en suma, religiones puramente 
humanas sin un Dios personal, creador de cielos y tierra, padre, 
legislador y juez de los hombres, el cual rige los destinos de la huma- 
nidad, la cual, después de creada, no ha abandonado á sus propios 
esfuerzos como si nada le importase su ventura ó desventura, sino 
que, aunque de una manera invisible para los ojos materiales, con 
ella se comunica íntimamente. 

La Humanidad, el Yo más vasto que nuestro yo, pero de la 
misma naturaleza, y que se comunica con él por la zona obscura de 
la subconsciencia, como enseña el pragmatismo ó vive en el interior 
de nuestro yo como quiere la escuela de la inmanencia religiosa, no 
tienen de Dios más que el nombre, en el fondo se encuentra siem- 
pre con el yo más extenso ó menos extenso, individual ó colectivo; 
pero siempre la pobre humanidad con sus pequeneces y miserias, 
con sus dolores y sus lágrimas. La religión, apoyada sobre tan frágil 
base podrá, gracias al ingenio y esfuerzos de sus defensores, servir 
de tema de estudio y de entretenimiento á las inteligencias cultiva- 
das; pero su acción sobre el corazón es nula, y nula su eficacia para 
enfrenar las pasiones y egoísmos humanos, fuentes inmundas de 
donde brotan todas las luchas y perturbaciones sociales. 

Eso de establecer una religión para satisfacer las necesidades 
religiosas del pueblo, entretener sus anhelos de lo infinito, para que 
se someta obediente al orden social y se resigne á soportar las trabas 
y peso de las leyes impuestas por los hombres, para que el orden no 
se perturbe, la vida se deslice tranquila, filosofando los unos, pero- 
rando los otros y gozando todos del bienestar que les proporcionan 
sus riquezas y su posición elevada, negando al propio tiempo la exis- 
tencia de un Dios personal, creador y legislador de la humanidad, es 
algo así como convertir á la religión en un alcahuete de los goces de 
los ricos y de los sabios, de las clases elevadas; convertirla en un poli- 
zonte que vela el sueño é impide el que sea perturbada la digestión 
de los mimados de la fortuna; y á esto no hay derecho, esto es tratar 
de engañar al pobre pueblo, que tiene derecho á la verdad y á la sin- 
ceridad: así no se educa á los pueblos, así no se cumple con la misión 
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"providencial de las clases superiores respecto de las inferiores. Por 
consiguiente, aquéllas, cuando se vean agredidas por éstas en sus 
legítimos derechos, no deben quejarse, pues pagan, sufriendo atrope- 
llos, una deuda que debieron solventar dando educación y derraman- 
do beneficios. 

Y si una religión puramente humana, aunque se la vista y adorne 
con las mejores y más espléndidas galas científicas es impotente para 
mantener á cada cual dentro del círculo de sus derechos y para hacer 
cumplir los deberes penosos impuestos por el respeto á los derechos 
ajenos, indudablemente será mucho más incapaz para realizar esta 
obra la irreligión absoluta, el ateísmo en cualquiera de sus variadas 
formas. 

Preciso es no olvidar nunca que si se niega la idea de un Ser 
creador de la humanidad, lógicamente no se puede admitir la idea 
de un Ser legislador de la misma, pues si el que hace una cosa tiene 
derecho indiscutible á destinarla al fin que le plazca y determinar 
los medios ó camino por donde ha de ir para llegar á él; en cambio 
no hay fundamento racional para conceder ese derecho á un hom- 
bre sobre otro hombre, pues ambos son iguales, y el uno no ha sido 
creado por el otro; por eso dijo San Pablo: «No hay más potestad 
que la que viene de Dios.> Non est enim poíestas nisi a Deo. Si el 
orden social, en sus fundamentos, no en los detalles variables, no ha 
sido establecido por el Creador, nadie puede establecerlo y obligar á 
los demás á guardarlo, y por consiguiente, la anarquía y el derecho 
del más fuerte extenderían lógicamente su brutal imperio sobre la 
desventurada humanidad. El pueblo no se ocupa en estos razona- 
mientos ni los entiende, pero conoce y siente las consecuencias á que 
conducen; por eso las teorías filosóficas no influyen ni en bien ni en 
mal en la sociedad, mientras se mantienen en las altas regiones de la 
especulación adonde no llega la mente popular y mientras andan en 
voluminosos libros, envueltas en densa atmósfera de profundos é 
intricados razonamientos impenetrables para los no iniciados en esas 
especiales disciplinas; pero cuando simplificadas y en formas axio- 
máticas llegan al alma de las masas populares por medio del mitin, 
del folleto, del periódico, de la tertulia, del taller, del círculo, del 
café, entonces arraigan profundamente en ella, especialmente cuando 
esas verdades afectan al sentimiento é interesan las pasiones. Dice 
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muy bien Taine: «Las muchedumbres se arrastran más que con las 
¡deas, con la sobreexcitación de los sentimientos y el halago de las 
pasiones.» 

El pueblo no se preocupa de las disquisiciones acerca de si el 
derecho es independiente de la moral y ésta de la religión, ni del 
sensualismo de Locke y Condillac, ni del panteísmo idealista alemán, 
ni del positivismo de Comte, ni del materialismo científico de Büch- 
ner, ni del sociologismo, ni del pragmatismo...; pero cuando le pre- 
sentan las consecuencias prácticas á que conducen lógicamente esas 
falsas teorías, en el vivir egoísta de una gran parte de las clases su- 
periores, en vibrantes discursos de oradores de mitin, y en sencillos 
y seductores artículos de periódicos ácratas y de aquellos que sin 
serlo, por halagar las malas pasiones del pueblo y lucrarse con ellas 
explotándolas obran como si lo fueran, y en frases rebosantes de 
vahos de bajas pasiones usadas en las arengas de taberna y cafetu- 
cho, en suma, cuando esas consecuencias flotan en el ambiente 
moral respirado por las clases humildes... ¡ah!, entonces esas masas 
populares beben con la avidez del febricitante esas falsas teorías y á 
impulsos de ellas se mueven y reclaman un puesto en el festín, en la 
orgía, en la bacanal materialista preparada torpemente y con fines 
egoístas. 

P. Teodoro Rodríguez 

o. S A. 
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.1 querido amigo Pagli: Verdadero placer sentina yo en 
poder dar una explicación satisfactoria á cuantas pre- 
guntas en la tuya me haces; pero ahí es nada lo que pi- 
pides: que te indique los pensamientos y las reflexiones que me su- 
gieren las circunstancias actuales y orientaciones nuevas que va 
tomando la política en nuestros días; repito que no es nada lo que 
pides y que dudo pudiera brindarte alguien con una contestación 
adecuada. Ya antes de ahora he sido muchas veces, y sigo siendo, 
admirador de tu modestia, y no es cosa de que vaya á tomar pretex- 
to de tus últimas líneas para ensalzarla de nuevo. ¿No hubiera sido 
idéntico para ti, y, desde luego, más cómodo para mí, que en vez 
de un pliego hubieras escrito algunas cuartillas, y en ellas me hubie- 
ras manifestado la solución, en lugar de plantearme el problema? 
Pero está visto; tu sistema ha sido, es, y me atrevo á asegurar que 
será siempre, oir, ver y... hablar muy poco. ¡Bueno estaría el mundo 
si todos hiciéramos lo mismo. 

En digna correspondencia á tu modo de pensar y de sentir, de- 
bería limitarme á emborronar dos ó tres páginas, dibujando en ellas 
una cosa así... como un mapa de España, por ejemplo; en el pico 
más alto de los Pirineos trazaría unos cuantos rasgos que querrían 
significar un pedestal, y sobre él colocaría la estatua viril y arrogan- 
te de... ¿no lo adivinas? Con esto halagaría quizá y realzaría tus sen- 
timientos de integridad y de honradez, orlados con ribetes de mau- 
rista, pero dudo y aún me inclino á creer que no lograría expresar 
con exactitud los míos. 

¿Con que no te explicas cómo siendo España un pueblo culto y 
honrado y teniendo al frente un hombre público tan probo y de mi- 
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ras tan elevadas como D. Antonio, perteneciente á un partido ínte- 
gro y honrado también á carta cabal; no te explicas, repito, cómo 
ese pueblo no se lanza en pos del gran político y coloca incondicio- 
nalmente en sus hábiles manos el gobierno y la dirección de sus 
destinos? Sin duda alguna, esta pregunta encierra mucha doctrina y 
es muy verosímil se la haya hecho á sí misma la mayor parte de los 
españoles; es menester, pues, examinar con detención los términos 
en que está formulada, es menester desentrañar el sentido de sus 
palabras y aquilatar su significación verdadera. 

Ante todo, la manera sencilla y llana de proponer la cuestión, 
hace inútiles aclaraciones ulteriores acerca de lo que por pueblo se 
entiende; toda vez que ya hoy nadie puede atribuir á la palabra de- 
moa acia el sentido de clase social, en oposición á las otras clases 
que integran la sociedad. En nuestros días el pueblo, la democracia, 
el Estado, son tres términos que significan absolutamente lo mismoj 
es decir, el conjunto de ciudadanos; más propiamente aún, el con- 
junto de individuos que constituyen una agrupación política más ó 
menos culta, pues bien sabido es que este último vocablo da de sí 
para todos los gustos. 

Tarea nada fácil seria para cualquier lector ir hojeando uno por 
uno los discursos ó peroraciones de los modernos demagogos hasta 
encontrar siquiera uno en que no salgan á relucir la decantada cul- 
tura y la ya rancia europeización; pero aún sería trabajo más ingrato 
el pretender investigar cuál es el verdadero sentido de esas palabras. 
¡Hay que europeizarse! Es una frase de uso tan corriente, sobre todo 
en los discursos, como el reloj de bolsillo en la vida ordinaria ó los 
chanclos cuando llueve, hasta el punto de que se llega ya á tener 
por persona de horizontes poco amplios al orador ó tribuno que, al 
menos alguna vez, no la emplea. Y el caso es que después de andar 
trayendo y llevando la frase de un lado para otro, después de ma- 
nosearla tanto, es hoy cuando menos se sabe apreciar su verdadero 
valor. Ocurre con ella lo que generalmente sucede con la flor en 
manos de un niño, lo que acontece con la belleza puesta al alcance 
de seres egoístas y antojadizos, quienes en lugar de conservar el ob- 
jeto bello que encanta y seduce con ese encanto mágico y esa seduc- 
ción propia de la belleza, en vez de prodigarle cuidados exquisitos, 
en vez de estimarle como una cosa delicada é intangible, lo que ha- 
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cen es ir arrancándole poco á poco las hojas, ir destruyendo en el 
goce del mismo lo que tiene de espiritual y quedarse únicamente 
con el placer grosero y material reducido por completo á la esfera 
de los sentidos. 

Es menester europeizarse, sí, es menester asomarse á la Europa 
culta, es menester ponerse en comunicación con las principales ciu- 
dades del mundo para aprovecharse de sus adelantos y de su civili- 
zación, no para quedarse sólo con la corteza de la misma, no para 
saciarse sólo con los despojos y la cascara del vicio que es por lo 
común la secuela y el desperdicio de la cultura. Es menester estu- 
diar á fondo las costumbres y el desenvolvimiento del pueblo fran- 
cés; pero no para imitar en él solamente lo malo, no para inocular en 
España el virus de esa gangrena social de la inmoralidad que tan te- 
rribles estragos causa en la nación vecina. Es menester estudiar las 
costumbres y los progresos del pueblo alemán, su. arte militar, su 
filosofía, no precisamente para venir, pasados unos cuantos años, á 
cultivar en nuestro país una planta exótica y de ningún valor, pero 
con la que tornamos alegres y satisfechos por ser de naturaleza rara 
y principalmente por haberla arrancado en el campo del gran Krau- 
se, filósofo casi completamente desconocido, hasta en su misma pa- 
tria; es menester estudiar al pueblo inglés para aprender lo que vale 
la constancia puesta al servicio de la razón, para admirar el tacto y 
la sabiduría de sus instituciones sociales y políticas, no para copiar 
su sistema colonial, ni para imitar la dureza con que viene tratando 
á los desgraciados irlandeses, dignos de mejor protección, ni la te- 
nacidad con que viene oponiéndose al otorgamiento de la ley por 
tantas razones famosa del home rule; es menester estudiar y seguir 
paso á paso el movimiento industrial del pueblo belga con el fin de 
admirar é imitar su laboriosidad, no para copiar, ni menos hacerse 
eco de esa ligereza, de esa superficialidad en ensalzar y levantar es- 
tatuas á seres de tan escaso mérito como el autor de los aconteci- 
mientos llevados á cabo en la semana trágica de Barcelona. 

Si Bruselas se empeña en considerar á Ferrer como una institu- 
ción pedagógica, en tributarle los honores del mártir, y si por este 
ejemplo hemos de juzgar de la gravedad y sensatez del pueblo bel- 
ga; si en esto consiste la civilización y la cultura, entonces lo mejor 
será volvernos á nuestros lares, cerrar herméticamente la ventana 
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que da á la culta Europa y seguir gobernándonos nosotros solos, 
después de lanzar al torbellino de esa tan mal entendida civilización 
á los afortunadamente pocos antipatriotas parasitarios que viven y se 
desarrollan en nuestro suelo á expensas de la sociedad y de la nación 
de quien abominan. 

Hay que europeizarse, sí; pero no es esta, ni por asomos, la ver- 
dadera cultura, la civilización europea; compáresela, si no, con esta 
otra civilización cuyas principales notas describe nuestro eximio Bal- 
mes de la siguiente manera: 

<E1 individuo, con un vivo sentimiento de su dignidad, con un 
gran caudal de laboriosidad, de acción y energía y con un desarro- 
lío simultáneo de todas sus facultades; la mujer, elevada al rango de 
compañera del hombre, y compensado, por decirlo así, el deber de 
la sujeción con las respetuosas consideraciones de que se la rodea; 
la blandura y firmeza de los lazos de familia son poderosas garantías 
de buen orden y de justicia; una admirable conciencia pública, rica 
de sublimes máximas morales, de reglas de justicia y equidad y de 
sentimientos de pundonor y decoro, conciencia que sobrevive al 
naufragio de la moral privada, y que no consiente que el descaro de 
la corrupción llegue al exceso de los antiguos; cierta suavidad gene- 
ral de costumbres que en tiempo de guerra evita grandes catástro- 
fes, y en medio de la paz hace la vida más dulce y apacible; un pro- 
fundo respeto al hombre y á su propiedad, que hace tan raras las 
violencias particulares, y sirve de saludable freno á los gobernantes 
en toda clase de formas políticas, un vivo anhelo de perfección en 
todos los ramos, una irresistible tendencia, errada á veces, pero 
siempre viva, á mejorar el estado de las clases numerosas, un secreto 
impulso á proteger la debilidad, á socorrer el infortunio, impulso 
que á veces se desenvuelve con generoso celo, y cuando no, perma- 
nece siempre en el corazón de la sociedad, causándole el malestar y 
desazón de un remordimiento; un espíritu de universalidad, de pro- 
pagación y de cosmopolitismo...; una generosa inquietud que se 
empeña en adelantarse al porvenir, y de que resultan una agitación 
y un movimiento incesantes, algo peligrosos á veces, pero que son 
comúnmente el germen de grandes bienes, y señal de un poderoso 
principio de vida; he aquí los grandes caracteres que distinguen á la 
civilización europea, he aquí los rasgos que la colocan en un puesto 



288 LA POLÍTICA DE AHORA 

inmensamente superior á todas las demás civilizaciones antiguas y 
modernas» (1). 

En estas fuentes, en esta cultura, en la civilización así entendida, 
es donde debemos buscar la suavidad en las costumbres, la solidez 
en los principios, la sabiduría en las leyes, la honradez en la vida, 
y, en general, la perfección en las intituciones, para examinarlas, para 
compararlas con las nuestras y de esta manera modificar y corregir 
lo que deba modificarse y lo que deba corregirse. Formúlese así la 
regla jurídica; pero no se crea que con esto ha terminado ya la obra 
del legislador, la obra del estadista; hemos andado solamente la 
mitad del camino. Para poder ahora llevar á la práctica en un pue- 
blo determinado, esas normas, esas leyes que constituyen la síntesis 
del progreso en un momento dado, es preciso examinar detenida- 
mente las costumbres, tendencias, adelantos, la manera de pensar y 
de sentir, la vida, en una palabra, de ese mismo pueblo. 

Por las condiciones señaladas, bien se echa de ver lo penosa y 
nada fácil que es la función de legislar y de gobernar; eso sin duda 
te dará la clave de por qué los antiguos se inclinaban á considerarla 
como propia únicamente de los dioses, acudiendo Minos á Júpiter, 
Licurgo á Apolo, Solón á Minerva, Carondas á Saturno, Numa á la 
ninfa Egeria, Mahoma al Arcángel Gabriel, Zamolsis á Vesta etc., 
etcétera, y hasta Platón recoge lo más adecuado de sus predecesores, 
y antes de formar leyes propias, se encamina al templo de Júpiter á 
implorar la luz y la protección divinas. 

Este modo de ir entresacando lo más selecto de los otros pue- 
blos, esta manera de comunicarse sus respectivos adelantos las regio- 
nes más apartadas, esto es lo que constituye la verdadera ley del pro- 
greso; convertir en regla de gobierno estas perfecciones y adaptarlas 
al modo de ser de un país, es la verdadera labor del gobernante. 
Contentarse con proponer normas jurídicas, por ejemplares que 
sean, sin tener en cuenta la naturaleza de las personas á quien 
se trata de imponerlas, sería tan absurdo como pretender, por 
ejemplo, imponer á los españoles, sin modificación de ningún gé- 
nero, las leyes inglesas, y viceversa, ó como querer aplicar á pueblos 
no civilizados la legislación y el gobierno de las naciones cultas. 



(1) El protestantismo comparado con el catolicismo, t. I, pág. 197. 
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Instituciones inspiradas en un espíritu de amplia libertad, serían 
muy convenientes para pueblos adelantados, mientras constituirían 
un peligro constante en otros que no gocen de tanta perfección; y á 
nadie se le ocurriría pensar en que todos los Estados alcanzan hoy el 
mismo grado de cultura, y mucho menos en la misma forma. Prefe- 
rible es tener leyes menos perfectas, pero cuyo cumplimiento se 
exija con escrupulosidad, á tener leyes que puedan servir de modelo, 
pero descuidadas é incumplidas. ¿Qué importa que el Reglamento 
de ambas Cámaras goce entre nosotros de extremada libertad, si su 
transgresión por los representantes constituye la regla general y la 
excepción es precisamente su cumplimiento? El ideal sería compeler 
á los ciudadanos al cumplimiento de esas leyes más amplias, más 
perfectas, pero mientras falte esta fuerza ejecutiva en las distintas 
esferas sociales, no queda otra solución que restringir algún tanto la 
libertad de las leyes. Esta es, en substancia, la razón en que se funda 
la supresión de las garantías constitucionales. 

¿De dónde nace en España esa especie de repulsión al Par- 
lamento, que se observa entre determinados elementos de nuestra 
política? Es indudablemente bueno un sistema encaminado á rodear 
de sabiduría y de gravedad á las leyes, y en que se hace efectiva la 
responsabilidad de los gobernantes; pero con harta frecuencia la res- 
ponsabilidad se rehuye y las leyes son sustituidas por Reales decre- 
tos y Reales órdenes, que no pueden tener la garantía otorgada 
á aquéllas con la discusión y la votación en las Cámaras. Bien está 
que los políticos honrados traten de afianzar el respeto á la ley y la 
pureza del régimen con una conducta delicada y correcta; pero cuan- 
do el buen ejemplo es insuficiente y la incorrección es constante, y 
cuando esta incorrección se escuda con la amplitud de libertad que 
la misma ley concede, ¡ah!, entonces al político honrado no le queda 
otro medio que el de procurar restringir esa libertad, para que la 
responsabilidad del gobernante pueda llevarse á cabo, y si esto no 
puede, retirarse á la vida privada circundado con esa aureola mági- 
ca de la honradez, pero embargando al mismo tiempo su ánimo el 
sentimiento del héroe que busca el sacrificio en bien de su patria, 
que corre en pos de él con ansias de alcanzarle, y cuando cree haber- 
le obtenido, sólo siente entre sus brazos la frialdad de la indiferen- 
cia ó de la ingratitud. 

19 
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Nadie mejor que el gran estadista Sr. Maura puede ofrecernos- 
un resumen tan exacto y tan cabal de la actual situación política de 
España; por eso me limito á transcribir algunos párrafos de aquel 
discurso conciso y enérgico, lleno de animación y de vida en que 
explica en el Senado la crisis de 190Q á las mayorías de ambas- 
Cámaras: 

«Y fuimos á las Cortes... Fuimos á las Cortes (perdonad la can- 
didez) creyendo yo que ellas solas eran remedio, porque decía yo: 
entre mis adversarios, los tendremos enconados, estarán encendidas 
las pasiones; pero la probidad, el amor patrio, ¿también eso se habrá 
perdido? En las Cortes sucedió que no se levantaron todas las voces 
á decir una de dos cosas: ó yo estoy con los que infaman, ó yo estoy 
para afirmar que mi patria no es una patria de bandidos... 



Aquel documento es un espejo, no más que un espejo, que que- 
da incorporado á la Historia de España, como esas piedras que en 
las innundaciones señalan hasta dónde llegó el nivel de las aguas, 
¿Qué acontecía, según el texto, que confirmo, de ese documento? 
Un espíritu superficial pudiera creer que una actitud anormal... hicie- 
ra difícil el funcionamiento del régimen parlamentario; pero eso no 
era para tanto, porque tampoco era novedad. 

En efecto; recordaréis que durante estos dos años y medio pasa- 
dos hemos ido desde un retraimiento inicial á todas las coaliciones, 
á todas las obstrucciones y á todas las maneras anormales de estor- 
bar la obra legislativa en donde se quería estorbar, y de omitir la 
mayor parte de aquella colaboración que en la labor legislativa 
corresponde á las minorías... 

impedida toda función legislativa se le presentaba á aquel Go- 
bierno esta disyuntiva, esta tremenda é ineludible disyuntiva, ó 
ponerse á gobernar sin Cortes, con Reales decretos, supliendo con 
órdenes del Rey la función legítima de las Cortes con el Rey y hacer 
frente á la cuestión de orden público, hallando apiñados y revueltos 
á los anarquistas y radicales con los ex ministros del Rey y ex presi- 
dentes del Consejo, ó franquear la función legislativa diciendo á los 
que así procedían: Bien; venid aquí y os votaremos nosotros, lo que 
vosotros no queréis votarnos en interés de la Patria y del Ejército. 
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Y hecho esto llevar el conflicto ante la opinión pública, y preguntar 
á España si quiere que esto suceda y se perpetúe en su política, ó si 
quiere redimirse de semejante lepra. > 

En otro discurso del 31 de Enero de 1Q12 se ve precisado el 
mismo Sr. Maura á expresarse así: «En el mes de Julio, una conver- 
sación á que tuvo la bondad de invitarme el señor presidente del 
Consejo de ministros, me dio ocasión para decirle... que, á mi enten- 
dar, la política que estaba realizando su señoría, las relaciones entre 
el Gobierno y las fracciones revolucionarias de la izquierda, signifi- 
caban entrega y ruina de la Monarquía, y que en cuanto á eso 
jamás, ni en la oposición, ni en el Poder, ni sucesiva ni simultánea- 
mente, podría participar en las responsabilidades de su señoría. Más 
tarde, contestando á una carta de su señoría lo ratifiqué, lo ratifiqué 
antes de los sucesos de Septiembre, y, sin embargo, no suscité nin- 
guna dificultad... 

Yo creo que estoy delante del despliegue y de la concreción del 
fondo substancial de aquella determinación que tomasteis vosotros 
en Octubre de 190Q, y necesito repetir que, de esa manera llevadas 
las cosas, con esa dinámica política, la Monarquía, que está rodeada 
de facciones, que está asediada por facciones, la Monarquía no 
resulta defendida. Queda bajo vuestra sola responsabilidad, vuestra 
conducta; no quiero de la responsabilidad vuestra participación 
alguna. Nos llega el polvo de vuestra conducta; me he levantado 
para sacudírmelo.» 

He aquí dibujada con rasgos trazados por mano maestra la ver- 
dadera situación de nuestra política hasta hoy; un partido discipli- 
nado que lleva como fin la salvación de la patria y de la Monarquía; 
su norma de conducta es la justicia, con un programa terminante y 
bien definido, y cuyos actos están inspirados en la corrección y en 
un respeto escrupuloso al régimen constitucional, el partido conser- 
vador, que tiene frente á sí otro partido, llamado liberal, que actúa 
sin verdadero programa, que no sobresale ciertamente por su amor 
á las instituciones y cuyo desinterés no alcanza á substraerse á con- 
tubernios muy peligrosos con las fracciones radical y republicana, 
verificados á espaldas de la Constitución y de las leyes en perjuicio 
más ó menos inminente de la patria y de las mismas institucionís, 
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perjuicio no buscado ni intentado, de seguro, pero originado de la 
buena fe que reina en determinados elementos, debida quizá á 
influencias extranjeras. 

Apoyada en estos dos partidos camina la Monarquía española, 
llena de juventud, llena de entusiasmo, ansiosa de nuevos horizon- 
tes á los cuales se siente impulsada por la atracción misteriosa del 
esplendor y de la gloria; que tiende á desviarse de cuanto indique 
lentitud ó tardanza en conseguir esa gloria y ese esplendor, que 
presiente á veces la posibilidad y hasta la proximidad del abismo, 
pero que se juzga con fe suficiente para dominar el vértigo y con 
bríos bastantes para salvar de él á España. 

En síntesis: tres son los elementos que actúan de una manera 
decisiva en la política española; la Monarquía, el partido conser- 
vador netamente constitucional ytlemocrático, escrupuloso en ajus- 
tar sus procedimientos á la Constitución y á la verdadera demo- 
cracia, fundamentado en una mayoría de opinión pública recta y 
sana; y el partido liberal, irrespetuoso con la Constitución del Estado, 
que se le antoja estrecha y sólo en el nombre democrático, basado 
también en una mayoría de opinión pública falseada. La opinión 
pública es, pues, la fuente de ambos partidos; cuando sus aguas 
corren limpias y cristalinas, dan vida al partido conservador, cuando 
están impuras y turbias sostienen al partido liberal. 

Trabájese la opinión pública, aclárese la opinión pública y enton- 
ces se harán posibles y fáciles la existencia y misión de los conser- 

« 

vadores. 

¿Quedas satisfecho, por ahora, con esta contestación á la inten- 
cionada pregunta que al principio de la tuya me haces? Creo que sí. 
Y como pretender en esta carta desarrollar más la materia y tratar 
de la complicación producida por la reciente escisión del partido 
conservador la haría demasiado extensa, permíteme que con un 
fuerte abrazo me despida de ti hasta la próxima, en que te prometo 
ser más explícito. Tu amigo, 

H. Pajares. 

Noviembre 7 del 1913. 



"ENTRONIZACIÓN DEL CORAZÓN DE JESÚS 

EN EL HOGAR" <•) 



Todos los pueblos tributan un culto ferviente al Sagrado Corazón de 
Jesús, porque á todos llega el fuego del amor en que arde por abrasar 
á los hombres, haciéndoles suaves las asperezas del camino y dulces las 
amarguras de la vida, para no desfallecer en las borrascas que han de pre- 
ceder al triunfo definitivo. Las iglesias del orbe católico se visten de gala 
en ciertas festividades y ostentan grandezas que sólo puede inspirar un 
alma creyente y enamorada de lo infinito; los fíeles acuden presurosos á 
postrarse ante las gradas de los altares y á levantar los ojos al Corazón 
divino; pero una vez cerradas las puertas del templo, Jesús no recibe ya 
los homenajes que pide su amor, queda prisionero en el Sagrario, y casi 
olvidado de las almas que El no olvida jamás. 

Hay otro templo augusto, sagrado y santo que Dios mira con ternura 
inefable, respetan todas las leyes y bendice la Iglesia católica; el templo 
del hogar cristiano, que los Angeles cubren con sus alas, cuando la madre 
piadosa une sus labios á los del hijo, para infundirle en el calor de un 
beso todo el amor de su alma y hacerle ferviente soldado de Cristo, con 
lo que logra á la vez inspirarle los sentimientos de honradez y nobleza, 
necesarias á toda sociedad humana. Este santuario debe unir su culto al 
que se tributa al Sagrado Corazón en los templos, juntando así en un solo 
ideal, que suba al cielo, las plegarias que se rezan en la iglesia, y las ora- 
ciones que reciben calor en el seno de la familia, reunidos los padres y los 
hijos ante la imagen del Corazón Sacratísimo, que pide los latidos del po- 
bre corazón humano, para bañarle en el mar inmenso de sus amores. 

Hace pocos años aún que un hombre valiente, de miras elevadas, hon- 



(1) Accediendo gustosos á los deseos de la entusiasta é ¡lustre Secretaria 
de la «Entronización», la Srta. Esther Bustos Muñoz, de Valparaíso, dibujan- 
do toscamente en estas líneas la obra de su ferviente entusiasmo. Quiera Dios 
que se propague por todas las provincias españolas. 
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radez sin tacha, espíritu recto y corazón noble, iluminado por los resplan- 
dores de su inteligencia y escuchando los gritos de su fe inquebrantable, 
consagró pública y solemnemente al Sagrado Corazón de Jesús la nación 
de sus amores y desvelos, y, queriéndola grande y enamorada de la verdad, 
quiso ponerla á los pies del que regala la grandeza y guía á los pueblos 
por las sendas de la rectitud y del bien. Pidió al artista de mayor fama 
entonces en Roma una imagen, la mejor que pudiera trazar, y con lágri- 
mas en los ojos y fuego en el alma, la instaló en el salón más suntuoso de 
su palacio de gobierno, recibiendo el Sagrado Corazón de Jesús los hono- 
res de dueño de la casa y dueño de la nación, ya que «son sus delicias 
morar entre los hijos de los hombres.» 

El hervor de las pasiones, unido á las ruindades de la envidia, irritó la 
pequenez de los enemigos de García Moreno, vilipendiado por haber te- 
nido el airevimienlo de hacer ostensible manifestación de su fe cristiana, 
colocando la República entera bajo el amparo del cielo, que rige los des- 
tinos de los hombres. El Corazón de Jesús premió la fe del mártir con la 
corona prometida á los que padecen persecución por la justicia: sirvió á 
Dios en la tierra: Dios le premió en el cielo. 

No pudiendo la iniquidad contemplar serena la bendita imagen sin 
escuchar los gritos del crimen perpetrado y sin verse envuelta en la sangre, 
vil y traidoramente derramada, el símbolo del amor divino fué arrancado 
del trono que ocupaba en la presidencia de la República, pero nadie logró 
arrancarle del pecho de los creyentes, ni asesinar una obra noble, hermo- 
sa y arrobadora que, nacida en el seno de la fe, y bañada por la luz del 
cielo, empezó á dar flores y frutos de bendición en el hogar doméstico, 
base de toda regeneración social. 

Un sacerdote de Valparaíso tuvo la simpática idea de traducir á la rea- 
lidad el noble pensamiento, que no logró ver desarrollado el gran estadista 
García Moreno. Mandó reproducir crecidísimo número de ejemplares de 
la imagen, á cuyos pies exhaló el último suspiro el inolvidable hombre 
público, y empezando por consagrar al Corazón de Jesús una familia, lue- 
go ciento, después mil, saboreó las delicias de su entusiasmo, viendo que 
el grano de mostaza producía el árbol gigantesco, cuyas ramas se extendie- 
ron i5ronto, con asombro de los débiles en la fe, por todas las regiones del 
Ecuador, Chile, República Argentina, Brasil, Bolivia, Perú, Estados Uni- 
dos, y sin que pudieran detener su aroma embriagador los miasmas de la 
guerra, llegaron á regalar con su benéfica sombra el desventurado Imperio 
turco, la ciudad santa de Jerusalén y la antigua Palestina. Como recibe la 
savia del cielo y son de Dios todos los pueblos, la obra de la Entroniza- 
ción invade ya todos los reinos con regocijo inmenso de los obispos, júbi- 
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lo creciente de los católicos y la bendición apostólica del Padre Común de 
los cristianos «Apostolicam beneditionem ex animo impertimus». La ben- 
decimos con toda el alma. 

Tal es, en brevísima síntesis, el origen y desarrollo de está hermosa 
'devoción, que tiende á unir la tierra con los cielos, sin obligaciones difí- 
ciles de cumplir. Se reduce á instalar la sagrada imagen del Corazón de 
Jesús en la mejor dependencia del palacio del rico, en la sala humilde del 
pobre, en la choza del mendigo, pues Dios mira con igual ternura los 
anhelos puros de grandes y pequeños. Padres é hijos, unidos por el amor 
y formando un cuadro de belleza incomparable, caen de rodillas ante la 
imagen, bendecida por un sacerdote, y en breve oración, el jefe de familia 
ruega al ^'vino Huésped se digne tomar posesión de la casa y del corazón 
de sus moradores, siendo él siempre, en la vida y en la muerte, consuelo 
•de las penas, bálsamo de las heridas, amparo de la inocencia y fortaleza 
del alma. 

El Corazón de Jesús debe ser el verdadero centro del hogar cristiano. 
¡Cómo se ensanchan los senos del alma al contemplar la imagen del Reden- 
tor Divino, presidiendo todos los actos de la vida de familia! Hay dolores 
que no pueden confiarse á la prudencia del hombre; hay lágrimas que no 
puede enjugar la conmiseración humana, pero Jesús las convierte en per- 
las de valor infinito, y sabe elevar el sufrimiento á las alturas en que viven 
los ángeles, cuando los atribulados, no sólo en la mística obscuridad del 
templo, sino también en el purísimo ambiente de la vida íntima, dicen 
desde el fondo del alma en las borrascas del mar del mundo, «sálvanos. 
Señor, que perecemos», «mi hija está mal atormentada del demonio>> 
«Señor, el que amas está enfermo», «no soy digno de que entres en mi 
casa; di una sola palabra y seré salvo». 

La promesa del Redentor «bendeciré las casas en que se halle expuesta 
y reverenciada la imagen de mi corazón» es el norte de la «Entronización 
del Corazón de Jesús en el hogar», mediante la consagración oficial de la 
familia. 

Acto y acontecimiento que no debe reducirse á la pompa exterior, muy 
favorable, ciertamente, á las expansiones del alma, y causa, muchas veces, 
de saludables y santos recuerdos, que obligan á pensar más en el Señor y 
menos en nosotros mismos, sino que ha de ir envuelta en el firme propó- 
sito de santificar la conducta de los hijos con el buen ejemplo de los pa- 
dres, y de unirse todos, principalmente en los días de tristes ó alegres 
recuerdos, ante la sagrada imagen del Redentor, que sabe traducir en her- 
mosas realidades los más atrevidos ensueños del hombre, cuando busca 
•el reino de Dios y su justicia. Hermosos resplandores pueden alumbrar 
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SU hogar doméstico y torcidas intenciones volver al camino de la rectitud 
cuando el hombre alza su mirada al Dueño que ha tomado posesión de 
su casa, para disipar todas las nubes y regalar la luz de los cielos. 

Trabajemos todos en conquistar á un amigo, al presidente de una So- 
ciedad económica, industrial, civil ó religiosa: hágase la entrega de los 
corazones al «Corazón que tanto ha amado á los hombres» y «las perso- 
nas que propaguen esta devoción tendrán escrito su nombre en mi Cora- 
zón y jamás será borrado de él» (1). 

P. Julián Rodrigo. 
o. s. A. 

(1) He aquí cómo puede establecerse esta devoción: 
«Toda la organización se reduce á la fundación de un Secretariado. 
»Este se compone: a) de un director eclesiástico (el párroco ó un religioso) 
que debe ser el alma de la Empresa; b) de unas doce, quince ó más señoras y 
señoritas que forman el directorio. Estas deben: 1.°, formar listas de hogares 
ricos y pobres, que quieran «entronizar en sus casas al Corazón de Jesús> 
exactamente como se procede para socorrer á las familias pobres en las confe- 
rencias de San Vicente; 2.", repartir previamente á dichas familias, folletos, 
hojitas ó imágenes; 3.", encargarse de la impresión y reproducción de todos 
estos impresos indispensables de propaganda, y tener un buen depósito de 
imágenes, tanto de las finas como de las sencillas y baratas; 4.", proponer por 
una activa correspondencia, esta obra á otras partes; hacer publicaciones de 
Prensa y en revistas; remitir al Extranjero, á personas piadosas, á sacerdotes 
conocidos, á Congregaciones religiosas, folletos, etc., dando á conocer la obra. 
>Conviene que el Secretariado sesione una vez al mes, y preferentemente, 
en vísperas de los primeros viernes. Es de desear que cada gran población 
tenga un Secretariado bien organizado. Y en lo posible anexo á una Cofradía 
piadosa del Santísimo Sacramento, del Corazón de Jesús ó de la Inmaculada 
Concepción.» 
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El microbio de la rabia 

En el número de La Natura, correspondiente al 20 de Septiembre 
último, aparece la noticia del descubrimiento del microbio de la rabia, 
debido al japonés Itideyo Noguchi. Más tarde, tnt\AB Cdel 26 del mismo 
mes, se da cuenta del mismo acontecimiento y se mencionan algunos tra- 
bajos debidos al ilustre japonés Itideyo ó Hideyo (que vemos escrito de 
ambos modos) Noguchi. Por la importancia del asunto y por ser más 
amplia la reseña del A B C,\dL pondremos á continuación. El artículo lleva 
la fírm:^ del Dr. Santiago Carro, y he aquí lo que sobre la materia escribe: 

«Hideyo Noguchi, ilustre profesor del Rockefeller Institute for medical 
Research, de Nueva York, es japonés de origen. Hizo sus primeros estu- 
dios de bacteriología en Tokio; al lado del eminente bacteriólogo Kitasato. 

Buscando más amplios horizontes de trabajo, se dirigió á los Estados 
Unidos é ingresó en el Instituto Rockefeller, consagrándose por entero á 
las investigaciones microbiológicas. El resultado de sus ocho años de asi- 
duo trabajo ha sido fecundo para la ciencia, pues á él se deben el cultivo 
del espiroquete, de Schaudinn; la técnica perfeccionada de la reacción, de 
Wassermann, y, por último, el importante descubrimiento del microbio de 
la rabia. 

Desde 1912, el profesor Noguchi había concentrado sus esfuerzos en 
el cultivo de este microbio. Para llegar á feliz resultado tuvo que hacer 
más de 50 series de cultivos con el cerebro y la medula de cobayas, cone- 
jos y perros previamente inoculados. 

En estos cultivos encontró el investigador, además de los corpúsculos 
granulares, unos corpúsculos nucleados, redondos ú ovales, con mem- 
brana diferenciable, y que se reproducen activamente por gemación ó divi- 
sión. Estos corpúsculos, cuyo tamaño es de una á doce milésimas de milí- 
metro, y que tienen toda la apariencia de protozoarios, son, según su 
descubridor, los productores de la rabia. 
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Noguchi ha hecho una irrebatible confirmación de su descubrimiento 
inoculando á animales de experimentación, cultivos puros de aquellos cor- 
púsculos. El cuadro sintomático de la rabia se reprodujo fielmente. 

Por otra parte, la ultramicroscopía y la microfotografía denuncian cla- 
ramente la existencia de estos corpúsculos en las preparaciones de frottis 
hechas con los cerebros de los animales inoculados por cultivos. 

Del valor que pueda tener el descubrimiento de Noguchi da idea la 
siguiente declaración del profesor Metchnikof, director del Instituto Pas- 
teur: «El cultivo del protozoario de la rabia acaso permitirá fabricar un 
suero ó una vacuna mucho más activa que las medulas empleadas actual- 
mente en la vacunación antirrábica. El tratamiento, doloroso y largo, con- 
sistente hoy en una veintena de inyecciones, será probablemente muy 
reducido.» 

Otros eminentes bacteriólogos han emitido análogas opiniones, rin- 
diendo al mismo tiempo el merecido tributo de admiración á Noguchi. 
Justo es consignar, no obstante, que este investigador no hubiera llegado 
al descubrimiento del agente de la rabia si no le precediesen los trabajos 
realizados por Pasteur, Galtier, Babes, Koch, Volpino, Proescher, Berta- 
relli y Remlinger, alcanzando á todos la gloria de esta conquista científica. 

Yamanouchi, distinguido bacteriólogo japonés, que trabaja actual- 
mente en el Instituto Pasteur, de París, ha hecho algunas confidencias inte- 
resantes acerca de Noguchi. Pertenece este ilustre hombre de ciencia á una 
vieja familia de samourais, residente en Wakamatsu y compuesta de bra- 
vos guerreros. Hideyo Noguchi, aún niño, hallaba gran diversión en jugar 
con la pólvora. Una explosión le hizo perder la mano, convirtiéndola en 
muñón deforme é imposibilitándole para la carrera de las armas. 

Hideyo Noguchi no pudo ser soldado, pero destaca en la legión de 
hombres abnegados que sacrifican su vida en aras de la ciencia y de la 
humanidad.» 

Los vnelos de Pegoud 

No ya las consabidas pujas de velocidad, duración de vuelo y de reco- 
rrido, etc., sino verdaderas novedades, hechos de indudable transcenden- 
cia, hay que registrar acaecidos, dice un cronista, en la historia de la 
aviación. 

Y así es, en efecto. Por esta misma razón, porque dichos experimentos 
significan un evidente progreso en la solución tan ansiada de la seguridad 
en aeroplano, y porque aportan datos y elementos nuevos para el adelanto 
de la teoría y de la técnica de la aviación, consignamos en estas líneas las 
atrevidas y arriesgadas experiencias del aviador Pegoud. 
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No es que vayamos á referirlas aquí con todos los detalles y circuns- 
tancias, puesto que son perfectamente conocidas de nuestros lectores ya 
que han sido publicadas en la Prensa con toda amplitud y acompañadas 
de merecides elogios al aviador por lo atrevidas y extraordinarias y por 
la sangre fría del piloto que las ha realizado. 

Las experiencias efectuadas por Pegoud en aeroplano, los días ; 1 y 2 
de Septiembre, en Buc, dejando á un lado las pruebas, notabilísimas tam- 
bién, de paracaídas, demuestran que hasta el presente, á pesar de cuantos 
progresos se han hecho, ninguno de los aviadores, ni aun los más nota- 
bles, conocían todas las cualidades dinámicas de sus respectivos aparatos, 
y pjede asegurarse que esta ignorancia ha costado la vida á más de un 
piloto. 

Lo que ha dado origen á las famosas experiencias de Pegoud es lo si- 
guiente: hace ya mucho tiempo que Bleriot, como todos los constructores 
é inventores modernos de aeroplanos, venía estudiando el importante pro- 
blema de la estabilidad y seguridad de estos aparatos voladores, á causa 
del sinnúmero de víctimas que los nuevos medios de locomoción aérea 
han producido, y presentía la posibilidad del manejo del aeroplano en la 
forma que lo acaba de efectuar Pegoud. 

Por de pronto se había dado, ó mejor dicho, propuesto y ensayado 
diversos medios para la solución del problema de la seguridad, tales como 
dar formas especiales á las alas, ó á todo el aparato, mantener constante 
la velocidad relativa mediante indicadores de velocidad, empleo de estabi- 
lizadores automáticos, medios todos ellos empleados con el objeto de res- 
tablecer rápidamente el ángulo de incidencia del aeroplano con respecto 
al viento relativo en que aquel se mueve, cuando dicho ángulo sufriera al- 
guna modificación por causa de una perturbación cualquiera. Pero á pesar 
de todos estos medios se seguía creyendo que si dicho ángulo de inciden- 
cia, variable entre ciertos límites, muy reducidos por cierto, pasaba de su 
valor límite, era inevitable la caída. Esta era la opinión común y corriente. 
Bleriot, sin embargo, opinaba que podía evitarse la fatal caída; es más, 
que, así como algunos aviadores habían pasado, á causa de algún acci- 
dente, sin pensar en ello, por el trance del volteamiento completo del apa- 
rato, puede hacerse esto mismo voluntariamente siempre que el piloto 
conserve la necesaria serenidad y sangre fría. 

Este es el origen de las célebres experiencias de Pegoud, á las que va- 
lerosamente se prestó una vez elegido cuidadosamente el aparato y toman- 
do la precaución de sujetarse fuertemente al asiento con resistentes correas 
de cuero. 

Las hazañas de Pegoud son, pues, la teoría de Bleriot puesta en prác- 
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tica. No por esto deja de ser el primero un héroe entre los aviadores, que 
ha asombrado al mundo entero con sus arriesgadísimos vuelos, repetidos 
en varias ocasiones y conocidos de todos, lo que nos excusa de relatarlos 
en esta crónica. 

Parece, pues, plenamente confirmada la teoría de Bleriot, y puede decir- 
se que en ciertos aparatos no hay peligro de caídas cuando éstas empiezan 
desde una altura conveniente. Pero por muy concluyentes que resulten las 
pruebas realizadas, no por eso puede asegurarse por ahora que se ha 
resuelto ya el problema de la seguridad en aeroplano. 

Las experiencias continuarán aún, puesto que las llevadas á cabo no son 
más que la primera parte del programa de Bleriot. 

Por lo demás, aún en los casos completamente desesperados parece 
que pueden prestar una utilidad inmensa los paracaídas, según lo confir- 
man las experiencias hechas con dichos aparatos por el mismo Pegoud en 
el mes de Agosto, que fueron también interesantísimas. 

Los rayos F 

A principios del mes de Agosto último corrió por la Prensa la noticia 
de un descubrimiento científico de mucha importancia, y de algunas expe- 
riencias no menos importantes y curiosas efectuadas en el puerto del 
Havre para probar el invento. 

El invento, según parece, consiste en un aparato de proyección de 
rayos (infrarrojos se dice en algunas reseñas, infraviolados en otras), que 
produce á grandes distancias la explosión de materias explosivas encerra- 
das en recipientes metálicos. Las pruebas se hicieron en aguas del Havre 
ante una Comisión compuesta de los generales Joffe y Castelnau, y del 
sabio comandante Ferrié, director de la sección de la telegrafía sin hilos de 
la torre Eiffel, designados por el ministerio de la Guerra francés. Según ha 
comunicado la Prensa, Ulivi produjo la explosión de la pólvora encerrada 
en cajas metálicas colocadas de trecho en trecho y á una distancia de 6 
kilómetros, y se ha asegurado que también obtuvo el mismo resultado á 
una distancia de más de veinte kilómetros. 

Torpedos, minas, polvorines, en una palabra, todo explosivo envuelta 
por tela metálica puede hacerse estallar con este invento. 

El modo de funcionar de este aparato es el siguiente, aplicado al caso 
de guerra, si bien, en cuanto al procedimiento, parece aplicable á todos 
los demás casos arriba indicados. Se esclarecen con un reflector poderoso 
las masas metálicas que emergen del agua, y por la onda de retorno, 
se calcula la distancia y la capacidad radiomagnética. Se emite de nue- 
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vo la onda, que al atravesar la placa metálica, disminuye de frecuencia. El 
quid está en dar con el número crítico de vibraciones que produce la chis- 
pa y que la produce tan sólo detrás de esta placa metálica. Se puede dar 
el caso en que haya que regular las ondas de distinto modo, para que re- 
vienten las santabárbaras de dos navios que están á poca distancia. Pero 
una vez realizadas las rectificaciones, se hacen trizas irremediablemente las 
dos unidades de guerra. 

En cuanto á la disposición práctica del aparato proyector de ondas ó 
su instalación, parece que tiene bastante semejanza con una estación de 
telegrafía sin hilos. 

Sin necesidad de hacer resaltar la importancia del nuevo invento y de 
las prácticas que han servido para probarlo, creemos haber dicho lo sufi- 
ciente sobre la materia. Así, pues, prescindiremos de más detalles y de 
ponderaciones. La razón de hablar con brevedad del asunto la hallará el 
lector en las líneas siguientes: 

Cuando apareció en la Prensa la noticia del descubrimiento que acaba- 
mos de indicar muy á la ligera, esperábamos ver en alguna revista técnica 
un estudio serio y digno de tal invención; pero inútilmente, porque no ha 
llegado á publicarse, que sepamos, trabajo alguno referente al indicado in- 
vento. Por fin, aunque algo tarde, aparecen en algunas revistas algunas, 
muy pocas, líneas relacionadas con la materia de que tratamos. ¿Para con- 
firmar la noticia y encarecer la importancia del aparato del Sr. Ulivi?... 
Pues sencillamente para decirnos que no hay tal invento, que las experien- 
cias no han sido lo que se ha dicho, que no se ve claro en el asunto y que 
«sólo se sabe que las experiencias antes indicadas, muy llanas y satisfacto- 
rias, sin duda, con cierta preparación teatral, no lo eran lo mismo cuando 
no la había»; y, en fin, que las experiencias fueron bruscamente interrum- 
pidas, que no volverán á repetirse, que Ulivi desapareció de Francia sin 
ánimo de volver á poner los pies ella. 

En resumen, que no hay que pensar ya en los famosos rayos F. 
Con esto saben nuestros lectores á qué atenerse, aunque continún pro- 
digándose elogios al inventor de los nuevos rayos. 

P. Luis Cortázar. 
o. s. A. 
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Bibliotheca apocrypha.— Introductio historico-critica in libros apocryphos 
utriusque Testamenti cum explicatione argumenti et doctrinae. Scripsit doc- 
tor Stephanus Szekely, studii biblici N. T. in Reg. Hung. Universite Buda- 
pestinensi prof. P. O,— Vol. primum. Introductio generalis. Sibilae et apo- 
crypha Vet. Test, antiqua.— B. Herder. 1913.- (VIH et 512 páginas.) Precio: 
11 marcos. 

Los apócrifos bíblicos que en otros siglos apacentaron la ardiente fan- 
tasía de tantos judíos y cristianos y que después fueron relegados al olvido 
como montón de burdas é insulsas fábulas, vuelven hoy á ser leídos y estu- 
diados con afán y tesón indecibles, creyendo los modernos encontrar en 
ellos la clave, ó, al menos, datos suficientes para explicar una fase impor- 
tantísima de la evolución religiosa del pueblo judío y el origen de muchos 
dogmas de la Iglesia. Tal vez los racionalistas exageren algo el alcance de 
esos documentos, pero no hay duda que pueden reflejar mucha luz sobre 
la historia, la teología y la exégesis. Su estudio se va haciendo imprescin- 
dible y no es conveniente ni honroso dejarlo en manos de nuestros adver- 
sarios. Por eso la obra del Dr. Szekely, que tiende á reunir esos documen- 
tos, hasta ahora en su mayor parte dispersos, y á interpretarlos á la luz de 
los sanos principios de la crítica, creemos que ha de ser recibida con uná- 
nimes aplausos, porque satisface una imperiosa necesidad y porque ade- 
más está hecha con todo el aparato científico moderno. 

La obra completa constará de dos volúmenes. El presente abraza la 
introducción general á todos los apócrifos bíblicos y la especial á los libros 
sibilinos (que pasaron á menudo por verdaderas profecías dadas por Dios 
á los gentiles) y á los más antiguos apócrifos del Viejo Testamento. 

Estos van divididos en tres clases: apocalípticos, históricos y morales. 
En la primera clase se incluyen los dos libros de Henoch (etiópico y 
eslavo), la Asunción de Moisés, el Apocalipsis siriaco de Baruch y el IV de 
Esdras; en la segunda, el libro de los Jubileos, las Epístolas de Salomón, 
el III de Esdras y el III de los Macabeos; en la tercera, finalmente, se com- 
prenden los Testamentos de los doce patriarcas, los Salmos de Salomón, 
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la oración de Manases y el IV de los Macabeos. Por último, se trata breve- 
mente de otros apócrifos de menor importancia, y de aquellos de los cua- 
les quedan sólo fragmentos ó citas en los escritores eclesiásticos. El doc- 
tor Szekely los- estudia bajo todos sus aspectos, investiga su origen é histo- 
ria, da un amplio extracto de su contenido y doctrina, explica sus múltiples 
dificultades, procedentes del extraño simbolismo y de la corrupción del 
texto, é indica sus relaciones con la Sagrada Escritura y los escritos de los 
Santos Padres. La documentación de nuestro autor es muy completa y su 
juicio, de ordinario, bien fundado. Sin duda que algunas de sus opiniones 
acerca de la época y mutua dependencia de los apócrifos podrán ser no 
admitidas; pero, aparte de que en materia tan obscura y difícil no es de 
extrañar que haya diversos pareceres y que se encuentren razones para 
todos los gustos, nadie, creo yo, negará la singular competencia y el pro- 
fundo conocimiento que el Dr. Szekely demuestra tener de su asunto. Si, 
como esperamos, el segundo volumen, prometido para el año próximo, no 
desdice del presente, la obra constituirá un monumento científico de pri- 
mer orden.— M. Revilla. 



Achule Gallarini.— LaDotazione Immoviliare della S. Sede nei rapporti del 
Diritto Publico e del Diritto Internacionale.- Con Prefazione del Prof. G. 
Toniolo... Monza, 1912.— Típ. Artegianelli. Foll., en 4.°, de 99 págs. 

Hace más de cuarenta años que fué planteada la cuestión romana, por 
obra y gracia del acto de usurpación, cometido por el Gobierno Piamon- 
tés en 1870, y todavía no ha sido resuelta en justicia á pesar de la ley de 
Garantías de 13 de Mayo de 1871. Aun existe el problema después de ha- 
ber sido estudiado por tratadistas insignes, representantes de todas las ten- 
dencias doctrinales, sin que las doctas y concluyentes exposiciones publi- 
cadas por los defensores del orden y del derecho hayan podido inclinar 
al Estado de Italia á una avenencia basada en la equidad y la justicia. 
Mientras no llegue el día de las justas reparaciones, y siga aquel Gobierno 
gozando el fruto de su usurpación, no cesará la Santa Sede de protes- 
tar contra ese estado violento, ni tampoco los católicos de secundar esas 
protestas, por todos los medios que estén á su alcance, con el propósito 
firme de crear un estado de opinión mundial, bien fundada en argumentos 
irrefutables, que arrastre á los pueblos y á sus Gobiernos á exigir al Rey 
de Italia que zange el problema romano conforme á derecho. 

El presente libro obedece á ese pensamiento. Su autor, que conoce á 
fondo el asunto, le examina según los principios de derecho, manifestando 
en todos sus puntos capitales la maestría de un hombre avezado á las 
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cuestiones jurídicas, que dedicólargas y asiduas meditaciones al examen 
del problema en todos sus aspectos. Sus conclusiones fluyen con espon- 
tánea facilidad de los principios que establece, de las pruebas con que les 
corrobora, viniendo á ser preciosa corona de sus desvelos y trabajos. Nos- 
otros recomendamos la obra á los historiadores, apologistas y escritores 
católicos, porque tendrán ocasión muchas veces de tratar ese asunto, y no 
será fácil que puedan encontrar un libro en el que compendiosamente se 
hallen las pruebas irrefutables de los derechos imprescriptibles de la Santa 
Sede, violados por el Piamonte en 1870. 

¿A quién pertenecen los Palacios Apostólicos, la Biblioteca, Jardines 
Vaticanos, etc.? Hace pocos años se ventiló públicamente ese problema, 
pero su solución requiere un examen de los títulos de propiedad de la 
Santa Sede, del origen del Patrimonio de San Pedro y del Estado Pontifi- 
cio, de la personalidad jurídica de la Santa Sede, del carácter internacio- 
nal de la cuestión romana, con más de una multitud de asuntos jurídicos, 
históricos, diplomáticos y religiosos que es necesario tener en cuenta para 
formar juicio exacto de problema tan transcendental. Así lo ha practicado 
el Sr. Gallarini prestando un valioso servicio á la religión, á la ciencia y á 
su patria. Nosotros deseamos, como nuestro docto escritor, un porvenir 
en el que trabajando de común acuerdo los dos poderes, el civil y el ecle- 
siástico, con la intervención diplomática de la Santa Sede y de las naciones 
«se pueda llegar á una solución de la cuestión romana que esté inspirada 
únicamente en los verdaderos y elevados conceptos del derecho y de la jus- 
ticia.»— P. L. Conde. 



Rene Aigrain. — Manuel d'épigraphie chrétienne. — I. Inscriptions latines.— 
II. Inscriptions grecques. —Bloud et C.'e Paris, 1913. 

Las inscripciones cristianas tienen un encanto irresistible para todo 
corazón católico, y son, además, una fuente preciosa para la teología y la 
historia de los primeros siglos. Bien lo conoció ya en el siglo XVI el insig- 
ne agustino P. Onofrio Panvinio, uno de los primeros en investigar y lla- 
mar la atención sobre esos monumentos, y más tarde M. de Rossi, á quien, 
con más justicia que á Bosio, se le pudiera llamar el Colón de las Cata- 
cumbas. El autor de los presentes libritos quiere que esos estudios entren 
de lleno en el ambiente de los Seminarios y en la esfera de los conocimien- 
tos comunes á los sacerdotes, y á este fin ha compuesto estos dos Manua- 
les, uno de inscripciones latinas de Roma, Italia, Francia y África, y otro 
de inscripciones griegas de Roma y del Oriente. Llevan profusión de notas 
y referencias bibliográficas, y las inscripciones griegas van siempre acom- 
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panadas de su correspondiente traducción francesa. Nosotros hubiéramos 
deseado que no se omitieran por completo las inscripciones de España y 
Bretaña, y que hubiera una distribución más clara y metódica, si bien esta 
falta puede, en parte, corregirse con el índice alfabético. Por lo demás, reco- 
nocemos su grande utilidad y excelente aparato crítico y les recomendamos 
á nuestros lectores. — M. Revilla, 



Discours Eucharístiques.— Cinquiéme serie. Congrés International de Vienne. 
Collection publieé sous le patronage du Comité permanent des Congrés 
eucharístiques internationaux.— Un vol., en 8.° menor, de XXVIII-468 pági- 
nas. Precio: 3,50 francos.— París, 1913. P. Lethielleux, éditeur (rué Casset- 
te, 10), 6.e 

Contiene este volumen la reproducción completa de los documentos 
presentados en la Sección francesa del Congreso Eucarístico de Viena. Des- 
pués de un breve resumen del Congreso siguen las relaciones, discursos, 
historias y observaciones de gran interés práctico, porque están escritos 
por hombres competentes en este género de asuntos, y muchos de ellos se 
limitan á presentar el fruto de sus trabajos y apostolado eucarístico. La 
comunión frecuente y la de los niños están tratadas con gran detenimien- 
to, por conocidos especialistas, lo mismo que la acción social, el ideal de 
la piedad, el ideal del amor, la comunión de los hombres, la Eucaristía, en 
suma, como fuente de regeneración cristiana. En conjunto resulta el libro 
precioso arsenal de datos y noticias, de experiencias y conquistas, utiliza- 
bles por los hombres de acción. Basta este solo aspecto para recomendar 
el libro al sacerdote, al hombre piadoso, y, en general, á cuantos tratan de 
difundir el amor á la Eucaristía y la comunión frecuente. — P. L. Conde. 



Semana Social de España.— Quinto curso. -Barcelona, del 27 de Noviembre 
al 4 de Diciembre de 1910.— Barcelona. «Acción Social Popular» (Duque de 
Victoria, 12.) 1912.— En 4.°, de VlII-706 págs. y numerosos grabados. 

La quinta Semana Social de España fué un verdadero acontecimiento 
para el desarrollo de las obras de regeneración popular, para suscitar nue- 
vas vocaciones, para formar voluntades enérgicas que abracen con entu- 
siasmo el triunfo del ideal cristiano en la vida pública, para caldear, en 
suma, los espíritus en la santa justicia de la defensa del orden y de los 
principios eternos sobre los que debe constituirse la sociedad. Aquello 
fué una escuela grandiosa en donde los maestros cristianos enseñaron á 
multitud de hombres deseosos de aprender; una academia que fijó orien- 
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taciones saludables, una familia en la que alentaba un solo pensamiento, 
un mismo amor: el pensamiento y el amor de luchar con denuedo por 
Dios y sus derechos sobre la sociedad, el individuo y la familia, las insti- 
tuciones y la legislación pública. Un hogar vivificado por el soplo divino 
de la caridad. 

Todo fué en aquella solemnidad grande y hermoso. La preparación de 
las sesiones, el programa, las fiestas celebradas en el palacio de Bellas 
Artes, ricamente engalanado, el número y la calidad de los oradores, las 
lecciones prácticas y visitas á las fábricas y Centros obreros, las funciones 
religiosas... cuantos actos fueron realizados revistieron un esplendor y 
exactitud en su ejecución, que bien demuestran el acierto y pericia de sus 
organizadores. Pero más importantes aún fueron las magistrales enseñan- 
zas de los sociólogos que explicaron las lecciones sociales. Ahí quedan 
consignadas en el presente volumen, como recuerdo perenne de la Semana 
Social, para servir de libro de estudio á cuantos sientan vocación por estas 
lides modernas. Nosotros no debemos juzgarlas, ni tampoco necesitan de 
grandes encomios, porque los nombres que las amparan les sirven de más 
que sobrada garantía. Fueron pronunciadas por nuestros hombres de 
acción, de reconocido prestigio como sociólogos, y esto basta para poner 
en su punto el valor científico que tienen. Con citarlos es suficiente. 

Doscientas páginas dedican los editores de esta obra á referir la histo- 
ria externa de la Semana Social, insertando los documentos oficiales refe" 
rentes á su organización, las notas de la Prensa diaria, la lista de los ins- 
criptos en la Semana, las comunicaciones recibidas, entre las cuales se 
destacan las de la Secretaría de Estado de Su Santidad y de los Obispos 
españoles, sin hacer mención especial de otras muchas nacionales y extran- 
jeras. Luego publica una breve reseña de la Semana Social, tomada del 
Boletín Oficial Eclesiástico, de Barcelona, con algunas notas complemen- 
tarias de la Prensa local y las impresiones y juicios que sobre aquel 
hermoso acontecimiento publicaron los periódicos de España y de fuera 
de España. En todos ellos hay la más notoria unanimidad, para ensalzar, 
cual merecía, el esfuerzo de los católicos de España, en la Semana Social 
de Barcelona. 

Mención especial haremos de las lecciones que explicaron los sociólo- 
gos semaneros, sin detenernos á examinar su mérito científico, ya que esto 
nos llevaría á dar proporciones de artículo á una sencilla nota bibliográ- 
fica. Pronunció el discurso de apertura el limo. Sr. Obispo de Vich, des- 
arrollando el tema «El espíritu en el problema del trabajo», págs. 197-215, 
y D. Rafael Rodríguez de Cepeda, explicó la primera y segunda lección 
acerca de «Las grandes líneas acerca del Catolicismo SociaU, págs. 220-41. 
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Un asunto de grande interés desarrolló el muy ilustre Sr. Dr. D. Francisco 
de P. Mas, al disertar en su conferencia sobre «Los grandes beneficios 
sociales del Catolicismo y fundadas esperanzas para el porvenir, mediante 
la actuación de la civilización y del orden social cristianos», págs. 247-63. 
La tercera lección fué explicada por D. Amando Castroviejo, quien des- 
arrolló el asunto: «El Catolicismo social y los problemas obreros», «Las 
justas reivindicaciones del trabajo. Soluciones generales», págs. 26Q-294. 
«Principales soluciones de las cuestiones obreras», págs. 299-319, tal fué el 
punto que estudió en la lección cuarta D. Rafael Marín y Lázaro, y D. Pedro 
Sangro Ros de Olano explicó las lecciones quinta y sexta acerca de «La 
intervención del Estado y del Municipio en las cuestiones obreras, según 
los principios católico-sociales», págs. 325-495, y Mgr. Alfonso Lugán, 
una conferencia acerca de «El Capital en sus relaciones con el Trabajo», 
páginas 475-495, otra el P. Gabriel Paláu, á las señoras, sobre el tema 
«Deberes sociales de la mujer en las cuestiones obreras», págs. 500-511, 
D. Juan de Dios Trías, otra á los jóvenes, sobre «La juventud académica 
y los problemas sociales», págs. 515-528, D. Enrique Reig, habló á los 
sacerdotes tratando de la «Intervención del sacerdote en el fomento de las 
asociaciones obreras»; págs. 533-551. La lección séptima versó acerca de 
«El descanso dominical y su bienhechora influencia», págs. 557-580, y la 
explicó D. Francisco González Rojas; la octava sobre «Las instituciones de 
previsión y los obreros», págs. 586-602, fué expuesta por D. Francisco 
Moragas Barret; la novena, que versó sobre las «Instituciones y remedios 
contra el paro involuntario», págs. 607-625, la expuso D. Miguel Sastre; 
D. Francisco Ripoll, pronunció una conferencia á los obreros, que trató 
de «La cooperación, su valor educativo y su estado actual en España», 
páginas 631-650; D. Andrés Pont Llodrá, Pbro., explicó la lección décima 
acerca de «La acción social de los Volkvereine, en su lucha contra el socia- 
lismo y en el fomento de la acción social católica», págs. 655-680; D. Fran- 
cisco Pía y Deniel, cerró el curso de las lecciones con una conferencia 
especial para obreros y obreras, sobre «La organización profesional», 
páginas 685-705. 

Basta enterarse de los temas desarrollados durante el curso de la Sema- 
na, para darse cuenta de la conveniencia de difundir esta obra, que tiene su 
lugar señalado en la biblioteca del sociólogo católico, y para confiar en los 
copiosos frutos de bendición que puede producir su estudio y actuación 
de sus preceptos á la vida práctica. En Barcelona los ha producido muy 
copiosos, como consta por las instituciones sociales que á impulsos de 
aquellas enseñanzas se fundaron y prosperan en la ciudad condal. Citare- 
mos las que consignan los editores de esta obra, para demostración pal- 
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maria de que la semilla cayó en terreno preparado, esperando de la dili-^ 
gencia de sus cultivadores grandes beneficios de regeneración social. Esas 
instituciones son: Sindicato de oficios varios, de Mataró; Patronato parro- 
quial de obreras, de Argentona (reforma); Centro Católico de San Pablo, 
de Barcelona; Patronato parroquial de obreras, de Sarria (reforma); Caja 
dotal y de pensiones del Patronato escolar obrero, de Mataró; Patronato 
de la Divina Pastora, de Santa Eulalia de Vilapiscina; Junta auxiliar de seño- 
ritas del Patronato parroquial de Obreras, de Sarria; Sociedad Mutual bajo 
la advocación de Nuestra Señora de Gracia, del Bruch; Sindicato Agrícola, 
de Llinás; Sección de Mutualidad para enfermeras bajo la advocación de 
Santa Faustina, de las Hijas de María y Santa Teresa de Jesús, de Tarrasa; 
Beneficencia parroquial de San Martín Sarroca; Familia Social de Jesús, de 
Barcelona (para habitaciones obreras); Círculo Arenal, de Barcelona; Caja 
de Ahorros agregada á la de Pensiones para la vejez, de la Escuela domi- 
nical de la Divina Pastora, de Barcelona; Asociación Maternidad, de Bar- 
celona; Centro Instructivo del obrero católico, de Barcelona; Patronato 
obrero de Villadecáns; Liga de señoras para la acción católica, de Barce- 
lona (reforma); Centro Social de Nuestra Señora de la Merced, de Barce- 
lona; Centro obrero Calasancio, de Barcelona (reforma); Centro de Cultura 
popular, de Sabadell: Fomento Económico-Moral de Santa Coloma, de 
Qramanet; Centro Moral de San Francisco de Paula, de Barcelona; Ropero 
de la Blusa; Uniones profesionales de obreros de la madera, del hierro y 
metales; del Arte gráfico, del Ramo del agua, de molineros y similares, de 
hiladores, tejedores y similares; de curtidores y similares. Fomento de Cul- 
tura, Federación Obrera Social, Bolsa Profesional del Trabajo, La Her- 
mandad, Mutualidad de la Unión Profesional de dependientes y emplea- 
dos del Comercio, Escuela práctica de carpintería, de la Unión Profesional 
de Carpinteros. 

Ese esfuerzo es hermoso y encierra un porvenir lleno de esperanzas.- 
Quizá no baste para contener el avance demoledor del socialismo, pero al 
menos cuantos lo han intentado podrán hacer suya la frase de Veuillot: 
<Dios no nos pide la victoria, sino el cumplimiento de nuestra misión que 
lleva consigo esperanzas seguras de triunfo, al contacto divino de la cruz 
de Cristo. >—P. L. Conde. 
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Remanso. Poesías del P. David Rubio. O. S. A.— Lima, 1913. -Un libro, en 12.», 
de 177 págs. 

Por tratarse de un hermano nuestro en religión, nos encontramos algo 
cohibidos para poder juzgar con serenidad el libro del P. Rubio; sin em- 
bargo, dejaremos á un lado nuestros cariños para colocarnos en el terreno 
de la imparcialidad más completa del crítico. Veintiséis son las poesías que 
contiene el libro, algunas de ellas bastantes buenas, otras... no tan buenas; 
unas, que encajan muy bien dentro del más correcto clasicismo, otras con 
algunos resabios modernistas; unas, de aliento, de juventud, de esperanza 
sana; otras, que descorazonan, que desalientan, que entristecen; unas, de 
poeta joven, que empieza á vivir; otras, de trovador viejo que siente el can- 
sancio del cantar; en una palabra, que hay poesías en el libro buenas, pero 
hay algunas... que, en verdad, no nos gustan casi nada. En la poesía que 
titula «Al Sagrado Corazón de Jesús», hay versos que nos disuenan, no 
por los acentos, sino por las palabras mismas de ellos; por ejemplo: pinta 
^1 P. Rubio cómo estaba Cristo en la cruz, y dice: 

Con ternuras infinitas en los ojos 
con jadeos y sublimes paroxismos... 
á los hijos de los hombres El les dijo: 
«¡Oh, vosotros los llagados... 
que lleváis en vuestra carne marcas rojas 
de torturas, etc. 

Sin embargo, confieso que es esta una de las poesías mejor hechas. 
Hay algunas, como «Plegaria», que nos recuerdan las cadencias del divino 
León; otras, como «De mi tierra», que nos hace pensar en la que con el 
mismo titulo escribió el P. Restituto del Valle; «Amor de caridad», se 
parece bastante á algunas de Santa Teresa. 

Pero á pesar de estas analogías, no muy reprochables, aunque tampoco 
^sean muy recomendables, nos ha gustado el libro del P. Rubio, por el 
dulce y sereno misticismo que en él se respira, por la fluidez y sonoridad 
de sus versos, por la tendencia marcada al clasicismo. Creemos que el 
«P. Rubio es un poeta, aunque, por ahora, impersonal.— S. Gutiérrez, 

OTROS LIBROS 

Manual de los Ejercicios Espirituales de San Ignacio de Loyola, for- 
mado según las obras de los más celebrados comentadores de los mismos 
Ejercicios, por el P. Jaime Gutiérrez, S. J.— Dos tomos.— Zaragoza, 1912. 
Nueva edición corregida y ampliada por el autor. 
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Digno de alabanza es el trabajo del P. Gutiérrez, en cuanto se ha pro- 
puesto y lo ha conseguido comentar los Ejercicios Espirituales de su Santo 
Fundador, ateniéndose para ello á las interpretaciones y comentarios que 
de aquel libro han hecho los más celebrados comentadores, Padres Bieuvi- 
lle, Suárez, Montalvo, La Palma, La Puente y en nuestros días el P. Buc- 
ceroni entre otros. Todo ello está bien; pero van analizándose tanto los 
Ejercicios de San Ignacio, son tantos los estudios que sobre aquéllos se 
van publicando y tantas las interpretaciones y adiciones que se les hacen, 
que á poco que la cosa se exagere, quizá llegue alguien á pensar que los 
Ejercicios Espirituales del solitario de Manresa, son el manantial único é 
indispensable donde forzosamente será preciso acudir para resolver todos 
los asuntos de ascética y mística. Ne quid nimis. Por lo demás, ojalá que 
todas las Corporaciones religiosas pusiesen el mismo empeño en estudiar 
las obras de sus santos fundadores, que el que ponen los hijos de San 
Ignacio.— A M. Cerezal 

—Meditaciones sobre la Santísima Virgen, para uso del clero y de los 
fíeles, por el R. P. Vermeersch, S. J., traducidas por el R. P. A. Vilade- 
vall, S. J.— Con licencia. — Dos volúmenes. — Gustavo Gili, Barcelona. 

Tres partes generales desenvuelve el autor en estos dos volúmenes. La 
primera parte contiene meditaciones para las fiestas de la Virgen Santísima; 
la segunda, que podría titularse María en el Evangelio, es un estudio de 
los principales rasgos de su vida, según lo que refiere el Nuevo Testamen- 
to; la idea fundamental de la tercera parte la constituyen «la Predestinación 
de la Augusta Madre de Dios y el plan admirable de la Providencia divina 
eligiendo á María y levantándola, por el camino de las gracias y de las vir- 
tudes, á la más alta cumbre de la gloria creada». 

Es una obra de gran utilidad para los predicadores; son Meditaciones 
que, al decir del Cardenal Mercier, «ilustran la piedad y al mismo tiempo 
nutren y fortifican».— P. M. Cerezal. 

—Hemos recibido los cuadernos 51, 52, 53 y 54 de la meritísima pu- 
blicación Portfolio Fotográfico de España, dedicados á Jerez de la Fron- 
tera eL primero y á Tortosa, El Escorial y Santiago los restantes. 

El 51 (Jerez) se compone de un magnífico mapa en colores, sigue el 
mismo plan que los anteriores, y son de notar dieciséis preciosísimas y es- 
cogidas fotografías de la Cartuja, la Colegial, plaza del Arenal, parque de 
González Hontoria, etc., etc. 

El dedicado á Tortosa (cuaderno 52) lo integran, como el anterior, el 
mapa, la consabida descripción de la ciudad y dieciséis notabilísimos fo- 
tograbados, entre los que descuellan el famoso Observatorio del Ebro^ 
Museo Municipal, el típico Arco del Romeu, interior de la Catedral, etc. 
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El dedicado á San Lorenzo de El Escorial (cuaderno 53), además de los 
mapas, etc., contiene dieciséis hermosísimas y primorosas vistas de lo más 
notable que El Escorial encierra. Sobresalen, entre ellas, la vista general del 
Monasterio, los tapices de Goya, panteón de los Reyes, sala de las Bata- 
llas, etc., etc. 

En el correspondiente á Santiago (cuaderno 54) figuran, después de lo 
consabido, dieciséis interesantísimos fotograbados, destacándose de ellos 
el Hospital Real, puerta de las Platerías (con hermosos detalles de gusto 
románico), iglesias de San Mateo, del Pilar, etc., etc. 

LIBROS RECIBIDOS 

limo. Sr. D. José Torras y Bagés. — La fe y la Poesía. — Discursos. 
Vich, impr. de Lluciá Anglada. 1913.— Un vol., en 4.°, de 14 págs. 

— R. Cirera, S. ]. — Viajes científicos.— UtiUdad de los viajes. Observa- 
torios principales. Instituciones científicas. El progreso de las naciones. Sus 
causas. Esperanzas. Con numerosas ilustraciones.— Barcelona, tip. «La 
Académica», de Serra, hers. 1913.— Un vol., en medio folio, de 80 págs.— 
Precio: 1,50 en España; 2 frs. en el Extranjero. 

— P. J. Qredt, O. S. B.—De cogniiione sensuum. externorum.—lnqui- 
sitio Psichologico-Criteriologica circa realismum criticum et objectivita- 
tem qualitatum sensibilium. Romae, Desclée et soc. edits. 1913. — Un vol., 
en 4.°, de VIII -f- 98 págs.— Precio: 1,25 frs. 

— P. D. Ramirus Marcone, O. S. B.— Historia philosophiae scholarum 
usui accomodata. Vol. I. Philosophia orientalis et graeca. — Romae, Des- 
clée et soc. edits. 1913.— Un vol., en 4.°, de XII -f- 352 págs. — Precio: 
3,50 L. 

— J. Pérez Malumbres. — Gramática latina teó rico-práctica. 5.^ edic. — 
Bilbao, impr. y libr. de Hijos de Pérez Malumbres. 1909. — Un vol., en 4.°, 
de XX 4- 440 págs. 

— Etienne Darley, O. S. B. — Les Acta Salvaioris un Evangile de la 
Passion et de la Résurrection et une mission aposto ligue en Aquitaine 
suivis d'une iraduction de la versión anglo-saxonne.— París, libr. Alphon- 
se Picard et fíls. 1913.— Un vol., en 4.°, de 52 págs.— Prec: 3 frs. 

— Dr. D. F. Santamaría —¿a savia de la civilización. — Sermones pre- 
dicados en Madrid (segunda serie).— Madrid, Impr. R. Velasco. 1913. — Un 
volumen, en 8.°, de 156 págs.— Prec: 3 ptas. 

— Dr. D. F. Santamaría. — Lo que puede hoy un Coadjutor ó el Após- 
tol social D. José María Roquero y Vera.— Segunda edic— Madrid. R. Ve- 
lasco, impr. 1913. — Un vol., en 8.°, de 143 págs. — Prec: 0,60 ptas. 



CRÓNICA GENERAL 



Madrid-Escorial, 15 de Noviembre de 1913. 



EXTRANJERO 

Nuestro embajador en Roma, el Sr. Calbeíón, se ha despedido ya de 
Su Santidad. Con tal motivo, el Papa le ha entregado la gran cruz de la 
Orden Piaña, hecha de brillantes, y á su esposa la gran cruz, en oro, de la 
Orden Pro Ecclesia et Pontífice. 

— Las recientes elecciones italianas han sido de un resultado desastro- 
so para el bloque anticlerical. Es verdad que el número de diputados 
socialistas ha aumentado, pero la presencia de este grupo en la Cámara no 
producirá sino el efecto favorable de tener más unidas y compactas á todas 
las derechas. Además se ha abierto un abismo entre las dos fracciones 
socialistas. Un hombre como Leónidas Bisolati, difícilmente perdonará á 
los radicales revolucionarios el que hayan deslustrado su prestigio, al otor- 
gar una fuerte minoría á su compañero y enemigo político Amilcar Cipria- 
ni, leaders, los dos, del socialismo italiano. Se dice también de otro jefe 
revolucionario, Treves, elegido en Milán y Bolonia, que cederá su acta de 
Milán á un enemigo de Bisolati. Y lo más curioso del caso es que en el 
mismo Roma, donde pulula tanto elemento revolucionario, ha sufrido el 
bloque una derrota formidable. Consecuencia de todo eso ha sido la dimi- 
sión de Ernesto Nathán, judío y fracmasón notable, que presidía el Muni- 
cipio de la Ciudad Eterna. 

El resultado preciso de las elecciones, es el siguiente: 

Católicos y conservadores católicos: En la antigua Cámara, 21; en la 
nueva, 33. 

Liberales: En la anterior, 338; ahora, 258. 

Constitucionales demócratas: Antes, 40; ahora, 48. 

Radicales: Antes, 41; en la actualidad, 70. 
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Socialistas: Antes, 41; en la nueva Cámara, 78. De ellos 53 oficiales 
y 25 reformistas. 

Republicanos: Antes, 23; ahora, 17. 

— El príncipe Guillermo Wied ha participado oficialmente al Gobierno 
de Viena que acepta la corona de Albania, Los Gobiernos italiano y ale- 
mán están conformes con el austríaco. Los Gabinetes de Viena y Roma 
han redactado un proyecto que fija la lista civil que ha de disfrutar el nue- 
vo soberano, y establece las bases de un empréstito que Albania ha de 
negociar entre banqueros extranjeros, de los cuales han de tener preferen- 
cia los italianos y los austríacos. Las únicas condiciones puestas por el 
príncipe Wied, para su aceptación, son que las fronteras albanesas y el 
saneamiento de la Hacienda estén garantizadas por las grandes potencias. 
—Se considera como un golpe de Estado una grave resolución adopta- 
da por el presidente de la República China. Éste ha firmado dos decretos, 
en cuya virtud se despoja de su representación parlamentaria á 300 diputa- 
dos de la oposición democrática. 

Con esta medida, dicho se está que no podrá encontrar oposición para 
la aprobación de la nueva Constitución que va á ser sometida al Par- 
lamento. 

—El ministro de Justicia, M. De Balogh, ha presentado en la Cámara 
húngara un proyecto de ley sobre Prensa, que lleva algunas restricciones 
á la libertad casi completa de que hasta el presente disfrutaban los perió- 
dicos húngaros. Según dicho proyecto, la venta de impresos en la vía 
pública queda subordinada á la autorización de los primeros funcionarios 
departamentales ó del ministro del Interior. Se prohibe la publicación de 
nada que ataque al orden público ó á la moral, así como cuanto excite el 
odio de una nacionalidad, de una religión ó de una clase social. Los perió- 
dicos que aparecen por lo menos cinco veces á la semana, deben deposi- 
tar fianzas de 50.000 coronas en Budapest, y de 20.000 coronas en provin- 
cias. Los que se publiquen menos número de veces, tendrán que depositar, 
respectivamente, una fianza de 20.000 coronas en Budapest y 10 000 coro- 
nas en provincias. Toda autoridad ó persona sobre la que se digan cosas 
inexactas, tiene derecho á contestar, y el periódico tendrá que insertar, 
obligatoriamente la contestación en el número siguiente, ó al otro, lo más 
tarde, sin alteraciones y sin comentarios. La reproducción de escritos 
prohibidos y las publicaciones y anuncios obscenos son consideradas 
como delitos que se castigarán con prisión hasta un año, y multa hasta 
8.000 coronas. El gerente es el responsable del texto del periódico, y el 
editor, de los anuncios. En los artículos firmados, la responsabilidad es 
del autor. Se fijan también en el proyecto responsabilidades civiles, y por 
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Último, se castiga á los tipógrafos que se concierten para no componer un 
artículo ó anuncio, ó que amenazaren á sus compañeros para que no le 
compongan. 

— A la nota ya conocida de Italia y Austria-Hungría, recordando á Gre- 
cia los términos de los plazos para la fijación de los límites del Sur de 
Albania y pidiéndole que no entorpezca la acción de la Comisión interna- 
cional que está sobre el terreno, ha contestado el ministro griego del Exte- 
rior, Panas, muy lacónicamente, limitándose á decir que las autoridades de 
su país dan todo género de facilidades. En cambio, los representantes de 
Grecia cerca de las cuatro restantes potencias, Alemania, Inglaterra, Rusia 
y Francia, recibieron órdenes de interrogar á los respectivos Gobiernos 
para saber si el paso de Italia y de Austria obedecía á un mandato expreso 
del concierto europeo. 

Alemania ha contestado ya, manifestando que la iniciativa era sola de 
esas dos naciones; pero aconsejando á los simpáticos helenos que no opu- 
sieran resistencia á lo que ya estaba acordado en la conferencia de Lon- 
dres, porque sería inútil y perjudicial á sus intereses. Las tres naciones de 
la «entente» no han contestado. Parece que harán observar á los Gobier- 
nos italiano y austro húngaro que esas iniciativas no pueden adoptarse 
sino de común acuerdo; pero que aconsejarán á Grecia en interés de la 
paz universal, que se acomode á lo que se acordó en Londres. 

A tenor de ese acuerdo, Argirocastor y Coritza deben quedar en poder 
de la Albania, y esto es lo que duele á Grecia, porque ambas poblaciones 
son griegas y porque la posición de Coritza es admirable para contener y 
vigilar á la vez á búlgaros y albaneses. Sin Coritza, la Grecia tiene abierta 
su frontera, y los búlgaros, con la cortina de los albaneses, pueden jugarle 
un día una mala pasada. El conflicto es más hondo de lo que se cree, pues 
aunque el rey y el Gobierno se inclinen á una política prudente, han de 
vencer antes, no sólo la resistencia de la opinión pública, sino la del par- 
tido militar, muy fuerte con motivo de las últimas guerras victoriosas, y 
que se opone á la entrega de dichas plazas. 

Tanto es así, que esta Prensa expone su temor de que tenga que ape- 
larse á medios coercitivos que no se sabe dónde podrían conducir. La 
Neae Freie Prese, escribe: «Si el Gabinete italiano se ve obligado por la 
voluntad popular á imponer su voluntad á Grecia con medidas militares, 
un desembarco en la Albania meridional sería la bancarrota de la política 
austríaca en el Adriático. Esperamos que esto no ocurra, porque la política 
griega es prudente y no podemos admitir que los griegos cometan el 
grave error de preferir la vecindad de los italianos á la de los albaneses.» 

Las palabras de este periódico, que, como se sabe, tienen siempre reía- 
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ción con lo que se piensa en las altas esferas políticas, son significativas. 
Equivalen á asegurar que está previsto el caso y que Austria no tiene otro 
remedio que apoyar á su aliada, aun en contra de sus propios intereses, 
pues recientemente Italia hizo lo mismo apoyando á Austria-Hungría en 
su nota conminatoria á Servia para que evacuase la frontera albanesa. Por 
esta reciprocidad, aunque á remolque y de mala gana, se ve ahora en la 
dura necesidad de apoyar á Italia, cuando todas sus simpatías están del 
lado de los helenos. Y parece que Italia está resuelta á que se cumpla el 
acuerdo de Londres y en los plazos marcados, sin consentir la menor 
dilación. 

El príncipe de Wied ha aceptado su propuesta al trono de Albania, que 
también por iniciativa propia le han ofrecido Italia y Austria, aunque 
parece que Inglaterra, Rusia y Francia han sido exploradas y están dis- 
puestas á conformarse con tal candidato. La cuestión de la lista civil puede 
ser resuelta con un empréstito garantido por las grandes potencias, y que 
serviría para cubrir las necesidades más urgentes del nuevo Estado. Tam- 
bién está ultimado lo de los oficiales holandeses para organizar y dirigir la 
gendarmería albanesa. El coronel De Veer y el mayor Thompson saldrán 
en breve para Valona acompañados de otros subalternos. Ante todo exami- 
narán las condiciones locales, recorriendo toda la Albania para ver si es 
posible reclutar entre los indígenas un cuerpo que responda á su misión. 
Hasta que esta Comisión no presente su informe, no enviará el Gobierno 
holandés nuevos oficiales que se ocupen de la reorganización de esa poli- 
cía en los distritos del nuevo reino. 

—A continuación insertamos una crónica extranjera, de un periódico 
de provincias, en la cual se da noticia detallada de las peripecias porque 
ha pasado la candidatura del príncipe von Wied al trono de Albania: 

«Hacia mediados de Mayo último, un corresponsal de un diario hún- 
garo avisó, por primera vez, que uno de los candidatos discutidos para 
ocupar el trono de Albania era el príncipe Guillermo von Wied y que pro- 
bablemente sería el elegido. Con él, citaba otros aspirantes, tales como el 
duque de Urach, los príncipes Guillermo de Suecia y Rolando Bonaparte, 
el duque de Montpensier y los príncipes Chika, rumano, y Juad, egipcio. 
El de Wied, ante estas reales eminencias, parecía descartado, porque es 
relativamente pobre; sólo dispone de 150.000 marcos de renta. El ocupante 
del trono albanés necesariamente había de ser un hombre opulento, por- 
que el país está en la penuria y, como dice Essad-pachá, le urge una mano 
pródiga, apartándole de los onerosos impuestos que le agobian, si se le 
quiere salvar de una ruina completa. Durante largo tiempo, hasta estable- 
cer una forma de gobierno estable, es excusado pensar en Albania en gran- 
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des recaudaciones, y el príncipe gobernante se vería precisado á sostener 
el boato de su corte y el elevado gasto de su magisterio con su propio 
peculio. Teniéndose todo esto en cuenta, la candidatura del príncipe von 
Wied quedaba excluida, y se pensó en escoger la del príncipe de Urach, 
que es inmensamente rico y sería un incentivo para los albaneses. Una 
Embajada de notables del autónomo Estado fué á visitarle con este objeto; 
pero Austria é Italia, al saberlo, se opusieron terminantemente á que fuese 
elegido. (Alemania, Francia é Inglaterra son neutrales en esta cuestión.) 
¿Por qué? Porque el príncipe de Urach es católico y el de Wied protes- 
tante, y á las miras del Kaiser alemán— que en la Tríplice, en el problema 
albanés y en otros, manda entre bastidores — le conviene un candidato 
anticatólico. Además, se trata de un Hohenzollern. El príncipe de Wied es 
sobrino del rey de Rumania y, por lo tanto, muy emparentado con la fami- 
lia-imperial de Alemania. 

Este es el secreto de la supresión del de Urach, á pesar de haberlo ele- 
gido los propios albaneses. El asunto del trono de Albania queda, pues, 
resuelto. En los Círculos políticos de Austria se asegura que el príncipe 
electo deberá ocupar el trono el primero de Enero próximo. He aquí las 
condiciones que para ello ha impuesto á las Potencias: 1 .* El príncipe dis- 
frutará de una libertad omnímoda para formar la Constitución del nuevo 
Principado. 2.^ Las Potencias garantizan la integridad del territorio alba- 
nés. 3.^ Se respetarán las tres religiones en él establecidas; y 4.^ El príncipe 
recibirá de las Potencias el auxilio pecuniario que necesite para organizar 
y administrar debidamente su gobierno. 

El príncipe de Wied se halla actualmente sirviendo en el ejército de su 
regio tío. Es coronel de un regimiento de Huíanos y ha ocupado varios 
puestos importantes en el Estado Mayor rumano. Nació en 1876 y es hijo 
segundo del príncipe Guillermo von Wied. Su educación es esencialmente 
militar; el carácter, enérgico y un tanto severo, y no deja de ser inteligente. 
Casó en 1906 con la princesa Sofía von Schonbur-Waldenburg y tiene dos 
hijos. En Albania existe cierta pasividad en admitir al elegido; pero 
cediendo, unos, á la presión de Italia y Austria, que se esfuerzan en mos- 
trarse gratos al rey Carlas, y viendo, otros, con gusto que el príncipe no 
sea alemán, el movimiento ha sido recibido, en lo general, con benevo- 
lencia.» 

—Continúa la revolución mejicana cada vez con más furia. En la cró- 
nica anterior habíamos manifestado que Francia é Inglaterra se habían 
puesto de acuerdo para favorecer á los Estados Unidos en sus propósitos 
de anexionarse Méjico, y no ha pasado mucho tiempo sin que el Gobierno 
inglés manifieste sus opiniones sobre el particular. Las declaraciones del 
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primer ministro inglés, en el banquete al lord maire, se han estimado como 
una tácita aceptación de la doctrina de Monroe por parte de Inglaterra. A 
continuación las reproducimos por considerarlas da un gran interés. 

«Nuestros intereses en Méjico— dijo — reclaman una atención vigilante. 
Nunca ha pensado la Gran Bretaña en intervenir en los asuntos interiores 
de la República mejicana. No es su misión impedir las revoluciones y gue- 
rras civiles. Lo más que podíamos hacer es proteger nuestros subditos y 
bienes en el litoral. Los rumores circulados, según los cuales los Estados 
Unidos han adoptado una línea de conducta política en Méjico, y nosotros 
habíamos adoptado la opuesta, para contrarrestar la actuación de los pri- 
meros, no tienen el menor fundamento. Si nosotros hemos reconocido al 
general Huerta, es porque no tenemos ni el deseo ni la misión de interve- 
nir. Estamos obligados á tratar con el Gobierno de hecho. No hemos cam- 
biado de política desde entonces; tenemos el derecho de considerar que 
los Estados Unidos, cualquiera que sea su política mejicana, tendrán para 
los intereses comerciales legítimos de los extranjeros en Méjico, los mis- 
mos puntos de vista que para los suyos propios. Entre los Estados Unidos 
y nosotros hemos cambiado puntos de vista en la más completa cordiali- 
dad y armonía.» 

Los acontecimientos se precipitan, y el día en que Méjico no sea más 
que una provincia ó departamento de los Estados Unidos, se halla muy 
próxima. Las últimas noticias nos decían que el presidente Wilson había 
mandado ya el ultimátum y que á causa de ello el general Huerta se deci- 
día, por fín, á renunciar á la presidencia de la República mejicana. Sea 
como quiera, Méjico ha perdido ya su independencia. 

II 

ESPAÑA 0) 

Día 1 de Noviembre.— E\ jefe del Gobierno, Sr. Dato, abriga el propó- 
sito de crear el Ministerio del Trabajo. — La huelga de Ríotinto sigue des- 
arrollándose en malas condiciones.— Se ha hecho público un telegrama y 
comunicaciones dirigidas por el Sr. Maura á los conservadores de Palma, 
en las cuales el ilustre hombre público se considera relevado de la jefatura 
del partido, se retira por algún tiempo de la política, aunque no del todo, 
pues más tarde actuará según crea conveniente. 



(1) Pensábamos contestar á El Correo Español en este número, y teníamos 
escrita ya la contestación; pero como el desarrollo de la política es confuso, 
preferimos dejarlo para ocasión más propicia. 
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Día 3.— Ha. sido fusilado el capitán Sánchez,— Se promueve un formi- 
dable escándalo periodístico entre los periódicos del trust y La Tribuna. 
Este periódico demuestra que el dinero proporcionado á Moya para com- 
prar el Heraldo y fundar el trust fué conseguido ¡por D. Juan de La Cier- 
va!, quien lo obtuvo de un amigo suyo, de Cartagena, D. José Maestre. La 
campana de La Tribuna es formidable, pues queda al descubierto el pro- 
ceder de algunos hombres con La Cierva, — Se dividen los conservadores 
bilbaínos y se retiran de la política D, José María Ibarra y D, Ramón Ber- 
gé, presidente de la Juventud conservadora de Bilbao, — Han sido procla- 
mados los candidatos que han de luchar en las próximas elecciones. 

Día 6. — El Diario Mercantil, de Barcelona, publica un artículo inte- 
resante sobre la última crisis, según el cual los regionalistas han jugado 
papel muy interesante en el desarrollo de los sucesos. — Continúala discu- 
sión entre La Tribuna y los periódicos del trust con una violencia y un 
lenguaje que honra á las verduleras de la plaza de la Cebada, Con motivo 
de esta campaña se han suscitado varios duelos que serán zanjados por un 
tribunal de honor.— Se anuncia la publicación de un diario, El Trust, per- 
teneciente á la Sociedad del mismo nombre. Se dice además que La Cier- 
va ha comprado la mayor parte de las acciones de La Tribuna. 

Día 8. — Parece ser que el Sr. Maura tenía ofrecida la presidencia del 
Senado al Sr, Rodríguez Sampedro; tuvieron de ello conocimiento los pe- 
riodistas, lanzándolo á la publicidad. El Gobierno, para demostrar su in- 
dependencia, ha nombrado al general Azcárraga, quien inmediatamente ha 
tomado posesión. — La huelga de Ríotinto sigue estacionada. De Madrid 
han acudido elementos revoltosos que pretenden soliviantar á los obreros, 
diciéndoles que Dato y La Cierva eran abogados de la Compañía. Los so- 
cialistas, con la intención de borrar el mayor ó menor prestigio que el pre- 
sidente del Consejo pueda tener entre los obreros, han comenzado á decir 
que Dato los persigue. -r La Editorial ha presentado una denuncia por in- 
jurias contra La Tribuna, por lo cual este periódico ha suspendido su cam- 
paña de momento. Se espera que continúe y arranque la máscara á los de- 
tractores de España. — El periódico A B Cha. publicado un artículo refe- 
rente al partido maurista que ha sido comentadísimo. — No hace mucho 
que Rodríguez Sampedro recibió una carta del Sr. Maura en que éste de- 
claraba que se consideraba relevado de la jefatura; después Rodríguez Sam- 
pedro ha hecho algunas declaraciones en las cuales manifiesta que el parti- 
do conservador está en el momento actual tan unido como en Enero, y que 
á Maura, aunque no está en el poder, todos los conservadores le consideran 
como jefe. El único que ha protestado valientemente ha sido Osorio Ga- 
llardo: «Si el partido conservador está unido y compacto, si nos encontra- 
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mos todos como en 1.° de Enero, si todos acatamos la jefatura de Maura 
y si queremos hacer la política de 1907 á 1909, ¿por qué no está Maura en 
el Poder? ¿Tiene alguien empeño en atribuirle una caprichosa deserción? 
Ocurre lo absolutamente contrario. El Sr. Maura, aunque creyera inopor- 
tuna la ocasión, no se negó á aceptar las responsabilidades del Poder. Lo 
que consignó en la nota entregada á S, M. fué que no podría encargarse 
del Gobierno sino para «proseguir la política practicada desde 1907 hasta 
1909», y que las personas ilustres y meritísimas del partido conservador, 
que podrían trocar en cooperación fervorosa las hostilidades que aquella 
política despertara, no lo harían «sino mudando el criterio cardinal y los 
modos», y traerían «irremisible y declarado el fraccionamiento de dicho 
partido». ¿Está claro? ¿Puede caber duda á alguien de lo que significa la 
presencia en los Ministerios de esas personas ilustres y meritísimas? Des- 
pués de dicho aquello, fué llamado al Gobierno el Sr. Dato, y con él se 
marchó la casi totalidad del partido conservador empadronado y militan- 
te. De modo, que se seguía el rumbo divergente, se optaba por la política 
opuesta, se condenaba el criterio de la legalidad á todo trance y se dejaba 
á Maura con la sola compañía de sus convicciones. Se decía, en fín, todo 
lo contrario de lo que se dijo en \° de Enero. Nacía el partido idóneo. 
Hablar de otra manera, sólo tendría como fin útil desprestigiar la signifi- 
cación de Maura y aislarle de las grandes, de las poderosas corrientes de 
opinión que le siguen con tanto mayor fervor cuanto más acentúa su ale- 
jamiento de los partidos. ¿Hay quien tenga interés en esto?» 

Día 9. — El periódico de Barcelona, titulado El Día Gráfico, ha publi- 
cado una carta, dirigida por el Sr. Maura á los conservadores de Barcelo- 
na, que dice así: «Distinguido amigo: los documentos que explican mi acti- 
tud han dado respuesta anticipada á su atenta carta; pero aprovecho la oca- 
sión para reiterar á usted que mi alejamiento de la política es completo y 
mi situación respecto del Gobierno actual la de un espectador que desea á 
los ministros los mayores aciertos en su gestión.— i4. Maura.— Hoy se ce- 
lebran las elecciones municipales en toda España. 

Día /O.— El resultado de las elecciones ha sido halagüeño, en general, 
para el Gobierno. En Madrid ha triunfado la coalición monárquica, inclu- 
so los candidatos de la Defensa Social, por lo cual la felicitamos. — En 
Barcelona han triunfado los regionalistas; en Bilbao, los bizcaitarras, socia- 
listas y republicanos, y en Valencia la coalición monárquica. Por los datos 
que llegan de provincias se nota que los republicanos se hallan en evidente 
minoría y que del movimiento republicano, suscitado no hace mucho 
tiempo, no queda nada ó muy poco. El mismo Lerroux va perdiendo su 
prestigio.— A continuación insertamos la curiosa carta de D. José Maestre 
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en la cual se dan noticias exactas acerca de la fundación del trust: «Consi- 
dero de mi deber, en el estado actual de la polémica que vienen ustedes 
sosteniendo sobre la operación de préstamo efectuada hace años POR MI 
con la Sociedad Editorial de España, hacer algunas aclaraciones necesarias 
para desvacecer errores, explicables dado el tiempo transcurrido. Dejando 
á un lado detalles innecesarios, debo decirles que, efectivamente, la opera- 
ción de referencia me fué pedida y recomendada por mi querido amigo 
D. Juan de la Cierva, y la póliza que sirvió para obtener la suma necesaria 
en el Banco de España la firmé yo como acreditado, y la firmaron también 
D. Juan de la Cierva y mi padre político, D. Miguel Zapata, en concepto 
de avalistas: HACIENDO CONSTAR QUE DE ESTOS PORMENORES 
E INTERIORIDADES NO HE HABLADO A USTEDES NUNCA. Es 
cierto, como se ha dicho, que la escritura OTORGO A MI FAVOR, Y 
QUE CONMIGO; HACIÉNDOME LAS REMESAS NECESARIAS, EN- 
TENDIÉRONSE USTEDES EN LA LIQUIDACIÓN DE SU DEUDA. 
Después de estas manifestaciones, las cuales celebraré sirvan para aclarar 
lo ocurrido, desvaneciendo la confusión que respecto á ciertos extremos 
he creído notar en los relatos de la Prensa, réstame sólo lamentar que lo 
que nació en un ambiente de cordialidad y simpatía, sea comentado ahora 
en términos de pasión, que deseo Se serenen bien pronto.» 

Día 13.— La Vanguardia, de Barcelona, defiende al Sr. Maura y decla- 
ra textualmente que no considera representadas sus aspiraciones en este 
Gobierno. — El Gobierno declara que piensa hacer unas elecciones gene- 
rales á la inglesa, realizando activa propaganda por los pueblos. 

Día 14. — El Conde de Romanones pide que se disuelvan las Cortes 
actuales y se convoquen inmediatamente otras. 

P. Benito Qarnelo. 
o. s. A. 
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BEATO MAURICIO PROETA, agustino 




Una Bula de Benedicto XIII 

|L extractar de uno de los libros de Acuerdos del Ayunta- 
miento de Castellón de Ampurias lo que en él decía rela- 
ción con la fiesta del Beato Mauricio se dio ya cuenta de 
la existencia de este documento pontificio, aunque no pudo entonces 
apreciarse toda la importancia que en sí encerraba. Sabíamos que el 
Ayuntamiento habla fundado en 19 de Septiembre de 1727 un Ma- 
gisterio de Canto ó Beneficio nuevo en la Parroquial de Castellón, 
dotándole, aunque insuficientemente, é imponiendo al Maestro Be- 
neficiado determinadas obligaciones, entre ellas, la de enseñar mú- 
sica á varios niños de la Villa y la de asistir con dos de ellos á can- 
tar, sin estipendio alguno, en la fiesta del Beato Mauricio que se 
celebraba en el Convento de San Agustín; pero no sabíamos ó no 
pudimos entonces enterarnos de la parte que en la citada fundación 
é imposición de obligaciones ó cargas había tenido la autoridad 
eclesiástica, hasta que, examinada detenidamente la Bula de Bene- 
dicto XIII, se vio cómo el mencionado Magisterio de Canto había 
sido instituido, por iniciativa, sí, de los Regidores de Castellón, pero 
previo examen de las bases y con la licencia, consentimiento y be- 
neplácito de la reverenda Comunidad de Presbíteros de dicha Villa 
y del Ordinario de Gerona. Con esto quedaba perfectamente demos- 
trado el carácter canónico de la fundación, y todas sus cláusulas 
ofrecían mayores garantías de verdad, de exactitud y de fidelidad, 
desde el momento en que constaba haber sido examinadas y apro- 
badas por la competente autoridad eclesiástica. 

La intervención de esta autoridad en el asunto del Magisterio de 

La Ciudad de Dios Año XXXIII.— Núra. 973. 21 
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Canto, aparece todavía más clara con motivo de la exposición hecha 
por el Ayuntamiento á la Santa Sede, pidiéndole la extinción del Be- 
neficio simple de Santa Lucía, que había fundado el notario Miguel 
Coll en el Hospital de Pobres en 7 de Febrero de 1605, y la apli- 
cación de sus frutos ó emolumentos á la mejor dotación del Bene- 
ficio del Magisterio nuevamente fundado; pues, antes de expedirse 
la Bula en que Benedicto XIII accedía á dicha petición, hubo de for- 
marse el oportuno expediente para examinar la verdad de todo lo 
narrado al Santo Padre, y la Autoridad eclesiástica ordinaria fué la 
comisionada para esto como lo fué igualmente, por la misma Bula, 
para ejecutar la mencionada extinción ó unión de Beneficios que en 
ella se concedía. 

Juntamente con la Bula de Benedicto XIII, se han encontrado en 
el archivo eclesiástico de Gerona los demás documentos relaciona- 
dos con el Magisterio de Canto que contienen la conocida cláusula 
sobre la fiesta del Beato Mauricio, según consta por la siguiente cer- 
ficación: 

«José Riera y Sirvent, Pbro, por el limo, y Rdmo. Sr. Dr. D. Fran- 
cisco de Pol y Baralt, Obispo de Gerona, Archivero de la Mitra Oe- 
rundense. 

Certifico: Que en el expediente de unión del Beneficio de Santa 
Lucía fundado por Miguel Coll en la capilla del mismo nombre en 
el Hospital de Castelló de Empurias, al Beneficio de Magisterio de 
Canto fundado por los Decuriones de la expresada Villa, actuado 
por D. Narciso Nadal, Notario y Escribano del Vicariato General 
Eclesiástico de esta Curia, custodiado en este Archivo de mi cargo, 
se halla una Bula del Papa Benedicto XIII por la cual se autoriza la 
referida unión, y al expresarse las obligaciones del Beneficiado, se 
halla la cláusula siguiente: «Obtinens dictum Beneficium pa- 
riter canere tenetur absque ulla mercede cantu figurato 
in festo Beati Mauritii Filii Patrimonialis primo dictae 
Víllae in Conventu Divi Augustini, in vigilia ipsius fes- 
tivitatis Completorium, et in die praedictae festivitatis 
Officium.> 

Asimismo consta bajo los mismos términos en una cláusula de 
la fundación del Beneficio sobredicho de Magisterio de Canto, en la 
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cual se leen estas palabras: «Obtentor praedicti Officii Ma- 
gisterü cantus teneatur pariter canere absque ulla mer- 
cede cantu figurato ¡n festo Beati Mauriccii Filii Pre- 
sentís Villae in Conventu Divi Augustini, in vigilia :::: : 
Completorium et in : : : : : festo Officium.» 

Por último, consta igualmente la ejecución de la mencionada 
Bula y el Auto de unión de las rentas del Beneficio de Santa Lucía 
al del Magisterio de canto, dado por D. Fernando Diern, Vicario 
Oeneral y Oficial del limo, y Rdmo. D. Pedro Copons y de Copons, 
Obispo de Gerona y Arzobispo electo de la Metropolitana Iglesia de 
Tarragona, á tres de Noviembre de 1728. 

Y para que conste, libro la presente á los efectos oportunos á 
veinte y ocho de Febrero de mil novecientos trece. = José Riera y 
Sirvent, Pbro. Archivero = Hay un sello que dice «Vicariato Gene- 
ral de Gerona». 

No hay necesidad de ponderar la importancia que para la histo- 
ria y reconocimiento del culto del Beato Mauricio tienen estos do- 
cumentos, y muy especialmente la Bula de Benedicto XIII, en cuya 
parte narrativa se comprende casi todo lo actuado con motivo de la 
fundación y dotación del Magisterio de Canto, porque es bien ma- 
nifiesta. La cláusula ya citada por la cual se impone al nuevo Bene- 
ficiado la obligación de cantar en la fiesta del Beato, por el mer- 
hecho de haber sido repetidas veces examinada y aprobada por el 
Ordinario y reproducida en tales documentos, representa algo más 
que un simple testimonio de la existencia y solemnidad del culto 
tributado á nuestro venerable religioso en Castellón de Ampurias; es 
una demostración palmaria de que la autoridad eclesiástica de Ge- 
rona conocia, aceptaba, consentía y aprobaba ese culto, lo cual equi- 
vale á una autorización pública y manifiesta del mismo; autorización 
que dura y persiste por todo aquel tiempo en que se mantuvo vi- 
gente la obligación de asistir á la fiesta del Beato, ó sea, desde que 
el Magisterio de Canto se fundó hasta su desaparición, acaecida poco 
después de 1872. Dicha obligación se hacia constar igualmente en 
los edictos que, según se establecía en una de las cláusulas de la 
fundación del Magisterio, habían de publicarse en las principales 
iglesias del Principado de Cataluña ó al menos de la Diócesis de 
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Gerona, para convocar á concurso y proveer la vacante del mencio- 
nado Beneficio. De algunos de esos edictos, impresos y publicados 
en el siglo pasado, se encuentran todavía ejemplares en el archivo 
municipal de Castellón, que especifican las fiestas á que tenía obli- 
gación de asistir «sin salario ni paga alguna > el Maestro de Canto, 
comprendiendo entre ellas las dos que se expresan en esta cláusula: 

«Y asimismo habrá de cantar con dichos dos niños en el Conven- 
to de San Agustín en el día del Beato Mauricio, y en el Convento de 
San Francisco el día de San Antonio de Padua, respective en la vi- 
gilia las completas, y el oficio de dichos días.» 

No hay para qué decir que esta circunstancia de los edictos anun- 
ciadores de la vacante del Magisterio contribuía considerablemente 
á sostener el prestigio, la publicidad y la solemnidad del culto del 
Beato Mauricio. 

Hay también una Bula de Clemente XIII, de 10 de Julio de 
1760, por la que se impone á otros tres Beneficios simples de la 
Iglesia Parroquial de Castellón la obligación de cantar gratis en las 
mismas fiestas en que estaba obligado á hacerlo el Maestro de Can- 
to, lo cual es una nueva prueba de la esplendidez y solemnidad con- 
que se celebraba la fiesta de nuestro Beato. Pero lo que ahora prin- 
cipalmente nos interesa es la Bula de Benedicto XIII, que publica- 
mos íntegra, no ya sólo por contener la cláusula relativa al culto del 
Beato Mauricio, sino también por ser documento de la mayor im- 
portancia para la historia religiosa, eclesiástica y aún artística de 
Castellón de Ampurias, toda vez que en él se nos ofrece una idea 
bastante aproximada de las principales grandezas de esta villa en los 
primeros años del siglo XVIII, de la primacía y magnificencia de su 
Iglesia, de sus Comunidades religiosas y de su clero, de la esplendi- 
dez de su culto, y sobre todo se nos describen los orígenes y la fun- 
dación de una institución musical que contribuyó poderosamente á 
mantener allí vivo el entusiasmo por el divino arte, y fué semillero- 
de no pocos é ilustres compositores (1). 

P. Benigno Fernández. 

o. S. A. 

(1) Se publica dicha Bula conforme á la esmerada copia que nos ha trans- 
mitido el R. P. Saturnino López, sacada del expediente original que se guarda 
en el Archivo Episcopal de Gerona. 
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BULA DEL PAPA BENEDICTO XIII 

POR LA CUAL SE UNE EL BENEFICIO DE SANTA LUCÍA CON SUS RENTAS 
AL MAGISTERIO DE CANTO FUNDADO EN LA IGLESIA PARROQUIAL DE 
CASTELLÓN DE AMPURIAS POR LOS REGIDORES DE ESTA VILLA (29 DE 
MAYO DE 1728). 

«In nomine Doínini. Amen. Cunctis ubique sit notum quod anno a nati- 
vitate Domini Nostri Jesu Christi millesimo septingentésimo vigésimo octa- 
vo, die vero vigésima sexta Junii, Pontifícatus autem Smi. Domini Nostri 
Domini Benedicti Papae decimi tertii anno quinto, Ego Notarius Publicus 
infrascriptus vidi et legi quasdam litteras Apostólicas sub plumbo expedi- 
tas, sanas et integras, quarum tenor sequitur, videlicet: 

Benedictus Episcopus servus servorum Dei. Dilecto filio offíciali 
Vcnerabilis Fratris nostri Episcopi Gerundensis, Salutem et Apostolicam 
Benedictionem. Decet Romanum Pontificem, cui Gregis Dominici cura 
divinitus est commissa, pro sui pastoralis offícii debito Ecclesiae Dei Mi- 
nistris, quos, utpote noviter constitutos, ob insuñcientiam reddituum eis 
destinatorum, rerum temporalium penuria cum Ecclesiarum dedecore et 
Divini cultus detrimento laborare contingat, necessariae subventionis ad 
€orum congruam sustentationem onerumque illis incumbentium subleva- 
men Apostólico praesidio adesse, ac in his providentiae suae partes, etiam 
per unionem aliorum Beneficiorum ecclesiasticorum, ministerium favora- 
biliter interponere, prout personarum, locorum et temporum qualitatibus 
matura consideratione pensatis, conspicit in Domino salubriter expediré. 
Exhibita siquidem Nobis nuper pro parte dilectorum filiorum moderno- 
rum Decurionum sive regentium, vulgo Regidors, nuncupatorum Villae 
Castilionis Empuriarum, Principatus Catalauniae, Gerundensis Dioecesis, 
petitio continebat, quod cum dicta Villa caput totius comitatus Empuria- 
rum existat, ubi antiquitus Empuriarum Comités suam habitationem et 
sepulturam habebant, et licet decursu temporis praefata habitatio defecerit, 
pro gubernio tamen et administratione justitiae totius Comitatus residet ibi 
quoddam singulare Concilium, Audientia nuncupatum, quod ex Guberna- 
tore et alus inferioribus ministris componitur, cum debita jurisdictione pro 
cognoscendis, judicandis et decidendis ómnibus negotiis subditorum seu 
vassallorum dicti Comitatus, qui in suis rebus tan civilibus quam crimina- 
tibus ad hoc tribunal recurrere tenentur, ex quo ejusdem Villae populus 
non parum, nobilitatur, dictaque Villa inter magis praecipuas non immeri- 
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to connunieratur: in hac enim Villa, praeter unam parochialem ecclesiam 
Assumptionis Beatae Mariae Virginis in materiali fabrica multum excellen- 
tem et in formali illius magnifícentia inter praecipuas totius Qerundensis 
Dioecesis ecclesias computatam, in ea siquidem quam plura sunt creata eí 
fundata Beneficia et Officia ecciesiastica, videlicet, una Sacristía Major 
nuncupata, una Praecentoria, quatuor Hebdomadariae duae Sacristiae 
minores Curatae nuncupatae, ac única Capiscolia, inter quae numerus 
viginti quinqué clericorum seu presbyterorum Beneficia et Officia hujus- 
modi obtinentium nunquam deest, qui Divino cultui dicati solemnitates 
dictae parochialis ecclesiae, quotidianam, videlicet, horarum canonicarum 
recitationem, Divinorum Officiorum celebrationem et alias quam plurimas 
funtiones ecclesiasticas, tam funerales quam alias, juxta Romanas rubricas, 
cum magna populi assistentia toto conatu adimplent; non desunt aliae Eccle- 
siae et Religiosae Domus, cum inibi quatuor virorum, unum (sic) nempe 
Sancti Dominici Ordinis fratrum ejusdem Sancti Dominici Praedicatorum 
nuncupatorum, alterum vero Sancti Francisci Ordinis fratrum ejusdem 
Sancti Francisci Minorum de Observantia nuncupatorum, ac aliud Sancti 
Augustini Ordinis ejusdem Fratrum Sancti Augustini, et aliud Sancti Bar- 
tholomaei Ordinis Fratrum Beatae Mariae Virginis de Mercede Redemptio- 
nis Captivorum nuncupatorum, reliquum denique Monialium Monasterii 
Sanctae Clarae Ordinis ejusdem SanctaeClarae, respective constructae exis- 
tant, quae omnia praefatam Villam valde nobilitant, eamque in tanto reli- 
giosarum familiarum numero post civitatem Gerundensem inter omnes 
alias totius Dioecesis Qerundensis Villas singularem constituunt. Cumque 
nuper moderni Decuriones seu regentes praefati, uti totum populum pri- 
mos dictae Villae repraesentantes, ob deficientiam in dicta parochiali eccle- 
sia infrascripti officii, sub spe obtinendi a nobis infrascripti Benefícii infras- 
cripto Officio unionem, ob majus Divini Cultus incrementum praefataeque 
parochialis ecclesiae decorem, et ornamentum, totiusque populi ad eam con- 
fluentis consolationem pariter et aedificationem, in eadem parochiali eccle- 
sia unum Officium Magisterii Cantus perpetuo duraturum, de licentia et 
consensu tam Ordinarii loci quam düectorum etiam filiorum Communi- 
tatis seu Congregationis presbyterorum in dicta parochiali ecclesia perso- 
naliter residentium, erigí et instituí curaverint, illudque ordinaria auctori- 
tate erectum et institutum fuerit cum infrascriptis condítionibus, videlicet: 
Quod officii Magisterii Cantus hüjusmodi pro prima vice veniente vacatio- 
ne tam moderni Decuriones seu regentes praedicti, quam pro tempore 
existentes Decuriones seu regentes primo dictae Villae teneantur expediré 
faceré edicta illaque in ómnibus Cathedralíbus et Collegiatis Ecclesiis dicti 
Principatus et publicis locis civitatum, in quibus dictae Cathedrales et 
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Collegiatae Ecclesiae existunt, affigere, assignando cum dictis edictis tres 
menses a die datae ipsorum ad faciendum examina, ita ut concurrere 
volentes ad dictum Officium Magisterii Cantus de illo se informare possint, 
et examinari debeant per tres examinatores, per praefatos modernos eorum- 
que successores Decuriones seu regentes primo dictae Villae pro tempore 
existentes eligendos; qui quidem Examinatores se in examinatores electos 
nemini publicare nec divulgare possint, nisi per tres dies ante examina 
facienda, et jurare debeant, quod in praefatis examinibus se fídeliter et lega- 
liter habebunt, et elapsis viginti quatuor horis post habita examina delibe- 
rent et declarent quinam ex oppositoribus et examinatis dignior et magis 
habilis repertus fuerit, faciendo ettradendo praefatis modernis ac pro tem- 
pore existentibus Decurionibus seu regentibus relationem juratam eorum- 
que manibus fírmatam, quem digniorem et magis habilem, ut praefertur, 
repertum et electum moderni ac pro tempore existententes Decuriones seu 
regentes praefati ad dictum Officium Magisterii Cantus praesentare tenean- 
tur, cum expressa tamen declaratione quod casu oppositionis ad dictum 
Officium Magisterii Cantus alicujus seu aliquorum ex filiis Patrimoniali- 
bus primo dictae Villae, tales filii praeferantur et praeferri debeant caeteris 
paribus alus oppositoribus; in alus vero futuris vacationibus in concursu 
primo loco faciendo inter filios Patrimoniales dictae Villae inter quos, si 
reperiatur habilis, collatio ejusdem Officii Magisterii Cantus fíeri debeat 
habili reperto, si vero nemo habilis reperiatur, concursus et provisio ejus- 
dem Officii Magisterii Cantus fíat modo superius expresso, praevia affixio- 
ne edictorum pro extrañéis; quodque quilibet oppositor seu praetensor 
examinari teneatur non solum in Cantu Gregoriano, sed etiam in voce et 
cantu figurato; et in dicta parochiali ecclesia nequeat canere cum cantu 
fígurato, nisi cum licentia Communitatis seu Congregationis praefatorum 
presbyterorum, exceptis diebus et festivitatibus in erectione et institutio ■ 
ne dicti Officii Magisterii Cantus, ut infra assignatis, in quibus canere 
possit absque tali licentia, et similiter personaliter residere teneatur 
in choro praefatae parochialis ecclesiae horis consuetis, praeterquam in 
casibus infirmitatis et absentiae cum expressa licentia Communitatis seu 
congregationis presbyterorum praefatorum; reservato expresse in perpe- 
uum jure Patronatus activo dicti officii Magisterii cantus modernis ac pro 
tempore existentibus Decurionibus seu regentibus praefatis; ac erectione et 
institutione hujusmodi factis ratione infrascriptae unionis Beneficio infras- 
cripto dicto officio Magisterii cantus per Nos faciendae et attenta infrascrip- 
ta dimissione obtinentis dictum officium Magisterii cantus ad fructus seu 
distributiones quotidianas per eum de consensu Comunitatis seu congrega- 
tionis presbyterorum praedictorum percipiendos seu percipiendas, cum 
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condítionibus et obligationibus infrascriptis. Primo, quod obtinens dictum 
ofñcium Magisíerii cantus alere teneatur domi suae in cibo et potu dúos 
pueros fílios Patrimoniales primo-dictae Villae in sanitate tantum; et faceré 
quod dicti pueri induantur veste coloris cerulei,pileo quadro sacerdotum et 
colari sive balona expensis dicti obtinentis dictum officium Magisterii can- 
tus; et dictos dúos pueros docere cantum tam Qregorianum quam fígu- 
ratum, necnon etiam quemlibet puerum Patrimonialem primo-dictae Villae 
habentem bonam vocem, et hoc sine aliqua mercede; et casu quo aliquis 
ex pueris praefatis vellet scire pulsare aliquod instrumentum musicum ex 
illis necessariis pro majori Cultu Divino similiter teneatur illos docere; ita 
etiam teneatur canere cum dictis duobus pueris in dicta parochiali eccle- 
sia cum cantu fígurato et cum musicis et alus cantoribus, si adfuerint, 
absque ulla mercede in quatuor festivitatibus majoribus anni, scilicet, 
Nativitatis Domini, Paschatis Resurrectionis Dominicae, Pentecostés et 
Assumptionis Beatae Mariae Virginis, et similiter in festivitatibus Circum- 
cissionis Domini, Epiphaniae, Dedicationis dictae parochialis ecclesiae, 
Ascenssionis Domini, die festo Sancti Sebastian! Martyris, et Santorum Pe- 
tri et Pauli Apostolorum, et in ómnibus Dominicis tertiis cujuslibet mensis, 
ac in festivitatte Sanctissimi Corporis Christi et ejus die octava, et in fesío 
omnium Sanctorum, et pariter canere teneatur absque ulla mer- 
cede cantu fígurato in festo Beati Mauritiifílii Patrimonialis 
primodictae Villae, inconventuDiviAugustini,etin festo Sancti 
Antonii de Padua nuncupati in conventu Divi Francisci, scilicet, in Vigilia 
dictarum Festivitatum Completorium, et in diebus ipsarum Festivitatum 
officium, et in festo Sancti Philippi Benicii nuncupati officium, ad Vespe- 
ras hora tertia post meridiem, et in funerariis omnium presbyterorum resi- 
dentium in dicta parochiali ecclesia, necnon etiam in festis votivis et in 
actione gratiarum facienda, tam de ordine modernorum ac pro tempore 
existentium Decurionum seu regentium praefatorum, quam communitatis 
seu Congregationis eorumdem presbyterorum, in quibusbis ecclesiis pri- 
mo dictae Villae. ítem, quod in festis diebus Conceptionis Beatae Mariae 
Virginis, Divi Laurentii ac Septem Dolorum ejusdem Beatae Mariae 
Virginis, necnon in festivitate ejusdem Beatae Mariae Virginis de Monte 
Carmelo nuncupatae in dicta parochiali ecclesia et in die festo Sanctissi- 
mi Rosarii et in una ex Dominicis mensis Maji conventu Divi Dominici 
canere teneatur cum dictis duobus pueris cantu fígurato, in Vigilia scilicet 
dictarum festivitatum Completorium et in diebus dictarum festivitatum of- 
fícium et in processionibus, si forte fíent, elargiendo illi pro qualibet festi- 
vitate duas libras et sexdecim solidos monetae Barchinonensis, et quod 
non possit praetendere nec exigere amplius. ítem, quod si in aurora die 
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Paschatis Resurrectionis Dominicae fíat processio, teneatur assistere in ea 
cum dictis duobus pueris et canere cum cantu fígurato, elargiendo illi 
unam libram et octo solidos dictae monetae. ítem, quod in festivitate qua- 
draginta horarum, quae annis singulis laudabiliter fíeri est assuetum in 
dicta parochiali ecclesia in septimana sancta, etiam canere teneatur cum 
dictis duobus pueris cum cantu fígurato in ómnibus illis horis sibi ordi- 
natis per administratores confraternitatis Sanctissimi Corporis Christi, 
elargiendo illi pro ómnibus illis quadraginta horis decen libras praefatae, 
monetae. ítem, quod si vedebitur Administratoribus Confraternitatis Puris- 
simi Sanguinis Christi, teneatur canere cum dictis duobus pueris in proces- 
sione quae fieri est assueta feria quinta Majoris Hebdomadae cum cantu 
fígurato, elargiendo illi duas libras monetae praefatae, et similiter in pro- 
cessione quae fíeri est assuetum de ordine Administratorum Confraterni- 
tatis Conceptionis Beatae Mariae Virginis feria sexta Majoris Hebdomadae, 
elargiendo illi unam libram et octo solidos dictae monetae. ítem, quod si 
videbitur Administratoribus dictae Confraternitatis Sanctissimi Corporis 
Christi, similiter canere teneatur cum cantu fígurato et cum dictis duobus 
pueris in reliquis diebus octavae dictae Festivitatis Sanctissimi Corporis 
Christi, scilicet in Completorio et offício, illi elargiendo quinqué libras et 
duodecim solidos ejusdem monetae. Item^ quod si aliquis devotione 
motus vellet dedicare aliquod Novenarium in dicta parochiali eccle- 
sia, prout est Sanctorum Francisci Xaverii, Josephi, Narcisi et aliorum, 
canere etiam teneatur cum dictis duobus pueris cum cantu fígurato in 
toto spatio unius horae cujuslibet diei dicti Novenarii, elargiendo illi 
quartuor libras et quatuor solidos pro quolilibet Novenario. ítem, si aliqua 
ex Confraternitatibus fundatis in quibusvis ecclesiis primodictae Villae 
vellet dedicare festum diem sui Patroni, canere etiam teneatur cum cantu 
fígurato et cum dictis duobus pueris completorum et offícium, elargiendo 
illi unam libram et decem solidos dictae monetae. ítem, si ab ipso petitum 
fuerit, teneatur in festis faciendis in quinqué conventibus fundatis in pri- 
mo dicta Villa, tam die festo illorum Titularis seu Patroni, quam alio quoli- 
bet festo canere cum cantu fígurato et cum duobus pueris, tam in Com- 
pletorio Vigiliae diei festi, quam ipso die festo in offício, elargiendo 
illi pro quolibet festo unam libram et decem solidos dictae monetae. 
ítem quod teneatur dictum offícium Magisterii cantus obtinens adimplere 
omnes supra expresas obligafíones sibi impositas, et defíciens in aliqua ex 
ipsis incidat pro qualibet vice in poenam pecuniariam modernis ac pro 
tempore existentibus Decurionibus seu regentibus praedictis bene visam, 
excepto casu fortuito in quo evidenter apparebit illum praevenire non 
posse, applicando dictam poenam Hospitali pauperum Chiisti nuncupa- 
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torum primo dictae Villae. ítem et denique, quod dictum officium Magis- 
terii Cantus obtinens non possit recedere á primo dicta Villa absque 
quodam Substituto idóneo, qui obligationem suam adimpleat, prout in 
Instrumento Erectionis et Institutionis praefatarum plenius et uberius 
continetur. Et si, sicut eadem petitio subjungebat, attento quod dictum of- 
ficium Magisterii Cantus pro tempore obtinenti fructus, in solis distribu- 
tionibus quotidianis et inceríis consistentes, assignati, et summam quin- 
quaginta ducatorum auri de Cámara secundum communem aestimationem 
valorem annuum non excedentes, ad congruam illud pro tempore obtinen- 
tis sustentationem non sufficiunt, et attenta etiam multiplicitate onerum et 
obligationum illud pro tempore, ut praefertur, obtinenti incumbentium, 
perpetuum simplex et personalem residentiam non requirens Beneficium 
ecclesiasticum sub invocatione seu ad Altare Sanctae Luciae in ecclesia seu 
capella Hospitalis Christi Pauperum nuncupati primo dictae Villae per 
quondam tune in humanis agentem Michaelem Coll dum viveret, seu jux- 
ta ejus, sub qua ab humanis decessit, dispositionem testamentariam de 
anno Domini millesimo sexcentésimo quinto, seu alio veriori tempore fun- 
datum, quod, sicut accepimus, de Jure Patronatus laycorum, videlicet, 
modernorum ac pro tempore existentium Decurionum, seu regentium pri- 
mo dictae Villae ex fundatione hujusmodi vel dotatione existit, et in cujus 
fundatione praefata cavetur expresse quod ad illud, dum pro tempore va- 
cat, praesentari debeat per pro tempore existentes illíus Patronos presby- 
ter pauperior, fí ius Patrimonialis primodictae Villae, et in istius defectum 
pauper adolescens filius Patrimonialis primo dictae Villae, qui sit presbyter 
vel talis fieri possit intra sex annos postquam praesentatus fuerit ad illud, 
eorundem pro tempore existentium Patronorum conscientian onerando, 
ut ad illud praese itent filium Patrimonialem primo dictae Villae pau- 
periorem, qui citius promoveatur et magis sit habilis et idoneus ad illud 
obtinendum, quodque per obitum quondam Andreae Miquel presbyteri 
in dicta ecclesia seu capella, dum viveret, perpetui Beneficiati, qui extra 
Romanam Curiam diem clausit extremum, vacat ad praesens, praevia 
illius tituli collativi suppressione et extinctione eidem Officio Magisterii 
Cantus ut infra etiam perpetuo uniretur et incorporaretur, ex hoc profecto 
ejusdem parochialis ecclesiae decori et Divini Cultus in ea incremento, 
ac dictum Officium Magisterii Cantus pro tempore obtinentis sustentatio- 
ni, onerumque illi incumbentium supportationi, totiusque populi primo- 
dictae Villae spirituali consolationi non modicum consuleretur. Quare pro 
parte modernorum Decurionum seu regentium praefactorum Nobis fuit 
humiliter supplicatum quatenus eis in praemissis opportune providere de 
benignitate Apostólica dignaremur. Nos igitur, qui divini cultus incremen- 
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tum, ecclesiarum decorem et venustatem, et ecclesiasticarum personarum, 
inibi Altissimo famulatum praestantium, utilitates et commoda parternis et 
sinceris desideramus affectibus; quique dudum, inter alia, voluimus quod 
petentes Beneficia ecclesiastica alus uniri tenerentur exprimere verum an 
nuum valorem, secundum communem aestimationem, tam Benefícii unien- 
di quam illius cui uniri petitur, alioquin unió non valeret, et in unionibus 
semper commissio fíeret ad partes vocatis quorum interest, praefatis mo- 
dernis Decurionibus seu regentibus specialem gratiam faceré volentes, ip- 
sosque et eorum quemlibet á quibusvis excommunicationis, suspensionis 
et interdicti aliisque ecclesiasticis sententiis, censuris et poenis á jure vel 
ab homine quavis occasione vel causa latis, si quibus quomodolibet inno- 
dati existunt, ad effectum praesentium tantum consecuendum, harum serie 
absolventes, ac alias uniones dicto Offício Magisterii Cantus hactenus for- 
san factas, si quae sunt, verum vel ultimum Beneficii praefati, ut praefer- 
tur, suppressi et extincti vacationis modum, etiamsi ex illo quaevis gene- 
ralis reservatio, etiam in corpore Juris clausa, resultet, praesentibus pro 
expressis habentes, hujusmodi supplicationibus inclinati Discretioni tuae 
per Apostólica scripta mandamus quatenus, verificato prius coram te ad 
praescriptum C. T. dicto jure Patronatus ex fundatione vel dotatione hu- 
jusmodi, vocatisque ad id qui fuerint vocandi, Beneficium praefatum, 
quod pro tempore obtinenti nonnullas missas quolibet anno celebrandi 
seu celebrare faciendi onus incumbit, ac cujus, et illi forsan annexorum, 
fructus, redditus, et proventus viginti quatuor, una vero cum incertis sexa- 
ginta, ducatorum auri de camera hujusmodi secundum communem aes- 
timationem praefatum valorem annuum, ut moderni Decuriones seu'' re- 
gentes praefati asserunt, non excedunt, sive, ut praefertur, sive alias 
quovis modo, aut ex alterius cujuscumque personae, seu per liberam re- 
signationem dicti Andreae, vel cujusvis alteruis de illo extra dictam Cu- 
riam, etiam coram notario publico et testibus sponte factam, aut asse- 
quutionem alterius Beneficii ecclesiastici ordinaria auctoritate collati vacet^ 
etiam si tanto tempore vacaverit quod ejus collatio juxta Lateranensis sta- 
tuta Concilii ad Sedem Apostolicam legitime devoluta dictumque Benefi- 
cium specialiter reservatum existat, et super eo inter aliquos lis, cujus sta- 
tum praesentibus haberi volumus pro expresso, pendeat indecisa, dum- 
modo tempore datae praesenfium non sit in eo alicui jus quaesitum, illius- 
que titulum collativum, nomen, denominationem, naturam et essenfiam, 
ita quod illud ex nunc deinceps perpetuis futuris temporibus collativum 
esse desinat, et non amplius ufi tale in titulum collativum quavis auctori- 
tate conferri seu de illo quovis modo disponi possit; et si illud ullo um- 
quam tempore conferri vel impetran, aut alias de eo disponi contigerit, 
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collationes, impetrationes ac aliae dispositiones de illo quomodolibet fa- 
ciendas, nullae et invalidae nulliusque roboris vel momenti existant, nemi- 
nique suffragentur, nec cuiquam coloratum titulum possidendi tribuant, de 
consensu eorumdem modernorum Decurionum seu regentium moderno- 
rum dicti Beneficii Patronorum infra tempus Patronis laicis ad praesen- 
tandum á Jure praefíxum cisque pluries auctoritate nostra prorogatum exis- 
tens, supprimas et extinguas, ac Benefícium hujusmodi, sic ut praefertur 
suppressum et extinetum, cum annexis hujusmodi ac ómnibus et singulis 
juribus et pertinentiis suis universis dicto offício Magisterii Cantus, ita 
quod liceat dictum Offícium Magisterii Cantus nunc et pro tempore obti- 
nenti veram, realem, actualém et corporalem possessionem Beneficii hujus- 
modi, ut praefertur suppressi et extincti, illiusque rerum, bonorum, pro- 
prietatum, jurium et pertinentiarum quorumcumque, per se vel alium seu 
alios, ejus et Offícii Magisterii Cantus hujusmodi nomine, propria auctori- 
tate et apprenhendere et apprehensam perpetuo retiñere, fructus quoque 
redditus et proventus, jura, obventiones et emolumenta ex eis provenientia 
quaecumque percipere, exigere, levare, locare, dislocare, arrendare ac in 
suos usus et utilitatem convertere, Dioecesani loci vel cujuscumque alte- 
rius licentia desuper minime requisita, supportatis lamen per dictum Offi- 
cium Magisterii Cantus nunc et pro tempore obtinentem ómnibus et sin- 
gulis Beneficii, ut praefertur, suppressi et extincti oneribus, auctoritate 
nostra praefata etiam perpetuo unias, annectas et incorpores: Nos enim si 
suppressionem, extinctionem, unionem, annexionem et incorporationem 
praefatas, aliaque tibi commissa hujusmodi, per te vigore praesentium fíeri 
contigerit, ut praefertur, ex nunc dictum Beneficium, ut praefertur, supres- 
sum et extinetum eidem Offício Magisterii Cantus unitum, annexum et in- 
corporatum esse et fore, ac plenum jus in eodem Beneficio, vel ad illud, dic- 
tum Offícium Magisterii Cantus nunc et pro tempore obtinenti, veré et non 
fíete, omnino adquisitum existere, ac dictum Ofiicium Magisterii Cantus 
nunc et pro tempore obtinentem, beneficio regularum nostrarum et Can- 
cellariae Apostolicae de non tollendo jure quaesito ac de annuali et trien- 
nali possessoribus gaudere, ac easdem praesentes nullo unquam tempore 
et ex quibusvis, etiam hic necessario exprímendis causis, de subreptionis 
vel obreptionis aut nullitatis vitio seu intentionis nostrae, vel quopiam alio 
etiam substantiali defectu notari, impugnari, invalidan, retractari, in jus 
vel controversiam vocari, vel ad viam et términos juris reduci, aut adver- 
sus illas quodcumque juris vel facti aut gratiae remedium impetran, sed 
illas semper et perpetuo valituras et efficaces existere, nec sub quibusvis 
similium vel disslimium gratiarum revocationibus, suspensionibus, limi- 
tationibus, derogafionibus, Cancellariae Apostolicae regulis ac alus con- 
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trariis dispositionibus, etiam per Nos et successores nostros Romanos 
Pontifíces pro tempore existentes, quomodolibet factis et concessis ac 
concedendis et faciendis, comprehendi, sed semper ab illis excípi, et quo- 
ties illas emanare contigerit, toties in pristinum ae validissimum statum 
restitutas, repositas et plenarie reintegratas ac de novo etiam sub quacum- 
que posteriore data per dictum Offícium Magisterii Cantus nunc et pro 
tempore obtinentem quandocumque eligenda, concessas esse et fore, suos- 
que plenarios et Íntegros effectus sortiri et obtinere, sicque et non alias 
per quoscumque Judices Ordinarios vel Delegatos quavis auctoritate fun- 
gentes, etiam Causarum Palatii Apostolici Auditores ac Sanctae Romanae 
Ecclesiae Cardinales, etiam de latere Legatos, Vicelegatos Sedisque Apos- 
tolicae praefatae Nuncios, judicari et definiri deberé; et si secus super his 
á quoquam quavis auctoritate scienter vel ignoranter contigerit attentari 
irritum et inane decernimus. Non obstante (sic) quibus priore volúntate 
nostra praefata et Laíeranensis Concilii novissime celebrati uniones perpe- 
tuae, nisi in casibus á Jure permissis, fíeri prohibentur, aliisque constitu- 
tionibus et ordinationibus Apostolicis contrariis quibuscumque; aut si ali- 
quis super provisionibus sibi faciendis de hujusmodi vel alus Beneficiis 
ecclesiasticis in illis partibus speciales vel generales dictae Sedis seu Lega- 
torum ejus litteras impetrarint, etiam si per eas ad inhibitionem, reserva- 
tionem et decretum vel alias quomodolibet sit processum, quas quidem 
litteras et processus hábitos per eosdem ad dictum Beneficium volumus 
non extendí, sed nullum per hoc eis quoad assequutionem Beneficiorum 
aliorum praejudicium generari; seu si Venerabili Fratri nostro Episcopo 
Gerundensi vel quibusvis alus communiter aut divisim ab eadem sit Sede 
indultum, quod ad receptionem vel provisionem alicujus minime teneantur 
et ad id compelli, aut quod interdici, suspendí vel excommunicari non 
possint, quodque de hujusmodi vel alus Beneficiis ecclesiasticis ad eorum 
collationem, provisionem seu quamvis aliam dispositionem, conjimctim 
vel separatim spectantibus nulli valeat provideri per litteras Apostólicas 
non facientes plenam et expressam ac de verbo ad verbum de indulto hu- 
jusmodi mentionem. Datum Romae apud Sanctum Petrum anno Incarna- 
tionis Dominicae millesimo septingentésimo vigésimo octavo, quarto ka- 
lendas Junii, Pontifícatus nostri anno quarto. =Super quibus Ego, Notarius 
infrascriptus, praesens confeci et subcripsi. Actum ut supra, praesentibus 
D. D. Josepho Dachs et Francisco Caldara testibus.=Praeinsertae litterae 
Apostolicae cum originali revisae concordant. J. B. Rigauti pro Off. Depu- 
tato.=P. Cardin. Prodatarius.=:Loco ^ Sigilli.=Ita esí: Christophorus de 
Bernardinis auctoritate Apostólica Notarius^Loco ^ Signi. 
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(continuación) 

III 

El factor religioso como remedio 

ÍOR grande que sea la eficacia moralizadora de la escuela, 
aun en el supuesto de que su enseñanza y toda su acción 
educativa se inspire en un verdadero espíritu religioso, 
hay que reconocer que aquella eficacia bienhechora no basta para 
preservar á los jóvenes de toda inmoralidad y perversión. La falta 
de asistencia á la escuela por parte de muchos niños, á pesar de todo 
el rigor de la ley, las horas en que quedan libres y expuestos á las 
influencias maléficas de la calle y tal vez del propio hogar domés- 
tico, y la edad en que cesa la obligación escolar, que es precisamente 
la más crítica, constituyen otras tantas causas que limitan ó destru- 
yen en buena parte la obra educativa de la escuela. 

Pero el obstáculo principal de esta obra, el obstáculo contra el 
cual vienen á estrellarse cuantos esfuerzos se hagan por la redención 
moral del niño, es la propia familia, cuando en ella se respira un 
ambiente hostil á la religión, como ocurre hoy con harta frecuencia, 
sobre todo en ciertas clases sociales. En este caso, lejos de cooperar 
la familia con la Iglesia y la escuela á arraigar el sentimiento religioso 
en el alma del niño, contribuye á depositar en su corazón los gér- 
menes de la inmoralidad que ahogarán pronto aquel buen senti- 
miento religioso. 

Es indudable que la familia influye mucho más interesante que la 
escuela enla educación moral de cada niño. Por tanto, si éste ve con- 
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tradicción entre la enseñanza de la escuela y la enseñanza del hogar; 
si el maestro trata de inculcarle el amor á Dios y al prójimo, y en su 
casa oye blasfemar de Dios é injuriar al prójimo; si el maestro se 
esfuerza por grabar en su corazón la piedad, el temor de Dios y el 
cumplimiento de los deberes religiosos, y en su casa presencia el 
abandono más absoluto de estos deberes, y quizás discursos impíos, 
burlas contra la religión y odio á sus ministros, esto prevalecerá al 
fin, y la obra de! educador quedará totalmente destruida: una pala- 
bra, un mal ejemplo bastan á veces para deshacer en un momento 
la obra educativa de algunos años. 

Saben muy bien esto, y lo experimentan cada dia, todos los que 
se consagran á la educación de la niñez y la juventud, los buenos 
maestros de escuela, los profesores de los colegios, las almas abne- 
gadas que hoy sostienen esa obra grande y benéfica de la catcquesis. 
Estas almas celosas que constituyen el más estrecho vínculo de unión 
entre las diversas clases sociales, porque es el vínculo espiritual del 
amor á los pobres fundado en Dios; esas almas, unidas por el espí- 
ritu religioso y puestas por la religión como símbolo de la paz entre 
pobres y ricos, que emplean su actividad educativa especialmente en 
niños que pertenecen á familias en que es tan frecuente la impiedad 
ó el abandono de los deberes religiosos, saben mejor que nadie 
dónde y por qué fracasan sus esfuerzos, y cuántas veces el hogar sin 
Dios impide que germinen las buenas semillas que ellas arrojaron 
en el alma de los niños. La obra, sin embargo, no es inútil, aun tra- 
tándose de niños de familias irreligiosas: á veces sirve el niño de 
ocasión ó de medio auxiliar para la salvación de la familia, que es lo 
que á todo trance se debe procurar para que la obra de regeneración 
social produzca resultados eficaces y satisfactorios. 

Sea por la simpatía que naturalmente despierta el niño en toda 
alma noble, ó por la compasión que inspira su desgracia, ya que casi 
siempre son otros los culpables de ella, ó por los frutos abundantes 
que se siguen al trabajo puesto en su educación, frutos que en los 
adultos suelen ser escasos, ó, en fin, porque las palabras del Reden- 
tor: «Dejad que los niños se acerquen á mí>, cantinúan sonando en 
el corazón de los hombres, es lo cierto que todos los pueblos cris- 
tianos han mirado con especial predilección al niño, y que en estos 
últimos tiempos se ha despertado á su favor una corriente de bene- 
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fícencia y de amor, que responde en todas partes al grito de angus- 
tia lanzado por la Iglesia en medio del naufragio moral del mundo: 
« ¡Salvad al niño! » 

Pero el niño no es un ser aislado; su buena ó mala educación, su 
carácter, sus sentimientos se forman principalmente en la familia, 
que es la que ejerce sobre él una influencia decisiva. Por tanto, si 
se quiere salvar al niño, si se quiere obtener resultados eficaces y 
duraderos de su educación, hay que llegar hasta la familia, y sobre 
todo, hasta la madre. cLa madre — dice un penalista alemán — es 
quien ejerce el más poderoso y eficaz influjo sobre la educación del 
niño. Un ingenioso predicador proponía en cierta ocasión la 
siguiente paradoja: «Sí Eva hubiera tenido una madre que la hubiera 
educado, no habría existido la culpa original >. La bendición de una 
buena madre suele producir sus efectos durante toda la vida. En la 
vida de muchos hombres grandes de todos los tiempos se nos pre- 
senta una madre como educadora y guía... El pensamiento y el 
recuerdo de las enseñanzas, las exhortaciones y el amor de su madre, 
aunque haga mucho tiempo que está en el sepulcro, ha ablandado el 
corazón de muchos criminales en la soledad de la celda, ha desper- 
tado su conciencia y ha dado el primer impulso á su conversión. En 
un sermón sobre el cuarto mandamiento, el citado sacerdote, que era 
capellán de un establecimiento penitenciario, presentaba como ejem- 
plo de ingratitud la perversa conducta de un hijo para con su madre. 
Entonces un penado exclamó desde su asiento: «Yo he sido eso. Yo 
he hecho eso con mi madre. Yo he despreciado y arrojado al suelo el 
pedazo de pan, penosamente ganado, que ella me daba, con lágrimas 
en los ojos, cuando era niño. Ahora tengo que comer el pan de la 
cárcel. ¡Oh, qué amargo sabe este pan!» Una emoción general pro- 
dujeron tales recuerdos en el alma de los penados: muchos de ellos 
lloraban en voz alta> (1). 

«Si queremos combatir el delito — agrega otro penalista muy ver- 
sado en estas cuestiones—, debemos extirpar las raíces purificando 
y elevando á la familia, donde el delito nace con el delincuente. 
Quien puede prestar la más eficaz cooperación es la mujer, la mujer 
madre... La virtud de la madre es la saludable receta contra la delin- 



(1) Karl Krauss, ob. cit., págs. 74 y 75, nota. 
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cuencia del hijo; ambos se encuentran en la relación de causa y efecto. 
Por eso, asi como en el Congreso de Bruselas de 1900 afirmó Ales- 
sandro Sacchi que con la salvación de los niños quedarían resuel- 
tas todas cuestiones penitenciarias, y concluyó con el grito: «¡Salve- 
mos á los niños! », yo me permito hoy afirmar que, para resolver todas 
las cuestiones que encierra el probema de los niños, hace falta sal- 
var á la madre. ¡Salvemos á la madre!» (1). 

Mucho se habrá conseguido con esto, ciertamente; mas para com- 
pletar la obra hace falta salvar también al padre, debe hacerse lo 
posible por salvar la familia. «Donde los padres obran de común 
acuerdo, con inteligencia y con método en el cumplimiento de sus 
deberes educativos, crecen y prosperan el temor de Dios, la pie- 
dad y todas las virtudes en el suelo materno de la vida doméstica. 
Saben muy bien los padres cristianos que una buena educación, esto 
es, la destrucción de las malas hierbas que germinan en el alma de 
los niños, las buenas costumbres adquiridas desde los primeros años 
y la dirección de la inteligencia y la voluntad á un fin alto é ideal de 
la vida, constituyen la mejor y más duradera herencia que pueden 
dejar á sus sucesores. Un hombre que ha recibido buena educación, 
raras veces llega á ser criminal... En cambio, la descristianización y 
la inmoralidad de la familia, con la mala educación consiguiente de 
los niños, son las causas principales de la delincuencia> (2). Estas 
causas no serán del todo destruidas sin la cooperación de ambos 
padres en la educación de los hijos. La madre, que es sin duda 
alguna la que ejerce mayor influencia en el corazón de los niños, 
pierde una buena parte de aquella influencia cuando los hijos llegan 
á cierta edad, y es dificil que pueda contrarrestar los malos efectos 
que en el alma de los niños producen los detestables ejemplos del 
padre, cuando el padre lleva una vida depravada. Es, pues, preciso 
salvar ala familia si se quiere salvar al niño. ¿Y, cómo? 

Yo no conozco otro medio seguro y eficaz que la religión. La 
causa radical de la inmoralidad de la familia y los vicios de los pa- 
dres es casi siempre la falta de verdaderos sentimientos religiosos. 
El 90 por 100 de los hogares en que el niño respira un ambiente 



(1) Luigi Ordine, Cause della delinquenza deiminorenni, 1. c, pág. 115. 

(2) Krauss, 1. últimamente citado. 
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positivamente desmoralizador (y bien seguro estoy de que la pro- 
porción no es exagerada), son hogares en que se respira también un 
ambiente de impiedad, hogares que han expulsado á Dios ó no le 
han conocido nunca, hogares en que, ó se detesta á la religión, ó se 
la desconoce, ó se vive por lo menos en un abandono absoluto de 
las prácticas religiosas. Un hogar cristiano, que sea á la vez un foco 
de corrupción para los niños, apenas se concibe. Por consiguiente, 
si la medicina ha de corresponder á la enfermedad, si el remedio ha 
de ser aplicado á las causas del mal, es preciso purificar el viciado 
ambiente del hogar por medio de la religión, ya que la falta de reli- 
gión es la causa radical de la inmoralidad de la familia, y la religión 
es la única que tiene virtud suficiente para crear costumbres morales 
y salvar á la familia y al niño. 

Las escuelas creadas con el fin de educar á la mujer y enseñarla 
los deberes de madre, y otros medios análogos ideados por algunos 
sociólogos, no llevarán á la familia ni un átomo de moralidad, si no 
van inspirados en un espíritu religioso, y encaminados, ante todo, á 
hacer á la mujer profunda y seriamente cristiana. Los socorros pecu- 
niarios, cuando se trata de familias pobres, carecen por sí solos de 
virtud moralizadora, pues una familia pobre y viciosa, tanto como el 
pan que satisface las necesidades corporales, necesita ese otro pan de 
la religión que alimenta los espíritus. Ni aún el santo Crucifijo, que 
un piadoso visitante coloca en la pared de un hogar donde nunca se 
ha adorado á Dios ó de donde ha sido desterrado, es bastante para 
purificar el ambiente de aquel hogar, si la imagen del Redentor con 
todo lo que representa, no llega hasta el alma de sus desgraciados 
moradores. Todo esto será una preparación, un medio auxiliar para 
la conquista de la familia; pero hace falta algo más para conseguir el 
fin y los resultados que se pretenden. El procedimiento puede variar 
según las circunstancias: unas veces la acción se encamina directa- 
mente á la familia, y con la salvación de la familia se logra la del 
niño; otras veces la acción empieza por el niño, y el niño sirve de 
introductor y poderoso auxiliar para llegar hasta el corazón de la fa- 
milja:(l:). 



(1) Refiriéndose el citado penalista y virtuoso sacerdote Karl Krauss á los 
eneficios que para los mismos padres traen consigo esas escuelas de párvu- 
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La obra es larga y penosa, pero no imposible: nada hay imposi- 
ble para el que cree. Los apóstoles de la caridad y de la fe cuentan 
con recursos que se ocultan á los sabios del mundo. A la Iglesia co- 
rresponde directamente y en primer término esta obra de conquista 
de las almas para Dios y para el bien; mas necesita la cooperación 
de sus hijos y la cooperación del Estado, que debe tomar parte acti- 
va en la obra, ya favoreciéndola con toda clase de medios, ya remo- 
viendo los obstáculos que encuentra en su camino. El bien que se 
trata de conseguir no es sólo para la religión, sino también para la 
sociedad. 

Aunque la familia es quien ejerce mayor influencia en la forma- 
ción del carácter y en la educación moral del niño, no debe olvidar- 
se que éste vive también en contacto con otras influencias sociales 
en más ó menos grado, según la edad, las condiciones económicas 
y morales de los padres y las circunstancias de la localidad en que 
reside la familia. Esta influencia social se ejerce sobre el niño, ya in- 
directamente, esto es, á través de la familia, que casi necesariamente 
ha de participar de las condiciones de la sodiedad en que vive y de 
la clase á que pertenece, ya directamente por el roce con sus compa- 
ñeros, y por lo que ve y oye en la calle ó en el lugar en que trabaja. 
La inmoralidad pública, la inmoralidad que se exhibe en los escapa- 
rates, en el teatro, en el cinematógrafo y en otros espectáculos, la 
inmoralidad que se difunde por medio del periódico, la novela y la 
revista pornográfica, penetra hasta en los hogares más humildes, 
llega por diversos conductos al corazón del niño y del joven, y eso 
basta en muchísimos casos para destruir la obra moralizadora de la 
religión, la familia y la escuela. Es, pues, necesario proceder al sa- 
neamiento de la sociedad, así para moralizar á la familia como para 
salvar al niño y al joven que en ella viven. 



los («Kleinkinderschule» ó «Warteschule») que se dedican á cuidar y educar 
durante el día, especialmente á los niños de los obreros, dice: «Aún en los pa- 
dres producen tales establecimientos frutos de bendición. Cuando por la noche 
vuelven á casa con el niño ó le encuentran en ella, y oyen de su boca las her- 
mosas oraciones y sentencias, ó los alegres cánticos aprendidos en la escuela, 
es preciso que el corazón de los padres esté ya muy endurecido ó amargado 
para que no le conmueva esta»predicación del niño. Por otra parte, los direc- 
tores de la escuela adquieren conocimiento y amistad con los padres, y sirven 
de lazo de unión entre la pobreza y la riqueza.» (Ob. cit., pág. 95.) 
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Los medios, si han de producir resultados satisfactorios, tieneit 
que llegar hasta la raíz del mal, y la raíz del mal, presupuestas las 
pasiones humanas, está en la apostasía casi universal de los Estados 
modernos y en el alejamiento de Dios por parte de la sociedad y los 
particulares. He aquí la fuente más fecunda de la inmoralidad y la 
causa principal de los vicios y los crímenes de nuestra juventud. Con 
la falta de creencias y la muerte del sentimiento religioso se ha des- 
truido el muro de contención puesto por la religión misma contra el 
torrente de las pasiones, y ha quedado abierto el camino á todo gé- 
nero de inmoralidades y desenfrenos. Por consiguiente, si se quiere 
hacer más moral á la sociedad, hay que hacerla más religiosa. La 
razón, la historia, los hechos de todos los días demuestran esta 
verdad. 

La obra pertenece á la religión y á la parte sana de la sociedad 
misma que participa de su espíritu; pero «el Estado puede cooperar 
eficazmente, ya de un modo directo, ya de un modo indirecto, al 
sostenimiento y mejora de la moralidad pública, y está obligado, no 
sólo á no coartar ó impedir el influjo de la religión, custodia y sos- 
tén de toda verdadera moralidad, en sus escuelas y en sus pueblos, 
sino á procurar que aquel benéfico influjo contribuya eficazmente á 
formar subditos más morales y religiosos. Debe, por tanto, apoyar y 
promover la acción social y religiosa que tiene por objeto la lucha 
contra la inmoralidad, y poner al servicio del orden moral su poder 
punitivo> (1). 

Las razones en que se funda este deber del Estado, sobre todo en 
lo que se refiere á las manifestaciones externas contrarias á la reli- 
gión y á los actos que tienden á matar el sentimiento religioso en el 
alma del pueblo, son claras é incontestables. Prescindiendo de que 
la religión encarna en una entidad jurídica, que, como tal, tiene de- 
rechos que el Estado debe proteger; prescindiendo también del res- 
peto debido al sentimiento religioso, ya que aquí no tratamos de la 
cuestión bajo estos puntos de vista, nadie puede negar, por grande 
que sea su odio á la religión, que ésta representa un interés social de 
primer orden, y que es misión esencial del Estado promover, con- 
servar y proteger los intereses de la sociedad. Cabe que un espíritu 



(1) Krauss: Ob. c¡t.,págs. 260-261, 
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sectario se obceque hasta el punto de negar á la religión eficacia 
para hacer que los hombres cumplan mejor con sus deberes, para 
combatir la inmoralidad y el crimen, para que la autoridad sea res- 
petada y para la existencia misma de la sociedad; lo que no cabe 
negar ni poner en duda, porque está á la vista de todos, es ese cau- 
dal inmenso de beneficencia creado y sostenido exclusivamente por 
el espíritu religioso y por motivos religiosos, ese cúmulo de institu- 
ciones debidas á la fe religiosa y á la caridad religiosa, que llevan su 
acción benéfica á todas partes y atienden á todas las necesidades de 
alma y cuerpo que padece la humanidad, ¿No representa todo esto 
un interés social digno de protección por parte del Estado? ¿Puede 
éste cruzarse de brazos ante los ataques contra las creencias religio- 
sas, base única y único sostén de aquel interés común, que con la 
extinción del sentimiento religioso no se lograría ¡de ningún modo? 
¿Tiene derecho un Estado á cegar la fuente de donde brota aquel 
caudal de beneficencia pública, y privar al pueblo de los bienes in- 
calculables que de él se derivan? 

No necesitamos expresar, ni la contestación que ha de darse á 
estas preguntas, ni las consecuencias prácticas que de la contestación 
se siguen. Toda manifestación externa de la impiedad que, como 
todo lo malo y todo lo que halaga las pasiones humanas, se difunde 
fácilmente y contribuye de un modo poderoso á formar una juven- 
tud incrédula, viciosa y criminal; todo atentado contra las creencias, 
■que tiende á matar ó disminuir el sentimiento religioso en las al- 
mas, y en el mismo grado lesiona los más fundamentales intereses 
de la sociedad; todo cuanto contribuye á arrancar la fe del corazón 
del pueblo, venga de la cátedra, del mitin, del libro ó del periódico, 
ampárese bajo los fueros de una libertad sin límites y sin freno, ó 
disfrácese con el nombre de una ciencia, casi siempre hipotética y 
absurda, debe ser reprimido por el Estado, como atentatorio á un 
bien común que él debe defender, como debe reprimir las excita- 
ciones al crimen, aunque sus autores invoquen los mismos nombres 
y los mismos fueros. ¿Que esto se opone á los principios modernos 
de libertad? Está bien; pero si el Estado no quiere impedir el daño 
inmenso que se causa al orden social por salvar los principios, que 
5e atenga á las consecuencias y no se queje del aumento siempre 
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creciente de la criminalidad de la juventud. Él es quien hace los 
criminales. 

Uno de los efectos inmediatos y necesarios de la extinción del 
sentimiento religioso es la inmoralidad pública, que á su vez contri- 
buye á disminuir ese mismo sentimiento religioso, y llega hasta el 
corazón del niño y del joven por medio de la familia y por medio 
de los espectáculos, la revista y el periódico. Mucho puede conse- 
guir sobre este punto la acción de los particulares, pero encuentra 
obstáculos que sólo pueden ser superados por el poder público con 
disposiciones severas y eficaces contra los explotadores de las pasio- 
nes de la juventud y los degenerados industriales de la inmoralidad. 
No hay Estado culto que no haya tomado sus medidas respecto á 
ciertos géneros de espectáculos; pero la Prensa goza de especiales 
privilegios que, en nombre de la moralidad pública, en nomBre de 
la salvación de la juventud y en nombre de la cultura, hay que des- 
truir. 

El célebre filósofo francés Fouillée, á quien no puede acusarse de 
clerical, ni siquiera de creyente, por desgracia, después de exponer 
los daños incalculables que la inmoralidad, propagada por la Pren- 
sa, causa al individuo, á la familia y á la raza, dice lo siguiente: «Un 
Gobierno que se cruza de brazos ante el desbordamiento de la por- 
nografía, da pruebas de estupidez política y al propio tiempo de en- 
vilecimiento moral... Nuestro Gobierno es el único en el mundo 
(Fouillée no debía de conocer los Gobiernos españoles) que, con el 
pretexto de libertad, se abstiene de impedir las publicaciones inmo- 
rales. Y se le ha hecho saber muchas veces que el Gobierno es el úni- 
co que podría obrar aquí con eficacia: los particulares, entregados á 
sus propias fuerzas, son impotentes contra la vasta acción, de un ca- 
rácter eminentemente social, ejercido por el cuarto Estado.» Y agre- 
ga en otra parte: «Todas las exhortaciones hechas á los periodistas y 
á los hombres de negocios que dirigen los periódicos han sido inúti- 
les. Es preciso que intervenga el apremio de las leyes, y que la se- 
veridad de las sanciones evite que la acción de la Prensa degenere, 
como ocurre en nuestros días, en una odiosa tiranía de la Pren- 
sa» (1). 



(1) Ob. cit., págs. 90 y 403. 



LA JUVENTUD DEUNCUENTB 343 

Vamos á terminar esta parte de nuestro trabajo con breves ob- 
servaciones acerca de la influencia de la religión en los reformato- 
rios para delincuentes jóvenes, como medio educativo y correccio- 
nal. Ya hemos demostrado antes esta influencia con hechos y com- 
paraciones que no dejan lugar á la duda; sólo nos resta agregar 
algunos testimonios que, por venir de donde vienen y ser producto 
de una sabia y constante experiencia, deben tenerse por irrecu- 
sables. 

Empecemos por las Conclusiones de algunos Congresos peniten- 
ciarios internacionales. El de Stockolmo (1878) votó la Conclusión 
siguiente: «Los establecimientos destinados á la educación de me- 
nores, vagabundos y delincuentes deben crearse sobre la base de la 
religión, el trabajo y la enseñanza escolar... Los alumnos pertene- 
cientes á religiones distintas, deben estar, en cuanto sea posible, se- 
parados.> En el de París (1895) fué aprobada esta otra Conclusión: 
«Reconociendo la influencia que ejerce la educación religiosa sobre 
la moralidad pública, es necesario respetar la importante misión que 
debe siempre reservársele. > En el reciente de Washington (1910), 
entre los principios fundamentales de todo método correccional for- 
mulados por Scott, director del Reformatorio de Elmira, y aproba- 
dos por el Congreso, se lee el siguiente: «Es de interés público... 
realizar serios esfuerzos para la enmienda de los culpables. Los me- 
dios más adecuados para conseguir esta enmienda son una instruc- 
ción religiosa y moral, una educación intelectual y física y un traba- 
jo apropiado para asegurar el detenido la posibilidad de atender á 
su subsistencia en lo futuro.» 

Con motivo de la erección del Reformatorio de Mansfield (Esta- 
do de Ohío), su director, J. A. Leonard se expresó en los siguientes 
términos ante el Congreso nacional de la Sociedad carcelaria ameri- 
cana: «Un verdadero sistema de reforma tiene que reconocer el más 
alto valor á la instrucción moral y religiosa. Las funciones del culto 
divino y las instrucciones dominicales deben tenerse con regulari- 
dad. Un Padre espiritual que viva en la casa, dotado de habilidad, 
celo, prudencia y saber, debería gozar de la más amplia libertad é 
independencia para poder ser consejero y guía de los jóvenes.» Y 
el insigne Don Bosco, que tenía motivos para saber mejor que na- 
die la influencia que la religión ejerce en el corazón de los hombres, 
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decía en cierta ocasión al ministro Ratazzi, refiriéndose al régimen 
que debía imponerse en todos los penales: < Comiéncese por intro- 
ducir en ellos la religión, señálese en el Reglamento tiempo para la 
enseñanza y las prácticas de piedad, permítase la entrada de los mi- 
nistros del Señor para que puedan hacer oir á aquellos desgraciados 
palabras de paz y amor..., y al poco tiempo no harán falta guardias, 
y el Gobierno tendrá la satisfacción de transformar á los pobres pre- 
sos en miembros útiles á sus familias y á la sociedad... La correc- 
ción de los delincuentes sólo puede conseguirse con la influencia de 
la religión ejercida por el ministerio de hombres apostólicos, y has- 
ta, á ser posible, por guardianes que pertenezcan á una corporación 
religiosa.> El mismo ministro Ratazzi, que formaba en las filas de los 
enemigos de la Iglesia, dijo en otra ocasión á Don Bosco: «Confieso 
que vosotros, los sacerdotes, disponéis de una fuerza moral muy 
superior á la material con que contamos nosotros. Vosotros podéis 
reinar en el corazón de la juventud y penetrar en la conciencia de 
los hombres; nosotros no podemos tanto, ese dominio es exclusiva- 
mente vuestro. > 

P. J. Montes. 
o. s. A. 
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(continuación) 

EL VERSO LIBRE 

'AL vez de ninguna reforma se glorían tanto los modernis- 
tas franceses como de la introducción del verso libre. Eu 
todo lo demás reconocen fácilmente la derivación y paren- 
tesco más ó menos próximo con escuelas precedentes; más la intro- 
ducción del verso libre en la métrica francesa les pertenece y la 
reclaman. Desde luego hubo intentos de renovación profunda en el 
período romántico; pero la escuela parnasiana se encastilló en la 
estrofa pulida, sonora y perfectamente rimada, atendiendo más al 
número de silabas, al ritmo de los ojos que al ritmo de acento, y 
vino á resultar la forma anquilosada del alejandrino francés muy pa- 
recido al endecasilabismo español que tanto empacho le ha produci- 
do á Salvador Rueda. 

A Paúl Verlaine, según hemos indicado ya, se deben los prime- 
ros balbuceos de renovación. Sus tentativas no se excedieron nunca 
de las leyes comunes de la armonía clásica, basada sobre el princi- 
pio de la variedad de sonidos, la suavidad y dulzura permanentes, 
la sonoridad plena y fundida de las sílabas en que ni los mordentes, 
ni los resaltos de un sonido sobre los demás producen una sensación 
demasiado viva, sino que la perfecta consonancia se difunde y se 
derrama, como un chorro continuo, voluptuoso y prolongado, como 
un acompañamiento con sordina al proceso de las ideas. Pero Ver- 
laine tenía el sentido innato de la armonía, su oído finísimo perci- 
bía los matices delicados y sutiles de las palabras, y sugestionado 
además por las vagas aspiraciones de su época, percibió mucho 
antes que el decadentismo y simbolismo, y tal vez de una manera 
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más profunda, la necesidad de encontrar medios de expresión más 
aptos para las nuevas aspiraciones, para la marcha incoherente y 
nerviosa del sentimiento y la sensación modernas. No fué un revolu- 
cionario que intentase destruir la herencia clásica, sino más bien un 
progresista que sin destruir lo antiguo,?procuraba adaptar las fórmu- 
las viejas al pensamiento nuevo. Una de sus tendencias característi- 
cas en oposición á la mal comprendida ley de variedad, consistía en 
marcar vivamente por medio del acento rítmico, el predominio de 
un sonido sobre todos los demás tendiendo siempre á formar un sis- 
tema ó pauta más ó menos coherente y deversificado de consonan- 
cias interiores, pero cuyo fin era siempre llamar de un modo espe- 
cialisimo la atención del oído y grabar más profundamente la 
impresión de un sentimiento. 

A veces una sonoridad particular acompaña juntamente con la 
rima el paralelismo de las ideas ó marca el proceso atropellado del 
pensamiento. A veces, el eco dulce ó grave de un mismo sonido se 
difunde por la estrofa y envuelve las ideas y sentimientos con un velo 
sutil y temblador que los esfuma y apenas los sugiere de un modo 
tenue y delicado. Las consonancias se suceden, se cruzan y entrecru- 
zan, se corresponden, siguiendo un designio más ó menos compli- 
cado, pero siempre regular y fácilmente cognoscible, de dos en dos, 
de tres en tres, ó bien armonizados con una dominante. El principio 
así comprendido de repetición de sonoridades implica naturalmente 
la repetición de unas mismas palabras, y Verlaine gusta, entre todos, 
de este procedimiento, preferido ya por Edgar Poe y que no viene á 
ser otra cosa que el leimotiv de la música aplicado á la poesía. Una 
estrofa impulsa á la siguiente por la repetición de una palabra, la 
rima herida de un modo peculiar por el acento rítmico se hace más 
espiritual y vivo, y la monótona repetición de una palabra evoca en 
lo íntimo del espíritu la melancolía del llanto remiso y paciente, pro- 
ducido por una pena continua y profunda que vuelve con insis- 
tencia á la superficie entre el nacer y morir de las imágenes y las 
ideas (1). 



(1) Véase un ejemplo de repetición y cruzamiento de rimas: 

Travaille, vieux soleil, pour le pain et le vin 
Nourris Thomme du lait de la ierre, et lui donne 
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No es nuestro ánimo estudiar á fondo la métrica de Verlaine, 
pero ya se ve que sin renunciar á la forma antigua, el poeta senti- 
mental de los minuetos y rondas hizo fijar la atención sobre el ingrá- 
vido y espiritual impulso del acento é hizo comprender además la 
ley de concurrencia por la cual los sonidos, la rima, el -acento, las 
cesuras y la misma cuantidad de las sílabas, deben formar un todo 
armónico que sugiera por sí mismo las gradaciones del sentimiento, 
las vagas ondulaciones de una idea que no es recortada y precisa. 
Por todo esto se comprenderá que la métrica moderna tiende á mar- 
car el ritmo, no por la repetición de sílabas, sino por el acento, la 
cuantidad y la concordancia de sonidos, tiende á ser más finamente 
musical, volviendo á colocar sobre el tapete la vieja cuestión de si 
es posible reproducir en las lenguas modernas la métrica de Hora- 
cio, de Píndaro y Homero. A este propósito indica Gustavo Kant la 
siguiente ingeniosa observación: la poesía romántica y la parnasiana 
sufrieron la influencia de la pintura, anterior al completo desarrollo 
del impresionismo, mientras que las escuelas contemporáneas se 
reclutaron entre jóvenes de una generación sumergida, por decirlo 
así, en música. Los iniciadores del simbolismo gustaron de la música 
wagneriana y pudieron apreciar lo que aportaba de nuevo al acerbo 
común del arte. Sabido es que esta modalidad de la música moder- 
na tiende al verismo, á la expresión total del torrente circulatorio de 
los pensamientos, imágenes, sentimientos, todo lo que pasa, en fin 
por el campo visual de la conciencia. 

Para esto, más bien que al desarrollo lógico y pleno del motivo, 
tal como se venía entendiendo desde el siglo XVI, y cuyo punto cul- 
minante se encuentra en Bach y más tarde en Beethoven, Haidyn y 
Mozart, los músicos modernos han insistido principalísimamente en 
la expresión nuancee de la complicadísima gama psicológica, inter- 
calando entre los tonos mayor y menor otros tonos cromáticos que 
excitaran sentimientos nuevos, y por medio de ellos la sensación 



L'homnéte verre oü rit un pen d'oubli divín. 
Moissonneurs, vendangeurs, lá-bas! votre heure est bonne. 

(Sagesse, lib. I, XVIII.) 

Para más detalles véase el interesante trabajo de Paul Bernard.— Pauí 
Verlaine.—Ul Le ^Roi des poéiesy> . (Eludes, 20 Julliet 1911). 
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rara y original que producen el éter, el opio y el aschit. Esta influen- 
cia, dice Andrés Beaunier, más ó menos conscientemente percibida 
de la música moderna, llevó á los artesanos de la nueva versificación 
á concebir una forma poética menos estrictamente reglamentada y 
más rica de sonoridades y ritmos, suscitando la idea del verso libre 
que no se formó rápidamente, sino por tanteos y siguiendo cada 
autor su propia inventiva. El verso libre es, además, una consecuen- 
cia lógica dé la estética modernista. Si el principio generador de la 
belleza artística es la novedad y en la obra poética se debe expresar 
todo el mundo psicológico, es evidente, dicen, que la forma antigua 
se ha de rechazar por vieja, y porque siendo forma de un estado es- 
piritual más sencillo, menos complicado, no se pliega, no se adapta 
con toda la flexibilidad necesaria á las sinuosidades de la conciencia 
moderna. 

Lo primero que notaron los modernistas en la métrica parnasia- 
na, fué la importancia concedida á la rima en sí, con independencia 
del acento y la idea, la regularidad uniforme de las sílabas, el núme- 
ro escaso de tipos de versos, de doce pies cuando más, y la elimina- 
ción de los formados por número impar de sílabas. Apenas se en- 
cuentran versos de 9 y 1 1 en las composiciones parnasianas. Ade- 
más, una vez escogido el metro en el comienzo del poema, ya no 
podía variarle el poeta, y si formaba una combinación de versos 
desiguales, esa combinación, llamada estrofa, debía conservarla hasta 
el fin, resultando la monótona sucesión de períodos poéticos á poca 
diferencia, como la repetición del verso único. Otras muchas arbi- 
trariedades y caprichos habían notado los modernistas, como la ley 
del iato, la alternativa de rimas masculinas y femeninas, etc.; pero 
nos fijamos en lo primero, porque es sencillamente lo dicho por Sal- 
vador Rueda contra los endecasilabistas en su opúsculo El Ritmo. 
Para legitimar su restringida concepción de la métrica, algunos, 
como Sully Prudhomme, quisieron establecer una teoría del verso, 
basada, según él, en un estudio de \os fundamentos fisiológicos de la 
versificación. Es evidente que algunas combinaciones de versos no 
agradan al oído, y que unas agradan más que otras. Así en castella- 
no la combinación de versos de ocho y once sílabas no resulta. 
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Heredero de dos montes 

De Nazario por su casa 

En un monte los dos montes 

Se fueron sin quedarle ni una rama (1). 

Un verso de nueve silabas con dos adónicos producen el mismo 
efecto que el chirrido de una puerta. 

¡... Que al alma loca de la brisa 
Dice su verso todo auroral! (2). 

El ritmo de unos versos es más amplio, flexible y agradable que 
el de otros, la composición en metro de diez silabas resulta monóto- 
na, y, en cambio, no lo es el de once, y así otros mil fenómenos de la 
métrica tradicional, cuya explicación no es fácil. Los parnasianos pre- 
tendieron fundamentar estos caprichos del gusto en el principio del 
menor esfuerzo; pero su argumentación no es concluyente. Mejor 
hubiera sido buscar una razón propia de cada ley, y se podría enton- 
ces comprobar que á veces interviene el hábito como factor del gus- 
to. Se escucha por primera vez un acorde en la música moderna, y 
no agrada; se repite la audición, y termina por causar un placer raro, 
original; pero al fin placer. Partiendo los simbolistas de la arbitrarie- 
dad de algunas reglas tradicionales y de los caprichos del gusto, ca- 
paz de reforma y educación en muchos casos, acometieron la reno- 
vación de la métrica hasta llegar al verso libre. Al principio, según 
hemos indicado, los esfuerzos por librarse del formalismo parnasia- 
no se limitaron á prescindir del emjambement (3), que dicen los fran- 
ceses, y de la cesura, ó colocar ésta de un modo caprichoso, á no 
partir el alejandrino en dos hemistiquios iguales, etc. Lo cierto es 
que debido á los trabajos de Laforgue y Gustavo Kahn, entre los 
años de 1885 y 1887 quedó el verso libre definitivamente incorpo- 
rado á la poética francesa. 



(1) La ciencia del verso, por Méndez Bejarano. Pág. 165. 

(2) Cuento de Abril, por Valle-Inclán, pág. 15. Aunque el segundo verso 
aparenta ser de diez sílabas, realmente se descompone en dos adónicos para 
los efectos del ritmo. 

(3) Si un verso no forma sentido por sí solo, sino que necesita de parte del 
siguiente para completar la oración ó la frase, entonces se dice que forma en- 
jambement. 
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La primera ley del verso libre (1) es, como lo indica su nombre, 
la libertad absoluta, de tal manera, que no sea una fórmula precon- 
cebida, un troquel en el cual se ha de vaciar ó constreñir el pensa- 
miento. El verso libre francés no tiene emjambement, forma sentido 
propio y está intimamente fundido en la unidad del período poético; 
la rima es un auxiliar secundario, y, por consiguiente, puede ser re- 
forzada ó atenuada, según convenga al poeta, ó ser sustituida por la 
aliteración. Pero todavía es mayor la libertad concedida al poeta en 
la combinación de los versos. En la métrica modernista sé alternan 
versos de tres, de cuatro, de ocho, con otros de quince, veinte ó 
treinta sílabas, no importa el número, y el ritmo del período poético, 
más bien que del número de sílabas, resulta de la cuantidad flotante, 
de la amplia regularidad de los acentos y de la mayor ó menor 
energía con que están marcados unos y atenuados otros. 

Voulez-vous un collier? 
Les pélerins ont rapporté de la contrae des songes 
des pedes odorantes, endormies 
pres des silenciouses éponges; 
les génies de la mer en jonchaient leurs amantes endormies. 

Hemos insistido en la exposición de la teoría del verso libre tal 
como lo han explicado y puesto en práctica los franceses, para que 
fácilmente se comprenda que, la métrica modernista española, no es 
más que un plagio, un plagio mejor ó peor aderezado, según la habi- 
lidad de cada artista; pero que, desde luego, no justifica la indigna- 
ción de algunos contra la riquísima poética española. Precisamente 
en castellano, la asonancia, el verso de ocho sílabas, el verso libre, la 
combinación de siete, once y cinco en la silva con la rima casi com- 
pletamente libre, forman un conjunto de estrofas y procedimientos 
tan amplios que en ellas se puede vaciar el pensamiento del poeta, 
sin que las flores de su inspiración se ajen ni se desvanezca un punto 
la viveza de su color. En el metro clásico de siete y once sílabas se 
puede hacer brotar de las polvorientas llanuras castellanas, desola- 
das y monótonas, torrentes y hontanares de jugosa y cálida poesía. 



(1) Véase acerca de todo esto el prólogo de Poésie nouvelle, por Andrés 
Beaunier. 
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tan espontáneos, tan emotivos y delicados, como lo más sutil, deli • 
cado y natural de las nuevas formas. 

Escuchemos los robustos y al mismo tiempo delicados sones de 
la vibrante lira de Gabriel y Galán: 

Estoy en el repecho 
presidiendo mi hermosa sementera. 
Todo lo escucho con avaro oído: 
el blando hundirse de las anchas rejas; 
el suave rodar hacia los lados 
de la mullida tierra; 
el alentar pujante de los bueyes, 
de cuyos bezos charolados cuelgan 
tenues hilos de baba trasparente 
que el manso andar no quiebra; 
aquel pausado y firme 
posar de sus pezuñas gigantescas; 
el crujir dormilón de las coyundas 
que el yugo pulimentan: 
un aliento de brisa tan suave 
que apenas se menea, 
un hondo y general rumor de vida 
y un ruido sordo de pujante brega (1). 

¿Qué falta aquí de finísima y aguda sensación, de frescura en las 
imágenes y de sentimiento delicado, más bien emoción impalpable 
y serena? ¿Y en qué le estorban ni el metro ni el ritmo? Nada más 
ceñido y holgado al mismo tiempo. La forma, cortada á la medida, 
nacida al mismo impulso que la idea, de tal manera se abrazan, se 
compenetran y se funden, que no cabe distingo, abstracción ni sepa- 
ración mental de parte alguna sin que pierda su vida, su espontánea 
y chorreante frescura. Si á Gabriel y Galán le hubiera salido algún 
comentarista, cortado por el patrón de los que florecieron en el 
siglo XVI y XVII, un P. Estella ó un Pellicer ó Salcedo Coronel, en 
este pequeño trozo de poesía hubieran encontrado tantas y tan sabro- 
sas cosas, aun desde el punto de vista puramente formal, que los 
simbolistas se hubiesen quedado boquiabiertos. Se dirá que los asun- 



(1) Obras completas de Gabriel y Galán, tomo I, pág. 180. 
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tos no son complicados, que es la naturaleza campestre, de corte 
sencillo y diáfana, el alma de los rústicos, nada complicada y sinuo- 
sa, y en este punto tienen razón. La sociedad contemporánea está 
desequilibrada, y necesita como expresión un arte también febril, 
desequilibrado. 

Pero volvamos al verso libre. Habíamos dicho que el verso libre 
no se introdujo en la poética modernista de un sólo golpe, al primer 
envite. De modo semejante ha sucedido en España. La rebeldía con- 
tra la poética tradicional es común á todos los modernistas; pero 
cada uno ha realizado su propósito, según su criterio peculiar: unos 
han tanteado el verso libre de la escuela francesa, rompiendo la sus- 
tantividad de la estrofa clásica, intentando el ritmo ligado é indefi- 
nido de la música trabada por medio del acento de impulsión, y esto 
es lo propiamente original de la escuela modernista; otros han que- 
rido remozar los versos de doce y catorce sílabas, el endecasílabo 
anapéstico, la cuaderna vía y el monorrimo; unos, como Eduardo 
Marquina, prefieren el verso de nueve sílabas; otros han formado 
combinaciones, estrofas nuevas, sonetos con versos de doce sílabas, 
tercetos y cuartetos con versos de dieciséis, con endecasílabos ter- 
minados en final aguda; unos se vuelven de un modo más racional 
que Hermosilla y Luzán, á la vieja tarea de traducir al castellano la 
métrica latina y griega, tal como la percibimos hoy; otros intentan 
medir por pies dinámicos, según la teoría de Benot, y otros, en fin, 
han mezclado todos los procedimientos en una misma composición, 
y tal potingue resulta el mismísimo bálsamo de Fierabrás, que si 
agrada mucho á los iniciados Quijotes, no sucede lo mismo á quie- 
nes se hallan en distinto plano de exaltación. 

Pero en medio de esta orgía métrica $e destaca el intento de 
crear el verso libre, según el modelo francés, cuyo ritmo indefinido 
es un intermedio entre la prosa y el verso clásico. No es posible ana- 
lizar ni seguir paso á paso los caprichos que los poetas modernistas 
han pretendido hacer con el ritmo, ya utilizándolo como una forma 
simbólica, agrupando sonidos que, reforzados por el acento, produ- 
cen una sensación rara, alargando el compás ó recortándolo brusca- 
mente con el intento de producir un resalto violento, un contraste 
vigoroso de luz y sombra. Nótase, sin embargo, que los poetas han 
seguido con preferencia dos procedimientos para llegar al ritmo 
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amplio, flexible, propio de la inspiración trivial é individualista de 
los poetas contemporáneos: la alteración del ritmo temporal, desar- 
ticulando los hemistiquios y la fluctuación de los acentos, distribui- 
dos antes de una manera precisa y regjular. 

Indudablemente la pausa ó cesura que separa dos hemistiquios 
es más breve que la final de verso; podemos considerar el intervalo 
de un verso como un compás, cuyos tiempos ó partes son los hemis- 
tiquios, los cuales forman reunidos un todo orgánico (1). Si pues 
cambiamos los hemistiquios en versos, alteramos el ritmo de tiempo 
y el verso cambia de fisonomía. 

Salvador Rueda, en su opúsculo titulado El Ritmo, pone el si- 
guiente ejemplo tomado de Zorrilla, que prueba nuestra afirmación 
de un modo terminante. 

Lanzóse el fiero bruto con ímpetu salvaje 
midiendo á saltos locos la tierra desigual 

estos versos figuran el galope tendido del caballo; el acento de la 
sexta sílaba corre á apoyarse en la trece y la cesura intermedia es 
brevísima, el compás es largo y la marcha del tiempo más lenta; 
pero si partimos el verso por la pausa que separa los hemistiquios, 
entonces los tiempos son cortos, los compases son más breves y el 
salto del caballo se convierte en la carrerita menuda de un ratón. 

Lanzóse el fiero bruto 
con ímpetu salvaje 
midiendo á saltos locos 
la tierra desigual. 

Cuando el verso es demasiado largo, nos cuesta mucho abarcar 
su unidad, la atención se marcha fija hacia la pausa final, no se per- 
cibe la belleza interna del verso y apenas queda más que la sensa- 
ción de un movimiento vertiginoso de palabras y ruidos que se pre- 



(1) Los dos siguientes versos de Asunción Silva prueban de un modo ter- 
minante que la pausa final es siempre más larga que las interiores del verso : 

Una noche 

Una noche, toda llena de murmullos, de perfumes y de músicas de alas, 

23 



cipiUíi como. iiH; torrente. Los versos ya citados de Asuiícién Silya, 
pueden servir de ejemplo: 

Una noche 

Una noche, toda llena de murmullos, de perfumes y de músicas de alas 

Si después de una tirada de estos versos de veinticuatro sílabas 
volvemos á repetir el hemistiquio, ó pie quebrado, una noche, se 
producirá la imagen viva de una persona que va corriendo con toda 
su energía y de repente se para, se limpia el sudor, lanza un suspi- 
ro y vuelve otra vez á emprender su vertiginosa carrera. Los moder- 
nistas son aficionadísimos á todos estos juguetes de sensación. Pero 
ya se ve cómo un sencillo cambio en el ritmo de tiempo es lo sufi- 
ciente para engendrar una serie de sensaciones raras y desconoci- 
das en la métrica tradicional, cuya ley característica era la regulari- 
dad y el equilibrio. 

Villaespesa, en la Canción del regreso, tiende al verso libre de los 
simbolistas franceses, quebrando los hemistiquios del verso de diez 
silabas en la forma dicha (1) : 

La luz alborea. 
Entre húmedas rosas 
La casa blanquea... 
Por sendas brumosas 
Se esfuman borrosas 
Siluetas. 

Resuenan 
Confusos rumores 
De voces lejanas... 
Metálicas suenan 
Las claras campanas... 
Entre nubes de polvo desciende 
Un rebaño. 

Hiende 
El espacio la alondra sonora. 



(1) Rítmicamente puede considerarse esta poesía como un desdoblamiento 
de los hemistiquios del verso de 10 ó 12 sílabas, y tal vez sería más propio 
medir por pies, según la teoría de Benot. 
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Ya se ve, cómo en estos versos de Villaespesa no ha tocado el 
ritmo de acento y solamente las pausas juegan importantísimo papel^ 
comunicando á la poesía cierto aire de vaguedad y sugestión. 

Mucho más curiosa y original resulta la innovación métrica de 
Eduardo Benot, fundada sobre la periodicidad de sílabas fuertes y 
suaves. «En griego y en latín había — dice — vocales largas y bre- 
breves, y en español sólo hay sílabas en que por razón de sus con- 
sonantes, se echa más tiempo que en otras, pero no doble> (1). Así 
en la palabra trance se emplea más tiempo en decir tran que ce, y 
en transporte, trans es más larga que por y ésta á su vez de más du- 
ración que te; pero las sílabas de nuestra lengua no están en la rela- 
ción de 2 : 1, como generalmente se ha dicho que sucedía en latín y 
griego, aunque no falta quien lo niegue (2). «Nuestros versos — aña- 
de Benot — están constituidos por sucesiones periódicas de silabas 
acentuadas y de silabas sin acento, seguidas de pausas métricas; y 
el ritmo métrico consiste en ese orden periódico de intensidades y 
remisiones del aliento, conjuntamente con sus pausas» (3). 

Eduardo Benot se fija en la periodicidad de los acentos y las 
pausas y en ella funda su teoría, según lo han practicado más ó me- 
nos conscientemente los poetas, desde Martínez de la Rosa, quien 
la inició en sus dodecasílabos: 

2^ ¿ 8 n 
De pompa ceñida bajó del Olimpo 

Es indudable que todo el verso moderno está fundado sobre el 
ritmo de tiempo y de acento, según lo hizo notar ya Rengifo en su 
Arte poética española; pero este ritmo se ha basado principalmente 



(1) España Moderna. - Agosto de \dQO.— Versificación por pies métricos, pá- 
gina 184. 

(2) El arte simbólico. Esbozo de una teoría sobre las formas artísticas, por 
Adolfo Bonilla y San Martín, pág, 36. «AI tratar de la clasificación del lengua- 
je literario, manifestamos nuestra creencia en la posibilidad de aplicar la mé- 
trica clásica al verso castellano. Probólo ya D. Sinibaldo de Mas en 1832, aun- 
que se puedan ampliar y corregir bastante sus procedimientos (¡y tanto!). La 
especie de que nuestro oído no es tan fino, como el de los griegos y latinos, 
para distinguir la cantidad de las sílabas es puramente fantástica. Lo que nos- 
otros no percibimos tampoco lo percibían ellos. Aun cuanto quepa discutir su 
determinación». Esto último es precisamente lo que niega Benot. 

(3) La España Moderna, lugar citado, pág. 185. 
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sobre uno, dos ó tres acentos cuando más. La composición en me- 
tro de once silabas lleva regularmente los acentos en la 6.a y 10.a 5. 
en la 4.a, 8.a y 10.^, y en la nueva teoría se quiere hacer concurrir 
todos los acentos prosódicos de tal manera, que en vez de medir por 
sílabas se obtenga el período rítmico por suaves y fuertes. Para ello 
Eduardo Benot divide los acentos prosódicos en dos clases: acentos 
constituyentes (los tradicionales), y supernumerarios (todos los res- 
tantes); los supernumerarios pueden ser obstruccionistas ó no, según 
se hallen inmediatamente colocados antes de los acentos constitu- 
yentes ó se intercale alguna sílaba entre ambos. Los acentos super- 
numerarios que no son obstruccionistas, son potestativos del poeta y 
éste puede colocarlos donde mejor le convenga para formar un todo 
orgánico y armonioso. Si consideramos una estrofa en que los acen- 
tos potestativos han pasado á ser constituyentes se podrá descom- 
poner en un sistema de pies métricos. 

Sea la cuarteta siguiente de la poesía El Triunfo de Martínez de 

la Rosa: 

El placer que rebosa en mí alma 

Zagalas del Dauro festivas cantad. 

El amor ha dejado los cielos 

Y el nido en mi pecho por siempre hizo ya. (1) 

Representadas las sílabas breves por una rayita horizontal — y la 
acentuada por una vertical i , la estrofa puede ser representada por 
el siguiente esquema: 



De metro igual resultaban algunas cuartetas, disparatadas desde 
luego, que antiguamente se cantaban en el Rosario de la Aurora. 



(1) La mayor parte de los ejemplos citados, son los mismos que aduce 
Benot en favor de su teoría; pero es evidente que podrían citarse otros muchos 
de poetas contemporáneos, sobre todo de Salvador Rueda. Téngase además 
en cuenta que para medir por pies se necesitan otros requisitos que Benot ex- 
pone en su trabajo y de los cuales no tratamos aquí por no alargar demasia- 
do este artículo. 
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El demonio como es tan travieso 
en una bellota se quiere meter, 
y su madre le dice: «Demonio, 
en una bellota, ¿cómo has de caber?» 

Dejando los detalles de la nueva métrica para el que guste con- 
-sultarlo en el original, diremos que Benot toma los nombres del pie 
latino y forma los pies siguientes: 



Anapesto, 
Dáctilo. . 
Afíbraco. 

Coreo. . . 
Yambo. . 



I ( Pies trisílabos. 

-I- ) 

I Pies disílabos. 



Así el verso siguiente consta de pies anfíbracos: 

Mi bien, mi consuelo, mi gloria, mi vida. 
-I- -I- . -I- -I- 

Serán de pies dactilicos: 

Nunca de niño consejos crispantes 
De hórridos ogros y fieros gigantes, 
Quise del ama parlera escuchar. 



Cuyo esquema sería: ) — 



Está formada de pies yámbicos la estrofa siguiente: 

-I -I - 



La noche está serena, 
responde alegre Elisa; 
dormida está la brisa 
brindando á pasear. 



Su esquema. ^ 



I -I -I - 
-I -I -I - 



\ 

1-1 - 

Lo es de coreos la poesía de Salvador Rueda, titulada La Gaita 

i I- I- I- 
) I- I- I- 



Dime, gaita dulce, 
dime, tierna gaita, 
^qué canciones lloras? 
^qué canciones cantas?. 



Su esquema. 
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Esta composición trueca después su metro en yambos, torna á 
los coreos y suprime á veces los acentos potestativos, como en las 
poesías de la antigua métrica, variando én forma tan agradable y 
armoniosa, con tanta riqueza y número que á pesar de su longitud 
no fatiga su breve compás. 

. Hace notar Benot que la distribución de pausas en la medida por 
pies métricos, engendra un cúmulo de riquezas y variedades infini- 
tas en la composición del verso, tal como se puede ver en la siguien- 
te estrofa, compuesta de anapestos, cuyo resorte único de variación 
es la acertada colocación de pausas: 

¿Qué hay, botella, en tu seno?... ¿Qué ocultas?... ¡Un rollo! 
¡Haz fragmentos sus formas, durísimo escollo! 
¿Qué dice, Dios mío, tan triste papel? 

Yo no quiero mirarlo. No quiero. 
Se obscurecen mis ojos... ¡Ay, luz! ¡Yo me muero!... 
¡Su letra!, ¡su letra!... ¡Luz! ¡Luz! ¿Qué es de El? 

El tránsito fácil de la medida por pies á la forma antigua, supri- 
miendo, atenuando ó debilitando los acentos supernumerarios, es 
otra fuente de variedad que aligera el ritmo y lo hace más indefini- 
do y libre. 

Al alzarse la cortina 
Se oyen los alegres trinos 
De los pájaros cantores 
Saludando 
Matutinos; 

Y salen luego bajando 
La colina, 
Vivarachas 

Y gritando 

Con acentos argentinos 

Dos docenas de muchachas 

De los rostros más divinos, 

Elegantes 

De formas gentiles 

Los cabellos al aire flotantes 

Ni una sola sobrada de abriles 

Todas ellas escasas de amantes: 
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Al jardín de la ermita cercana 
Se van dirigiendo con tal frenesí, 
Porque piensan aquella mañana 
Causar un estrago de flores allí. Etc. 

Los poetas modernistas no quedaron satisfechos con las variacio- 
nes métricas indicadas por Benot, y á todas ellas añadieron otras 
muchas hasta conseguir la desarticulación completa de la estrofa y 
aún del ritmo preciso y único del verso. En su folleto El Ritmo, Sal- 
vador Rueda se propuso demostrar que un trozo cualquiera de pro- 
sa, se descompone fácilmente en períodos rítmicos de variado matiz 
y forma. Para ello escoge de El Liberal un trozo de prosa al arbitrio, 
y lo secciona en períodos rítmicos de la siguiente manera: 

Resonando entre la orgía el estrépito de las copas... (1) 

Al descender por las selváticas laderas... 

De los émbolos— el trabajar a— comparado 

En el salón el estruendo del festín... 

De los últimos amores de mi vida... 

La conspiración hacia aquí se aproxima 

Con el i*c>stro acardenalado 

Y repercutiendo los ecos 

Ha llegado el metro final... 



(Continuará.) 



P. Benito Garnelo. 
o. s. A. 



(1) El párrafo copiado de El Liberal, dice aáí: 
«No han cesado en estos días los periódicos oficiosos— al reflejar el pensa- 
miento del Gobierno— de atribuir la responsabilidad— de los últimos sucesos 
de Vitoria— de San Sebastián, de Gijón, de Bilbao— al espíritu de rebeldía de 
los pueblos— cuyo espíritu está atizado— por ios enemigos del orden— del par- 
tido fusionista— y del régimen actual. > 



A LA INMACULADA 



A D. Mariano Relea, Párroco 
de Santa ITIaria de Carrión. 



Terminó la noche. Un iris de rosa 
Dibuja en el cielo su carrera franca, 

Y festoneando círculo de flores 
Aparece el nombre de la Inmaculada. 
Gemidos, dolores, tristezas sin cuento, 
Ayes sin amparo, raudales de lágrimas, 
Gritos de amargura crueles, horribles, 
Oíanse broncos de fiera vesania. 

Un río de hieles cubría la tierra, 
Rencores amargos el cielo enlutaban. 
El cielo del justo, del hombre intachable 
Que vive, que lucha, que ríe, que canta. 
Mas llegó la hora en que del Eterno 
Resonó el mandato de paces y calma, 

Y entonces las luchas tornáronse abrazos. 

Se amaron los hombres, se unieron las almas. 
Aparece el nombre dulce de María 

Y sonríe el aire y se alegra el alba, 

Y en himnos de gloria se cambian los trenos, 

Y en triunfos de paces las guerras se cambian. 
Cantan los poetas con tiernas endechas 

A la Virgen pura, á la Madre amada, 

Y al colorearla en mágicos cuadros 
Presta la pintura sus paletas gayas; 

Y para cantarla en cantos sublimes 
La música alegre descuelga sus arpas. 

Y el niño la busca, y el viejo la ruega 

Y todos los hombres su madre la llaman, 

Y á todos atiende y á todos escucha 
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Y todos en ella ponen la esperanza, 
Es que es una madre que ni la soñaron 
Ni Egipto, ni Asina, ni Roma, ni Tracia. 
¿Qué pide eh soldado cuando lucha intrépido 
En cien mil combates de pelea bárbara. 
Cuando el cañón suena con voces de trueno 
Que mata los cuerpos, que enfría las almas?... 
¿Qué estrella le guía al triste marino 
Cuando lucha fiero contra la borrasca?... 
Solamente un eco óyese incofuso: 
«Sálvame, María; salve, Inmaculada.» 

El triste la llama su único consuelo, 
El náufrago errante su estrella la llama, 
El niño que llora, su madre bendita, 

Y madre piadosa el que perdió el alma. 
Salve, Madre mía; salve, amor del mundo; 
Salve, de los hombres el sueño y las ansias; 
Salve, virgen pura; salve, virgen madre; 
Salve, mi consuelo; salve, mi esperanza. 

'Ya ves que ahora al mundo le cruzan violentas 
Las trombas ingentes de cieno cargadas, 
Míranos, ¡oh Madre!, porque sucumbimos, 
Tiéndenos piadosa tu mano de nácar. 
También hubo un día en que se creyera 
que iba á ser el hombre ahogado en las aguas 
De los mares muertos de las desventuras 
Que en su seno turbio la muerte llevaban. 

Y te vio Isaías como Madre virgen; 
Descendiente ilustre de estirpe judaica. 
Radiante de estrellas, como luna hermosa. 
Más que el sol fulgente, y de Dios la amada. 

Y tembló la tierra y se estremecieron 
Los cielos de ¿úbilo y Satán de rabia, 

Y un coro de arcángeles cantó en las alturas: 
«Dios te salve. Virgen, llena eres de gracia.» 
Somos desterrados que vivimos tristes 

Sin paz, sin consuelo, sin hogar, sin patria, 
Hambre de ternuras roe nuestros cuerpos 

Y sed de justicia consume nuestra alma. 
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El mundo es un cuadro lleno de amarguras 

Pintarrajeado de llantos, de lágrimas: 

El odio, las burlas, los crueles desprecios 

En él han dejado su huella macabra. 

Somos peregrinos con rumbo ignorado 

Que cabeceamos gimiendo con ansia, 

Vamos por el mundo lanzando pregones 

De acerbos lamentos, de tortura amarga. 

Nadie nos escucha... y la indiferencia 

En todos los rostros se ve retratada... 

¿Es que no hay consuelo para los que sufren?. 

¿Es que no hay amores para los que callan?... 

Sé tú, madre mía, la que con tus ojos 

De mirar tan límpido, de pura mirada. 

Sé tú la que ahuyentes estos nubarrones 

Que cargados vienen de tormentas bravas. 

Toda eres hermosa... y á tus pies de nieve 

Yace la serpiente de torva mirada; 

En ti no hubo mancha del primer pecado; 

Fuiste concebida pura como el alba. 

Eres tú la gloria de Sión la bella, 

Eres la alegría de Israel la magna, 

Y de nuestro pueblo eres tú la honra, 

Y de nuestros pechos eres tú nuestra ansia. 
Fuiste bendecida. Virgen, Madre mía. 

Del Dios de los cielos por la mano santa; 
Entre las mujeres todas de la tierra 
Porque fuiste pobre, fuiste señalada. 
Llévanos, ¡oh Madre!, á tu solio excelso, 
Allí cantaremos tus eternas gracias. 
Allí, entre querubes, sonará el psalterio 
Acorde y sonoro de nuestras plegarias. 
Míranos con ojos de misericordia 
Pues del dolor madre los pueblos te aclaman. 
Sálvanos, María, porque perecemos. 
¡Dios te salve, Virgen Madre Inmaculada! 



P. Salvador Gutiérrez 

Agustino. 



I-XII-1913. 



PSICOLOGÍA DEL JUICIO 



(1) 




jA certidumbre es el modo perfecto de conocer; y consiste 
en la adhesión plena del espíritu á lo qu^ es ó cree ser 
verdadero; psicológicamente es el estado de fijación y re- 
poso de la inteligencia engendrado por la conciencia de poseer la 
verdad, de que lo afirmado en el juicio es así en la realidad. Hay 
certidumbres espontáneas, donde el espíritu descansa en la posesión 
de lo que cree verdadero, sin aquilatar el valor de los motivos de- 
terminantes de la adhesión; y hay certidumbres reflexivas, acompa- 
ñadas de la conciencia de los motivos que justifican racionalmente 
la legitimidad de esta adhesión. Las primeras preceden á las segun- 
das, como el pensamiento espontáneo precede y constituye la mate- 
ria de la refiexión, y no son incompatibles con juicios erróneos: el 
ejercicio del pensamiento en la vida ordinaria está formado de estas 
certidumbres espontáneas, los dictados del buen sentido son en la 
mayoría de los hombres más bien resultado de tendencias naturales 
y necesidades prácticas, que de evidencias racionales. Las certidum- 
bres reflexivas exigen una valuación intelectual de los motivos de- 
terminantes del asentimiento que excluyan otra solución, siendo 
incompatibles con un juicio erróneo. En uno y otro caso, el fenó- 
meno psicológico de la certeza es el mismo: fijación definitiva del 
espíritu, deierminaíio iníellecíus ad unum, reposo en la verdad que 
ya tiene, ó cree tener en su posesión, y cesación de todo movimien- 
to de inquisición ulterior. Y al decir definitivo, no se entienda irre- 
vocable, sino sólo intencionalmente, y mientras otras ideas no ven- 
gan á deshacer el equilibrio mental. 



(1) Véase el vol. XCIV, pág. 321. 
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Tiene la certeza, como todo conocimiento, un doble aspecto, 
subjetivo y objetivo, la consideramos como un estado del espíritu y 
la atribuímos también á las cosas: así decimos estar ciertos de un 
hecho histórico, y también que los mismos hechos son ciertos ó du- 
dosos. Pero hablando con propiedad, la certeza es el estado de quie- 
tud y reposo engendrado en el espíritu por la visión de la verdad, y 
por metáfora la atribuímos á la realidad vista. Las cosas no son, pues, 
ciertas ni dudosas, como no son tampoco verdaderas ni falsas; la 
verdad humana es una relación establecida por el espíritu conforme 
á la realidad, y la certeza es la fijación del espíritu en la misma 
verdad. 

La incertidumbre, por el contrario, es un estado subjetivo de in- 
decisión, vacilante entre dos juicios contradictorios, bien sea por 
falta de motivos en que apoyarlos (duda negativa, ignorancia), ó 
bien porque las razones no son decisivas, ó se contraponen unas á 
otras (duda positiva, opinión, probabilidad, hipótesis, etc.). Son es- 
tados provisionales de la inteligencia en su movimiento á la unifi- 
cación del pensamiento y visión clara de la verdad; que no suele 
llegar á la posesión definitiva de lo real si no es por tanteos y apro- 
ximaciones, quedando siempre en estos estados transitorios una 
puerta abierta á la inquisición ulterior, y únicamente con la certeza 
cesa el movimiento y sobreviene la quietud del espíritu. 

La verdad se ofrece á veces intuitivamente y sin esfuerzo mental, 
ya por la simplicidad de los términos, ya también por los hábitos 
adquiridos de pensar las mismas ó semejantes cosas; otras, las más 
de las veces, esta marcha del espíritu hacia la verdad es laboriosa, 
yendo acompañada de un trabajo discursivo y de reflexión más ó 
menos largo, hasta lograr la coherencia y unificación del pensamien- 
to. La incertidumbre es este movimiento acompañado de ansiedad 
y expectación de una solución cierta; si la verdad buscada no apare- 
ce, queda entonces el movimiento interminado, y con él la desarmo- 
nía y contrariedad de una aspiración fracasada y de un esfuerzo per- 
dido; en caso contrario, cesa el movimiento, y á la ansiedad sucede 
el reposo del espíritu en la posesión de la verdad. Tal es el hecho 
psicológico de la certidumbre: reposo de la inteligencia en la pose- 
sión definitiva de la verdad, y cesación de todo estímulo y movi- 
miento xlteriores, que ya carecerían de finalidad. 
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Tiene la certeza su fundamento psicológico en la necesidad de 
verdad, una de las más imperiosas y profundas de nuestro espíritu 
— quid enim fortius desiderat anima quam veriiatem?—, en su tenden- 
cia natural á unificar los conocimientos, á establecer la armonía entre 
ellos y las cosas, á asimilarse, en una palabra, y vivir la realidad. La 
inteligencia está hecha para la verdad, y como el fin de las activida- 
des es su bien y perfección, de aqui que tenga también, y á su modo 
como la voluntad, sus goces y satisfacciones, su reposo y bienestar 
en la realización de éste su fin propio. Solamente el que los ha ex- 
perimentado alcanza á comprender los intensos goces espirituales, 
cuando la verdad con ansia buscada se descubre radiante de clari- 
dad á la vista del espíritu. Las perplejidades de la duda, en cambio, 
contrariando la necesidad de verdad, estimulan el movimiento del 
espíritu; y cuando el esfuerzo en buscarla vanamente .resulta estéril, 
queda entonces el movimiento interminado y el espíritu, como des- 
centrado, se inquieta y sufre: 

«Los sentimientos de placer y de sufrimiento que engendran res- 
pectivamente la certidumbre y la duda, nos muestran claramente los 
resultados opuestos del cumplimiento ó no cumplimiento de la ley 
natural de la actividad del espíritu... El hombre encuentra placer en 
conocer la verdad, y sufre cuando la persigue vanamente. Este es un 
hecho de conciencia: hay placer en comprender, y mayor aún en 
descubrir la verdad. Se ha preguntado si lo que engendra el placer 
no es más bien la busca de la verdad que su posesión. Sin duda que 
hay placer en buscar... Pero el placer de descubrir y de la posesión 
tranquila de la verdad son también reales... Aun en el ejercicio de 
buscar la verdad, no es tanto el hecho de buscarla lo que causa pla- 
cer, como el hecho de encontrarla gradualmente, de dejarse impre- 
sionar por cada una de las parcelas de verdad que los esfuerzos con- 
secutivos nos hacen descubrir. ¿Quién se resignaría á buscar con la 
seguridad y convencimiento de no encontrar nada? Buscar en el va- 
cio es un tormento que puede llegar á una especie de desesperación 
semejante al suplicio de Tántalo; ver la verdad largo tiempo buscada 
es una satisfacción que puede llegar hasta el delirio, la alegría loca 
de Arquímedes. 

»La razón de esta diversidad de estados reside en la ley psicoló- 
gica, en virtud de la cual el desplegamiento de actividad que acerca 
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el ser á su fin, es para él una causa de placer. Ahora bien, nadie 
puede negar que la verdad es el bien que conviene á nuestra natu- 
raleza inteligente, uniéndonos á ella nos damos cuenta de acrecen- 
tar nuestro ser, nos sentimos como dilatarnos y aumentar nuestra 
perfección. Se comprende, pues, que la certeza deba ser un estado 
de bienestar, y la duda es necesariamente un estado de inquietud. 
Aristóteles resume lo que precede en pocas líneas: «Lo que es pro- 
»pio de un ser y conforme á su naturaleza, es además para él el bien, 
>el mejor y más agradable. Ahora bien, lo más propio del hombre 
>es la vida del entendimiento, puesto que el entendimiento es verda- 
>deramente todo el hombre, y por consiguiente, la vida más feliz 
»que el hombre puede disfrutar.* (1). 

La posesión consciente de la verdad es, pues, una necesidad teó- 
rica y práctica de nuestra vida mental; todo ejercicio intelectual ha 
de partir necesariamente de certidumbres para terminar en certidum- 
bres nuevas; la misma duda no es sino un movimiento hacia el equi- 
librio de la certeza. La duda como estado normal de la inteligencia 
es como el movimiento del que camina sin ir á ninguna parte; la 
duda universal es invención de filósofos y de cerebros recalentados. 
La razón de ser y el valor del pensamiento teórico estriban en su 
aptitud para conquistar la verdad, y la verdad hallada es la certeza; 
y en cuanto al pensamiento práctico, todo él está ordenado á formar 
convicciones y creencias, y su fecundidad vital está en razón directa 
de la firmeza de estas convicciones: una vida sin convicciones ni 
creencias es una vida irracional, estéril, muerta. 

Pero es un hecho que no todas nuestras certidumbres son legi- 
timas; el progreso científico no consiste tanto en allegar verdades 
nuevas, como en rectificar conclusiones que un examen más exacto 
ha encontrado poco ó nada ajustados á la realidad, surgiendo enton- 
ces la duda ó quizá la certidumbre contraria; con la misma seguri- 
dad rechazamos hoy juicios que ayer merecieron nuestra confianza 
absoluta. ¿Por qué, pues, las certidumbres unas las tenemos por legí- 
timas y otras no? ¿Por qué del cúmulo de creencias espontáneas ^que 
nuestro espíritu va adquiriendo desde que se abre á las cosas, unas 
triunfan y sucumben otras, se desvanecen unas con la reflexión y 



(1) Card. Mercier: Criteriologie, pp. 14-15. 
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otras se fortifican y adquieren mayor consistencia? iCukl es la norma 
para distinguir estos distintos valores? 

Considerada la certidumbre como puro hecho psicológico no es 
posible hallar norma alguna; en la tesis psicologista todas nuestras 
certidumbres deberían ser igualmente legítimas; subjetivamente, y 
para el que- está plenamente convencido de un error, este error es 
verdad y aparece con todos los caracteres de un conocimiento ver- 
dadero; en el momento de que apareciese como tal error, cesarían 
el error y la certidumbre. Kant dirá que esta norma no hay que bus- 
carla fuera de nosotros, son las leyes constitutivas de nuestro espí- 
ritu que, tanto en materia de verdad como de moralidad, es legisla- 
dor de sí mismo é impone sus leyes á las cosas: todo juicio ajustado 
á estas leyes es verdadero, y la necesidad de pensar conforme á ellas 
ó mejor la imposibilidad de sustraerse á su imperio, engendra la cer- 
tidumbre. Pero entonces todas nuestras certidumbres deberían ser 
legítimas y valederas; porque, ¿cómo la inteligencia podría quebran- 
tar sus propias leyes, es decir, pensar fuera de las condiciones esen- 
ciales de su pensamiento? El problema de por qué hay errores, y por 
qué unas certidumbres son legítimas y otras no, no tiene solución en 
las tesis psicologista y kantiana. 

Es necesario, pues, buscar un fundamento á las certidumbres legí- 
timas fuera de las condiciones y leyes subjetivas reguladoras del ejer- 
cicio del pensamiento, una norma de su legitimidad que sea imper- 
sonal, objetiva, universal. Puesto que la inteligencia en el conocer 
se siente necesitada, determinada y medida, es necesario que estas 
determinación y medida le vengan de fuera. Estamos ciertos de 
nuestra propia existencia y vida interior, de la realidad del mundo 
que nos rodea y limita por todas partes nuestro pensamiento, de los 
hechos históricos, de los principios y leyes de la ciencia, del valor 
moral de nuestra conducta; y tenemos conciencia inmediata de no 
ser estas certidumbres dictados soberanos de nuestro espíritu, sino 
de serle impuestas por la realidad. Tan lejos está la inteligencia de 
ser la creadora soberana de sus pensamientos, que ha de someterse 
para pensar rectamente á las determinaciones y leyes del ser real, 
que ella.no crea y tiene conciencia de no darse á sí misma. 

La norma justificativa de la certidumbre racional es, pues, la rea- 
lidad inteligible manifiesta á la inteligencia— ¿//^«ss/o veri— la. ver- 
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dad difundiéndose en el alma y tomando posesión de ella,— /u/^or 
veritatis assensum mentís rapiens: tal es la evidencia. Evidencia y cer- 
teza son, pues, términos correlativos, puntos de vista objetivo y sub- 
jetivo del conocimiento perfecto; la evidencia es la realidad abrién- 
dose al espíritu, fijándole en ella y determinando el asentimiento; la 
certeza es el estado de reposo y equilibrio no sólo de la inteligencia 
sino del alma toda, resultado de su necesidad de verdad satisfecha. 

La evidencia, término metafórico tomado de la visión ocular, es 
también visión intelectual. Pero entre estas dos visiones las analo- 
gías son lejanas, y sería un error grave hacer de la inteligencia una 
función simplemente receptora de la luz irradiada directamente de 
las cosas como en la visión física; la inteligencia es ella misma luz 
que proyecta sobre la realidad y la ilumina, elaborando su interior, 
analizándolo lógicamente y descubriendo sus relaciones, y haciendo 
así efectiva su inteligibilidad potencial. La visión física es una per- 
cepción sintética de lo real, la intelectual es percepción de relaciones 
analíticas contenidas en la síntesis real; se nos da todo hecho y 
somos absolutamente pasivos en la primera, resulta la segunda de un 
trabajo activo de división y composición lógicas. Como consecuen- 
cia, el ver más ó menos mentalmente depende, tanto y más aún que 
del objeto, de las condiciones intelectuales, de la riqueza y organi- 
zación de las ideas, que, avivando el foco intelectual, dilatan la visión 
de las relaciones lógicas con que pensamos las cosas. La evidencia 
racional no es más que la concordancia de toda esta labor mental, 
formulada en juicios, con el ser real. 

Constituye la evidencia el motivo último determinante de las 
certidumbres, poniendo límite á nuestra curiosidad de saber, plena- 
mente satisfecha. ¿Por qué el ser y el no ser son incompatibles?, por- 
que así la inteligencia lo ve con toda evidencia, y no puede negar lo 
que ve sin negarse á sí misma; ¿por qué admitimos como legítima 
una conclusión? porque la vemos contenida en el principio con cla- 
ridad perfecta, y no hay otra razón ulterior. Y ocurre con la eviden- 
cia lo que con todo elemento último del análisis. Posee la inteligen- 
cia nociones primeras, leyes fundamentales, que hace intervenir en 
todos sus pensamientos con una confianza ilimitada, como dotadas 
de solidez perfecta é inquebrantable; pero al intentar el análisis so- 
bre ellas y encontrarse en la imposibilidad de continuarle más allá, 
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parecen entonces enturbiarse y como hundirse á nuestros pies lo 
que parecía dotado de una solidez absoluta. No es extraño que el 
hecho de la evidencia se haya interpretado por ciertos críticos «como 
una palabra que oculta el vacio de nuestras explicaciones>, ó como 
una afirmación necesaria, pero sin razón, dado que la evidencia no 
tiene 'otra razón que ella misma. Pero pretender que todo es expli- 
cable y demostrable por otra cosa, equivale á suponer que no se 
puede explicar ni demostrar nada. La demostración exige un punto 
de partida fijo é indemostrable, del que depende todo el movimiento 
intelectual y el valor de las conclusiones; á menos que se suponga 
una serie de términos infinita, y como la inteligencia no puede tras- 
pasar lo finito, ni jamás agota la serie, entonces nada sería demos- 
trable. 

La evidencia no oculta, pues, el vacío de nuestras explicaciones, 
sino que expresa el término de nuestras explicaciones posibles, la 
imposibilidad de extender rnás allá la demostración. La demostra- 
ción es un simple medio ó instrumento de que se vale la inteligen- 
cia para llegar á la verdad, que sin él no podría alcanzar, y cuando 
ésta se ofrece inmediatamente y con toda claridad, el instrumento no 
sirve para nada. Hay principios que se ven y no se demuestran; la 
existencia de los hechos de conciencia se muestran al espíritu, tam- 
poco se demuestran (1). 



(1) Combatiendo los abusos dialécticos de los sofistas, Aristóteles dice : 
«Los unos admiten que son necesarios principios para razonar, y de aquí con- 
cluyen que la ciencia no existe realmente; los otros admiten que la ciencia 
existe, y sacan en conclusión que se puede demostrarlo todo. Ninguna de estas 
dos conclusiones es verdadera, ni necesaria. Para sostener que no hay ciencia, 
pretenden los primeros que la demostración debería remontar de principio en 
principio hasta lo infinito, y con razón sostienen que no se puede llegar á lo 
infinito. Si se detiene en alguna proposición no demostrada, se detiene, según 
ellos, en lo desconocido, porque solamente se sabe, dicen ellos, lo que está 
demostrado. Ahora bien, si el punto de partida no es sabido, lo que de él se 
deduce no puede ser cualificado de ciencia verdadera y cierta. De donde con- 
cluyen que no se puede llegar más que á sistemas hipotéticos. Los segundos 
convienen con los precedentes, en que no se sabe nada si no es por demostra- 
ción. Pero pretenden que nada se opone á que se demuestre todo; porque se 
pueden hacer salir las verdades unas de otras por una demostración circular. 
• Cuanto á nosotros, no decimos que todo saber provenga de una demos- 
tración; sostenemos al contrario que el conocimiento de los primeros princi- 
pios es sin demostración. Y esto es manifiesto. Porque, siendo necesario co- 

24 
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Analizando Balmes el valor de la evidencia como norma de 
nuestras certidumbres legítimas, comienza por asentar esta proposi- 
ción, que «parecerá, dice, la más extraña paradoja, pero que está 
muy lejos de serlo: El principio de evidencia no es evidente.* 

La proposición parece una paradoja y realmente lo es. Equivale 
en efecto á decir que lo evidente no es evidente, ó que en la visión 
intelectual de lo verdadero no vemos la verdad; y si la evidencia 
constituye el motivo fundamental justificativo de la verdad de nues- 
tros juicios y de la legitimidad de nuestras conclusiones, no se com- 
prende qué valor puedan tener unas y otras, y toda la ciencia huma- 
na, apoyados en último término sobre una paradoja. La argumenta 
ción de Balmes— y en este punto hace coro al subjetivismo— estriba 
en dos equívocos. Supone de un lado, al estilo cartesiano, que la evi- 
dencia es un hecho subjetivo, y la hace recaer de otro sobre la ver- 
dad lógica entendida en un sentido exageradamente realista; de 
donde la imposibilidad de conciliarios. El problema de la evidencia, 
que en definitiva es el general del conocimiento, no tiene así solu- 
ción porque está mal puesto. Si la evidencia es puramente subjetiva 
es vano todo empeño de encontrar ó deducir de ella la realidad; en 
una y otra hay un abismo; el tránsito de lo que aparece subjetiva- 
mente á lo que realmente es, es un salto en las tinieblas. Esto apar- 
te de que, eliminar de un conocimiento, y del conocimiento perfecto 
como es éste, el objeto, es una contradicción in terminis: ¿Qué es un 
conocimiento en el que no se conoce nada? ¿y qué la videncia don- 
de no hay realidad que sea evidente? 

Se supone en segundo lugar un concepto de verdad lógica— de 
la que aquí se trata— imposible. Anteriormente quedó probado cómo 
la fórmula adaequatio intellectus et rei, no puede entenderse confor- 
midad de la inteligencia con la realidad en sí fuera de ella. Son tér- 



nocer primero las proposiciones de donde procede la demostración, y siendo 
las proposiciones primeras el punto de partida, es necesario de toda necesidad 
que no sean demostradas. Tal es pues nuestra doctrina: No solamente existe 
la ciencia, sino que existe además un cierto principio de la ciencia en tanto 
que conocemos los términos.» Postar, analyt, lib. I, cap. III. 

En otra parte dice: «Todas las conclusiones son demostradas por los prin- 
cipios. Cuanto á éstos, no se demuestran, sino que es necesario que cada uno 
de ellos sea conocido por su misma definición.» Tópicos, lib. VIII, cap. III. — 
(Cit. por Th. de Regnon en La méíaphisique des causes, p. 46 y sig.) 
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minos heterogéneos sin relación lógica posible; entre las ideas y las 
cosas la inteligencia no puede formular relaciones lógicas; las cosas 
en sí, en su realidad independiente de la representación, no son nada 
por el espíritu. Hacer por consiguiente consistir la evidencia en ver 
directamente la concordancia de nuestros pensamientos con las cosas 
fuera del pensamiento, es no sólo una paradoja, sino un absurdo. El 
problema está, pues, mal puesto y fuera de las condiciones esencia- 
les de todo conocimiento; se pretende aplicar la evidencia lógica 
sobre lo que está fuera de la lógica, y hacernos ver con ella lo que 
absolutamente no podemos ver. 

El problema de la evidencia es el mismo de la verdad; la eviden- 
cia, en efecto, no es sino la verdad poseída por el espíritu. Y la ver- 
dad lógica, formulada en el juicio, consiste en la identidad del con- 
tenido objetivo de dos conceptos; la percepción ó visión de esta 
identidad, esto es, la evidencia. Descomponemos una representación 
en sus conceptos analíticos, y afirmamos con evidencia que el objeto 
de aquella representación es lo representado en cada uno de estos 
conceptos, porque lo hemos encontrado y visto surgir— e videre—en 
el análisis. Afirmamos la legitimidad evidente de una conclusión, 
porque el análisis de las premisas — supuestas verdaderas — nos ha 
hecho ver que contiene la conclusión. 

Podría, es cierto, continuarse el análisis más allá de la lógica, en 
el terreno psicológico y metafísico; y aquí el problema de la eviden- 
cia presupone postulados fundamentales que condicionan todo cono- 
cimiento, algunos de los cuales ciertamente no son evidentes. ¿Es 
evidente, por ejemplo, que la inteligencia esté construida para repre- 
sentar y ver las cosas, y de hecho las vea como son en sí? Cierta- 
mente que no; y en este sentido Balmes tendrá razón al afirmar que 
-el «principio de evidencia no es evidente»; es decir, que la evidencia 
presupone postulados en sí no evidentes. 

P. M. Arnaiz 

o. S. A. 

{Continuará.) 
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Procedimiento canónico que debe guardarse en la expulsión y dimisión 
de los religiosos de sus Ordenes y Congregaciones 

(continuación) 
Síntesis de los documentos 

Todos los documentos que preceden (1) dicen relación á los religiosos 
considerados desde alguno de estos puntos: regulares de votos solemnes 
y regulares de votos simples de las Órdenes propiamente tales; religiosos 
de votos simples perpetuos, de votos simples temporales, pero ordenados 
in sacris, y de sólo votos simples temporales de las Congregaciones; mon- 
jas de votos solemnes y de votos simples de clausura; monjas de Congre- 
gaciones diocesanas y polidiocesanas. 

Un religioso puede ser expulsado, despedido de la Orden ó dispensa- 
do de los votos. Se expulsa, propiamente, al profeso de solemnes que lleva 
la obligación, mutatis mutandis, de guardar los votos; se despide al de 
simples que, si pertenecía á una Orden religiosa, ipso fado, se libra de 
cualquiera vínculo; si era miembro de algún Instituto religioso y sus votos 
son ya perpetuos, éstos no se disuelven, ordinariamente, por su despedida 
de aquél, y necesita, por tanto, recurrir al Papa para que le absuelva de 
sus promesas. Si los votos no son más que temporales, provee el derecho 
por sí mismo y, pasado el tiempo, durante el que uno se obligó con ellos, 
se libra de seguir guardándolos. Se dispensa al que, prescindiendo de su 
buena ó mala conducta en la Orden y mirando, sobre todo, á la utilidad 
del individuo, se le desliga de sus obligaciones de profeso. La dispensa, 
como tal, se pide por sí misma y toca inmediatamente á los mismos votos^ 
en tanto que, si uno es despedido de la Orden, aquélla viene como conse- 
cuencia de la expulsión. Ordinariamente, sólo el Romano Pontífice con- 



(1) Véase La Ciudad de Dios vol. XCV, núms. 969 y 971. 
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cede la dispensa, mientras que (ya se verá luego), la dimisión del profeso 
de su Orden y, como consecuencia, la libertad de sus votos puede ser 
decretada por los Superiores regulares. 



De los profesos de solemnes 

Su incorregibilidad.—Psira. decretar la expulsión del religioso era nece- 
sario que el tal fuese declarado incorregible, mas no podía ser considera- 
do así, si primero no constaba: de su crimen formal, público y causa de 
daños graves para la Orden; que había sido corregido por los Superiores 
y se había hecho en él la prueba de la penitencia, el ayuno y el encierro 
en la cárcel, durante un año según Urbano Vlll, seis meses según Inocen- 
cio XII. Si, pasado el año, dice el primero en el decreto Sacra Congrega- 
tio, no da señales de enmienda y permanece en su perversidad, debe ser 
arrojado de vosotros como miembro podrido, para que el pestilente con- 
tagio de uno sólo no inficione y pierda á muchos. El año de ayuno y de 
penitencia, afirma el segundo en el suyo Instantibus, que por la ley de 1624 
se prescribía como requisito necesario, ya no se exige que sea íntegro, 
bastan seis meses continuados para que el proceso pueda ser incoado (1). 

El Superior que decreta la expulsión. — Pero solamente es el General, 
prosigue Urbano VIII, con el consentimiento y consejo de seis Padres de 
los más graves de la Orden, elegidos en cada Capítulo, el competente para 
■despedirlo de vosotros; guardando siempre, sin embargo, el proceso que 
debe seguirse en estos casos, según las Constituciones de la Orden (2), y 
probadas las causas de la expulsión como lo determinan los sagrados cáno- 
nes. La facultad dada á los Generales de las Ordenes para que, de acuerdo 
con los seis de los más graves de la Religión, proceda contra el delincuen- 
ie, dice luego Inocencio XII, se considera otorgada á todos los Provincia- 
les quienes, juntamente con otros seis Padres de la provincia, elegidos en 
capítulo y confirmados por el General, pueden conocer estas causas de los 
incorregibles y pronunciar su expulsión, con la anuencia, sin embargo, del 



(1) La prueba de la cárcel, aun ante? ya del decreto Qaum singulae de 
Pío X que no manda que se observe, prácticamente, por las circunstancias de 
los tiempos, no era conveniente que se ejecutase; mas, con todo, se mandaba 
recurrir en cada caso á la Santa Sede, Vermeersch> De Reíigiosis, I, pági- 
na 211, nota. 

(2) Las Constituciones agustinianas, p. III, cap. XVIII, n. 8, dicen hablando 
de los incorregibles: Estos, que no se avergüenzan de cometer faltas graves, 
pueden ser expulsados de la Orden, procediendo contra ellos, según las nor- 
mas de Urbano VIII é Inocencio XII. Si no es posible guardarlas, porque la 
falta de tiempo no lo permite, vayase á la Santa Sede para que autorice el 
modo sumario que se observa en tales casos. 
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Superior común, y salva siempre la autoridad de la Santa Sede y la Sagra- 
da Congregación en los casos de apelación y recurso. 

Efectos de la expulsión. — Si los que fueron expulsados de este modo^ 
dice Urbano VIII, no piden volver á la Religión (1), deben vestir el hábito 
de sacerdote secular y sujetarse á la obediencia del Ordinario del lugar (2),. 
al que el Superior religioso hará saber la sentencia de expulsión (3). 

Sanción penal. — Si continúan viviendo fuera del claustro los así expul- 
sados, quedan suspensos perpetuamente del ejercicio de las Ordenes (4), 
sin que sea dado á ningún Ordinario levantar ó modificar dicha pena. 
(Urb. VIII, Sacra Congregatio, § 10.) Dispensa de ella el Romano Pontí- 
fice que suele exigir antes que el expulsado tenga ya Obispo benévolo y 
se haya formado el patrimonio eclesiástico. Vermeersch, De Religiosis, I,. 
página 212. Pero si vuelve á la Religión, ó á otra distinta, no necesita dis- 
pensa y la suspensión queda levantada por el mismo ingreso. 

De los votos simples de las Ordenes religiosas 

Legislación introducida por el decreto «Sanctissimus». — La doctri- 
na sentada anteriormente regía para los ya profesos de solemnes; ésta que 
se va á dar ahora es la que se aplica cuando debe despedirse á alguno de 
simples de una Orden propiamente tal. Las fuentes de que se tomará son 
los decretos de los Sumos Pontífices, en especial el que se dio el 12 de 



(1) Estaba obligado, efectivamente, el que fué despedido de la Orden á 
enmendar su vida y después pedir de nuevo su ingreso en la Religión, sin que 
ésta pudiese negarle la entrada, salvo si no se evitaba el escándalo ó perma- 
necía la infamia; pero si en la causa de expulsión había intervenido la Santa 
Sede, era necesario su permiso para que pudiera volver á la misma Orden de 
que fué arrojado el delincuente. (Sagrada Congregación de la Disciplina regu- 
lar, 22 de Enero de 1886.) 

(2) Este Ordinario era para unos el de origen, según otros el del lugar en 
que se fijase el domicilio. Luego se verá cómo resuelve esta cuestión Pió X. 

(3) Además, en estos religiosos de solemnes, lo mismo que en los otros de 
votos simples perpetuos y ordenados de mayores, no, sin embargo, como des- 
pedidos de la Orden, sino como secularizados y dispensados de los votos 
respectivamente, es donde tiene lugar la aplicación de las cláusulas que se 
contienen en el decreto Quum minoris de Pío X. Se recordará que son: 1.*, pro- 
hibición de cualquier oficio y beneficio en las basílicas mayores y menores y 
en las catedrales; 2^, de cualquier magisterio y oficio en los Seminarios ma- 
yores y menores de clérigos y en los Institutos en que éstos son educados, 
como asimismo en las Universidades y Centros que, por privilegio apostóli- 
co, confieran grados de Filosofía, Teología ó Derecho canónico; 3.^, de cual- 
quier oficio ó cargo en las curias episcopales; 4.*, del oficio de Visitador y 
Director de las casas religiosas, de hombres ó de mujeres, aunque se trate de 
Congregaciones diocesanas; 5.^, del domicilio habitual en los lugares donde 
haya conventos de la misma Orden. 

(4) Esta suspensión la confirman después Pío IX en la Const. Apostolicae 
Sedis, que la pone entre las reservadas simpliciter á la Silla Apostólica: n. V^ 
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Junio de 1858 por la Sagrada Congregación super staía Regularíum y que 
se conoce por el decreto Sanctíssimus. En él se dice: Los votos simples 
de parte de quien los hace son perpetuos, su dispensa, por consiguiente, 
se la reserva el Romano Pontífice; pero si la Orden arrojase de su seno á 
los así profesos de simples, quedan disueltos los votos por ambas partes, 
de la de la Orden y de la del individuo. 

Superior que puede dar esta sentencia.— L3. facultad de despedir los 
profesos de la Orden compete al Superior General con su consejo; pero 
le es dado igualmente, sobre todo cuando se trata de regiones distantes, y 
de acuerdo con sus Definidores, subdelegar en otros religiosos, que al 
menos han de ser tres, de probada virtud, para que éstos pronuncien la 
sentencia de dimisión. 

Ninguna forma de juicio. — Aunque para decretar aquélla no se requiere 
el proceso ni forma alguna de juicio, porque basta la verdad del hecho, 
los Superiores, sin embargo, guardarán, posponiendo cualquiera motivo 
humano, grande caridad y justicia, guiados nada más que por las razones 
verdaderas. 

Causas de la dimisión.— Se dejan, en general, á la conciencia de los 
Superiores; pero, porque hay algunas cosas ya excluidas por las que no 
se puede dar la sentencia de la dimisión, se dirá aquí de ellas. No es per- 
mitido á los Superiores despedir á ninguno que, después de profesar, haya 
enfermado. Ni, según una declaración, obtenida ex audieniia Sanctissimi, 
es causa bastante la recusación que se haya hecho de cualquiera para los 
votos solemnes por la mayor parte de los padres en consulta, ó por todo 
el convento en Capítulo, para que el General decrete su dimisión; es pre- 
ciso que nuevos informes hagan ver al Superior la necesidad de ésta 
(Sagrada Congregación Sí/per stoíw /?e^«/ar/«m, 7 de Febrero de 1762). 
Tampoco es causa justa para despedir á uno de votos simples el motivo 
que se indicaba en esta consulta, á saber: la afirmación constante del pro- 
feso de que había perdido la vocación religiosa (Sagrada Congregación 
de 00. y RR. 19 de Noviembre de 1886). Otra consulta que se le hizo 
á la Sagrada Congregación super sialu Regularium el 15 de Diciembre 
de 1893 versaba sobre esto: Excluida la razón de enfermedad, como se ha 
dicho, que sobrevenga á la profesión, ¿puede considerarse como causa 



Suspensionem perpetuam ab exercitio ordinum ¡pso iure incurrunt Religiosi 
eiecti, extraReligionem degentes» y León Xlll en el decreto Auctis adm:n. IV. 
«Alumni votorum solemnium, vel simplicium perpetuorum, vel temporalium, in 
Sacris Ordinibus constituti, qui expulsi vel dimissi fuerint, perpetuo suspensí 
maneant, doñee a S. Sede eis consulatur; ac praeterea Episcopum benevolum 
receptorem invenerint, et de ecclesiastico patrimonio sibi providerint». 
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justa para despedir á un profeso aquel motivo que hubiera bastado para 
no admitirlo á los votos, v. gr., la ineptitud' para cumplir con los oficios 
de la Orden, aunque sean comunes, como el de predicar y confesar, ya 
nazca de la ligereza de espíritu, ya de la falta de juicio, de tal modo que, 
afirmado aquel defecto, debe considerarse al de votos simples como de 
ninguna utilidad para la Orden y sí de grave carga á la misma? Tratándose 
de algo, dice la Sagrada Congregación, que se ha dejado por la Silla Apos- 
tólica al juicio y conciencia de los Superiores, no se deben hacer estas pre- 
guntas: «Non esse interloquendum» (1). 

Efectos de la dimisión. No se les admite en el Seminario.— Antes, 
según una declaración del 20 de Enero de 1860, los novicios que eran des- 
pedidos, ó ellos pedían marcharse de la Orden, después de haber pro- 
fesado de simples, suponiendo que los votos quedaban disueltos, bien 
por la expulsión, bien por dispensa apostólica, cuando se presentaban al 
Ordinario para recibir las Ordenes ó contraer matrimonio, á éste, al 
Ordinario, no se le exigía otra cosa que tratarlos como á los demás de la 
diócesis; pero más adelante, el 22 de Diciembre de 1905, publicó la Sagra- 
da Congregación del Concilio el decreto Vetuit que prescribe: 4.° Los 
expulsados de cualquiera Instituto religioso no sean admitidos en ningún 
Seminario si primero no se informa secretamente al Obispo por los Supe- 
riores de aquéllos de sus costumbres, ingenio é índole, y viese que no se 
opone nada á su ingreso en el estado sacerdotal. 

De los religiosos de votos simples-perpetuos ó temporales-ordenados 
de Mayores en las Congregaciones. 

El decreto Auctis admodum, 4 de Noviembre de 1892, de la Sagrada 
Congregación de Obispos y Regulares, equipara estos religiosos de simples 
á los de solemnes de las Ordenes en lo tocante á la expulsión. 

Incorregibilidad. — León XIII, lo mismo que Urbano VIH en su tiempo 
para los de solemnes, prescribe ahora que ninguno de estos simples sea 
despedido de su Instituto si no consta antes de su falta grave, externa, 
pública y de la que no se corrige. Se prueba que es incorregible si, des- 
pués que los Superiores, en distintos tiempos y por tres veces, lo han 
corregido, él no se enmienda. 



(1) Véase, no obstante, lo que dice Ferrari, pág. 126: Ex Secretaria 
(S. C. Ep. et Reg.) nobis declaraium futí nec licere dimitiere clericos Simplicia 
vota profesos, eo quod videantur studiis inepti vel nimia ignorantia laborent. 
Generatim nemo dimita potest post professionem votorum simplicium, nisi ob 
gravem culpam vel ob graves defectus ex ordiné morali: Cf. Wernz, t. III, pars 2, 
página 318. 
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Forma de la expulsión.— Si, al cabo de la última corrección, el delin- 
cuente continúa en su perversidad, es el tiempo de formar su proceso 
hasta sentenciar contra él la salida del Instituto. Mas no deben tampoco los 
superiores llegar aquí, si primero no le han dicho al acusado todo lo que 
se relaciona con el proceso que se le sigue y le han dado un tiempo con- 
veniente para que por sí, ó por alguno de los suyos, presente sus descar- 
gos. Más todavía, si él no hace por defenderse, ni personalmente ni repre- 
sentado por otro, toca al Superior ó Tribunal nombrarle de oficio un 
defensor del mismo Instituto que salga por el acusado. 

La sentencia yZ/za/.— Terminada la causa, el Superior, de acuerdo con 
los otros Padres, puede pronunciar la expulsión del delincuente, la que, 
sin embargo, no podrá ejecutarse hasta que no la confirme la Sagrada 
Congregación de OO. y RR. caso de que el condenado apelare de la sen- 
tencia á este Tribunal. 

Superior que da la sentencia. — Al mismo tiempo que se pedía á la 
Santa Sede una aclaración del decreto Auctis adm. sobre la necesidad de 
guardar ó no el método que en él se señala para la expulsión de los profe- 
sos, «porque, decía el postulante, las Constituciones de nuestro Instituto 
autorizan al General para prescindir del proceso», se le rogaba también 
que declarase si el Superior Provincial tenía iguales atribuciones respecto 
de sus subditos. Dejando para luego la respuesta que se dio á la primera 
súplica, decimos ahora que á la segunda fué respondido negativamente. 
No queda, por tanto, más Superior que el General que dé la sentencia de 
expulsión contra cualquier alumno de su Instituto. 

Efectos de la dimisión. Sanción penal. — Los religiosos, ya de votos 
solemnes, ya de simples perpetuos ó temporales, pero ordenados de Mayo- 
res, que han sido expulsados ó despedidos, quedan suspensos perpetua- 
mente, en tanto la Santa Sede no disponga otra cosa, tengan Obispo bené- 
volo y se provean de patrimonio eclesiástico (Dec. Auctis adm.). No basta, 
según la declaración que se hizo al Obispo de Avila, para que se levante 
la suspensiún, ni sólo haber hallado el Obispo benévolo, ni sólo disponer 
ya del patrimonio; son necesarias ambas cosas juntas; pero, como advierte 
el P. Vermeersch, del modo según está promulgada esta suspensión, que 
se dice que sea perpetua, se desprende que no tiene razón de censura, sino 
de pena, y, por tanto, los que la violan, ejerciendo el orden, no se hacen 
irregulares. 

Otra cosa es la siguiente sanción del mismo decreto Auctis adm.: Los 
que ordenados in Sacris y obligados con los votos simples, perpetuos ó 
temporales, han pedido voluntariamente y la han obtenido de la Santa 
Sede licencia para salirse de la Congregación, no deben marchar del claus- 
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tro hasta que encuentren un Obispo benévolo que los reciba y se consti- 
tuya su patrimonio; de lo contrario se les suspende el ejercicio de las Orde- 
nes. Aquí también el Obispo de Avila obtuvo respuesta de la Sagrada 
Congregación de OO. y »RR. á la consulta que le hizo sobre el modo 
de entenderse las palabras: «De lo contrario se les suspende, etc.» Y fué 
ésta: Si obtenida licencia de la Santa Sede, alguno sale del claustro sin pro- 
curarse antes el Obispo benévolo y el patrimonio eclesiástico, queda, efec- 
tivamente, suspenso de las Ordenes recibidas; pero sólo hasta que se 
proporcione estas dos cosas, sin que, además de ellas, sea necesaria la dis- 
pensa de la Santa Sede. Como quiera que esta suspensión no es pena, sino 
censura, los que ejercen el Orden, por consiguiente, después de marcharse 
del Monasterio sin llenar antes aquellos requisitos que se les piden, se 
hacen irregulares, excusándolos nada más que su ignorancia, al menos en 
el fuero interno, y la falta de contumacia. 

La dimisión no disuelve los votos simples per/je/aos.— Preguntaba el 
Procurador General de cierto Instituto, cuyos individuos sólo hacían pro- 
fesión de votos simples perpetuos: primero, si la expulsión pronunciada, 
según el decreto Auctis adm., contra algún religioso de éstos era bastante 
para disolver los votos. Caso de no quedar dispensados: segundo, se ruega 
á Su Santidad para que faculte al suplicante que pueda dispensar de los 
votos simples perpetuos cuando, según el mismo decreto, aquéllos son 
despedidos del Instituto. Estudiado el asunto por la Sagrada Congregación 
de 00. y RR. respondió así á las dos preguntas. Ad primum, negative. 
Ad secundum, non expediré; sino que los expulsados deben recurrir á 
la Sagrada Congregación para obtener la dispensa. 

Proceso sumario. — Por regla general, se manda seguir el método que 
se prescribe en el decreto Auctis adm., sin que baste, para prescindir de 
él, que algunas Constituciones autoricen al General á dar la sentencia sin 
el previo proceso. Mas hay casos, como cuando se trata de religiosos de 
votos perpetuos, pero no ordenados de Mayores, en que la Sagrada Con- 
gregación de OO. y RR ha autorizado al Superior para que, de acuerdo 
con su Consejo generalicio, proceda sumariamente contra los religio- 
sos de que hablamos; haciendo constar, no obstante, la incorregibili- 
dad de éstos y formando parte del proceso la descripción de las culpas y 
sus pruebas, como, igualmente, que se les dio para el descargo de sus crí- 
menes un religioso defensor. Pero si es necesario obrar con prontitud, 
porque el estado de las cosas lo reclaman, v. gr., si hay peligro de escán- 
dalo, pueden los Superiores decretar inmediatamente la expulsión del cul- 
pable avisando de ello á la Santa Sede. 
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De los religiosos de votos simples temporales 

Causas de la dimisión.— Son las mismas, en general, que las señaladas 
para despedir al profeso dé simples en las Ordenes regulares, es decir, 
causas de orden moral que hagan indigno al individuo de vivir en el 
Monasterio. Entre ellas no se comprende la enfermedad que venga des- 
pués de la profesión, ó, si existía antes, era ya conocida de los Superiores. 
Pero si el de simples estaba enfermo anteriormente y por malicia ocultó su 
defecto, aunque llegue más tarde á hacer los votos perpetuos, si dura la 
ignorancia de los Superiores respecto de la enfermedad, puede ser decre- 
tada por éstos la expulsión de aquél; pues, en tales circunstancias, la pro- 
fesión tiene un vicio substancial según derecho. 

Superior que da la sentencia. — Hablamos aquí de los Institutos que 
han merecido ya la aprobación de la Santa Sede en los que, salva la auto- 
ridad que reserva el derecho á los Ordinarios, son los Superiores de aqué- 
llos quienes dirigen su acción y la moderan. A estos Superiores corres- 
ponde, pues, despedir de su Congregación á los religiosos que no cumplan 
como buenos, pero aconsejados en tal asunto de su Definitorio general, 
cuyos miembros, individualmente, tienen voto decisivo. Para que se pueda 
decretar, por consiguiente, la dimisión de algún religioso culpable, es pre- 
ciso que se dé mayoría de votos en contra suya. 

Por la despedida de éstos de su Congregación no se disuelven los 
votos. — Vimos ya que por la dimisión del profeso de simples de su Orden, 
ipso iure, quedaba libre de cualquiera vínculo; pero aquí la dimisión no 
produce estos efectos. Sólo, de privilegio especial, puede obtener esta gra- 
cia algún Instituto. Lo ordinario es que suceda lo que se determinó por la 
Sagrada Congregación de OO. y RR. el 10 de Enero de 1896, á saber; 
no se disuelven los votos, por el hecho de ser despedidos los profesos, en 
las Congregaciones religiosas. Pasado el tiempo, sin embargo, durante el 
que uno se obligó con sus promesas, queda libre de los deberes que se 
impuso, y si no quiere esperar á que transcurra tod9 el tiempo de sus obli- 
gaciones, tiene otro remedio: pedir á la Santa Sede la dispensa de sus 
votos. Esta, según dijo también la misma Sagrada Congregación, la deben 
pedir los interesados, pero pueden, y deberán algunas veces, intervenir los 
Superiores, siquiera por los motivos de caridad. Vermeersch, De Religio- 
sis, II, pág. 151, n. 99. 
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Religiosas de votos solemnes 

Competencia exclusiva del Papa en la expulsión de estas religiosas. — 
Las monjas que han profesado de solemnes, aunque falten después grave- 
mente y se hagan incorregibles, no son expulsadas del mismo modo que 
los religiosos; es necesaria siempre la intervención del Romano Pontífice, 
el cual, rara vez, si puede esperarse por otros medios la corrección de la 
culpable, v. gr.: trasladándola á nuevo Monasterio, concede la dispensa. 
Wernz, lus decretalium, 3, pars II, pág. 380. 

Religiosas de votos simples de las Ordenes propiamente tales 

Nueva disciplina que prescribe la profesión simple de las religiosas.— 
Sabemos que los votos simples de las religiosas de clausura datan, por ley 
genera), desde que se publicó el decreto Perpensis, 3 de Mayo de 1902, 
que extendió á las religiosas la misma disciplina que Pío IX había impuesto 
á los regulares. Pues bien, este decreto da las normas que deben guar- 
darse cuando se haya de proceder á la dimisión de alguna de estas monjas. 

Intervención del Pontífice.— Sienta, el decreto, como fundamento, estos 
dos puntos: 1 .°, los votos simples, según aquí se ordena que se hagan, son 
perpetuos de parte de la profesa: el único que puede disponer de ellos es 
el Romano Pontífice; 2.'^, para despedir del Monasterio á estas religiosas de 
simples, debe recurrirse en cada caso á la Sede Apostólica, á la que se le 
expondrá claramente las razones que aconsejen ó exijan tomar la determi- 
nación aquélla. 

Poco después, el 18 de Julio del mismo año, le fué presentada á la 
Sagrada Congregación de OO. y RR. la siguiente duda: ¿será bastante, 
para que alguna monja no sea admitida á la profesión solemne, el voto 
contrario de las Capitulares que la rechazan, ó deberán también expli- 
car su voto dando las razones que se han de someter al juicio de la Santa 
Sede, por las que se conoce la conveniencia y necesidad de que se pro- 
ceda contra aquélla? Respuesta: Si no se trata sólo de recusar á la religiosa, 
para la profesión solemne, sino que se pide además que sea despedida del 
Monasterio, quien lo ha de definir es el Romano Pontífice, al cual se le 
informará de todo el asunto por el Ordinario, si las monjas están bajo su 
jurisdicción, ó por el Prelado regular, si son exentas. 
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Religiosas de las Congregaciones «diocesanas» 

Nueva ordenación de las Congregaciones religiosas.— Se dijo ya tam- 
bién que la Constitución Conditae a Cfirsito, 8 de Diciembre de 1900, de 
León XIII distinguía dos clases de Institutos de los en que sólo se hace 
profesión de votos simples: Institutos diocesanos y polidiocesanos. Y se 
hizo, precisamente, aquella distinción para determinar los límites de la 
jurisdicción de los respectivos Superiores, que son: en los primeros, los 
Obispos, de modo especial; en los segundos, los elegidos por el Capítulo 
del mismo Instituto (1). 

El Ordinario es el que dispensa de los votos y despide á las religiosas 
en las Congregaciones diocesanas.— Dice así el número VIII de la parte 
primera de la Constitución: La facultad para despedir á las religiosas de 
los Institutos diocesanos, como asimismo la de dispensar (exceptuando— al 
menos por autoridad propia— el de perpetua castidad), sus votos, tempo- 
rales ó perpetuos, es propia y exclusiva del Obispo. Procurará, sin embar- 
go, no ir contra los derechos de tercero, como sería si decretase la dimi- 
sión de la religiosa ó la dispensa de sus votos ignorándolo los Superiores 
ú oponiéndose justamente. 

Las Congregaciones «polidiocesanas» 

Cuando son hombres los que las forman. Superior que declara la dimi- 
sión de éstos. — Es el mismo á quien el Instituto elevó al cargo de Direc- 
tor general de toda la Congregación. De ellos, de los Directores, dice el 
número I de la parte segunda de la Constitución: Es de la competencia de 
estos Superiores admitir á la toma de hábito á los candidatos á él, darles 
la profesión, ordenar las casas del Instituto, tener consejeros propios, 
despedir á los novicios y profesos, etc. 

Orden que debe guardarse en la dimisión. — Si los votos son temporales 
no se prescribe ningún método, porque basta la verdad del hecho; sien- 
do perpetuos es el que ya queda indicado según el decreto Auctis adm., á 
saber: que preceda la culpa grave, externa y pública del individuo; que éste 
sea declarado incorregible después de amonestado tres veces; que, incoado 



(1) Las Congregaciones diocesanas y polidiocesanas pueden ser lo mismo 
de mujeres que de hombres. Lo que dice la Constitución Conditae a Christo de 
las diocesanas se refiere indistintivamente á los dos sexos; más hablando de 
las segundas, no se aplican iguales principios, en lo tocante á la dimisión de 
los individuos, según que se trate de hombres ó de mujeres. 
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el proceso contra él, se le haga conocer el resultado del mismo para que se 
defienda por sí ó por otro; que se le designe un defensor de oficio si él, el 
delincuente, no hace por excusarse; que si la defensa que se haga del acu- 
sado no es bastante para exculparlo, pronuncie contra él el Superior, de 
acuerdo con sus consejeros, la sentencia de dimisión, que no se ejecutará 
(caso de que el condenado apele dentro de diez días) hasta que la Sede 
Apostólica no la confirme. 

Cuando las forman mujeres. Superior que declara la dimisión de éstas 
y proceso ordinario.— Para despedir á la monja que hizo ya los votos per- 
petuos (igual sucede mientras duran los votos temporales, Wernz, 1. c), se 
requieren estas cosas: 1/, graves causas externas y públicas, juntamente 
con la incorregibilidad de la religiosa culpable; 2.^ consentimiento de la 
Superiora general y de su Consejo, demostrado éste en votación secreta; 
3.*, confirmación de la sentencia por la Santa Sede. 

El proceso sumario. — Se dan circunstancias, no obstante, v. gr., el peli- 
gro de escándalo, que pueden hacer lícita, aprobándola el Ordinario, la 
despedida inmediata de su Monasterio de la delincuente; mas salva siem- 
pre la autoridad de la Sagrada Congregación á la que se debe pedir que 
confirme la sentencia y dispense de los votos. 

Quien dispensa los votos que se hagan en estas Congregaciones.— 
Para que se conceda la absolución de los votos, ya temporales ya perpe- 
tuos que se prometen en los Institutos polidiocesanos, es lo mismo que 
se trate de hombres que de mujeres, porque en ambos casos se la reserva 
para sí el Romano Pontífice (1). 



(Continuará.) 



P. Claudio Martín. 
o. s. A. 



(1) Condonare vota, sive ea temporaria sint, sive perpetua, unius est roma- 
ni Pontificis. n. II, parte segunda de la Const. Conditae a Christo. 



bibliografía 



Histoire Genérale de l'Église par Fernand Mourret... L'Ancien Réglme. Deu- 
xieme edition (XVII et XVIII siécles).— París, Librairie Bloud (7, Place Saint 
Sulpice). 1912.— En 4.«, de 580 págs. Precio, 7 francos 50. 

Después de dedicar un volumen á L'Église et le Monde barbare, del 
cual consignamos nuestra opinión en La Ciudad de Dios, el autor ha pre- 
ferido estudiar la Historia moderna, comenzando por el período de los 
siglos XVll y XVllI que expone en el presente volumen. Divide su conte- 
nido en tres épocas: Renacimiento católico, 1600-1655; Ortodoxia y hete- 
rodoxia, 1655-1700, y Espíritu moderno, 1700-1775. Del Papado nació el 
impulso reformista, que fué apoyado por San Francisco de Sales, San 
Vicente de Paúl, los Sulpicianos, los Oratorianos, la Compañía del Santo 
Sacramento... M. Mourret refiere á grandes rasgos la política europea y las 
medidas de reforma adoptadas por los Pontífices durante ese período, indi- 
cando las empresas realizadas por todos los que secundaron las iniciati- 
vas de Roma. El cuadro es encantador. La actividad de la Iglesia se extien- 
de á todas las cuestiones importantes de Europa, al mismo tiempo que 
favorece las misiones, fomenta los estudios eclesiásticos, la reforma de las 
costumbres y el bien de los pueblos. Si los resultados no correspondieron 
al esfuerzo del Papado, culpa fué de la terrible oposición que hicieron á 
sus planes grandiosos los protestantes, galicanos, jansenistas, regalis- 
tas, etc. 

Se trató de conquistar á los protestantes alemanes, y dirigió las nego- 
ciaciones el gran Leibniz, sin obtener más fruto que el de vigorizar al pie- 
tismo. En Francia sólo el Papa trató de moderar el despotismo de Luis XIV, 
templando sus rigores contra los calvinistas y oponiéndose al espíritu gali- 
cano, que llegó á su máximum de exaltación con la declaración de 1682. 
El jansenismo con sus exterioridades de piedad, su austerismo contrario al 
espíritu de la Iglesia, sus planes de innovarlo todo en sentido semiprotes- 
tante contribuyó en gran manera á contener la reforma católica y á prepa- 
rar la difusión de las ideas revolucionarias. Habla después el autor del 
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josefismo, expone sus planes, los desastres que causó en la Iglesia, la opo- 
sición que le hicieron algunos hombres eminentes en santidad. Los dos 
últimos capítulos están dedicados, el primero á la narración del estado de 
las fuerzas católicas de las distintas naciones de Europa, y el segundo tra- 
ta de la Iglesia oriental en los siglos XVII y XVIII. 

La obra en conjunto, de M. Mourret, merece plácemes. Su narración 
tiene no poco de original, porque, sin seguir el método minucioso de los 
alemanes, aquilata, cuando llega el caso, las cuestiones hasta presentarlas 
en su aspecto más aceptable, según resultan de las abundantes indicacio- 
nes bibliográficas que consigna. Suele buscar al historiar un período los 
hechos más influyentes en el mismo, los personajes y doctrinas que más 
honda huella dejaron en los espíritus, y en derredor de esos elementos 
directivos agrupa por partes todo el conjunto histórico. La obra, por lo 
mismo, tiene el atractivo de una narración bien hecha, y su criterio es 
excelente. 

Notamos, sin embargo, bastante descuido en su impresión, y no pocos 
desatinos tipográficos, algunos tan salientes como el decir que España 
tenía en el siglo XVIII 18.000 arzobispados y obispados (482), etc. Res- 
pecto de España resulta la obra muy deficiente, y, en cambio, toda la his- 
toria de la Iglesia la reduce M. Mourret á la de Francia. 

Así, por ejemplo. El capítulo primero, que lleva por título El renaci- 
miento católico, abraza desde la página 10 á la 246 de la obra; de esas 236 
páginas, dedica sólo 8 á referir los acontecimientos religiosos de Espa- 
ña, 3 para los de la Iglesia de Italia, 6 para la de Alemania, y cerca de 100 
para la historia de Francia. Nos parece una exageración de patriotismo, 
aun consignando como atenuante que se trata de un período de apogeo de 
Francia y de los esplendores del reinado de Luis XIV. 

Añadamos que M. Fernad Mourret es profesor de Historia en el Se- 
minario de San Sulpicio de París, y que llevado del amor á la reforma 
introducida en Francia por Juan-Jacobo Olier exagera no poco su impor- 
tancia, al dedicar á sus empresas de reformación lugar tan preferente que 
empequeñece la labor meritísima de otros santos y reformadores. En 
esto vemos la manifestación bien marcada del espíritu de corporación, 
de un exclusivismo incompatible con la independencia de criterio de qu'e 
, debe estar adornado el historiador imparcial. En cambio olvida hechos 
insignes de otras Ordenes religiosas. Al hablar de las misiones católicas de 
América del Sur dice: «Nosotros no hemos encontrado hasta aquí (llega 
su narración hasta San Francisco Solano y Santa Rosa de Lima), en las 
misiones de la América del Sur, más que las antiguas Ordenes de Santo 
Domingo y de San Francisco.» Pág. 204. Esta afirmación no está confor- 
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me con la Historia. Rectificarla nos llevaría á dar proporciones inconve- 
nientes á esta nota bibliográfica; pero conste que en la fecha indicada 
habían tomado parte muy notoria en la evangelización de los indios ame- 
ricanos otras Ordenes religiosas á más de las citadas, y que desde 1533 
figuran los Agustinos entre los operarios evangélicos de aquellos países, 
mereciendo no pocos, como el proto-mártir del Perú, Diego de Ortiz, 
Agustín de Coruña, Obispo de Papayán, padre de los pobres y desvalidos; 
Gonzalo de Hermosilla, Obispo de Durango en Nueva España, Alfonso 
de Veracruz, uno de los fundadores de la Universidad de Méjico; Nicolás 
Wite, deudo del emperador Carlos V, un puesto de honor entre los Após- 
toles de América del Sur. 

Conste que el Capítulo agustiniano celebrado en el convento de Todos 
los Santos, de Toledo, en 1533, determinó se fundara la misión de Méjico, 
tomando como base de su acuerdo las noticias y datos presentados por 
el P. Jerónimo Jiménez y sus compañeros, residentes á la sazón en Nueva 
España, acerca de las condiciones de aquellos indios. Secundando la deter- 
minación capitular salió la primera misión de Agustinos para evangelizar 
á los indios americanos de Méjico, formada por siete religiosos de proba- 
da virtud y doctrina, y en 1535 dieciocho Agustinos más, quedando en el 
mismo año constituida en provincia independiente la de los Agustinos de 
Nueva España. El alma y cabeza de todo ese movimiento fué el padre de 
los pobres y Arzobispo de Valencia, Santo Tomás de Villanueva, ornamen- 
to de la Orden Agustiniana. 

Cabe rectificar á M. Mourret respecto de otras Ordenes religiosas, como 
lo hemos hecho respecto á la Agustiniana, y no nos explicamos cómo ha 
podido consignar la afirmación de que hemos hecho mérito, tan contraria 
á los datos de la Historia. 

Pero aun teniendo presentes los reparos aducidos, tenemos por mere- 
cido el juicio laudatorio que de la obra en conjunto apuntamos en otro 
lugar de nuestra revista, y que con gusto ratificamos.— P. L. Conde. 



Historia de la Religión católica, desde la creación hasta nuestros días, por el 
Canónigo P. Poey.- Grado elemental.— Un vol., en S.», de 96 págs., con nu- 
merosos grabados.— En cartoné, 1 peseta.— Librería Religiosa, C. Aviñó, 20; 
Barcelona. 1913. 

En 96 páginas ha logrado reunir el autor de la presente obra, los hechos 
más importantes de la Historia de la Religión católica en sus tres partes, 
de Antiguo Testamento, Vida de Jesucristo é Historia Eclesiástica, ven- 
ciendo grandes dificultades á fuerza de estudio y maestría didáctica. En 

25 
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este sentido no le aventaja, hasta hoy, ningún tratadista de historia elemen- 
tal de la Religión. Añádase que cada lección ocupa sólo una página, en 
cuyo centro va un grabado explicativo del asunto principal, con más una 
reflexión moral asequible á los niños, instructiva, substanciosa, que fluye 
sin violencias del conjunto doctrinal é histórico, y, por fin, lleva un cues- 
tionario que compendia cuanto brevemente se expone en el texto. Así se 
armonizan las tendencias de los distintos métodos, logrando fijar la aten- 
ción del alumno, deleitarle é instruirle. 

Aún ha tenido que resolver otras cuestiones el Canónigo Poey. Para 
dar al conjunto cierta unidad, se requería raro acierto en la elección de los 
asuntos, de otro modo su narración sería incompleta; pero el autor selec- 
ciona los puntos históricos más importantes, los resume en pocas líneas y 
luego exige por medio del cuestionario cuenta detallada de su contenido. 
Cuando el niño se acostumbra á este método se despierta su atención, re- 
flexiona y se apropia las enseñanzas de la lección. Fácil es concebir la 
suma de dificultades que ha debido vencer para reunir asuntos tan varia- 
dos como los contenidos en esta obrita. 

Nosotros creemos que como libro didáctico no tiene rival, y que me- 
rece ser utilizado como texto en todos los Centros católicos de instrucción 
primaria, en Catcquesis, etc. La Librería Religiosa ofrece esta obra en con- 
diciones ventajosas á todos los Centros de instrucción.— A L. Conde. 



Carta pastoral.— Reflexiones y Consejos que el Arzobispo de Valencia dirige 
á los maestros de Instrucción primaria de su diócesis.— Valencia, 1913. — 
En 4.', de 40 páginas. 

La cuestión escolar se debate hoy en casi todas las naciones. Es una 
cuestión mundial. Se trata de apoderarse del alma del niño, de educarle 
según principios y doctrinas que luchan por imponerse en la sociedad, y 
del predominio de una de esas orientaciones doctrinales, resultará el 
triunfo de un sistema político, de un credo religioso. La escuela religiosa, 
confesional y la laica, riñen hoy una batalla sangrienta, de resultados deci- 
sivos para lo porvenir. El niño de hoy es el ciudadano de mañana y quien 
logre conquistarle tendrá en sus manos los destinos de los pueblos. 

Cuanto se refiera á ese difícil problema reviste importancia extraordi- 
naria. El maestro, el método pedagógico, los principios doctrinales, la ins- 
trucción religiosa, la higiene, todo requiere extremada prudencia para que 
de su aplicación resulten los frutos que se esperan. 

Estudiar ese problema á la luz del catolicismo es labor fecunda y rege- 
neradora. Esta es la razón de la importancia y oportunidad del presente 
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estudio. En él se demuestra que la cultura religiosa es condición impres- 
cindible de la instrucción completa, integral; que la teoría de Rousseau 
impone al hombre un naturalismo degradante, porque al prescindir del 
auxilio divino, de la gracia, le deja en las manos de su propio consejo, 
haciéndole imposible la lucha contra sus bajas inclinaciones; que el mono- 
polio de la enseñanza por el Estado es perjudicial y peligroso. Tan capitales 
cuestiones están expuestas y desarrolladas por el excelentísimo Arzobispo 
de Valencia, en su hermosa Pastoral, con el acierto del maestro y la pro- 
fundidad del hombre avezado á esta clase de asuntos. 

Su estilo es elevado, literariamente irreprochable, elegante y á veces 
rayano en la grandilocuencia. Pero el mérito preciadísimo de esta Pasto- 
ral consiste, en nuestra humilde opinión, en el requerimiento dirigido á 
los maestros, llamándoles al amparo de la Iglesia, para que sumando sus 
fuerzas en una federación profesional, defiendan sus derechos, dentro del 
orden cristiano, mejorando por tal motivo su precaria situación. Porque 
hay que confesarlo, el maestro y el' sacerdote, cuya misión de paz y de 
progreso es tan influyente y decisiva, son esclavos del centralismo burocrá- 
tico, sufren las consecuencias del egoísmo y las luchas políticas y se hallan 
en estado lamentable por la falta de medios y consideraciones sociales. 
¿Cómo remediar todos esos males? Al maestro no le faltan solicitaciones y 
promesas, sin que en su mayoría hayan pasado de tales. Hasta los socia- 
listas le han llamado á su partido. Conocen muy bien la fuerza inmensa 
que hoy representa el Magisterio y desean manejarla á su arbitrio y en 
apoyo de su causa. Los católicos no deben dejarse arrebatar ese poder 
social, que puesto á servicio del error produciría incontables desastres. 
Ante ese peligro alza la voz, en elocuentísima Pastoral, el excelentísimo 
Arzobispo de Valencia é invita á todos los maestros de su archidiócesis á 
federarse en Asociación profesional para la defensa de sus intereses y rei- 
vindicación de sus derechos, según los principios y enseñanzas cristia- 
nos. Ese rasgo es magnífico, digno de un Obispo celoso é instruido, que 
conociendo las necesidades sociales de la época y las peculiares del Magis- 
terio de primera enseñanza, funda en Valencia para su instrucción un 
Ateneo Pedagógico, con biblioteca, museo y material escolar, y difunde su 
acción de cultura por medio de su órgano El Educador Contemporáneo, y 
luego reúne á los maestros para que en apretada falange unan sus fuerzas 
en beneficio de todos. Los resultados han sido magníficos y se vislumbra 
en lo futuro un porvenir lleno de esperanzas de regeneración, para esa 
clase social tan abandonada por el centralismo democrático. 

Digna por todos conceptos es la iniciativa de este sabio prelado, de ser 
apoyada por cuantos deseen la verdadera regeneración socis^.-P.L. Conde. 
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El culto católico.— Epítome de litúrgica escolar, por el Dr. Fr. Fisher, arregla- 
do para los colegios de lengua española por el P. Ramón Ruiz Amado. — Bar- 
celona, Libreria Religiosa, calle Aviñó, 20. 1913. Un folleto, de VIlI-128 pá- 
ginas. 

En tres partes está dividido el folleto; en la primera trata de los sitios 
santos; en la segunda de las acciones sagradas, y en la tercera de los tiem- 
pos sacros. No hay que decir que en este folleto se explica la significación 
de las vestiduras eclesiásticas, de la santa misa, de los sacramentos; lo que 
son los sacramentales, las oraciones, el rezo del Breviario, bien que todo 
esto con la brevedad que permite un epítome; y la tercera parte la divide en 
tres ciclos que el autor llama de Navidad, Pascual y de Pentecostés. Mez- 
cladas con esta explicación tiene el folleto algunas consideraciones piado- 
sas que ayuden á tratar santamente las cosas santas, y que servirán á las 
almas para excitarse más y más á sacar fruto de las devociones y oraciones 
de la Iglesia. 

Al hablar de los atributos con que suelen representarse los evangelis- 
tas falta el de San Mateo, ¿por qué? En cambio, al hablar del que suelen 
llevar los cardenales, dice que es el capelo, y nos parece bien; pero no está 
tan bien el poner como ejemplo á San Jerónimo, que no fué cardenal. — 
S. Gutiérrez. 

Marqués de Lema.— Estudios históricos y críticos.— Primera serie. Un cua- 
dro de Velázquez. El último gran Maestre español de la Orden de San Juan 
de Jerusalén: D. Francisco Jiménez de Tejada (1703-1774). Bonaparte y una 
infanta española: Un proyecto olvidado de matrimonio. Un olvido del Prín- 
cipe de la Paz. Un proyecto inédito de testamento de Fernando Vil. Don 
Joaquín Aguirre. Macaulay-Cánovas. Un testigo de importantes sucesos: el 
general O'Lawlor. -Madrid, librería de Francisco Beltrán, calle del Prínci- 
pe, núm. 16. 1913. —En 4.", de 256 págs., y una fototipia intercalada.— Pre- 
cio en rústica: 6 pesetas. 

No hace aún mucho tiempo que en esta misma revista tuve ocasión de 
hacer resaltar la gran competencia y los rayos de luz que el autor de este 
libro había proyectado sobre los reinados de Carlos IV y Fernando VII. 
Leyendo estos Estudios históricos se saca algún mayor conocimiento del 
discutido Fernando VII, y queda una vez más palmariamente demostrada 
la mala fe del Príncipe de la Paz al redactar sus Memorias. El estudio de 
un cuadro de Velázquez, referente á un retrato que hizo el gran artista del 
Cardenal-Infante D. Fernando, de tan brillante historia en la Guerra de los 
treinta años, es modelo en su género, sin que se atine de qué arte se ha 
valido el señor Marqués de Lema para, casi sin pretenderlo, hacer desta- 
carse la figura del hermano de Felipe IV de tal modo, que al final del estu- 
dio se sabe perfectamente en qué marco se desarrolló el retrato. 
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Digo lo mismo de la biografía del último gran Maestre español de la 
Orden de San Juan, tratado por algunos historiadores franceses con la 
imparcialidad que les caracteriza cuando se trata de cosas ó personas que 
no son de su casa. 

Ya se advierte que Aguirre no es una lumbrera como jurisconsulto y 
tratadista, sino más bien se habla de él por representar «una manifestación 
en la cultura jurídica española del modo de ser, de las tendencias y aspi- 
raciones de una agrupación* de hombres que se dieron á conocer en el 
período central del pasado siglo con el nombre de progresistas», de los 
que se hace en un par de páginas tan jugosa y exacta descripción que bas- 
tarían para honrar el libro. 

Hay gran verdad en el paralelo entre Cánovas y Macaulay, aunque no 
todos acepten sin reparos las afirmaciones del señor Marqués de Lema, fer- 
voroso admirador de Cánovas. 

El general O'Lawlor, ayudante de O'Donell y Serrano, sabía muchas 
cosas de las revoluciones y pronunciamientos de mediados del siglo XIX; 
pero no habiendo escrito nada, el autor, pariente suyo, que le trató en la 
intimidad, recuerda al par que sus hechos revelaciones que oyó de sus 
labios. 

Breve es este resumen, pero suficiente para comprender la importan- 
cia de esta primera serie de Estudios históricos y críticos. El estilo repo- 
sado y claro, purgado de vaciedades y lirismos, fluye adornado de un 
humorismo sano y de buen gusto. Mucha luz derrama este volumen sobre 
el revuelto drama de la España del siglo XIX, y sobre las vidas y acciones 
de los personajes que en él tomaron parte.—/. Zarco. 



Gramática latina teórico-práctica, por D. Juan Pérez Malumbres. 

Hemos recibido un ejemplar de la quinta edición de esta Gramática, 
obra que, si hemos alabado en nuestra revista una y otra vez, hoy no pode- 
mos menos de elogiar, porque la encontramos mejorada con algunos deta- 
lles que la completan. 

El autor ha sabido entresacar y escoger de las que escribieron el gran 
maestro, el primero de los maestros, profesor de Salamanca y uno de los 
autores de la Biblia Poliglota, D. Antonio Nebrija, y el benemérito y cele- 
bérrimo humanista D. Raimundo Miguel, un verdadero arsenal de mate- 
riales con que ha enriquecido su obra, empleando un método racional y 
ordenado, y absteniéndose de precipitaciones nocivas, ha llenado un vacío 
de que adolecen casi todas las obras de esta clase, que hoy son tantas 
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como centros de enseñanza; siendo de notar que algunas son verdaderos 
tratados de Filología, cuyo estudio debe ser posterior; pero el hecho es 
que con tantas gramáticas latinas y tanto filólogo nos vamos quedando 
sin latín y sin Filología. 

Si por el buen orden que sigue el autor es recomendable su obra, lo es 
doblemente por el tratado de oraciones y modismos tan completo, que 
quizá sea el más acabado que se dio á luz, porque alivia muy mucho la 
labor del maestro y facilita á los alumnos el trabajo de composición latina, 
hoy verdaderamente descuidada. 

De sentir es que el docto humanista Sr. Malumbres no haya dedicado 
algunas páginas de su excelente obra al método de enseñanza hic opus hic 
labor est, por falta del cual va quedando el latín reducido á la más lasti- 
mosa condición; porque hoy todo el trabajo de los profesores se reduce á 
decorar unas cuantas definiciones ó teorías, para llenar el nombre de una 
clase, confiando todo lo demás al libro, al que da el Sr. Malumbres una 
autoridad suprema, citando en su apoyo este texto de Horacio, que pone 
en la portada de su libro: <Segnius ir ritant ánimos demissa per aurem 
quam qnae sunt oculis subjecta fídelibus». Impresión menos fuerte hace 
en el alma lo que se oye que aquello de que se da cuenta el espectador. 
Estamos exdiámetro en la interpretación de este precepto y entendemos 
que el poeta se refiere aquí á representaciones dramáticas, y no quiso ni 
pudo decir lo que afirma el Sr. Malumbres, hablando de obras didácticas. 
Creemos, pues, que el maestro es, no solo el principal, sino el indispensa- 
ble. El gran Padre de la Iglesia, San Jerónimo, el más competente quizá 
en esta materia, dice: «Nescio quid energiae habet viva vox». No sé qué 
oculta energía tiene la viva voz, que penetra lo más secreto del alma. Quin- 
tiliano dice que la voz del maestro es la que con más plenitud nutre el 
entendimiento; Sócrates y Pitágoras enseñaban sin libro, y el mismo San 
Pablo decía: «Fides ex auditu, auditus autem per verbum>. Sí: tal es el in- 
flujo de la voz del maestro que sus enseñanzas no sólo se entienden más 
fácilmente, sino que se conservan con más tenacidad; por eso no dudamos 
afirmar: «texte praxi», que es más fácil aprender sin libro y con buen maes- 
tro, que sin maestro y con buen libro, el cual es ciertamente un profesor 
que no se cansa, pero un profesor mudo, algo así como la música por 
manubrio que aun siendo buena, es una música muerta. — Fr. Antonino 
Estatuyo. 



BIBLIOGRAFÍA 391 



OTROS LIBROS 



Comisión de Prensa y Propaganda de la Junta diocesana de Acción 
católica. — Barcelona, 1912.— En 4.'', de 30 páginas. 

Don Ildefonso Gatell, en su discurso preliminar enaltece la importan- 
cia de la Prensa y los fines que se propone conseguir la Comisión, que 
consiste en unificar la dirección y la acción de los propagandistas, para 
que no se gasten fuerzas inútilmente. La Comisión de Prensa y Propagan- 
da está compuesta de las secciones: Publicaciones, Liga de oraciones en 
favor de la Buena Prensa, El legionario, Buzones y censura de periódicos, 
y al fin de esta memoria estadística publica un resumen de la importante 
labor realizada por la Junta en 1912. 

«Total de las hojas, folletos, revistas, libros, etc., repartidos en nuestra 
diócesis por la Comisión de Prensa, Juntas locales y parroquias, 1.794.442 
impresos. Subscripciones á los periódicos católicos, 611.^ — P. L. Conde. 

— D. Llórente: Ramillete de pensamientos para catequistas y educado- 
res.— Bar ctlona, Luis Gili. 1914.— En 8.°, de 109 páginas. Precio: 50 cén- 
timos. 

La presente obrita es fruto de mucha lectura y meditación. Su autor, 
un enamorado de la enseñanza catequística, un profesional en toda al 
extensión de la palabra, ha extractado los pensamientos y frases que más 
alientos despertaron en su corazón y que mejor se adaptaron á las exigen- 
cias de su labor pedagógica, y hoy los ofrece al público para su enseñan- 
za, poniendo en ellos un orden, imperfecto si se quiere, pero siempre con 
tendencia manifiesta á ilustrar los puntos principales en que se divide la 
obra. Como despertador de iniciativas y entusiasmos, el librito presente es 
de los que consiguen su fin de un modo acabado. El lector podrá ver tra- 
tadas, por los grandes pedagogos cristianos, las cuestiones de la religión, 
la escuela y el catecismo, de los catequistas y educadores, de la infancia y 
la juventud. Sobre esos temas puede contar con pensamientos profundos, 
ideas geniales, ejemplos y frases de gran alcance educativo y religioso. El 
Sr. Llórente se limita á recogerlos, ordenarlos y presentarlos, tales como 
los encontró en el curso de sus lecturas. — P. L. Conde. 

—Crónica de la Venerable Ordre Tercera Francescana de obediencia 
caputxina de Barcelona recullida per Francesch de P. Amigó y Pía ter- 
cian. 1883-1908.— Barcelona, imprenta de Francisco X. Altes y Alabart, 
carrer deis Ángels, 22 y 24. 1910.— En 8.°, de 72 págs. 

Tiene esta crónica, en que día por día se narran los hechos de los vein- 
ticinco primeros años de los terciarios franciscano-capuchinos de Barce- 
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lona, grande importancia por contener en resumen una copia de los libros 
de actas de la Congregación, que perecieron en las llamaradas de la sema- 
na trágica.—/ Zarco. 

LIBROS RECIBIDOS 

Valentín Goffí. — Manual del modelista mecánico, del carpintero y 
del ebanista. — Versión de la 2.'' ed. italiana, por J. de D. S. H.— Barcelona. 
O. Gili. 1913.— Un vol. de 360 págs., de 20 X 13 cms., con 305 grabados 
y 4 láminas.— Precio: en rústica, 8 pesetas; en tela inglesa, 9. 

—Fernando Nicolay. — Los niños mal educados.— Esiudio psicológico, 
anecdótico y práctico. Cuarta edición. Barcelona. G. Gili.— Un vol. de 
456 págs.— Precio: en rústica, 5 pesetas; en tela inglesa, 6. 

— Max Meyer y Dr. P. B. da Monie.— Colores y barnices.— Manual. Tra- 
ducido de la S.'* edic. italiana, por J. de D. S. H. - Barcelona. G. Gili, 1913. 
— Un vol.', de 348 págs., de 20 x 13 cms., con 37 grabados.— Precio: en 
rúst., 5 ptas., tela inglesa, 6. 

— P. Tilmann Pesch, S. ].~La filosofía cristiana de la vida. Pensa- 
mientos sobre las verdades de la religión. Versión de la lO."* edición ale- 
mana, por el P. Victoriano Izquierdo, S. J.— Barcelona. G. Gili, 1913.— 
Dos vol., de más de 800 págs., de 20 X 13 cms. — Precio: en rúst., 8 pesetas, 
tela inglesa, 10. 

— H. Pesch, S. J. — Tratado de economía nacional. Traducido del ale- 
mán por el P. J. M. Llovera, C. C, Madrid.— S. Calleja, editor. — Dos volú- 
menes.— Precio: 8 ptas. en rúst., 10 en tela. 

— El señor Maura y el partido conservador. — VníoWeto de 150 págs. 
— Madrid. Imp. Alemana, Fuencarral. 1913.— Precio: 30 cents. 

— P. Ignacio F. y Lacruz. — Las escuelas pías. Conferencia.— Madrid, 
Imp. Izquierdo y Vera. Precio: 0,25 cents. 

— P. Poey.~ Historia de la religión católica.— Barcelona. Lib. reli- 
giosa. 1913.— Un vol. de 96 págs., con grabados.— Precio: en cartoné, 
1 peseta. 

— P. Aguilera.— A^aí/a te turbe... — Barcelona. Lib. religiosa. — Un 
vol., de XII -h 202 págs.— Precio: en rúst., 2 ptas.; en pergamino, 3. 

— Pierre Batiffol.— L'^nc/z^ns/íe. la Présence Reelle et la Transsubs- 
tantiation. —Cinquiéme édit., refondue et corrigée. — Paris, libr. Victor 
Lecoffre, J. Gabalda, édit., rué Bonaparte, 90, 1913.— Un vol,, en 8.°, de 
IX-508 págs. 
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Madrid-Escorial, 1° de Diciembre de 1913. 



EXTRANJERO 

El primer fenómeno que se impone á la reflexión en las elecciones de 
Italia, es el retroceso de los liberales, considerados dentro de sus fuerzas 
intrínsecas. Han perdido 69 actas, mientras que los demócratas han gana- 
do 7, los católicos, 12; los radicales, 19, y los socialistas, 37. 

¿Qué asombrosa derrota no hubieran sufrido sin el auxilio de los ca- 
tólicos? Lo menos 228 diputados liberales se han beneficiado de este con- 
curso decisivo, y además, ese apoyo ha impedido la entrada en el Parla- 
mento italiano de una centena de candidatos subversivos. 

Si no hubieran intervenido los católicos en dichas elecciones, los radi- 
cales hubieran formado un imponente grupo parlamentario de 200 dipu- 
tados. 

Liberales antiguos y moderados, éstos tan enemigos de la Iglesia, á ella 
le deben, pues, su subsistencia. Su crisis es profunda y se ahondará más 
cada día si persiste en mantener sus tradiciones anticlericales. Fuerza ca- 
duca, no hubieran obtenido el éxito, ni hallado una base electoral sólida, 
en el Piamonte, Lombardía, Venecia, las Marcas y el Lacio; es decir, en 
todas las regiones donde los católicos se hallan perfectamente organizados. 

Nada más elocuente, para probar el gran valor de las direcciones in- 
terdiocesanas, que el ejemplo de Lacio, que, desde largo tiempo ha, tenía 
todo admirabletpente preparado, bajo la vigilancia del Santo Padre, y don- 
de el radical ha sido derrotado en toda la línea. 

El sufragio casi universal— como dice el marqués Visconti-Venosta,— 
dando entrada en el cuerpo electoral á la preponderancia del elemento po- 
pular, ha asustado al partido liberal; y en las recientes elecciones, si hubie- 
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ra seguido los consejos del Corriere delta Sera, y del Giornale d* Italia, 
que, á todo empeño, querían alejarlos de los católicos, el fracaso de los 
liberales de 372 á 310 hubiera duplicado la suma. 

No es sensato menospreciar la influencia de los humildes curas de 
aldea, héroes de esta brillante jornada católica. El Giornale mismo citado 
lo reconoce al decir: «Son las muchedumbres de aldeanos los que han de- 
rrotado al apóstata Murri». 

Sí; todos los que han desertado de la Iglesia, han pasado al socialismo, 
y esto puede ocurrirles á los liberales. 

Deben, pues, reconocer en adelante que los católicos en las últimas 
elecciones de Italia han contribuido verdaderamente á salvar el orden pú- 
blico del país, y que mañana, si no prefieren ser absorbidos por los socia- 
listas, les serán aún más indispensables. 

— La cuestión Ulster continúa siendo la preocupación dominante en 
todo el Reino Unido, porque ahora ya nadie pone en duda la gravedad de 
este asunto, resultante de la determinación de los protestantes orangistas á 
resistirse, aun por la fuerza, á la implantación del Home rute en su pro- 
vincia. 

En razón de su mayor prosperidad, comparada con las restantes de la 
isla de Erin, y mezclando lo religioso con lo económico, los ulsterianos, 
ante la amenaza de verse gobernados por los católicos, rechazan una me- 
dida salvadora, que redundaría en beneficio de toda Irlanda y á la que, por 
fanatismo y soberbia, se oponen con todas sus fuerzas. 

Los oradores políticos de Inglaterra, sin excepción, han reconocido, 
más ó menos explícitamente, que la intransigencia ulsteriana en la aplica- 
ción del Home tule puede producir una guerra civil, que empeoraría nota- 
blemente el estado angustioso en que se halla Irlanda, en la actualidad 
devorada por las huelgas de Dublin y cuya gravedad se ha agudizado des- 
de que el Gobierno ha puesto en libertad al propagandista Larkin; y se ha 
procurado, de mil modos, conciliar, negociar y hallar un modas vivendi 
aceptable, lo mismo para los nacionalistas del Sur y del Oeste irlandés, que 
para los orangistas del Norte. 

Todos, con ciertas reservas, anhelan poner fin á este estado precario de 
cosas, y al fin el Gobierno de Londres parece resueltamente decidido á 
desvanecer la nube tormentosa por una medida legal contemporizadora, 
que no excluye la implantación de la ley y que, en resumen, señala un 
triunfo para los católicos irlandeses. 

Gran impaciencia existía por conocerla, y aunque no vertida oficial- 
mente, se sabe que dentro de pocos días van á celebrar una reunión mag- 
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na los ministros para dar á conocer á los jefes unionistas su última propo- 
sición. 

Por seguro se da que los tratos entre Asquith y Laso abarcan la cues- 
tión irlandesa toda entera. La única solución posible sera excluir á Ulster 
de la administración de Irlanda, pero no de un modo definitivo: un artícu- 
lo adiciónala la ley del Home rule suspenderá la aplicación de la misma á 
la provincia de Ulster durante cierto número de años. 

Ya recordaremos que, hasta ahora, el propósito del Gobierno era ex- 
cluir á Ulster de la autonomía de Irlanda, concediéndole el derecho de 
entrar más tarde en la ley común; ó, al contrario, de incluirla en el Home 
rule con la posibilidad de que se excluyese de ella ulteriormente. Pero 
ahora los ministros no son partidarios de tan latas combinaciones. En su 
deseo de dar satisfacción á los nacionalistas, aplicarán el Home rule á toda 
Irlanda y aplacarán las asperezas de los descontentadizos ulsterianos con- 
cediéndoles un período de gracia amplio, pero no ilimitado. 

También se da como cierto que los ministros recurrirán á nuevos 
impuestos con que los contribuyentes de Inglaterra tendrán que indem- 
nizar á la Irlanda nacionalista de la pérdida temporal de las riquezas de 
Ulster. 

— Continúa la revolución mejicana cada vez con más furia. De 27 pro- 
vincias que tiene la República, 25 se hallan en plena revolución; los gene- 
rales Carranza y Villa, jefes de la insurrección, se muestran cruelísimos, 
fusilando á todo el que pescan con las armas en la mano. Veintiséis oficia- 
les fusilaron en una mañana. Todas las líneas se hallan cortadas, y por lo 
tanto no circula ningún tren ni es posible tráfico de nins^ún género, hasta 
el punto de que en la capital escasea el petróleo y el carbón. Sin embargo, 
el general Huerta no cede. Ante las imposiciones y amenazas de los Esta- 
dos Unidos, ha contestado con valor indomable. «¡No me voy! Seguiré la 
misma línea de conducta que en el pasado y emplearé todos mis esfuerzos 
en llevar la paz á mi país. Así cumpliré la promesa que hice al hacerme 
cargo del poder.» Esta contestación ha sido considerada como un reto por 
los Estados Unidos y se considera la ruptura de hostilidades inminente. 
Las cosas no deben de estar, sin embargo, tan desesperadas, puesto que 
el presidente de la República se resiste y los Estados Unidos no se atreven 
á invadir el territorio. Casi todos los Estados han mandado buques á las 
aguas de Méjico, y esto dificulta en gran parte las trapacerías de los sajo- 
nes. Nos resulta simpática la actitud de Huerta defendiendo la indepen- 
dencia de su nación. 

—Mientras los mejicanos se destrozan allanando el camino de la inva- 
sión norteamericana, los indios comienzan á agitarse en contra de Inglate- 
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rra por los malos tratos que se da á los emigrantes indios en el Sur de 
África. 

«The Daily CUizen publica una información que ha causado gran 
escándalo, acerca de las causas que han determinado la huelga de los 
indios que trabajan en el Sur de África. 

Esta huelga, comenzada en Durban, ha alcanzado gran extensión y ha 
originado grandes desórdenes. 

Desde hace tiempo, en vez de chinos, eran llevados al Sur de África 
trabajadores iiidostánicos. 

Se les pagan cinco chelines por semana. 

Las leyes inglesas no les comprenden. 

A consecuencia de ello, no pueden utilizar los tranvías, ni ir al teatro, 
ni comprar casas ó tierras. 

Sus esposas é hijos no son considerados como pertenecientes á sus 
maridos y padres. 

Los niños indios no pueden asistir á las escuelas públicas. 

Cuando son objeto de una agresión y se quejan judicialmente, los ma- 
gistrados les dicen que no tienen personalidad y no les hacen caso. 

Sin embargo, se les obliga á pagar un impuesto directo de tres libras 
esterlinas (25 duros) por año y por persona. 

Indignados, y no queriendo sufrir tanta injusticia, se han declarado en 
huelga. 

Sus jefes fueron presos y se les azotó con látigo especial. 

Seis golpes de este látigo bastan para estropear á un hombre durante 
meses enteros. 

Ayer hubo, cerca de Durban, una verdadera batalla entre huelguistas 
y agentes. 

Treinta de los primeros y varios de los segundos fueron heridos.» 

Al conocer semejantes atropellos, la Prensa india ha protestado con 
indignación contra la crueldad de Inglaterra, y lo ha hecho con tal ener- 
gía, que los regentes ingleses se han visto en la precisión de comunicarlo 
á su Gobierno. Todavía no cuentan los indios con la organización conve- 
niente para soñar con la independencia; pero los ánimos se vienen agitan- 
do desde hace algún tiempo y el despertar de 300 millones será terrible 
para Inglaterra. 
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ESPAÑA 

Día 17 de Noviembre. Sigue acentuándose la división entre los jóve- 
nes conservadores, partidarios unos del Sr, Maura, otros del Gobierno y 
otros, por fin, del Gobierno y del Sr, Maura. En Bilbao los jóvenes mauris- 
tas han formado grupo aparte. También se puede afirmar que entre los 
elementos antiguos no reina la armonía que aparece en la superficie. No 
hace muchos días en que La Época publicó un artículo, haciendo resaltar 
la significación eminentemente conservadora del Sr. Dato, quien había 
figurado como ministro en diversas situaciones de Cánovas y Silvela. 
Inmediatamente publicó un artículo El Universo en el cual se notaba la 
preterición del Sr. Maura, al enumerar las situaciones ó Ministerios conser- 
vadores, y aunque después ha rectificado La Época expresando sus respe- 
tos y consideraciones al Sr. Maura, queda flotando en el ambiente el recelo 
con que los elementos mauristas miran al Gobierno. — Han salido para 
Viena los Reyes, donde se proponen permanecer de quince á veinte días. 

Día J8.— En un artículo reciente de Santos Oliver se acusa al partido 
conservador de haber abandonado al Sr. Maura sin motivos para ello y en 
ocasión inoportuna. A todo ello contesta La Época que no hay nada de 
eso, que no se ha discrepado más que en el punto concreto de aceptar ó 
no el poder en estas circunstancias. — La huelga de Ríotinto se halla, gra- 
cias á Dios, próxima á su fin. — En La Época se publica una nota del señor 
Mella, en la cual se afirma que ni es necesaria ni conveniente la coalición 
de las derechas. Otras referencias, sin embargo, que nos parecen más exac- 
tas, afirman que no le parece al Sr. Mella ni imposible, ni inconveniente 
la unión circunstancial y sobre puntos transitorios, de todas las derechas. 

Día 19. — Entre los republicanos ha cundido otra vez la especie de la 
unión. Todos los periódicos de tendencia republicana se expresan en tal 
sentido y los jefes de grupos y grupitos hablan con entusiasmo de la unión 
en un solo programa y en un solo partido; pero los que observan desde 
fuera las evoluciones del republicanismo español, se inclinan á creer que 
se trata de una agencia electoral.— El Sr. Bahía, senador y presidente del 
Centro de Defensa social, ha manifestado que su agrupación es de carác- 
ter independiente, que su fin es llevar á las Cortes, Diputaciones y Muni- 
cipios personas que, sin filiación política, defiendan con entereza los inte- 
reses de la religión y de la patria. 

Día 20. —Se hablaba estos días nuevamente de la unión entre los ele- 
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mentos prietistas y melquiadistas; pero últimamente lo ha desmentido en 
absoluto Melquíades Alvarez. Ambos grupos se proponen realizar activa 
propaganda electoral y traer á las Cortes el mayor número posible de 
diputados. — Su Majestad la Reina ha tenido que guardar cama en París á 
consecuencia de una afección gripal.— El presidente del Consejo ha mani- 
testado que guardará suma imparcialidad en las futuras elecciones y que 
probablemente se emprenderá una activa campaña electoral al estilo inglés. 
—En Melilla los moros han herido á los oficiales Barreiro y Ríos que tri- 
pulaban un biplano sobre el Monte Cónico. Debido á la pericia y sereni- 
dad de los oficiales, no cayó el aparato en el campo enemigo. 

Día 21.— En Barcelona han estallado algaradas estudiantiles con moti- 
vo de haber sido atropellado un niño por el tranvía. Los estudiantes, que 
salían entonces de clase, comenzaron á gritar contra los empleados de la 
Canadiense, apedrearon uno de los tranvías y le volcaron, cortando la 
circulación; entonces apareció la Guardia civil, dio algunas cargas, y en 
una de ellas persiguió á los estudiantes hasta las mismas puertas de la Uni- 
versidad. Esto fué suficiente para que se reunieran en mitin y tratasen de 
hacer una manifestación por abuso de fuerza y por considerar violado el 
fuero de la Universidad. Los alborotos estudiantiles se han extendido á 
todas las Universidades de España. 

Z)/a 25. — Continúan las algaradas estudiantiles en casi todas las Uni- 
versidades, sobre todo, en Madrid y Barcelona. — Se intenta formar un con- 
venio comercial con Francia. — En Marruecos se ha tomado la nueva posi- 
ción Sidi-Aomar el Gastón en la comarca de Xiuma E-Tolba. 

Día 24.— En el Real Sitio de Aranjuez se ha celebrado una fiesta en 
honor de Azorín, con el propósito, no sólo de festejarle, sino de darle ade- 
más algo así como un voto extraparlamentario, para su ingreso en la Aca- 
demia. No discutimos los méritos del pequeño filósofo; pero es de sentir 
que su evolución hacia las ideas firmes del cristianismo, se quede esfuma- 
da en una crítica negativa y pesimista. Ha organizado la fiesta el filósofo 
rabínico de la Institución libre de la enseñanza, y en ella ha figurado casi 
toda la pléyade modernista.— Se han dividido las juventudes conservado- 
ras en Bilbao, Santander, Madrid, Zaragoza y Oviedo. A todos los grupos 
de jóvenes mauristas, formados en las capitales de provincia, ha escrito 
el Sr. Maura expresándoles su agradecimiento y dándoles á entender cla- 
ramente que aprueba su actitud.— El partido conservador de Bilbao se ha 
dividido en dos grupos, uno perteneciente al Gobierno, y otro fiel á la 
política maurista. El segundo ha resultado ser el más numeroso, y de su 
jefatura se encargará probablemente D, Fernando Ibarra. 

Día 25. — En La Época apiirtce un artículo de fondo en el cual se re- 
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cuerda que por haberse olvidado el Pacto del Pardo, se han engendrado 
todas las confusiones y desdichas de la política actual.— Ha terminado la 
huelga de Ríotinto, sin que de ella hayan sacado los obreros otra cosa que 
mucha hambre y el ser víctimas una vez más de los explotadores revolu- 
cionarios.— Siguen en Madrid los alborotos estudiantiles; en cambio los 
estudiantes de Barcelona han depuesto su actitud. 

Día 26.— El Norte de Castilla ha publicado un número extraordinario 
que contiene el resumen de los datos relativos á las últimas cosechas. Cal- 
culando en 4.261.042 las hectáreas sembradas, se evalúa la producción de 
trigo en 64.351.136 fanegas, ó sea 35.992.378 hectolitros, ó 29.283.003 quin- 
tales. El rendimiento medio por hectárea es 14,87 fanegas. Su valor está 
calculado en 778,21 millones de pesetas, en 286,79 millones el de la ceba- 
da, 126,22 el centeno, 63,32 la avena, 398,85 las legumbres, 108,32 el maíz 
y 308,45 las frutas y hortalizas. Su valor total es 2.068,17 millones de pese- 
tas en 1913 contra 1.954,33 en 1912, ó sea un aumento de 113,84 millones 
de pesetas en el año actual. 

Día 27.— Ha llegado S. M. á Viena, siendo recibido con grandes mues- 
tras de simpatía por la Corte imperial y el pueblo vienes.— Ha llegado tam- 
bién el conde de Romanones á Avila en su propaganda electoral. Recibido 
con entusiasmo por sus amigos, naturalmente, y teniendo en cuenta que la 
provincia de Avila es eminentemente agricultora, ha prometido hacer mu- 
chas reformas agrarias, promover el cultivo intensivo y hacer la vida del 
agricultor fácil y agradable. Si los avileses no le creen, harán muy mal. — 
Ha corrido la noticia de que habían surgido disgustos entre los ministros 
de Marina y Guerra; pero el Gobierno los ha desmentido terminantemen- 
te. — En unas declaraciones de Cambó, se hacen elogios muy calurosos 
del Rey. 

Dia 25.— Por la Prensa ha circulado la noticia de que el Rey se hallaba 
gravemente enfermo. En diversas ocasiones se han propalado noticias del 
mismo calibre; pero nunca habían tomado tanta consistencia como ahora, 
debido á las manifestaciones de Vázquez Mella, en las cuales se habla de 
la posibilidad de una regencia, en cuya previsión Inglaterra ha cambiado 
el embajador que tenía en esta corte. El Gobierno lo ha desmentido en 
absoluto, y la vida activísima que hace el Rey, no autoriza, indudablemen- 
te, á creer que se halla enfermo. 

Dia 29.— Por mucho que el Gobierno hace con su paciencia, no se 
calman realmente los espíritus; la enemiga contra los conservadores es 
cada vez mayor, y las gentes no se cansan de repetir: ¡pero esos señores 
son unos frescos! Líbrenos Dios de entrar en esas interioridades políticas 
ni de juzgar actos y personas; más la opinión corriente esa es. Se dice ade- 
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más que el Ministerio actual es inestable, que el Sr. Dato no se desenvuel- 
ve. El tiempo despejará la incógnita. Lo que sí se encuentra obscuro es la 
guerra de África, sin gloria y sin provecho. Los soldados mueren uno á 
uno en guerrillas inútiles, y á los infinitos males de España es necesario 
añadir éste. 

Dia 30. — Se celebra en Bilbao la Asamblea de los jóvenes mauristas, y 
pronuncia en ella Osorio Gallardo un discurso de violenta oposición al 
Gobierno. 

P. Benito Garnelo. 
o. s. A. 
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(continuación) 

L equívoco de Balmes está en haber sacado la cuestión 
de su plano, haciendo depender un problema exclusiva- 
mente lógico de sus condiciones extralógicas. La certi- 
dumbre de nuestros conocimientos y el valor de la ciencia no depen- 
den del resultado del análisis de tales condiciones; al modo que el 
ver ó no ver es independiente de que sepamos ó no la naturaleza 
de la luz ó la fisiología de la visión, y para mover los miembros no 
necesitamos conocer las leyes mecánicas de sus movimientos. La 
evidencia de la verdad, como la visión h'sica y el movimiento son 
hechos, y como tales existen y tienen su valor independiente del 
análisis de sus condiciones. Si para legitimar un conocimiento ne- 
cesitáramos tener conciencia integral y perfecta de todas sus con- 
diciones; como en el universo todo está relacionado con todo, no 
podríamos tener conocimiento alguno legítim.o. 

Fuera de esto, el problema de la verdad evidente planteado en 
este terreno no tiene solución, y no la tiene porque está puesto en 
condiciones imposibles. Porque, ¿cómo podríamos saber si la inteli- 
gencia está construida naturalmente para conocer la realidad si no 
es por medio de la misma inteligencia, esto es, suponiendo demos- 
trado lo que se trata de demostrar? ¿Y cómo saber si las ideas re- 
presentan fielmente las cosas existentes fuera de la inteligencia, si 
éstas no son nada para el espíritu sino en cuanto contenidas ó dadas 
en las ideas? Por otra parte, para confrontar las representaciones con 
las cosas representadas, sería necesario separar unas de otras; ahora 
bien, ni la representación es nada vaciada de su objeto, ni el objeto 



(1) Véase el vol. XCV pág. 363. 

La Ciudad de Dios.— Afto XXXIII.-Nüm. 974. 26 
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es tampoco nada para la inteligencia fuera de la representación. 
Pero si las condiciones metafísicas del conocimiento no son en sí 
evidentes, son á lo menos postulados evidentemente necesarios, y 
esto basta. 

Si la evidencia es la verdad motivada y reconocida como tal por 
el espíritu, y la verdad se formula en el juicio, habrá tantas formas 
de evidencia como de juicios, y las certidumbres serán diversas 
como los motivos determinantes. Hay juicios ideales, de valor, y jui- 
cios de existencia; hay juicios inmediatos y dialécticos ó discursivos; 
y consideradas psicológicamente, son diversas las certidumbres, 
V. g. matemática, moral, experimental, histórica. 

Asentimos á la verdad de los principios, porque vemos la identi- 
dad objetiva de sus términos; afirmamos una conclusión, porque la 
vemos incluida en las premisas; tenemos certeza de los hechos de 
nuestra vida interior, porque los sentimos fluir y pasar á la vista de 
nuestra intuición inmediata, y aparecer es aquí ser; asentimos á la 
realidad de las cosas del mundo, porque la sentimos y la vemos en la 
experiencia, determinando, limitando y envolviendo toda nuestra 
vida interior; tenemos fe en el valor de la ciencia, porque sus leyes 
han sido extraídas y se prolongan en la realidad, plenamente garan- 
tizadas por la experiencia; creemos en los juicios de valor, mora- 
les y prácticos, porque se fundan en la naturaleza y fines de la vida 
humana, y responden á necesidades fundamentales de esta vida. 
Y en todas estas certidumbres de hecho y de derecho, inmediatas ó 
discursivas, es siempre la realidad que se ofrece al espíritu, la vi- 
sión de esta realidad, lo que determina el asentimiento. 

Hay finalmente otra clase de certidumbres no fundadas en evi- 
dencias absolutas é intrínsecas, sino en evidencias que pudiéramos 
llamar extrínsecas y relativas: tal es la creencia, la fe racional. En 
estas certidumbres no vemos los que creemos, pero vemos las razo- 
nes y la necesidad intelectual que estas razones nos imponen de 
creer. El discípulo presta su asentimiento á las enseñanzas del maes- 
tro, ó porque las comprende, ó porque incapaz de comprenderlas las 
cree bajo la autoridad del maestro. El despertamiento y educación 
de la inteligencia estriban principalmente en creencias emanadas del 
magisterio social; la vida práctica y social se funda casi toda ella en 
creencias, exigir en la vida evidencias absolutas sería paralizarla; 
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hasta la ciencia, siendo obra colectiva, exige como condición la fe 
mutua en los que colaboran á ella. 

Y si la evidencia, tal como queda expuesta, es la garantía supre- 
ma y única de las certidumbres, habremos de desechar como ilegíti- 
mas aquellas donde no haya claridad perfecta y plena posesión de lo 
real? De ninguna manera; esto equivaldría á suprimir el patrimonio 
intelectual más importante de la humanidad. Entre la claridad total 
y la obscuridad hay grados diversos de iluminación, hay luz más ó 
menos brillante, y el espíritu no debe desdeñar ninguna parcela de 
esta luz. La inteligencia es demasiado débil para comprender todos 
los aspectos de lo real, para disipar todas las obscuridades, para 
resolver todas las contradicciones. Es necesario, sobre todo, romper 
con ciertas pretensiones, al estilo cartesiano, de querer reducir todas 
las evidencias al tipo matemático; la matemática es construcción del 
espíritu, y éste puede adquirir la visión integral de sus problemas^ 
encontrando en ellos cuanto había puesto. La mayor parte de nues- 
tras certidumbres se refieren á la realidad y á la vida, que no cons- 
truímos nosotros sino que se nos dan hechas, constituidas por ele- 
mentos complejos y heterogéneos que nada tienen de matemáticos, 
en los que la luz y la sombra andan mezclados, y que por lo mismo 
no pueden ser tratadas more geométrico. Las certidumbres espontá- 
neas que nos dirigen en la vida, se fundan de ordinario en eviden- 
cias difusas, indiscernibles; visión reforzada por las creencias natu- 
rales en el valor de los sentidos, en la fe en el magisterio social, en 
su conformidad con los sentimientos, etc.; y todo este conjunto de 
motivos, mezcla de visión y creencia, suficientes para fijar la inteli- 
gencia y calmar las inquietudes del alma, es lo que forma los dicta- 
dos del buen sentido. Cierto que al sentido común no le toca decir 
la última palabra sobre lo bien ó mal fundado de sus certidumbres, 
y que la razón puede y debe someterlas á examen para descubrir en 
ellas evidencias racionales; pero teniendo siempre presente que 
«para hacer crecer un árbol, no debe comenzarse por cortarle las 
raíces». 

Nuestras certidumbres legítimas se fundan, pues, en la visión de 
la verdad, ó de las razones que nos imponen la necesidad de creerla, 
son por tanto obra de la inteligencia que está hecha para ver y com- 
prender. ¿Pero son de tal modo obra de la inteligencia que hayamos 
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de excluir todo concurso de la afectividad, toda intervención de la 
voluntad libre, como factores que vician siempre la legitimidad de 
nuestros asentimientos y desvían la rectitud intelectual? Esto seria 
desconocer el mecanismo psicológico de la inteligencia, y suponer 
en nosotros, con el intelectualismo absoluto, una inteligencia pura 
enfrente de la realidad; y nosotros somos no sólo inteligencia para 
conocerla, sino hombres que hemos de vivirla; la verdad responde, 
pues, no sólo á la tendencia á conocer, sino también á las necesida- 
des del vivir. 

La intervención de la voluntad es tan frecuente y tan poco cons- 
ciente, la actividad mental tan compleja, y los antecedentes de nues- 
tros juicios tan obscuros, que sería muy difícil en la mayor parte de 
los casos distinguir la parte exacta de la voluntad y la de la visión 
intelectual. Hay certidumbres de evidencia inmediata, como los pri- 
meros principios, en donde ciertamente la voluntad no puede hacer 
nada; la simplicidad de los términos y la clarividencia de sus relacio- 
nes fijan de tal modo y subyugan la inteligencia, que resultarían 
inútiles todos los esfuerzos de la voluntad para detener el asenti- 
miento. Pero la mayor parte de nuestras certidumbres se refieren á 
verdades complejas, y en éstas, en las certidumbres prácticas y mora- 
les sobre todo, la voluntad interviene ya indirectamente, avivando y 
moviendo el foco intelectual, aproximando la realidad para verla 
mejor, ó suprimiendo los obstáculos que impiden la visión diáfana y 
limpia; ó ya también en algún caso directamente, deteniendo el 
movimiento intelectual y hasta imponiendo el asentimiento por 
razones morales, sin que la inteligencia vea del todo claro, ó quizá 
sin ver nada. 

La verdad es bien de la inteligencia y también lo es de la volun- 
tad; ella es centro de atracción del alma toda, porque constituye el 
«bien sumo> de la vida. Para comprender es necesario amar; el amor 
aviva la luz intelectual y aproxima los objetos, fomentando la sim- 
patía y unión de la inteligencia con lo inteligible; que no basta que 
la verdad irradie su luz mostrándose al espíritu, es necesario que 
éste se abra por la simpatía y el amor para tomar plena posesión de 
ella. Y si esto es así, si somos libres en la elección de los objetos de 
nuestros amores, sigúese en consecuencia que el conocimiento 
mismo de la verdad está en algún modo subordinado á nuestro que- 
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rer; somos, pues, responsables, en ciertos casos, no sólo de los erro- 
res admitidos sino también de las verdades imprudentemente recha- 
zadas; que la aceptación de la verdad es también necesidad moral 
de la voluntad. La probidad intelectual, el deseo sincero de buscar 
la verdad, y la dócil sumisión del espíritu cuando la ha encontrado, 
son condiciones morales necesarias para la rectitud intelectual. 

Pero interviene la voluntad, no sólo condicionando el ejercicio 
de la inteligencia y como antecedente de los juicios, sino á veces 
también imperando el mismo asentimiento; y esta intervención pue- 
de ser legitima y en casos necesaria. Exige la certidumbre fijación 
de la inteligencia y cesación de movimiento interior; pero conserva 
siempre el poder de revisar sus certidumbres indefinidamente, ó de 
continuar el movimiento de análisis, que puede llegar hasta un lími- 
te donde ya no ve; y esta obscuridad que limita su evidencia y se 
extiende más allá de los fundamentos de sus certidumbres, pueden 
ser causa de turbar la posesión tranquila de la verdad, surgiendo la 
enfermedad terrible de la duda. «No hay conocimiento tan bien ase- 
gurado que no pueda en alguna manera quebrantarse á los asaltos y 
choques repetidos de la duda; y las brechas, una vez abiertas en el 
muro, pueden extenderse poco á poco hasta las bases del edificio. 
Los primeros principios, sin los que ninguna ciencia subsiste, pue- 
den en tales casos tener necesidad, no ciertamente de fundamento, 
pero sí muchas veces de un apoyo moral» (1). La inteligencia en 



(1) L. Baille, obr. cit., pág. 17.— cEntre estos dos extremos— la ignorancia, 
especie de sueño ó de parálisis curable del espíritu, y el error que es el mal 
mortal — ocupa su lugar una enfermedad del alma muy común, á veces mucho 
más dolorosa é infinitamente más dañosa, y, sin embargo, muchas veces inevi- 
table: la duda; la duda que se encuentra en el camino mismo que lleva á la 
certidumbre, temible sobre todo cuando abre brecha en el alma que ya poseía 
ó creía poseer la verdad. Cuántos, en su marcha hacia la luz, han experimenta- 
do estas angustias, estas agitaciones íntimas que turban la vista, y parecen 
contener ahora, como suspendidas en los labios de la inteligencia, las afirma- 
ciones antes pronunciadas en la calma de la conciencia, y que quizá orienta- 
ban su vida toda entera. El espíritu quiere juzgar; pero no puede, ó quizá no 
se atreve. ¿Es que le falta luz? ¿ó acaso energía y valor? Quizá lo uno y lo 
otro; y como no acierta á discernir bien las causas de su duda, las incertidum- 
bres se añaden unas á otras y se amontonan y oprimen el alma, obscureciendo 
las regiones hasta entonces claras y serenas, y apoderándose del alma toda la 
ahoga y enloquece, hasta que por fin la victima ya sin fuerzas para restablecer 
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semejantes casos extremos, perdido el vigor y el equilibrio normal, 
incapacitada para asentir á nada, sólo puede evitar el naufragio entre- 
gándose á la voluntad, que le impone la necesidad de creer, cuando 
se ha hecho impotente para ver. 

La voluntad interviene como condición antecedente, moviendo 
la inteligencia en el examen de los motivos, ampliando ó suspen- 
diendo este examen, cerrando la puerta á excitaciones de nuevas 
dudas posibles, y, por último, reforzando el asentimiento y contribu- 
yendo á la quietud del espíritu con su adhesión. Las razones del 
asentimiento en estas certidumbres prácticas de la vida ordinaria, 
suelen ser tan complejas, tan indiscernibles y poco conscientes, y la 
inteligencia preocupada ante todo de vivirlas, se halla en condicio- 
nes tan desfavorables para aquilatar su valor, que tanto como de la 
inteligencia determinada por las razones, son estas certidumbres 
obra de la voluntad. Hay juicios rodeados de tales condiciones, que 
aun no viendo claro la inteligencia, no podría ésta suspender el asen- 
timiento sin imprudencia grave; y como no puede afirmar más de lo 
que ve sin faltar á la sinceridad, lo que renta para el asentimiento 
definitivo es obra de la voluntad. 

Pero donde la voluntad interviene de una manera especial es en 
las cuestiones morales, en los juicios prácticos y de valor. 

La materia de estos juicios es la vida de la voluntad, y en esta 
vida ha de buscar la inteligencia el fundamento y la norma de su 
verdad. Los principios morales que legitiman toda deducción prác- 
tica, no los posee el espíritu a priori, son fórmulas conceptuales 
extraídas de los hechos de la vida real, elaboradas sobre las necesi- 
dades y exigencias fundamentales de la naturaleza. Toda certidum- 
bre moral habrá de tener, pues, aquí su fundamento último de ver- 
dad: habrá verdad en los juicios morales, si estos marcan la rectitud 
de la vida, y esta vida,solamente será recta si marcha en la direc- 
ción de las tendencias naturales. Se comprende entonces la influen- 
cia decisiva de la voluntad, y que de ella dependa el ver más ó 
menos, bien ó mal, en los dictados de la razón práctica. «En las cues- 



el equilibrio, llama en su ayuda alguna «razón práctica», ó se entrega al modo- 
rramiento de un diletantismo agnóstico, ó deja caer lánguidamente su cabeza 
del lado del escepticismo. Tal es la terrible enfermedad de la duda, muchas 
veces más funesta que el error mismo.» Ibid., pág. 16. 
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tiones morales, donde los intereses y las pasiones entran en juego, es 
necesario para ver claro, que la buena voluntad calme las pasiones 
que tratan oscurecer la verdad. Es necesario que esta verdad sea 
deseada, amada, preferida á otro bien, de corazón puro y recto. Sin 
estas disposiciones morales, hay verdades demasiado difíciles ó tan 
altas, que un alma baja y egoísta no llegará á comprender jamás... 
Ciertas verdades prácticas no llegan á comprenderse bien, sino 
cuando han sido practicadas y vividas; de éstas ha podido decirse 
que son en función de la vida» (1). 

¿Que este lenguaje es pragmatista? Hay en las teorías pragmatis- 
tas y neokantistas una parte de verdad que no es exclusiva de 
ellas, al afirmar, por ejemplo, que las certidumbres son, en cierto 
sentido, obra de nuestra voluntad libre, que la verdad se juzga por 
sus consecuencias teóricas y prácticas, por responder á las necesida- 
des y exigencias intelectuales, morales ó físicas de nuestra naturale- 
za, etc. Y si esto es ser pragmatista, lo somos todos espontánea y 
naturalmente, lo es el sentido común, y lo es también la filosofía 
tradicional y escolástica, injusta ó erróneamente tachada de intelec- 
tualista. Que el hombre no dispone de una inteligencia pura que 
conoce, y de una voluntad ciega para obrar; es las dos cosas inse- 
parablemente unidas; inteligencia condicionada por la voluntad, y 
voluntad iluminada por la razón: inteligencia libre y voluntad ra- 
cional. 

Hay un pragmatismo racional, que dista tolo ccelo de los prag- 
matismos irracionales hoy en boga. Estos pretenden que las tenden- 
cias, los sentimientos, el corazón, hayan de imponerse ciegamente á 
la razón y determinar sus asentimientos; la voluntad conserva la pri- 
macía no sólo en el obrar sino también en el conocer. El pragma- 
tismo racional no excluye en la formación de las certidumbres estas 
tendencias instintivas ó voluntarias; pero para que tengan algún 
valor en orden al conocimiento, exige que sean transportadas al plano 
intelectual convertidas en razones, y que estas razones sean pesa- 
das y medidas y apreciado su valor por la inteligencia. La inteligen- 
cia es, pues, el único juez que decide la verdad de los juicios; y !a 
evidencia de esta verdad ó de las razones juzgadas suficientes para 
admitirla: tal es el fundamento último y único de las certidumbres. 

P. M. Arnáiz 

o. S. A. 



(1) Al. Farges: La crise de la certitade, p. 63. París, 1907. 
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(continuación) 

I, según dijo Rousseau, el primero que cercó con rústico va- 
llado un pedazo de terreno diciendo que era suyo fué el 
más grande malhechor de la humanidad; si las leyes son 
cadenas que esclavizan á los pobres y perpetúan la propiedad de los 
ricos; si la sociedad es antinatural y la autoridad necesaria para su 
existencia procede de la voluntad de los ciudadanos y es síntesis ó 
suma de la voluntad de todos ellos; si el obrero se halla encerrado 
como una fiera en un círculo de bronce de donde no puede salir; si 
la propiedad particular es un robo; si sólo hay fuerza y materia ó 
mejor materia en movimiento sometida á las leyes físicas y quími- 
cas; si Dios no existe ni el alma tampoco; si el pensamiento es una 
secreción del cerebro, la virtud y el vicio palabras vacías de sentido, 
la libertad una ilusión, el orden, la justicia y la responsabilidad un 
puro engaño, un mito caprichoso, la religión una imbecilidad...; si 
todas estas afirmaciones y otras tan desatinadas como ellas son las 
enseñanzas dadas á las masas obreras por quienes se encuentran, 
merced á su cultura y posición social, en plañó superior al de ellas 
¿tiene nada de extraordinario el que esas masas marchen empujadas 
por el instinto brutal de las pasiones excitadas con tales enseñanzas 
y pongan al borde del abismo á esta sociedad tan llena de brillante- 
ces materiales como de sombras y lacerias morales? ¿Tendrá nada 
de particular que el obrero, al sentir informado su sindicato por el 
soplo del dios de la civilización materialista, la fuerza bruta, se le- 
vante enorgullecido como nuevo Luzbel y quiera hacerse igual al 
Altísimo, y que todos le rindan vasallaje? Cierto, que como Luzbel 
caería herido por el rayo de su impotencia; pero también es cierto 
que en su ruina arrastraría á todos los falsos maestros que le habían 
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conducido por esos desastrosos derroteros y á los que indolentes 
contemplaron, con tranquilidad estúpida, cómo nacía la tormenta y se 
fraguaba en su seno el rayo sin pensar que al descargar sobre la so- 
ciedad no distinguiría entre rojos y blancos, ni entre ricos ni pobres. 
Confieso ingenuamente que, cuando contemplo el ambiente in- 
telectual respirado por la mayor parte de los obreros, formado por 
libros, folletos, revistas, periódicos, hojas de propaganda..., lanzados 
por millones á la vía pública, saturados de conceptos esencialmente 
disolventes, de conceptos de rebelión contra todo lo divino y huma- 
no, de menosprecio y escarnio para toda virtud y de halago para 
toda pasión malsana, me asombro de que la anarquía no impere so- 
bre la sociedad como reina feroz del exterminio y el mundo no esté 
ardiendo por los cuatro costados. Y una de las grandes iniquidades 
que clama venganza al cielo y pide un rayo purificador de tanta ba- 
jeza y de tanta infamia es el que con toda esa literatura de desorden, 
de halago de pasiones, de inducción al atropello y al crimen, impul- 
sora de luchas fratricidas, de completa disolución social, no es en su 
mayor parte hija de una idea noble y levantada, que, aunque erró- 
nea, sería digna de respeto, es hija de sórdida avaricia de indivi- 
duos, de Casas editoriales y de Empresas periodísticas que realizan 
grandes ganancias y viven espléndidamente envenenando á la socie- 
dad. Es decir, esa literatura, en su mayoría, es hija de un negocio as- 
queroso, de una farsa indigna, de una explotación repugnante de la 
ignorancia y de las pasiones del obrero. Este es el más infame de 
los comercios, que subleva á toda conciencia honrada y para el cual 
Ruskin tiene frases de fuego. 

* 
* * 

Hemos afirmado que los ricos sin religión, muy lejos de haberse 
interesado por el obrero, como tienen obligación, lo habían explota- 
do siempre que habían podido. No nos detendremos mucho en este 
punto, por carecer de finalidad para nuestro propósito, pues es lógi- 
co que los ricos materialistas que no ven en el hombre sino una 
fuerza alquilada como la de los animales ó las físicas, traten de explo- 
tarle sacando de él el máximum del producto con el mínimum de 
gasto. Ahora que también es lógico, partiendo del falso principio de 
no reconocer en el hombre más que una fuerza como la de los ani- 
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males ó de la naturaleza, que, sin responsabilidad ninguna, el obrero 
pueda acogotar al patrono como un caballo puede darle una coz ó 
una corriente eléctrica una sacudida que le deje muerto en el acto. 
Por otra parte, no es difícil demostrar esta parte de nuestra tesis, en 
la historia de la población obrera se encuentran por desgracia abun- 
dantes y harto elocuentes casos en corroboración de nuestro aserto. 

Comerciantes de modas hay que al serles presentado un sombrero 
de señora por la modista que lo ha confeccionado lo miran con inten- 
cionado y brutal desprecio para arrancárselo á la infeliz obrera, ago- 
biada por la necesidad de adquirir unas cuantas pesetas para poder 
comer ella y sus hijos victimas de un trabajo extenuante, por un pre- 
cio irrisorio, para luego ellos presentarlo en sus escaparates y ponde- 
rarlo como una creación genial vendiéndolo en diez veces más de lo 
que le había costado: éste es un caso tan típico como infame y tan 
repetido como brutal. 

El llamado sweating-system, sistema del sudor, aunque entendido 
de muy diversa manera por los tratadistas, supone la existencia de 
muchos casos donde no hay proporción entre el mucho trabajo y 
las malas condiciones en que se realiza y la remuneración por él 
recibido. De esta indigna explotación son principalmente víctimas 
las mujeres que trabajan en su propio domicilio; y existen en esta 
materia tales y tan espantosos abusos que se les puede calificar de 
verdaderos crímenes, más repugnantes que el de los bandidos que 
asaltan la casa de un rico; pues aquí se roba al pobre y se le asesina 
lentamente, y, para remate de tanta maldad y villanía, se finge ven- 
derle un favor al proporcionarle trabajo. 

No hablemos de aquellos empresarios sin conciencia que tienen 
mejor instalados sus caballos y alimentados sus perros que los obre- 
ros de su fábrica, ni de los que nada se preocupan ni de la higiene 
física ni de la moral de sus dependientes; no hablemos de los abu- 
sos cometidos en el trabajo de los niños y de las mujeres en las fá- 
bricas (1), donde se han dado casos de sucumbir el 50 por 100 de 
los niños empleados, donde se han hecho aparatos para sostener los 
cuerpos agobiados de las pobres criaturas y poder continuar traba- 



(1) Esta cuestión la hemos tratado en nuestra obra Estudios Sociales, volu- 
men II, cap. XIV. 
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jando; donde se ha tenido á obreras trabajando treinta y dos horas 
y media seguidas en una ocasión, y en otra haciéndolas trabajar en 
el espacio de cincuenta y una horas cuarenta cuatro, durmiendo^ las 
dedicadas al descanso, vestidas en la misma sala de trabajo... Estos 
y otros casos deben ser juzgados por el Código penal, son presidia- 
bles y los autores de ellos llevan sólo el nombre de hombres, los 
hechos, son de fieras salvajes, la humanidad se deshonra de contar- 
los entre sus miembros. 

Para terminar esta parte, voy á referir un hecho harto elocuente 
ocurrido al pastor Monod. «Visitaba yo, dice, á una obrera enferma 
y con la vista debilitada, que hace cuatro camisas por hora, por la 
docena de las cuales le pagan veinte céntimos. Para ganar ochenta 
céntimos había trabajado el día anterior desde las once de la ma- 
ñana hasta las ocho de la noche, sin levantarse de la silla, y sin otro 
alimento que un trozo de queso que había comprado por diez cén- 
timos y que había compartido con su marido, que estaba sin trabajo. 
Se había levantado después á las cuatro de la madrugada,, y había 
estado cosiendo, sin tregua, hasta las diez, sin tomar absolutamente 
nada. Por esas quince horas de trabajo en ayunas, había recibido 
ochenta céntimos, ó sea cinco céntimos por hora> (1). 

¡Y el empresario, autor infame de tan infame atropello, disfruta- 
ría tranquilo de los beneficios de su inhumano y bárbaro negocio! 
¡Y hasta quizá leería la Biblia sin remordimiento de conciencia y 
haría oración como el fariseo del Evangelio! Hechos como el rela- 
tado están demandando á gritos justicia: y esa justicia se hará infali- 
blemente: ó la hacen los hombres á tiempo ó la hará el cielo permi- 
tiendo que los bárbaros modernos caigan como aves de rapiña sobre 
esta generación de sibaritas y degenerados egoístas, hijos de una 
civilización positivista y sin entrañas. 

* 

Y entramos á tratar de como las clases ricas y acomodadas, las 
clases superiores cristianas han abandonado al obrero á sus propios 



(1) Wilfrid Monod: La confectíon á domicile á Rouen et ailleurs, pág. 4. 
Citado por Georges Mény en el Trabajo á domicilio y el trabajo barato. El que 
quiera recoger datos abundantes en la materia lea esta interesante obra. 
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esfuerzos, sin preocuparse para nada de los deberes que esa superio- 
ridad les impone. 

Son tantos los que tienen un concepto imperfecto, más bien falso, 
de la vida cristiana y sus deberes, que tememos se escandalicen 
algunos con lo que vamos á decir respecto de este particular. Las 
ejecutorias de buenos cristianos se extienden con facilidad suma y 
con falta también suma de verdadero fundamento. 

Un caballero se levanta á las ocho ó las nueve de la mañana, sale 
á las diez para la oficina, para visitar los enfermos si es médico, 
entra en su despacho ó baja á su tienda ó da una vuelta por la fábri- 
ca..., según su profesión, vuelve á la una para comer con la familia; 
á las tres los hijos se lanzan á la calle con rumbo desconocido, la 
señora y las hijas mayores se dedican á la gran tarea de hacer ó reci- 
bir visitas; él se dedica á leer ó escribir en casa ó se va al Casino, al 
Congreso, á la Academia, á la Junta...; de ocho á nueve de la noche 
se vuelve á reunir la familia para la cena, terminada la cual y des- 
pués de un rato de tertulia se retiran todos á descansar. Claro está 
que la monotonía de esta vida se rompe en ciertos días con el cine, 
el teatro, uno y otro honestos, los toros, pequeñas excursiones... Una 
familia así constituida y practicando normalmente este género de 
vida, es considerada por la generalidad de las gentes como una 
familia modelo. Si añaden á lo anterior oír misa todos los días, comul- 
gar con frecuencia, rezar el rosario, asistir á alguna novena... enton- 
ces la canonización es segura y los buenos le darán con respeto el dic- 
tado de santos y los malos, con desprecio, el de beatos. Pero ni 
Jesucristo, ni la Iglesia, ni los que tienen un concepto exacto de la 
virtud y de los deberes del hombre y del cristiano canonizan tan 
fácil é infundadamente. Esa manera de apreciar los actos humanos 
es una especie de aplicación de las teorías individualistas á la virtud 
y á la santidad. Si la familia tomada como ejemplo viviese sola en el 
mundo, quizá se la pudiese expedir cédula de virtud; pero la con- 
vivencia social da derechos é impone obligaciones, proporciona ven- 
tajas inmensas y exige sacrificios á ellas proporcionados, pues la 
humanidad se halla sometida á la ley de las compensaciones. La jus- 
ticia pide que cada cual coopere al bien social general en la medida 
que sus facultades intelectuales, físicas y económicas posea, y no sería 
justo exigir lo mismo de un mendigo que de un potentado, de un 
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ignorante que de un gran sabio, de un portero que de un ministro. 
Jesucristo lo expresó en la frase siguiente: «cui muitum datum est 
multum quaeretur ab eo>, «al que muclio se le ha dado mucho se le 
exige>, de esta universal ley nadie puede eximirse. 

La familia del caso presente no se la puede calificar de familia 
modelo ni mucho menos de virtuosa y santa, no obstante de practi- 
car aquellos actos, ciertamente virtuosos, si no los acompaña con el 
cumplimiento de todos sus deberes cívicos y sociales, que no por 
no ser exigibles por la fuerza y llamarse imperfectos por algunos, 
con cuya denominación no estamos conformes, dejan de ser verda- 
deros deberes tan sagrados como los demás; la única diferencia está 
en que no hallándose claramente determinados en cada individuo 
ni perfectamente concretados en forma, materia y extensión, no existe 
responsabilidad exigible por el hombre á causa de la indetermina- 
ción de ella; pero en el fuero de la conciencia, ante el tribunal de 
Aquél al cual nada se oculta ni queda indeterminado, la respon- 
sabilidad existe y en su día será infaliblemente exigida ¿Es que se 
cree que, si pasa un médico al lado de un enfermo pobre que se 
halla tendido en el camino, en estado agónico, y disponiendo de 
medios para salvarle la vida no los quiere utilizar y mirándole con 
desprecio se ausenta dejándole morir, carece de responsabilidad 
gravísima ese médico-fiera por su inhumana conducta, aunque no 
se pueda hacer efectiva tal responsabilidad ni procesarle y llevarle á 
presidio ó al patíbulo por asesinato? Dicho médico ha dejado de 
cumplir un deber grave y tan verdadero y perfecto en el fuero de la 
conciencia como el de no pegar un tiro á nuestros semejantes, y por 
consiguiente la responsabilidad en el fuero de la conciencia existe y 
ante ella será un verdadero asesino. ¿Quién puede sostener que 
carece de responsabilidad y que no es un mal hombre, un verdadero 
criminal, el que viendo incendiado un edificio y pudiendo él fácil- 
mente apagarlo lo deja arder, y ni siquiera avisa á los vecinos para 
que se pongan en salvo? ¿Podría excusarse de falta grave al que inte- 
rrogado por un semejante suyo acerca del camino que conduce á 
una población, á la cual se dirige en busca de medicinas para su 
madre enferma de gravedad, le contestase que no era un indicador 
de caminos y le viese impávido correr desolado en dirección con- 
traria á la de la población adonde pretendía llegar? ¿Carecería de 
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responsabilidad el que viese introducir en una ciudad populosa reses 
muertas, por enfermedad contagiosa, para ser vendida su carne clan- 
destinamente con peligro inminente, cierto de estallar á causa de ello 
una epidemia espantosa? ¿Qué diríamos del que estando enterado 
de que se iba á realizar un acto de brutal venganza contra una pobla- 
ción incendiándola por los cuatro costados se limitase á ponerse en 
salvo él y los suyos, sin tomarse la molestia de hacer una ligera indi- 
cación á la autoridad, con la cual se impedirla la horrible catástro- 
fe?... Así podríamos ir poniendo ejemplos, donde se ve palpable- 
mente la responsabilidad de conciencia debida á la trasgresión 
grave de preceptos indiscutibles, aunque no concretamente defini- 
dos en su aplicación á cada caso particular, por lo cual no puede 
existir la responsabilidad jurídica. 

Todos ellos demuestran con claridad meridiana una verdad al 
parecer hoy olvidada, al menos, en el terreno de la práctica, y que es 
necesario recordar á todos, mejor dicho, grabar de manera indeleble 
en la inteligencia y en el corazón de todos los cristianos, y es que 
tenemos deberes sacratísimos para con nuestros semejantes, que son 
nuestros hermanos, y para con la sociedad que es nuestra madre, y 
que el que no los cumple, no sólo no puede llamarse santo ni virtuo- 
so, sino que ni siquiera verdadero y buen cristiano. Y esto, aunque 
oiga misa y rece el rosario todos los días, confíese y comulgue con 
frecuencia y realice las demás prácticas religiosas, que son buenísi- 
mas en sí, pero que no nos dispensan de cumplir los deberes propios 
de cada uno. Conocido es el axioma filosófico en todo aplicable 
al caso presente «bonum ex integra causa, malum ex quocumque 
defectu», «para que una cosa sea buena es preciso que la bondad se 
extienda á todas sus partes, y para ser mala basta que tenga algún 
defecto en cualquiera de ellas>. Para que un hombre sea bueno y vir- 
tuoso es preciso que cumpla, no sólo los deberes para con Dios y 
para consigo mismo, sino también los deberes para con sus seme- 
jantes. 

Sentado esto se puede preguntar á toda alma sinceramente cris- 
tiana: ¿Es posible admitir responsabilidad en los ejemplos antes 
puestos que se referían á la vida material del hombre y no admitirla 
en los casos parecidos que se refieren á su vida moral, espiritual? Si 
hay obligación de impedir, como demostrado queda, los males y 
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desgracias corporales de nuestros semejantes y falta gravemente el 
que pudiendo no lo hace, ¿se podrá permanecer tranquilo en con- 
ciencia contemplando indiferente todos los estragos sociales produ- 
cidos entre las clases humildes por la activa propaganda de palabra 
y obra, realizada por los enemigos de Dios, de la religión y de todo 
el orden social? ¿Es que han de ser ellos más activos, más enérgi- 
cos, más abnegados para realizar una obra de guerra, desorden y 
exterminio, que nosotros la obra de paz, orden, restauración y 
progreso sociales? ¿Es que desconocemos ó negamos que por natu- 
raleza, por ordenamiento del Creador hemos nacido para vivir en 
sociedad, siendo, por consiguiente, ésta nuestra madre y todos sus 
miembros nuestros hermanos? ¿Puede haber hijo bien nacido que 
no se preocupe de la suerte de su madre y de sus hermanos, y que 
sin faltar á su deber pueda abandonarlos á su propia suerte en medio 
de luchas feroces, sin tenderles la mano en los momentos del peli- 
gro? Afírmese, si se quiere, con Rousseau, que el hombre ha nacido 
para vivir en estado de salvaje, saltando como los corzos de peña en 
peña en los bosques- vírgenes; pero admitir la sociabilidad humana 
como atributo natural al hombre, y á la vez suponerse desligado de 
esa misma sociedad sin obligación de salir á su defensa, aunque se 
la vea en peligro, es sencillamente absurdo. 

Es más; aun admitida esa falsa teoría de carecer el hombre de la 
obligación de salvar á la sociedad de los gravísimos peligros que 
hoy corre, por interés propio, por propia conveniencia, por instinto 
de conservación debían las clases superiores salir á la defensa del 
orden social y de las bases sobre que se apoya. Los problemas hoy 
ventilados no son de puro orden teórico, son eminentemente prác- 
ticos, al menos en sus consecuencias. Si las corrientes socialistas y 
sindicalistas entran desbordadas en el campo social, no arrastrarán 
entre sus turbias aguas sólo principios y teorías abstractas de la socie- 
dad, ni jirones filosóficos de un ente de razón desgarrado, ni tam- 
poco restos y retazos de bienes comunales destruidos, no, lo arras- 
trará todo lo abstracto y lo concreto, lo colectivo y lo particular, lo 
de los pobres y lo de los ricos, en fin, todo lo que encuentren á su 
paso, é indudablemente encontrarán todo lo que poseen y aman las 
clases superiores. 

Supongamos que un pueblo se halla situado en la falda de una 
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montaña, en cuya cima existe una presa conteniendo unos cuantos 
millones de metros cúbicos de agua; la posición del pueblo con rela- 
ción á la presa es tal, que si aquélla revienta, las aguas descenderán 
necesariamente sobre el pueblo con tanto ímpetu y violencia, que no 
habrá tiempo ni medio de contenerlas, y la catástrofe será espantosa 
é inevitable. Supongamos asimismo que, reconocida conveniente- 
mente la presa por ingenieros y arquitectos, observan éstos que 
amenaza ruina, y que si no se hacen en ella las reparaciones conve- 
nientes, el peligro es inminente, el cataclismo un poco antes ó un 
poco después sobrevendrá necesariamente; estas observaciones las 
comunican al pueblo para que tomen las medidas oportunas y evi- 
ten la horrible desgracia que les amenaza. Reúnense los vecinos, y 
después de animada discusión acuerdan, que no constando de cier- 
to la obligación del arreglo de dicha presa por los vecinos del pue- 
blo de referencia, se dejen las cosas como estaban sin preocuparse 
de lo futuro, que es siempre desconocido para el hombre; y además 
también convinieron en que era posible equivocación, exageración ó 
engaño, en el informe dado por los ingenieros y arquitectos. ¿Qué 
diriamos de un pueblo que tan neciamente discurriese? ¿No lo juz- 
garíamos todos como un caso de insipiencia suprema ó de locura 
aguda? Como el peligro es inminente y de no hacer los vecinos las 
obras, nadie las hará, y las espantosas consecuencias del derrum- 
bamiento ellos las han de sufrir, lo natural, lo lógico, lo racional es 
prescindir de si existe obligación ó no, y hacer todas las reparacio- 
nes en la presa y tomar todas las medidas para evitar la catástrofe; 
lo contrario es un caso de estulticia ó demencia que se pagará 
muy caro. 

Todos discurrimos así, y discurrimos bien cuando del ejemplo 
propuesto se trata. ¿Se discurre lo mismo cuando se sustituye el 
ejemplo por la cosa con él significada? Permitidme que os diga que 
no, y que esto es un caso de inconsciencia y locura producido por 
el egoísmo brutal que corroe las entrañas de las clases superiores, y 
que pueden pagar, mejor dicho, que pagarán infaliblemente muy 
caro, si no despiertan de su punible y pecaminoso sopor, y comien- 
zan á trabajar con denuedo y entusiasmo, cual corresponden á sus 
condiciones personales y á su categoría social, para salvar esta socie- 
dad decrépita moralmente, aunque físicamente robusta. Un río 
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inmenso de ira, de envidia, de rencor, de odio, de deseos de ven- 
ganza, de locas ambiciones, de todas las bajas pasiones humanas, en 
suma, formado en el corazón del pobre por las peroraciones sinies- 
tras y demoledoras de los directores y á la vez explotadores del pue- 
blo, y por la apatía, desidia, inconsciencia é incumplimiento de los 
deberes sociales de los llamados buenos, represado por un muro 
débil y en ruina, amenaza romper el dique que lo contiene y caer des- 
bordado é imponente sobre la sociedad actual arrastrando entre sus 
revueltas aguas, no sólo las lacerias de ella, sino también todo lo 
más sagrado, lo más grande, lo más amado que en ella existe, es 
decir, las instituciones más venerandas, y sin las cuales la humani- 
dad volvería al estado salvaje, la religión, la familia, la propiedad y 
y el orden social. 

¿Os parece exagerada la pintura? ¿Os parece que abuso de los 
colores sombríos? Pues sabed que *nifiil víolentum durabile», lo vio- 
lento no puede durar mucho tiempo, y el estado social presente es de 
una violencia suprema. Sabed asimismo, que puestas las premisas, 
las consecuencias más tarde ó más temprano llegan siempre; las pre- 
misas son aquí la existencia de una clase numerosísima llena de nece- 
sidades, naturales unas y creadas otras, pero todas imperiosas y sin 
medios de satisfacerlas convenientemente y según sus deseos más ó 
menos razonables; y como tienen un concepto completamente mate- 
rialista de la vida y las ideas morales y religiosas han sido borradas 
de su corazón, este conjunto de circunstancias ocasiona en ellos un 
estado de odio y desesperación pronto á estallar en actos de fuerza 
y venganza, es decir, pronto á producir los naturales frutos de la 
miseria corporal cuando está acompañada de la miseria espiritual. 
No olvidéis, además, que cuando las hordas del Norte cayeron sobre 
el decadente Imperio romano y barrieron aquella civilización mate- 
rialista, espléndida sólo en la apariencia, pues en la realidad estaba 
carcomida, convertida en asquerosa gusanera por el sibaritismo y la 
corrupción, los egoístas patricios romanos gozaban tranquilos de los 
placeres proporcionados por su fortuna y posición sin darse cuenta 
de la catástrofe que les amenazaba, y para despertar de su sopor 
inconcebible, fué preciso que las guerreras trompetas de los bár- 
baros y el estruendo de su ejército resonasen á las puertas de Roma. 

Entonces despertaron aquellos grandes y despreocupados egoís- 

27 
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tas, pero inútilmente; pues al reloj de los tiempos no se le hace retro- 
ceder, ni las grandes justicias históricas se las puede detener, sino es 
con las rectificaciones y arrepentimientos oportunos. Las clases 
superiores actuales, ¿despertarán también inútilmente, cuando los 
modernos bárbaros hagan sonar sus trompas guerreras á las mismas 
puertas de su casa? ¡Quiera Dios que no! pero su indolente y des- 
preocupada conducta inclina á creer que así será. 

* 
* * 

Demostrado queda que, aun supuesta la no existencia de los 
deberes sociales, las clases superiores deben ocuparse, cada cual con 
los medios de que disponga, por propio interés, en salvar á la socie- 
dad de los peligros que le amenazan. Los jefes socialistas y sindica- 
listas, así como todo el Estado Mayor de sus ejércitos, ó sea, sus 
clases superiores — también entre ellos las hay, porque, como dijimos 
al principio, la existencia de clases distintas es una consecuencia de 
las naturales desigualdades humanas y proceden de la misma natu- 
raleza, no del capricho ó pasiones de los hombres,— no tienen obli- 
gación de engañarlas con falsas y utópicas teorías y menos condu- 
cirlas á sangrientas revoluciones de las cuales nada bueno y práctico 
saldrá ni para pobres ni para ricos, sobreviniendo en cambio á unos 
y á otros desgracias horribles y espantosas: y, sin embargo, por inte- 
rés propio se les ve moverse, organizarse, hablar, escribir, trabajar, 
luchar..., para triunfar el día de la gran batalla. Pues bien, lo que 
ellos hacen por el triunfo de una mala causa es lo menos que pue- 
den y deben hacer los buenos por el triunfo de la buena, de la santa 
causa de la redención material y moral del obrero, prescindiendo 
de si existe ó no obligación de ello. ¿No es vergonzoso para un cris- 
tiano que haya más entusiasmo, más abnegación, más solicitud, más 
trabajo entre nuestros enemigos para perder al obrero, arruinar al 
patrono, hundir en la miseria las clases acomodadas y destruir la 
sociedad entera, que entre nosotros, para elevar y dignificar al obre- 
ro, labrando con ello su felicidad y la de todas las clases sociales y 
evitando así una revolución social anárquica donde la irreligión, la 
impudencia, el saqueo, el atropello, la injusticia, el imperio de la 
fuerza bruta, el crimen en sus diversas formas y todas las malas 



MISIÓN SOCIAL DE LAS CLASES ACOMODADAS Y CULTAS 419 

pasiones de la bestia humana se pase'arían triunfantes y provocativas 
sobre los escombros de la destruida sociedad? 

Y si aun partiendo del falso supuesto de la ausencia de obliga- 
ción de trabajar para salvar la sociedad, el propio interés nos señala 
la necesidad de acometer ese trabajo, ¿cómo podrá, no ya justificar- 
se, ni siquiera racionalmente explicarse la conducta de aquéllos que, 
en su egoísmo inconsciente y suicida, abandonan las masas de los 
desheredados á la dirección de los profesionales y explotadores del 
desorden, admitida, como no puede menos de admitirse, la existen- 
cia de los deberes sociales, que son tan sagrados é imperiosos como 
los individuales? Del mismo legislador y de la misma ley reciben su 
uerza unos y otros deberes, por eso es absurdo respetar los últimos 
y menospreciar los primeros. 

Muchas son las razones en pro de nuestra tesis además de las ya 
expuestas; no las aduciremos todas para no extender demasiado este 

trabajo. 

* 
* * 

No vamos á exponer aquí todas las teorías que hay respecto de 
la propiedad, nos limitaremos sólo á consignar aquí los principios 
indiscutibles en la materia. 

Respecto de las condiciones de la propiedad, de los derechos y 
obligaciones que á ella acompañan, existen en la generalidad de las 
gentes conceptos muy confusos y erróneos, debido, sin duda, á que, 
en su mayoría, los propietarios han pensado más en gozar de sus 
bienes y en los medios de conservarlos y acrecentarlos que en in- 
vestigar su origen, su procedencia, sus cualidades, su finalidad, su 
puesto en el concierto universal de los seres, sus relaciones con 
ellos, influencia de las circustancias en su actuación y modalidad, en 
fin, toda esa multitud de notas, propiedades, caracteres esenciales y 
accidentales y relaciones diversas que determinan y concretan el 
verdadero concepto de las cosas. 

Si ha habido épocas en que estaba explicada, ya que no comple- 
tamente justificada, la ignorancia en esta materia de las personas 
cultas, hoy no lo está de ninguna manera, porque se le discuten de- 
rechos y se le asignan deberes cuya legitimidad es preciso conocer. 
Ya no se trata sólo de si hay obligación ó no de tender la mano al 
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desgraciado, sino de la manera de tenderla; ya no se trata sólo de la 
obligación de ejercer las obras de misericordia, sino de saber si esas 
obras son d^e caridad ó de justicia, si entre el pobre y el rico debe 
haber súplicas ó exigencias...; hoy todas estas cuestiones han entra- 
do en el campo de la cultura general. 

_EI hombre es un ser finito, limitado, contingente, creado; por 
consiguiente, .todo lo que es y tiene lo ha recibido del Creador; éste 
pudo y debió darle un fin á todos los bienes, y el hombre tiene que 
usarlos dentro de ese fin y para ese fin. 

No hay duda alguna que Dios pudo, al derramar sus dones dis- 
tintamente sobre los hombres, poner las condiciones que á El plu- 
guiesen respecto de su uso. Pero admitido el derecho de Dios á ha- 
cer la entrega de sus dones con las condiciones que fuesen de su 
agrado, precisa además demostrar que de hecho puso esas condicio- 
nes y ver cuáles sean. No es tarea difícil para el cristiano, pues las 
Sagradas Escrituras hablan con claridad asombrosa en la materia. 
Luego citaremos y explanaremos varios textos acerca del particular, 
antes vamos á demostrar, por las solas luces de la razón natural, la 
existencia de esas condiciones. 

Es nota característica de los seres racionales obrar siempre, hacer 
todo para algún fin; siendo Dios inteligencia infinita tuvo que desig- 
nar un fin á todos los bienes humanos. Ahora bien, ;es creíble que 
este fin sea el que se apoderen de ellos unos cuantos individuos dota- 
dos de condiciones espirituales superiores, para emplearlos egoísta- 
mente en la satisfacción de caprichos irracionales, de refinamientos 
locos de sibaritismo, de ostentaciones provocativas é insultantes, de 
lujos escandalosos, en el sostenimiento de pasiones innobles y sus- 
tracción á la santa ley del trabajo... con todas las inmorales consecuen- 
cias derivadas de este frivolo y sensual género de vida, dejando, en 
cambio, en condiciones imposibles de existencia, en una lucha for- 
midable para conseguir el sustento diario, en la más negra miseria á 
muchedumbres inmensas que son tan hijas de Dios como los archi- 
millonarios? 

No; Dios es autor del orden, todo lo hizo en número, peso y 
medida, á todos los seres dio un destino conforme con su naturale- 
za, y siendo racional la naturaleza del hombre, éste debe obrar siem- 
pre conforme á razón; y no obra conforme á razón el que se apro- 
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vecha de sus condiciones personales, de ciertas circunstancias del 
momento favorables y del poder económico del capital, cuando no 
son otros los medios por todos conceptos reprobables, para formar 
fortunas fabulosas aplastando á los débiles económicamente y á los 
peor armados para las luchas de la vida; no obra conforme á razón 
el que poseyendo una fortuna, legítima ó ilegítimamente adquirida, 
la gasta egoistamente, pensando sólo en sí y en sus conveniencias, 
sin extender su vista en su derredor y ver millares de hermanos su- 
yos, que también tienen derecho á vivir y disfrutar de las cosas que 
el Padre común de la humanidad para todos ha puesto en la tierra, 
sin levantar sus ojos al cielo y ver que allí hay un creador de todo 
y propietario absoluto de todo, de quien él ha recibido lo que es y 
lo que posee y á quien debe pagarle el tributo y alquiler correspon- 
diente. Por millares podríamos citar ejemplos de esta absurda manera 
de entender el derecho de propiedad, unos de proporciones colosa- 
les y por eso más llamativos, y otros de más modestas proporciones, 
pero no de menos funestas consecuencias á causa de ser más comu- 
nes. Pondré algún ejemplo de los primeros; los segundos á la vista 
de todos están. 

Un grupo de banqueros poderosos compran en 200 millones de 
pesetas todas las minas, supongamos sean las de petróleo de los Es- 
tados Unidos, capitalizan luego esas minas en 400 millones de pese- 
tas, emitiendo las acciones correspondientes que colocan en el mer- 
cado. Esos individuos se han metido en el bolsillo 200 millones de 
pesetas, sin otra razón ni fundamento que el poder aplastante del 
capital. Las consecuencias de esa ganancia fabulosa (llamémosla así, 
yo le daría otro nombre) son que en vez de gastar el pobre 10 cén- 
timos de luz gastará 15 ó 20, porque hay que pagar los intereses de 
aquellos 200 millones embolsados como por arte de encantamiento 
por los banqueros. ¿Es este el fin puesto por el Creador al capital? 
¿Habrá quien pueda justificar esta acción de los banqueros? Aunque 
mañana repartan estos individuos unos cuantos millones entre los 
pobres y se den aires de filántropos, ¿podrán justificar su conducta 
ni ante Dios ni ante los hombres rectos, ilustrados y cristianos de 
inteligencia y de corazón? 

P. Teodoro Rodríguez 
(Continuará.) o- s. a. 
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(continuación) 

Transición 

I la observación y descripción hubiera de extenderse á toda 
esa realidad que supone la fase ideológica á que nos refe- 
ríamos en nuestro último artículo, fácil es comprender la 
imposibilidad en que se encuentran los partidarios de la ciencia de 
las costumbres de obtener la exactitud y precisión que podemos 
admirar cuando se trata de cualquiera otro grupo de fenómenos de 
la naturaleza bruta. Y obsérvese que esta apreciación no ha pasado 
inadvertida para los fervorosos partidarios del realismo moral. Cita- 
remos en comprobación de nuestro aserto el testimonio de G, Sim- 
mel, muy competente en la materia, que con singular acierto señala 
esta enorme dificultad cuando en su Probleme der Geschichtsphiloso- 
phiest propone determinar las condiciones internas de la investiga- 
ción histórica. «Si la teoría del conocimiento es general, dice, está 
condicionada por el hecho de que el conocimiento es una represen- 
tación y que su sujeto es un alma, la teoría del conocimiento históri- 
co está además condicionada por el hecho de que su objeto también 
es la representación, la voluntad y la sensibilidad de ciertas persona- 
lidades, dicho de otra manera, sus contenidos objetivos son almas. 
Todos los acontecimientos exteriores, políticos y sociales, económi- 
cos y religiosos, jurídicos y técnicos no podrían ser interesantes ni 
inteligibles para nosotros si no procediesen de movimientos del 
alma y no suscitasen movimientos del alma. Si la Historia no ha de ser 
un juego de titiriteros, deberá referir sucesos psicológicos, y todos 
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los acontecimientos exteriores que ella describe no son otra cosa que 
puentes entre las impulsiones y acciones voluntarias de una parte, y 
reflejos sentimentales, provocados por estos acontecimientos exterio- 
res, de otra. Esta observación no puede ser invalidada por los ensa- 
yos que hasta el presente han sido intentados para reducir el aconte- 
cimiento histórico, en sus determinaciones particulares, acondiciones 
h'sicas... El carácter psicológico de la investigación histórica parece 
imponerle por ideal ser una psicología aplicada, en este sentido, que 
se relacionaría con la psicología, si existiese una psicología que de- 
terminase leyes, como la astronomía^á la matemática» (1). ¿Cómo, 
pues, la Ciencia de las Costumbres podrá realizar el deseado ideal 
de constituirse, siguiendo paso á paso las direcciones de las demás 
ciencias de lo real? La dificultad es enorme, y no obstante, la espe- 
ranza de ver realizado este sueño no ha sufrido el más insignificante 
quebranto. 

Intentemos por ahora rehacer su proceso. 

Punto de partida, condición indispensable de la génesis de este 
proceso es la heterogeneidad de los hechos de la vida individual y 
de la colectiva, y á ella se ha llegado por una serie de considerandos 
que no podemos renunciar á estampar aquí. Todos ellos son toma- 
dos de las ciencias naturales en estricto sentido y de las biológicas 
para luego dar un salto más ó menos fundamentado y trasladarnos 
al terreno de la sociología propiamente dicha. Un ligero análisis del 
conocimiento científico nos hace ver cómo la curiosidad, la atención, 
la observación del sabio va persiguiendo entre la indefinida variedad 
de percepciones que el mundo real le ofrece una selección justifica- 
da en semejanzas constantes que no tardan en elevarse á relaciones 
inmutables de las que se sirve para delimitar, para definir, para dis- 
tinguir porciones de porciones de la realidad, es decir, para traducir 
en representaciones simbólicas, ideales, las cosas reales. Esta previa 
traducción dista mucho todavía del conocimiento científico propia- 
mente dicho, que supone siempre una explicación racional basada 
en la legitimidad del método general de la ciencia, del análisis y de 
la síntesis. Imaginemos por un momento que se trata de conocer 



(1) Die Probleme der Geschichtsphilosophie. Eine erkenntnistheoretische Stu- 
die, von G. Simtnel. 
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científicamente el objeto agua. Los sentidos todos, puestos en juego 
y desarrollando é interesando toda su actividad, efectúan ese trabajo 
de selección que nos ha de permitir discernir el agua de lo que no es 
agua, y más tarde dar una explicación racional, satisfactoria de 
cuanto ha sorprendido nuestra actividad. Resultado final: no hay 
posibilidad de concrecionar las diversas prppiedades físicas é higié- 
nicas del agua en ninguno de los elementos componentes que el 
análisis ha descubierto, se impone concrecionarlas, buscar su ex- 
plicación en el agua misma como específicamente distinta del hidró- 
geno y del oxigeno. El bronce, conglomerado de cobre, estaño y 
plomo, tiene una dureza muy superior á la de sus elementos com- 
ponentes, luego la explicación de la misma habrá que buscarla, no 
en los elementos aisladamente considerados, sino en su combina- 
ción. Lo dicho del agua y del bronce, tiene rigurososa aplicación 
en casi todas las análogas síntesis posibles. 

¿Qué decir ahora de las síntesis biológicas, de la célula viviente? 
El análisis puramente experimental no descubre allí otra cosa que 
porciones de hidrógeno, oxígeno, carbono y ázoe que se combinan 
en determinadas proporciones. ¿En cuáles de los elementos locali- 
zar las propiedades biológicas? ¿Hay posibilidad de distribuirlas, de 
reducirlas á las peculiares propiedades de los componentes? Nada 
de esto; se impone, pues, la necesidad de localizarlas en la totalidad, 
en la substancialidad, en la unidad viviente específicamente distinta 
de la unidad de cada elemento. 

En la Sociología, ¿ocurre también algo parecido? ¿Se dan tam- 
bién síntesis específicamente distintas de los elementos componentes? 

Las primeras afirmaciones categóricas que según nuestros datos 
se han dado á estas preguntas vieron la luz pública á principios del 
siglo XIX. Con la mayor brevedad posible resumiremos en primer 
lugar el pensamiento de A. MüUer, según se desprende de las expli- 
caciones dadas durante el semestre de invierno de 1808 en Dresde, 
publicadas en el año siguiente con el título de Die Elemente der 
Siaaiskunst La nación, dice A. MüUer, es un todo viviente, una gran 
individualidad. Lejos de ser una cordinación artificial, el Estado es 
una cosa necesaria, inevitable; el hombre fuera de la sociedad no es 
ni imaginable siquiera. Un pueblo no es, según piensa Rousseau, 
una agrupación de seres efímeros yuxtapuestos en un momento dado 
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sobre un rincón del globo, por el contrario, es la vasta asociación de 
una larga serie de generaciones — unas que fueron, otras que viven 
y otras que sucederán— unidas todas estrechamente en la vida y en 
la muerte, solidarias y que manifiestan su unión por la comunidad 
del lenguaje, de las costumbres, de las leyes y de las instituciones. 
Adam Smith no tiene un concepto cabal de la sociedad; él ha toma- 
do separadamente de los restantes fenómenos sociales el fenómeno 
económico; ha hecho abstracción de las necesidades espirituales y de 
su correspondiente acción social; se ha olvidado de que en la realidad 
todo aparece conjuntamente. El Estado no es una simple manufactu- 
ra, un cortijo, una agencia de seguros ó cualquiera otra Sociedad de 
carácter mercantil; el Estado es la inconsútil trabazón que forman 
las comunes necesidades físicas y espirituales, las-comunes riquezas 
materiales y morales, las comunes manifestaciones interiores y exte- 
riores de la vida de un pueblo en un gran todo que indefinidamente 
se mueve y vive. Ese es el Estado: la totalidad de las solicitudes hu- 
manas, su trabazón en un todo viviente. Los economistas y teóricos 
no tuvieron la visión del organismo social; para ellos la nación era 
simplemente el conjunto de los individuos y la riqueza nacional el 
total de las individuales, y por tanto, la misión política que les corres- 
pondía, era perfectamente comparable á la del constructor de órga- 
nos ó al relojero, y aún quizá más libérrima todavía, ya que se creen 
capacitados para combinar arbitrariamente los elementos de una 
sociedad muerta ó que matan para engendrar otra nueva. Y no es 
así la realidad. Una nación está siempre en movimiento, su desen- 
volvimiento es lo que debe considerarse, el secreto de su evolución 
es lo que se debe considerar; inútil, por consiguiente, la separación 
de cualquier grupo de fenómenos de los restantes, inútil también la 
abstracción de unas necesidades de su correspondiente influjo social. 
Si nosotros investigásemos á través de los siglos la génesis evolutiva 
de la humanidad ó de una nación, quizá encontrásemos una especie 
de ley de la evolución; quizá del mismo modo que cada verso tiene 
su característico ritmo y cada trozo de música su compás, así tam- 
bién cada nación tenga su característica ley evolutiva. El primer 
deber de un hombre de Estado, y aún de cada ciudadano por su 
parte, está en formarse idea de la misma y adaptarse á ella. El genio 
del hombre de Estado no está en su potencia de invención ni en sq 
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fuerza de imaginación; está en su poder de penetración, en la pers- 
picacia con que percibe la naturaleza de una realidad dada y la evo- 
lución anterior del cuerpo social. Su misión no es la de imponer á 
un Estado enfermo el ideal abstracto de una constitución perfecta; 
no le incumbe el perseguir la salud en general, él debe determinar 
el estado peculiar de cada Estado según se manifiesta en la realidad 
por la lengua, las instituciones, las leyes y las costumbres que le sean 
propias, y luego adaptar á él aquellas reformas que tengan viabili- 
dad. Se han suprimido, con ligereza incalificable, constituciones anti- 
guas bajo cuya influencia se había vivido luengos años, como si el 
Estado no fuese más que una agencia de policía que se puede reem- 
plazar por otra sin que padezca en lo más mínimo la vida de los ciu- 
dadanos. Si se considera al contrario la sociedad humana como una 
gran individualidad, como un todo viviente, se guardará muy bien 
de pensar que la organización del Estado y la forma de su constitu- 
ción puedan ser objeto de una especulación arbitraria» (1). 

Estas frases, y en general todo el pensamiento de A. Müller, ape- 
nas tuvo por el momento resonancia alguna, parece como si sus 
palabras hubiesen sido pronunciadas en el desierto ó escritas en la 
arena. Constituían un reto formidable á las doctrinas reinantes, pero 
los intelectuales de entonces, empapados de aquel baño enervante 
de deducciones abstractas y artificiales que les permitían trazar mate- 
máticamente los cuadros de los derechos y de los deberes eternos 
del hombre, saturados de esa corriente mundial que se ha denomi- 
nado individualismo, repelían como movidos de secretos instintos 
inconscientes todo cuanto se oponía de algún modo á sus ideas 
dominantes. Así fué ahogada prematuramente esta primera manifes- 
tación del realismo moral. 

Pero estaba tan equivocadamente planteada la cuestión, que no 
se necesitó esperar el transcurso de muchos años, ni tampoco cir- 
custancias excepcionales para que el intento se repitiera sucesiva- 
mente y ganase poco á poco el puesto que le correspondía. 

Lo que á Renán le inspiró aquella tremenda frase que sintetiza 
cabalmente todo el interés científico del siglo XVIII, diciendo de él 



(1) A. Müller, Die Elemente der Staatskunst.~0&ñQn\\\zhQ Vorlesungen ím 
Winter von 1808 Zu Dresden gehalten, Berlín, 1809. 
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que considera al hombre < naciendo expósito y muriendo célibe>, 
lo percibieron también otros briosos intelectuales, procedentes de 
campos muy diversos de la ciencia; y esgrimiendo cada cual sus 
armas en los variados dominios en que á la sazón eran ya como jefes 
reconocidos, van abriendo paso á la tradición, á la historia, al realis- 
mo, no simple y abstracto, ni tampoco homogéneo, sino complejo 
y variadísimo, según se ve en el movimiento natural de la vida 
social. 

Gustosos reproduciríamos aquí en grandes síntesis los pensa- 
mientos de autores tan notables como J. C. von Savigny, O. von 
Humboldt, A. Comte, Fr. List, W. Roscher, K. -Knies, A. Espinas, 
A. Wagner, G. Schmoller, todos por igual interesantes como testi- 
monios palpables de la tesis que estudiamos; pero limitaremos por 
ahora nuestro trabajo á dar un bosquejo de los trabajos de Savigny, 
por ser fundador de la escuela histórica, y con alguna mayor exten - 
sión de los de Lazarus y Steinthal, por ser los que, á nuestro pare- 
cer, personifican la transición y hacen posible la heterogeneidad de 
los hechos de la vida individual y de la colectiva. 

Frente á la aspiración dominante en el siglo XVIII y primeros 
años del XIX, para formar un derecho nuevo perfectamente sistema- 
tizado y valedero para todos los tiempos y lugares, levanta su voz el 
eminente Savigny, y declara solemnemente la imposibilidad de 
semejante intento. Pregúntase de este modo: ¿cómo ha evoluciona- 
do realmente el Derecho? Donde primeramente encontramos histo- 
rias auténticas, tiene ya el Derecho civil un determinado carácter tan 
peculiar á su pueblo, como lo es la lengua, las costumbres, la cons- 
titución del mismo. Todos estos fenómenos, lejos de ser existencias 
abstractas, realidades separadas son fuerzas individuales, tendencias 
íntimamente entrelazadas, actividades de un pueblo. La orgánica 
correspondencia del derecho con la manera de ser, con el carácter 
del pueblo se perpetúa á través de los tiempos y es comparable en 
un todo al lenguaje. El derecho se desarrolla con el pueblo, se forma 
con el pueblo, y muere, finalmente, con el pueblo, tan pronto como 
éste pierde su especial índole. El lugar propio del derecho es la con- 
ciencia común del pueblo... Todo derecho se elabora primero, gra- 
cias á las costumbres y á las creencias populares; luego por la juris- 
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prudencia, pero siempre por íntimas y silenciosas fuerzas, y no por 
el arbitrio del legislador (1). 

Los primeros pasos en el camino de la transformación que debía 
operarse en el estudio de las ciencias morales y políticas estaban 
dados, y aunque al principio la opinión reinante sigue ejerciendo la 
hegemonía, no tarda en perderla poco á poco hasta alcanzar el 
punto de vista contrario dominio absoluto. Hoy vivimos en una 
atmósfera saturada de corriente socialista, la horda indistinta y amor- 
fa absorbe todo el interés científico; por el contrario, el individuo 
ocupa allá un último lugar, si es que no vive en el más espantoso 
olvido. ¿Cómo ha podido justificarse un cambio tan radical? 

Con alguna mayor claridad podremos formarnos idea de esta 
transición si nos atenemos á los trabajos de dos ilustres pensadores, 
Lazarusy Steinthal. 

H. Steinthal, profesor de lenguas en la Universidad de Berlín, y 
H. Lazarus, profesor de psicología en la de Berna, se ponen de acuer- 
do hacia el año de 1860 para lanzar á la publicidad una nueva revista 
titulada Zeitschrift für Volker psy cholo gie und Spachenwissenschaf, y 
que según su nombre indica interesaría no sólo á los psicólogos pro- 
fesionales sino también á los filólogos. Sugestivo en extremo el título 
de la revista, era más todavía el espíritu, la tendencia que en la misma 
dominaba, pues desde las primeras páginas bullen ideas totalmente 
opuestas á las corrientemente aceptadas. Así comienzan por afirmar 
rotundamente que la tradicional psicología era impotente para dar 
una explicación satisfactoria de múltiples hechos que en la realidad 
pueden observarse y que por tanto se imponía la necesidad de ini- 
ciar una nueva era en los estudios psicológicos preocupándose par- 
ticularmente del espíritu colectivo, del alma del pueblo, del Volks- 
qeisi. Relativamente fácil les fué trazar las líneas generales de esta 
última y ofrecer á los lectores de la revista un cuadro que á primera 
vista resultaba estrecho, insuficiente. En efecto, la Psicología, ciencia 
del alma, en su más amplia concepción estudia no sólo la naturaleza 
del alma (simplicidad, espiritualidad, inmortalidad, origen, unión 
con el cuerpo, etc.), estudia también, y esto principalmente, los es- 



(1) J. C. Savigny: Vom Beruf unserer Zeit für Gesetzgebung und Rechtswis- 
senschaft. 1814. 
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tados de conciencia ó fenómenos conscientes, tanto sensibles, como 
suprasensibles experimental y racionalmente hasta darnos las diver- 
sas leyes explicativas de los mismos, leyes del placer, del dolor, de 
la percepción, de la memoria, de la asociación, del hábito, del pen- 
samiento sano y normal, de las acciones rectas y de las anormales. 
Desentendiéndose el psicólogo de cuantos caracteres individuantes 
que necesariamente acompañan á los seres concretos y vivientes, lle- 
garon á la esencia una é idéntica del hombre que, si según el lengua- 
je de la escuela, tiene fundamento in re, según la intuición clara y 
distinta no es la res tota. Una rápida ojeada en el campo de la reali- 
dad nos basta para cerciorarnos de que el hombre real no es un ser 
aislado, por el contrario, es como un retoño que brota en medio de 
otros seres á los que permanece íntimamente unido por cuanto cons- 
tituye la totalidad de su ser. Todas las generaciones precedentes 
aportan algo á la formación del individuo, ya que éste difícilmente 
escapa á la influencia de cuanto le rodea para convertirse en un sis- 
tema cerrado é independiente. Pensar, pues, que una sociedad, una 
nación, la humanidad entera es ni más ni menos que una mera yux- 
taposición de individuos, es una utopia. Sin duda alguna es condi- 
ción indispensable para que cualquiera de esas entidades exista la 
pluralidad de personas, pero esto no es el ser social todo, es solamen- 
te la materia de la sociedad. 

Así la cuestión, estos dos eminentes profesores, Lazarus y Stein- 
thal, aprovechan una idea que flotaba en el ambiente intelectual de 
sus tiempos y pueden plantear razonadamente el capital problema 
que les preocupa. 

«Hoy, escriben en su programa, se habla continuamente, aun en- 
tre sabios, llámense historiadores, etnólogos, filólogos, juristas, etc., 
de espíritu colectivo, del Volksgeist y de diferentes espíritus colec- 
tivos, y no obstante, para que de ello se pueda hablar científicamen- 
te es necesario que se precise y se determine esta noción en su conte- 
nido, en su amplitud, en su significado» (1). La psicología individual 
es incompleta, aunque se haya cuidado de anotar escrupulosamente 
hechos de tanta importancia como la tendencia sentimental del hom- 
bre que supone correspondencia en otras personas, la enorme in- 



(1) Zeitschríf für Volkerpsicologle und Sprachenwissenschaft, 1. 1. 



430 LA «CIENCIA DE LAS COSTUMBRES» 

fluencia del ejemplo en la conducta, el mayor valor que concedemos 
á nuestras opiniones cuando las vemos aceptadas por extraños, en una 
palabra, la sociabilidad humana y la influencia del medio tanto físi- 
co como moral. Mientras la sociedad signiflque tan solo una simple 
agrupación de individuos y no un cabal sujeto de relaciones y fenó- 
menos psicológicos también, pero no individuales, estamos en una 
falsa posición y nuestras ideas son más fruto de la fantasía que fiel 
trasunto de la realidad. Las leyes mecánicas invariables de la psico- 
logía individual y las en cierto modo también invariables y mecáni- 
cas de los derechos y deberes del individuo y de la sociedad, adole- 
cen de un vicio radical. Unas y otras se refieren al espíritu que es 
tendencia, movimiento, expansión, evolución, progreso ¿cómo es po- 
sible encerrar mecánica é invariablemente esto en cuadros definitivos 
é inmutables? 

Unánimemente reconocido por todos que el hombre es un ser 
social, que la condición indispensable de todo progreso es la socia- 
bilidad humana, que en ésta se hace palpable una serie gradrual de 
diferenciación que desde los círculos sociales más estrechos se eleva 
hasta círculos amplísimos, quizá uno solo, el de la humanidad ente- 
ra ¿se podrá pensar aún en la simplicidad de lo real, en la homoge- 
neidad de la naturaleza, ó por el contrario, deberá resignarse el sa- 
bio á reconocer la complejidad de la vida social y su irreductibilidad 
á ser explicada por hechos de puro orden individual? 

B. Alcalde. 
(Continuará.) 



LA política de AHORA 



Mi querido amigo Pagli: Lo prometido es deuda, dice un refrán 
castellano, y bien conoces mi admiración y entusiasmo por todo lo 
que á Castilla se refiera; no temas, pues, que vaya á infringirle, ni 
siquiera á pasarle por alto. Si mal no recuerdo, algo te hablé ya en 
mi anterior sobre el verdadero concepto de la democracia, y algo te 
indiqué también, aunque prometiendo ser todavía más explícito, so- 
bre quiénes eran los que más blasonan hoy de demócratas y sobre 
quiénes son los demócratas verdaderos, sin andar cacareándolo 
tanto. Y como generalmente, y menos en asunto tan delicado, no 
me gusta hacer afirmación alguna sin que al lado vayan las respecti- 
vas pruebas, de ahí mi propósito de extenderme algo sobre el con- 
cepto de la democracia. 

Huelga hablar ya de democracia en el sentido de clase social, en 
oposición á la aristocrática y á la mesocrática; hoy con la clase de- 
mocrática designamos, sin duda, á la clase del pueblo; pero este pue- 
blo no es el constituido por la clase inferior de la sociedad, ni por la 
clase media, ni por ambas juntas, y mucho menos el constituido por 
la clase privilegiada; hoy por pueblo se entiende el conjunto de ciu- 
dadanos de las tres clases, es decir, el Estado, y por Gobierno de- 
mocrático se entiende el ejercido por la generalidad de los ciuda- 
danos, de la única manera que hoy pueden éstos ejercerla, ó sea en 
virtud de la representación. 

El Sr. Valbuena del Rey, tratando del significado de la voz demo- 
cracia, dice: «Todos se dan cuenta de lo que expresa, pero cada cual 
á su manera, y por esto aparece contradicción entre Monarquía de- 
mocrática y Monarquía representativa, para los que dan á la palabra 
democracia la acepción que tenía en la antigüedad; y por esto tene- 
mos razón también los que sostenemos que con las voces Monarquía 



432 LA POLÍTICA DE AHORA 

democrática significamos lo mismo que con las palabras Monarquía 
representativa, dando á la voz democracia otra significación > (1). 

Absolutamente el mismo es el sentido que le atribuye el Sr. Mau- 
ra en el ya citado discurso, donde explica la crisis de 1909: 

«¿No os parece, mirando con serenidad lo que todos los días 
acontece ante nuestros ojos, que son contadísimos los que, estando 
situados á nuestra izquierda en la política española, se han enterado 
de lo que es una democracia? No se han enterado muchos de ellos 
de que una democracia no es una dominación excluyente, la domi- 
nación avasalladora, la dominación que sojuzga ó extraña de la pa- 
tria á los discordes, pocos ó muchos, aunque sean mayoría, sino que 
es la colaboración común, la presencia de todos, la ponderación sis- 
temática y orgánica de los más contrapuestos impulsos de una so- 
ciedad, de un pueblo, de una nación, de un Estado, de manera tal, 
que recíprocamente se limiten, y se completen, y se moderen, y se 
compongan, y se armonicen, y coadyuven todos al cumplimiento de 
altos y permanentes fines. Esto es una democracia: toda una sociedad, 
todo un pueblo; no una tiranía de muchedumbres que es la esencia 
execrable de toda tiranía, con los accidentes que más pueden agra- 
var la execración.» Este es el verdadero concepto de la democracia, 
y gobernar democráticamente será, por lo tanto, ejercer ese Gobier- 
no que resulta de la colaboración común, de la presencia de todos, 
de la ponderación sistemática y orgánica de los más contrapuestos 
impulsos de una sociedad, de un pueblo, de una nación, de un Es- 
tado; colaboración que se efectúa mediante la designación de cierto 
número de representantes ú órganos de la actividad del Estado, en- 
cargados de desempeñar las funciones del mismo, tanto en el orden 
legislativo formando las Cámaras, como en el ejecutivo y judicial. 

De aquí se sigue que pretender sustituir las funciones del poder 
legislativo, propias de las Cortes con el Rey, según el artículo 18 de 
nuestra Constitución, con Reales decretos ó Reales órdenes, es con- 
culcar de un modo manifiesto los derechos del pueblo, con una in- 
consideración y menosprecio evidentes del régimen. Legíslese como 
ordena la Constitución, háganse cumplir las leyes é impóngase la 
penalidad en los casos y en la forma que los Códigos señalan, y se- 



(1) El partido monárquico-democrático, pág. 173. 
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guramente desaparecerá el estiaje de algunos gobernantes que, bajo 
la influencia de elementos extraños, con tanta facilidad ceden, por 
una parte al temor de una ficticia impopularidad, y por otra al tér- 
mino de un mando tanto menos estimado cuanto más apetecido. 
Este segundo sistema de gobernar es, sin género de duda, más có- 
modo y más ventajoso para satisfacer ambiciones y crearse, á fuerza 
de dádivas y en despecho de la legalidad, un medio ambiente de 
amistad halagüeña y por lo común nada sincera, para formarse un 
lecho blando y profusamente adornado de flores; pero téngase en 
cuenta que entre las flores no es raro encontrar oculto algún reptil 
ponzoñoso que se vale precisamente de ese abandono y de esa segu- 
ridad en que descansa el gobernante lisonjeado para clavar en él su 
aguijón é inocularle á la vez su baba virulenta. Desgraciadamente 
los hechos están aún bastante recientes y lo que no ha sucedido con 
jefes de partido sumamente honrados y rectos, ha tenido cumpli- 
miento en otros jefes, también de partido, no tan rectos y demasiado 
complacientes. ¿Pero es que hemos de estar condenados á ir pre- 
senciado las escenas de la triste realidad, contentándonos con verlas 
pasar sin que dejen en nuestro ánimo otra huella que una impresión 
momentánea y en extremo pasajera? 

Bien se aprovechan de este candor y de esta apatía otros elemen- 
tos para ir extendiendo poco á poco su nefasta influencia á expensas 
de la legitimidad y aún de los intereses del pueblo; y tan á las claras 
se verifican ya estos sucesos, que los radicales llegan hasta el extre- 
mo de hacer ostentación de sus audacias en privado y en público. 

Sin ir más lejos, fíjese por un momento la atención en este trozo 
del discurso pronunciado por el' Sr. Lerroux, á fin de impedir la 
reunión proyectada por algunos radicales con motivo de la subida 
al poder del Sr. Dato, según lo copiamos del diario La Vanguardia: 

< Hemos suspendido la reunión porque habiendo sido designado 
el Sr. Dato para formar Gobierno, no hay motivo ya para protestar. 
Nos habíamos comprometido á que no fueran poder los Sres. Maura 
y La Cierva, y como ninguno de ellos vuelve al Gobierno, el partido 
radical puede y debe darse por satisfecho. Quizás habrá algunos 
descontentos que quieran más, pero que conste que á más no se ha- 
bía comprometido el partido radical; si esos descontentos, en el caso 
de que los haya, se lanzan á la calle á promover alborotos inútiles, 

28 
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con SU pan se lo coman; que hagan lo que quietan, peto que no lo 
hagan á titulo de radicales. El partido ha cumplido ya con impedir 
la vuelta de los señores Maura y La Cierva... De todos modos este 
Gobierno es sietemesino, ha nacido antes de tiempo, y creo since- 
ramente que no durará mucho.» 

Descontando y todo de este discurso la parte que indudable- 
mente tiene de exageración y tomándolo solamente como reflejo de 
algunas fracciones de opinión pública, se echa en él de ver cierto 
fondo, sino de complicidad, al menos de consetimiento y de compla- 
cencia poco compatible con la rectitud y con la seriedad, por parte 
de las autoridades. Ante estas coaliciones más ó menos francas en 
perjuicio de la patria, ante continuas infracciones de la legalidad por 
la oposición, ante la negativa solemne de cuanto indique socorro ó 
ayuda en favor del orden, se impone la tremenda disyuntiva: ó gober- 
nar con el régimen ó gobernar fuera del régimen; un espíritu aco- 
modaticio y poco consecuente consigo mismo, hubiera optado por 
el segundo miembro de la disyuntiva; el Sr. Maura, dados sus ante- 
cedentes políticos, dada su rectitud, seguramente tenía que adoptar 
el primero; claro está que para gobernar con el régimen se necesi- 
taba el apoyo de las oposiciones, y de sobra conocía el Sr, Maura el 
retraimiento de las mismas y su terminante negativa de coopera- 
ción; pero en aquellas circunstancias ¿quién, con un poco de sentido 
de la realidad, quién con un átomo de consideración al régimen 
habría contado con aquella obstinación y con aquella persistencia en 
el retraimiento? 

Las almas grandes viven en un ambiente de nobleza, de luz y de 
majestad, y no conciben haya seres que gusten de vivir en tugurios 
y de respirar el vaho de los pantanos. 

Los acontecimientos que siguieron á esta determinación, eran 
consecuencias naturales; califiqúese, pues, la determinación de can- 
dorosa, atribuyase al Sr. Maura demasiada buena fe, atribuyansele 
miras demasiado elevadas, pero juzgarla improcedente é inoportuna, 
creerla originada por el miedo ó por el temor, es desconocer y adul- 
terar la conducta y los precedentes políticos del jefe del partido con- 
servador, es no colocarse ál nivel de su manera de pensar; por eso, 
otra alma grande, el sublime Sr. Mella, que respira, que siente, que 
vive en la misma atmósfera, en un momento de intuición, de esas 
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intuiciones del genio rayanas en la claridad del vidente, pudo 
en 1906 descorrernos el velo de la realidad política y presentar á 
nuestra vista los más importantes sucesos desde 1909 á estos últimos 
días. 

Es difícil que un hombre, aun cuando esté adornado de grande 
cordura y de mucho dominio sobre sí mismo, sepa sobreponerse 
siempre á las situaciones penosas y más si estas situaciones son resul- 
tado de deslealtades, de prevaricaciones al régimen y de falta de 
patriotismo. Hay momentos de la vida del hombre en que parece 
agrandarse la diferencia entre el espíritu y la materia, en que se 
hacen soberanamente sensibles los contrastes entre la perfección del 
ideal y la imperfección de la realidad; entonces nada tiene de parti- 
cular se manifieste al exterior esa lucha por medio de frases chis- 
peantes y expresivas de un estado psíquico algún tanto impregnado 
de desaliento y de amargura, y hasta por medio de resoluciones 
extremas que le dejan á uno como en suspenso. Tal ha sucedido con 
la retirada del Sr. Maura anunciada en la famosa carta del 1." de 
Enero del presente año y con la célebre Nota que la acompañaba; 
esta última, sobre todo, es digna de estudio, tanto por la abundan- 
cia de doctrina que encierra, como por la manera concisa y llena de 
viveza con que está expuesta. «Desde antes del actual reinado— dice 
en uno de sus párrafos — se viene practicando un sistema de política 
que gradualmente llegó á mediatizar el Poder público en provecho 
de aquellos mismos sobre quienes importarla más el efectivo impe- 
rio de las leyes. > 

Sólo como muestra de lo que vengo afirmando, he querido 
citarte estas últimas líneas. Pero con tales expresiones muy poco ó 
nada se consigue, es un lenguaje propio de las almas avezadas, for- 
jadas en la adversidad, de consistencia íntegra, conscientes de su 
dignidad, de una dignidad que se intenta poner á prueba; pero len- 
guaje al fin, que si puede tener, y de hecho tiene, grande eficacia 
retórica, la tiene muy exigua en el terreno político. Los males de un 
país no se remedian con frases agudas, ni con lamentaciones, ni con 
el apartamiento de la vida activa; tampoco se remedian con un toque 
de atención, aunque sea muy certeramente dado, con el fin de ase- 
gurar mejor la confianza de los adictos ó de los miembros de una 
institución, por elevada que sea. Por otra parte, pensar, discutir 
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sobre si los elementos de las derechas han ayudado ó no han ayu- 
dado, sobre si han contribuido ó no han contribuido al fracaso ó al 
retraimiento más ó medos duradero de ciertos partidos ó de ciertas 
personas; juzgar si este fracaso ó retraimiento obedecen ó no obede- 
cen á influencias extrañas de las izquierdas y á tendencias de carác- 
ter más ó menos encontradas, creo que es dar una significación 
excesiva á cosas que carecen de ella, á hechos aislados que, si á veces 
se destacan en la marcha gradual de la vida ordinaria, no revisten, 
sin embargo, una importancia tan grande, ni imprimen una huella 
decisiva en el campo de la política, son cosas accidentales; lo prin- 
cipal, lo verdaderamente transcendental en nuestra política de hoy 
es examinar la marcha que siguen y la que deben seguir, á mi pare- 
cer, esos tres elementos indefectibles de que ya hice mención: una 
sociedad, un Estado cuya manera de pensar, de sentir y de querer 
se revela por medio de la opinión pública; un Gobierno compuesto 
de dos partidos y que debe permanecer siempre fiel intérprete de 
esa opinión pública y que es el encargado de dirigirla, de encau- 
zarla; pero sin mezclas, sin falsificaciones, sin adulteraciones; y un 
Monarca, Jefe supremo de esa sociedad, de ese Estado, que vele 
incesantemente por el equilibrio, por la armonía de los órganos del 
Gobierno entre sí y por la conformidad de este Gobierno con la ver- 
dadera opinión pública. 

Todo buen Gobierno debe poseer en alto grado estas dos cuali- 
dades: una fuerza directiva, atributo de los grandes genios que saben 
percibir en lontananza el ideal puntualizado y concreto, que saben 
ponerse al frente de las naciones é indicar lisa y llanamente las vías 
de la civilización y del progreso, y una fuerza impulsiva, en virtud 
de la cual los gobernantes comunican el movimiento á la masa so- 
cial, se compenetran con ella, se identifican con su manera de pen- 
sar, de sentir y de querer, corrigen sus extravíos, enmiendan sus 
yerros y la encaminan con suavidad, pero sin abandonar la justicia, 
por esas vías previamente trazadas y que conducen al ideal. Al hom- 
bre público adornado con estas dos cualidades principales, le cuadra 
en todo su significado la denominación de estadista. 

Me parece estar viéndote ya arrugar el ceño y hacer un gesto de 
desagrado por el fastidio que te va causando una epístola tan larga 
y que va picando en demasiada seriedad, habiendo empezado casi 
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de broma; te pido mil perdones por el abuso de tu amabilidad; pero 
con este afán y esta manía que se va apoderando de los españoles 
de copiar todo lo inglés, de pensar á lo inglés, de sentir á lo inglés, 
de gobernar á lo inglés, hasta de escribir á lo inglés, sin querer, le 
llega á uno el polvo de las salpicaduras, pero otra vez te prometo y 
te juro que he de procurar sacudirlo á fuer de buen castellano y por 
ende de buen español; de paso, dispensa también haya osado paro- 
diar á tu ilustre jefe, aplicando á cosa tan baladí una frase pronun- 
ciada por él en momentos bien solemnes. Y ya que tu admirado 
jefe, Sr. Maura, vuelve á salir á colación, me determino por fin, á 
espetarte una cosa que me viene bullendo en el magín desde que 
tomé la pluma para intentar satisfacer tu pontica curiosidad. A ello 
me anima, además de tu amistad que desearía apreciar en lo que 
vale, la consideración de que á mi pensamiento y á mi frase, no has 
de atribuir más importancia de la que realmente tienen, ó sea, la de 
una exposición sencilla de mi particular manera de ver las cosas. 

Don Antonio Maura es un gobernante digno de un pueblo capaz 
de comprenderle. Hubiérale cabido en suerte pertenecer á otro país, 
á otro Estado, y sería la admiración del mundo culto. Ha nacido en 
España, y tiene la desgracia ó la fortuna de ser el ludibrio del mun- 
do restante. No hay que culpar á institución ninguna en particular, 
porque sería una falta de equidad, quizá una injusticia. El gran esta- 
dista, penetrado como ninguno de la grandeza de su misión, ha 
buscado caminos de grandeza y de prosperidad para su pueblo, 
también como ninguno. El hombre recto y honrado ha propuesto á 
su pueblo doctrinas y ejemplos de rectitud y de honradez. El ciuda- 
dano sincero ha querido arrancar del suelo patrio la ficción y el en- 
gaño para poner en su lugar la nobleza y la sinceridad. El político 
desinteresado, el demócrata por antonomasia ha tenido siempre por 
lema el bienestar de su pueblo, se ha sacrificado por él hasta el punto 
de sellar el sacrificio con sangre propia. 

Este es, á mi parecer, el gran pecado de tan ilustre jefe: haber 
intentado encerrar en un paréntesis una decena de años, quizá sola- 
mente un quinquenio en la vida del pueblo español, haber gober- 
nado con procedimientos excesivamente delicados, haber expuesto 
doctrinas demasiado elevadas para un país incapaz de comprender- 
las, no por malicia ni por escasez de aptitudes, sino por falta de 
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preparación. Por eso, mientras él pone todo su empeño en enseñar 
el valor justo de las cosas, el oro puro de la verdad á su pueblo, las 
oposiciones y muchos de sus partidarios hacen inútiles sus esfuer- 
zos y abusan de ese mismo pueblo explotando su candor y su igno- 
rancia con baratijas recubiertas de oropel. No basta presentar el 
ideal, no es perfecto el gobernante dotado solamente de fuerza direc- 
tiva por extraordinaria que sea, hace falta además la fuerza impulsi- 
va para lanzar á las masas en persecución de ese ideal; hace falta 
ponerse en contacto con el pueblo para rectificar sus errores, para 
instruirle, para educarle, para hacerle comprender la diferencia entre 
lo real y lo fingido, entre lo verdadero y lo que sólo reviste aparien- 
cias de verdad. Entonces, cuando la opinión pública fluye cristalina 
como las aguas de una fuente de manantiales puros, entonces po- 
drán apoyarse en la democracia los gobernantes con entera confian- 
za, porque ante la luz de la opinión pública no podrán subsistir las 
sombras del engaño ni de la perfidia. 

Pensar hoy en la formación de un partido exclusivamente cató- 
lico y poner al frente un hombre digno de él, me parece por ahora 
un horizonte demasiado risueño, se me antoja algo utópico, pero 
creo.que es el verdadero ideal á que se debe aspirar. Para conse- 
guirlo, urge educar al pueblo, en su mayoría católico, por medio de 
instituciones adecuadas, disponiéndole para la lucha, haciéndole 
comprender la transcendencia de la victoria no disgregando ni elimi- 
nando de él, sin motivo alguno, elementos valiosos y de prestigio. Es 
muy fácil y muy cómodo llevar á cabo la obra de la destrucción, es- 
tigmatizar á los otros porque participan de ideas distintas de las 
nuestras en el terreno político y erigirse en representantes únicos de 
las doctrinas más puras; pero contribuir á la edificación y recons- 
trucción del orden, condescender y respetar las discrepancias en lo 
accidental, trabajar porque predomine lardea única y principal, aquí 
es donde todos los católicos debemos unir nuestros esfuerzos sacri- 
ficando intereses mezquinos y miras puramente egoístas. 

Pero no pasemos los límites de esta carta en que sólo me propu- 
se decirte mi manera de pensar sobre la política de ahora. Hoy por 
hoy, ya ves cómo está la cosa. Empuña las riendas del Gobierno 
D. Eduardo Dato con un partido que según unos es conservador, 
según otros no lo es; unos creen que es conservador á lo Silvela y á 



LA POLÍTICA DE AHORA 439 

lo Cánovas, otros creen que es un partido incoloro y hasta hay quien 
duda de si es partido ó más bien un enredo hábilmente preparado 
por el señor Conde de Romanones en connivencia con los radicales 
para eliminar al Sr. Maura de la política. Lo cierto es que la elimi- 
nación existe, sea voluntaria ó forzosa, sea temporal ó perpetua, y en 
este último caso, si es que una losa sepulcral, tallada con la osadía 
de los enemigos del orden y con el abandono de los suyos, le sepa- 
ra ya para siempre del mundo de la política, las generaciones veni- 
deras se descubrirán respetuosamente ante ella y vendrán á deposi- 
tar flores en testimonio de cariño al hombre honrado, al ciudadano 
amante de su patria, al gobernante que supo sacrificarse por ella. 
Cuando nuestros sucesores lean la Historia de España en los albores 
del siglo XX, cuando cansados de pasar hojas y más hojas emborro- 
nadas de tinta negra, sólo se encuentren con pequeneces y ruinas, 
registrarán con sorpresa y leerán con avidez una página gloriosa, de 
recuerdo imperecedero, escrita con caracteres indelebles porque es- 
tarán teñidos en sangre, donde constarán las hazañas del amante del 
pueblo, del hombre digno de nuestra raza, del gobernante digno de 
nuestra España. 

Aquí termino repitiéndote que, cuanto en ésta te indico, lo tomes 
únicamente como expresión de mi manera de pensar sobre la mate- 
ria. Con tal que te pioporcione siquiera un rato de distracción su 
lectura, se da por satisfecho tu amigo, 

P. H. Pajares 
o.s A. 



BIBLIOTECA IBERO-AMERICANA 

DE LA ORDEN DE SAN AGUSTÍN (^ 




'ÓPico ya gastado á fuerza de repetirlo es el clamor unáni- 
me de la desidia de los agustinos en lo que á su historia 
se refiere. Y esto que ha podido decirse con grandísima 
verdad de la parte histórica en la que si no sobrados, son bastantes 
los libros escritos, se puede afirmar en grado sumo de la parte bi- 
bliográfica. Porque fuera de algunas noticias desperdigadas en nues- 
tras crónicas tocantes á lo escrito por los agustinos, llama extraordi- 
nariamente la atención — escribe el P. Gregorio de Santiago — que, 
entre tantos escritores como cuenta la Orden en España y Portugal, 
ninguno haya publicado un libro dedicado exclusivamente á reseñar 
los varones ilustres que se han distinguido por sus producciones 
científicas y literarias (2). 

Describe en la Introducción el P. Santiago las principales fuentes 



(1) Ensayo de una Biblioteca Ibero-Americana de la Orden de San 
Agustín, por el P. Gregorio de Santiago Vela, de la provincia del Santí- 
simo Nombre de Jesús, de Filipinas. Obra basada en el Catálogo Bio-bi- 

BLIOGRÁFICO AGUSTINIANO DEL PADRE BONIFACIO MORAL, EX PROVINCIAL DE LA 

Matritense. Publícase á expensas de la expresada Provincia de Filipi- 
nas. Vol. I.— A.— Ce. Con LAS licencias NECESARIAS.— MADRID. IMPRENTA 

del Asilo de Huérfanos del S. C. de Jesús. Juan Bravo, 5. -Teléfono 2.198. 
1913. 

Un tomo en 4.° marquilla (28 por 20 cm.), de XXX-742 páginas y un h. in- 
intercalada con un facsímil s. num. y otra en blanco al fín. 

Anteport. V. en b. Port. V. en b. Licencias del Ordinario y de la Orden. 
Protesta del autor. Introducción. Texto. Addenda et corrigenda. índice ono- 
mástico agustiniano. índice onomástico de personas extrañas á la Corporación 
Agustiniana de las cuales se encuentran referencias en este Ensayo. 
Precio: 15 pesetas, en rústica. 

(2) Introducción, pág, VIII. 
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que ha aprovechado para la composición de este libro, dedicando 
más detenido examen al Catálogo del M. R. P. M. Fr. Bonifacio Mo- 
ral, base de este Ensayo, según se advierte en la portada del mismo, 
lo único que con carácter general se habia escrito de bibliografía 
hispanoamericana, con la mejor buena intención pero con resulta- 
dos discutibles, aun después de numerosos retoques y adiciones, 
siendo por esta razón de absoluta necesidad, por muchos lamentada 
y sentida pero por ninguno remediada, reunir y refundir sus mate- 
riales en una obra, imperfecta si se quiere, pero imprescindible si se 
desea un fundamento serio para escribir la historia agustiniana. 

Sabiendo que esta es la primera vez, digámoslo asi, que se ha 
tratado de poner en orden los trabajos de los agustinos hispano- 
americanos, nadie se extrañará y menos los inteligentes en biblio- 
grafía de las afirmaciones del P. Santiago al asegurar que su labor 
ha sido ruda y penosa (1), y de las dificultades que ha tenido que 
vencer «para imprimir alguna uniformidad á los artículos bibliográ- 
ficas y sujetarlos, en cuanto es posible, á un plan razonable, porque 
formados en su mayor parte de notas sacadas de obras de bibliogra- 
fía en las cuales cada autor ha seguido el sistema que mejor le ha 
parecido, y debiéndose las menos descripciones de los libros á la 
investigación directa, el coijjunto de notas así obtenido tenía que re- 
sentirse por necesidad de falta de unión y de método» (2) 

Cree el P. Santiago necesario responderá los que opinan que 
algunos autores de poco valer, que nadie ó rarísimos echarían de 
menos, deben ser excluidos de este Ensayo. Para mí ha obrado muy 
cuerdamente al ponerlos á todos, chicos y grandes, porque además 
de la razón que aduce atinadamente al afirmar que de autores hoy 
poco conocidos puede encontrarse algo más con el tiempo, ¿quién 
es — se puede preguntar — el que ha de aquilatar los méritos de los 
escritores para incluirlos como tales ó dejarlos en el olvido? ¿Acaso 
los hace estimables el número de obras ó el tamaño de los libros? Y 
puestos en este terreno, ¿por qué no dar también al olvido las obras 
cortas de los genios? Y entonces, ¿quién es el atrevido que hará la 
selección? Todo autor que se ha presentado al público con un escrito 



(1) Introducción, pág. XXIII. 

(2) ídem, id. 
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corto ó largo, hondo ó superficial, debe entrar en la bibliografía. Yo 
así lo entiendo. 

Con muy buen acuerdo se ha desistido de poner en este Ensayo 
los escritores anteriores á la unión de 1256, porque después de ha- 
berse gastado bastante papel y mucha tinta, aún está por hacer el 
deslinde y la pertenencia de muchos autores. 

De los contemporáneos afirma el P. Santiago que sus anhelos 
son no dejar sin registrar lo que hayan escrito, y aun de muchos dice 
que ha recibido las papeletas correspondientes. Hasta aquí la cosa 
marcha bien porque á más de ser una fuente de información tan le- 
gitima como otra cualquiera, es la más segura, puesto que nadie en 
mejores condiciones que el escritor para saber dónde, cómo y cuán- 
do se ha publicado algo suyo. ¿Me permite, mi querido P. Santiago, 
que le diga que de las notas de los autores vivos cercene y monde 
sin piedad todas aquellas obras que se anuncian en preparación y aun 
como próximas á publicarse? De lo contrario trabajillo le mando al 
bibliógrafo de mañana para dar con el paradero de tales obras. Por- 
que ¿quién más, quién menos no ha soñado con publicar algo? Y 
de esos sueños, ¿cuántos miles se han quedado en su ser primitivo, 
es decir, en sueños? Yo, sin que por esto intente imponer mi opi- 
nión á nadie, quitaría sin miramiento todo lo que no esté publicado 
ó en curso de publicación. Si el día en que los autores actuales mue- 
ran. Dios les conserve largos años la vida, dejan algo escrito ya se 
sabrá por uno ú otro camino; en vida creo que la más hermosa ma- 
nera, la menos expuesta á torcidas interpretaciones, y el mejor modo 
de aumentar la nota bibliográfica es con portadas de libros impresos. 

Antes de poner ningún reparo debo advertir que en bibliografía 
como en tantas otras cosas hay bastante amplitud de criterio y aun 
cierta anarquía, amañándoselas cada uno á su gusto. Se admite que 
cuando los anónimos no tienen título se pongan las primeras pala- 
bras, y así lo hace el P. Santiago al consignar los Memoriales, Suplid 
cas, Peticiones, ó como quieran llamarse, que los agustinos, en es- 
pecial los misioneros, frecuentemente tenían que dirigir al Rey, á los 
Consejos, etc., y debajo pone el asunto que en ellos se trata. Yo hu- 
biera puesto entre corchetes cuadrados un título más ó menos apro- 
piado. Otros opinarán de otro modo. 

En la enumeración de los trabajos sigue el P. Santiago un orden 
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rigurosamente cronológico, dándose el caso de que muchos escritos 
publicados primero en revistas y luego aparte tengan que repetirse, 
con letra ordinaria primero, y á continuación con versales. Creo más 
claro, sobre todo tratándose de autores muy ^fecundos, dividir su 
labor en distintas secciones, libros y folletos, artículos, poesías, etc., y 
englobar debajo de cada libro y con letra distinta para distinguirlo 
la cita de haberse antes publicado en tal ó cual sitio, evitándose así 
la confusión y aun el aspecto no muy agradable de apelmazamiento 
que tiene el libro por la mezcla de letra chica y grande. Reconozco 
también que no ha sido lo común que la estética y la bibliografía 
hayan ido del brazo. 

Para terminar estos reparos, ó si se quiere mejor, divergencia de 
opiniones, de la simple ojeada del libro se viene en conocimiento 
de haber sido impreso con alguna premura y precipitación; dígalo 
si no la falta de un índice de los autores bio-bibliografiados. Sin nin- 
guna autoridad para dar consejos á nadie y fiando en la ingénita 
benevolencia de mi querido amigo y hermano, le digo que en este 
punto no aguante apremios ni imposiciones. Justo y noble es que 
los Superiores estimulen y aún importunen para que escriban á los 
subditos, pero éstos, en el mero hecho de autorizar con su firma 
algo, 5e exponen á las críticas y censuras del público que juzga de 
lo que tiene ante los ojos sin meterse en honduras que ni conoce ni 
está obligado á saber, y quien pierde es la fama y el crédito del 
escritor, cosa tan legítima y sagrada como la que más. 

Que ¿qué representa este Ensayo, como lo titula su autor en un 
exceso de modestia? «Reducida nuestra labor — escribe el P. Santia- 
go— á un círculo no muy extenso de crónicas religiosas, libros 
bibliográficos y contadas librerías, el material por nosotros coleccio- 
nado y ordenado, sólo representa, en nuestro sentir, una parte de lo 
que debiera ser en otras manos más hábiles.» (1). 

Conformes en que no represente todo lo que debiera, pero no 
por eso otras manos más hábiles podrían hacer mucho más, teniendo 
en cuenta que esta obra puede calificarse como la primera que de 
bibliografía agusliniana se emprende en serio. Una parte, no tan 
pequeña como en su humildad cree el P. Santiago, es indudable- 



(1) introducción, pág. VII. 
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mente este Ensayo si se atiende á lo realizado por los agustinos his- 
panoamericanos en las ciencias y en las letras, pero las noticias en él 
consignadas, imperfectas, mancas si se quiere, son al fin y al cabo 
noticias concretas y exactas en cuanto cabe, dado el estado hasta hoy 
rudimentario de nuestra bibliografía, que pueden servir de funda- 
mento sólido para ulteriores investigaciones. 

Advierto, para terminar, que el P. Santiago, con nobilísima leal- 
tad, ha anotado siempre la procedencia de las papeletas. 

Todos los agustinos no pueden menos de dar parabienes al autor, 
y yo uno el mío pequeñísimo, pero incondicional, y espero que este 
tomo verá completarse la serie de los que compondrán la obra, 
incompleta, susceptible de corrección, pero hasta hoy no realizada 
de una bibliografía agustiniana hispanoamericana. 

Mejor que nadie sabe el P. Santiago que es esta tarea pesada y 
de grandes quebrantos, pero no ignora que las grandes empresas 
sólo las llevan á término voluntades perseverante^, sin olvidar que 
de audaces es la fortuna. 

P. J. Zarco. 

o. S. A. 

Real Monasterio de Ei Escorial, 10-12-1913. 
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(continuación) 
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13 Enero.— Cou motivo de la entrada en Madrid de la Reina doña 
María Luisa de Borbón, esposa de Carlos II, hubo representaciones 
cómicas por las calles, en dos carros triunfales. 

15 Enero.— Se autorizó la representación de la comedia La mejor 
luna africana, compuesta por D. Luis Vélez de Guevara, D. Luis de 
Belmonte, D. Jerónimo de Cáncer, D. Antonio Martínez de Mene- 
ses, D. Juan Vélez, D. Antonio Sigler, D. Pedro Rósete, el maestro 
Alfaro y D. Agustín de Moreto. 

18 Enero. —Se representó en el salón del Real Palacio la come- 
dia, de Calderón de la Barca, La púrpura de la Rosa, una loa de don 
Juan Bautista Diamante, y los entremeses Las beatas. El abad del 
campillo y Los estudiantes. Tomaron parte las Compañías de Manuel 
Vallejo y Damiana Arias, y en ellas María de los Santos, María de 
Anaya, Micaela Fernández, Francisca de Monroy, Feliciana de Ayu- 
so, Bernarda Manuela, Luisa Fernández, Josefa Nieto, María de Are- 
neros, José Benet, Manuel Ángel y otros. No pudo trabajar la Bezón, 
por ponerse enferma. 



En el Palacio del Buen Retiro, para celebrar la llegada á Madrid 
de S. M. la Reina María Luisa, se representó una loa del poeta Pérez 
Montoro. 

Febrero.— En uno de los días de Carnaval se representó por la 
Academia del Alcázar, de Valencia, la comedia También se ama en 
el abismo, de D. A. de Salazar y Torres y D. José Orti Moles, y el 
baile La justicia de amor y desdén, de Orti. 
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3 Marzo.— En celebridad del matrimonio del Rey Carlos II con 
D.a María Luisa de Orleáns, verificado meses antes, se ejecutó una 
gran fiesta en el Real Palacio de Madrid, gastándose en ella cerca 
de 18.000 duros. Se estrenó la última de las comedias que escribió 
D. Pedro Calderón, ó sea Hado y divisa de Leonido y de Marfisa, 
cuyo poeta asistió á los ensayos y escribió además la loa. Se repre- 
sentaron también La tía y las sobrinas y el Baile de las flores. To- 
maron parte Francisca Bezón, María de los Santos, María de Anaya, 
Andrea de Salazar, Antonia de Rojas, Francisca de Monroy, Felicia- 
na de Ayuso, María de Ayala, Bernarda Manuela, Manuela de Esca- 
milla, María de Cisneros, Luisa Fernández, Fabiana Laura, Paca 
García, María de Valdés, José Benet, Luis López, Simón Aguado, 
Manuel Ángel, Alonso de Olmedo, José de Prado, Damián Polope, 
Rosendo López. La música de la loa la escribió Juan Hidalgo, y el 
fin de fiesta Polope. 



El lunes de Carnaval se representó en el Salón de Palacio, 
ante SS. MM., la comedia Entre bobos anda el juego, tomando parte, 
entre otras actrices, Bernarda Manuela y Manuela de Escamilla. 



Se representó en el Salón del Real Palacio, el martes de Carna- 
val, la comedia El celoso extremeño, á cargo de la Compañía de 
Manuel Vallejo. 

7 i4¿7r//.— Manuel Vallejo presentó la lista de su Compañía que 
aspiraba á representar en Madrid los autos del Corpus, figurando la 
Escamilla como primera dama y Alonso de Olmedo como galán. 

22 Abril. — Comenzó en uno de los corrales de Valencia la Com- 
pañía de José Verdugo, en la que figuraban, como primera dama, 
Leonor de Concha, mujer de Fernando de Salas; como segunda 
dama, María de Medina; como tercera dama, Isabel de León; como 
quintas, María de Navas y Josefa Román, y como sobresalienta, 
María Navarro. 

Mayo f?).— En la plaza de la Olivera, de Valencia, mataron á un 
criado del duque de Veragua, que era entonces virrey de aquel rei- 
no. Va porque se sospechase que el autor de la muerte fuese algún 
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comediante ó se relacionase el hecho con asuntos de bastidores, ó 
ya porque se negasen á declarar lo visto, es lo seguro que toda la 
Compañía de José Verdugo, incluso el autor y las damas, fueron 
presas, ingresando en la Torre de los Serranos. Salieron por gestio- 
nes de un protector influyente, que á la vez consiguió pasase la Com- 
pañía á trabajar á Játiva, dándoles 200 libras, con que pagaron parte 
de las muchas deudas contraídas en la ciudad del Turia. 

3 Junio. — El Ayuntamiento de Madrid discutió ampliamente los 
gastos del Corpus. Hubo diversas opiniones, desde la que sostenía 
que no se omitiera gasto por ser la primera vez que la Reina iba á 
ver los autos, hasta la que sostenía que tuesen éstos suprimidos, por 
entender «no ser sacrificio á Dios el que se hace por medio de far- 
santes, mayormente habiendo texto canónico expreso que dice, que 
aún dádiva de cosas propias hecha á dichos farsantes, no es virtud, 
sino vicio gravísimo>. Al fin se acordó pedir al Consejo diera licen- 
cia para gastar lo que faltaba de las sisas más desembarazadas. 

5 Junio. —Se dio cuenta en sesión del Ayuntamiento de Madrid, 
para gastar en las fiestas del Corpus los nueve cuentos que se gasta- 
ron el año anterior, menos 54.000 reales que se debían bajar por 
razón del menos valor de la plata y de la cera, trasladándose el man- 
dato á los Regidores Comisarios de los autos. 

9 Junio. — En celebridad de los años del señor Emperador, se 
representó en Palacio, ante S. M., la comedia, de Calderón de la 
Barca, El Conde de Lucanor, y una loa de D. Juan Bautista Diaman- 
te, tomando parte la Compañía de Manuel Vallejo. Los gastos impor- 
taron 2.937 reales. 

Se representaron en Madrid los autos del Corpus, que fueron 
Andrómeda y Perseo y Lo que va del hombre á Dios, aunque éste no 
es seguro, ambos de Calderón, á quien se libraron 5.800 reales. Tra- 
bajaron las Compañías de Manuel Vallejo y Jerónimo García. He 
aquí las listas: 

COMPAÑÍA DE MANUEL VALLEJO 

DAMAS 

Manuela de Ouamilla. 
María de Cisneros. 
Bernarda Manuela. 



448 ANALES DE LA ESCENA ESPAÑONA 

Josefa Nieto. 

María Francisca. 

Luisa Fernández, sobresalienta. 

GALANES 

Primer galán, Alonso de Olmedo. 
Segundo ídem, Manuel Ángel. 
Tercer ídem, Manuel de Mosquera. 
Cuarto ídem, Pedro Vázquez. 
Primer barba, Francisco García. 
Segundo ídem, Andrés de Ceos. 
Gracioso, Antonio Escamilla. 
ídem, Manuel Vallejo. 
ídem segundo, Juan de Malaguilla. 
Vejetes, Francisco de Fuentes. 
Músico, Gregorio de la Rosa. 

COMPAÑÍA DE JERÓNIMO GARCÍA 

DAMAS 

Fabiana Laura. 

Josefa de Morales. 

Josefa de San Miguel. 

Sebastiana Fernández. 

María Laura. 

Luisa López, sobresalienta. 

HOMBRES 

Primer galán, Agustín Manuel Castillo. 

Segundo ídem, José del Prado, 

Tercer ídem, Bernardo Pascual. 

Cuarto ídem, Pablo Polope. 

Quinto ídem, Vicente Salinas. 

Barba, Pedro Soriano. 

Segundo ídem, Francisco de la Calle. 

Juan Francisco. 

Arpista, Valerio Malaguilla. 
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Gracioso, Jerónimo García. 
Segundo ídem, Salvador de la Cueva. 
Apuntador, Juan Rodríguez. 
Cobrador, Felipe Ordóñez. 
Guardarropa, Gabriel Francisco. 

Agustín Manuel seguía preso por deudas, y se le otorgó morato- 
ria por otro año. 

14 Julio.— Tomó el hábito de agustino descalzo, en Lisboa, el 
poeta Fray Félix del Espíritu Santo, jurisconsulto, que escribió cinco 
autos sacramentales. 

Octubre. — Murió el autor dramático maestro D, Manuel de León 
Marchante, natural de Pastrana. Estudió filosofía en Alcalá y fué 
capellán de Su Majestad, notario del Santo Oficio y racionero de la 
iglesia de San Justo y Pastor, de Alcalá, en la que fué sepultado. 
Entre sus mejores entremeses, citaremos: El gato y la montera, Refu- 
gio de los poetas, El abad del Campillo, Los espejos, La pulga y la 
chispa (baile). Escribió varias comedias, algunas en colaboración 
con el P. Diego Calleja. 

4 Noviembre. — Don Melchor Fernández de León, escribió y 
publicó su zarzuela Venir el amor al mundo y labrar flechas contra 
sí, dedicada á Carlos II y que se representó en los días de este Mo- 
narca. 

{¿) Enamorado el duque de Linares de la comedianta Josefa 
Nieto, no sólo la retiró del teatro, sino que gestionó fuese desterrado 
su marido, que era el cobrador de uno de los Corrales, llamado Gas- 
par Fernández. De ella tuvo el duque dos hijos y la sostenía con gran 
lujo, cediéndola una buena renta. 



Murió en Lisboa, su patria, el poeta Antonio Fernández de 
Barros, autor de varias comedias castellanas que no llegaron á im- 
primirse. 

Murió la comedianta Jerónima Chirinos ó Chininos. 



29 
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Murió la primera dama Jacinta de Herbias, mujer del autor Luis 
López. Estuvo en la Compañía de Juan Martínez. Era ya anciana. 



Murió en Lisboa la comedianta Clara Camacho, hija de Magda- 
lena López. Representando un auto sacramental, se sintió atraída 
hacia la vida religiosa, dejando el teatro y siendo modelo de piedad 
y fervor en sus últimos años. Era notable primera dama. 



Falleció, muy anciana, la comedianta Ana María de Peralta, mujer 
de Juan Bezón. 

Actuó en Zamora la Compañía de Gonzalo de Espinosa, al que 
se concedió por la ciudad una ayuda de 500 reales. 



Volvió á Valencia la Compañía de José Verdugo, llevando á Fer- 
nando de Salas de galán. 



Actuó en Granada la Compañía de Félix Pascual, que llevaba 
como dama á Felipa María, la Titiritera, y además á Margarita 
Zuazo como cuarta, y como quinta á Antonia Baldiza. 

Narciso Díaz de Escovar 
(Continuará.) 



CRÓNICA científica 



El buque de guerra moderno 

Son tres los factores que concurren para constituir el poder ó la efi- 
ciencia de un buque de guerra: los cañones, la coraza y la velocidad. 

A estos tres factores hay que añadir otro: el grado de aptitud y prepa- 
ración del personal. Recuérdese cómo se equivocaron los que predecían la 
victoria de los rusos sobre ¡os japoneses en Tsutsima, fundándose en que 
los primeros tenían algunos cañones más que sus contrarios. Como decía 
en cierta ocasión el almirante inglés Sir Cypria Bidge, se tiene la costum- 
bre de tomar por única base de estimación de la potencia naval de un país 
el material de los navios, el espesor de los blindajes, el calibre de los ca- 
ñones y la fuerza de las máquinas; y no hay armamento, por excelente que 
sea, que pueda compensar ó atenuar la insuficiencia profesional. 

Pero vamos á tratar ahora de eso. Es el buque de guerra, y no sus tri- 
pulantes, lo que va á ocupar nuestra atención, ya que para España el pro- 
blema planteado por el momento es preferentemente el de la construcción 
de nuevas unidades de combate, y acaso no sea factible ni razonable ha- 
blar de perfeccionamiento de la preparación del personal de nuestra Mari- 
na de guerra, sin proporcionarle medios de realizarlo. La destreza en el 
manejo de un arma no puede adquirirse bien cuando de tal arma no se 
dispone. 

La elección de tipo para las nuevas unidades es muy importante. Para 
las naciones pobres el problema es de mucho cuidado. De año en año, con 
la mayor sencillez del mundo, se declara anticuado el material que poco 
antes se ponderó como última palabra de la construcción naval. Los pro- 
gramas navales de Alemania y Francia en vano asignan á sus acorazados 
duración determinada, de veinticinco años, por ejemplo. El barco de que 
se habían prometido veinticinco años de servicio, suele hallarse á los doce 
ó quince, relegado á la triste condición de servir de blanco para los ejer- 
cicios de tiro. 

Los motivos de esa continuada variación de modelos merecen ser exa- 



452 CRÓNICA CIENTÍFICA 

minados. La pretensión fundamental de los ingenieros navales consiste en 
aumentar todo lo posible cada uno de los tres factores de eficiencia que 
indicamos antes; pero ocurre que todo aumento de uno de ellos implica 
uno de tonelaje mucho mayor que el peso suplementario que intrínseca- 
mente representaba. Si se quisiera, por ejemplo, poner á bordo un cañón 
más, no es solamente el peso del cañón, torre correspondiente y muni- 
ciones lo que se añade; hay, en efecto, que aumentar la fuerza de las má- 
quinas para conservar la misma velocidad, y también ha de aumentarse la 
superficie total acorazada para conservar el mismo grado de protección. 
Cada desarrollo de uno de los tres consabidos factores reactúa sobre los 
otros dos, y, en definitiva, se hace notar influyendo en las dimensiones y 
el precio de cada nuevo buque que se construye. 

Vienen así á presentarse á cada momento en pugna dos criterios dife- 
rentes, entre los cuales hay que decidirse por uno ó por otro. Si se em- 
pieza por establecer un límite máximo de tonelaje, no será posible exaltar 
una de las características del valor militar del buque sino en detrimento de 
las otras dos. Si, por el contrario, estamos dispuestos á que se aumente el 
tonelaje en la medida que fuere menester, lograremos mantener las condi- 
ciones que se hayan prefijado para la potencia militar del navio proyecta- 
do; pero siguiendo por este camino, las dimensiones de los buques de 
guerra crecen, y crecen á tal punto, que ese crecimiento llega á ser motivo 
de seria preocupación. 

Hace apenas tres lustros se ha desarrollado el frenesí que hoy se advier- 
te. Hasta 1899 pasaba casi por axioma en muchas Marinas que un des- 
plazamiento que excediese de 12.000 toneladas significaba un derroche 
inadmisible de dinero y, por otra parte, podría también hacer más com- 
prometidas ó peligrosas algunas maniobras. Inglaterra era la nación que 
más adelantada iba en tonelaje de buques de guerra, pero no llegaba más 
que á los de 15.000 toneladas. El buque de combate parecía tender por en- 
tonces hacia un tipo uniforme en todas las naciones. Cuatro cañones de 
gran calibre, apareados dos á un extremo y dos á otro, y entre ambas to- 
rres de doce á quince piezas secundarias de artillería repartidas de diversos 
modos; una coraza de 22 á 30 centímetros de grueso por la línea de flota- 
ción, y otros blindajes, algo más delgados, protegiendo la obra muerta, y, 
en fin, aparatos motores calculados para una velocidad máxima de 18á 19 
nudos; tal era la norma corriente. Había, claro es, construcciones proyec- 
tadas con arreglo á otras fórmulas: acorazados italianos sin verdadera co- 
raza, sacrificando la protección al armamento y á la velocidad, y en la 
Marina francesa había guardacostas, en los que el peso de los blindajes era 
tan grande que no había medio de asignar casi nada para las máquinas y 



CRÓNICA CIENTÍFICA 453 

los cañones. Pero, salvando ciertas excepciones no diferían más que en de- 
talles los buques que pertenecían á las Marinas de unos y otros países. Era 
que había una especie de compromiso, tácito ó expreso, entre todos los 
Gobiernos, por virtud del cual la potencia de ataque, las facultades defensi- 
vas y las condiciones de marcha, estaban lejos de alcanzar los valores que 
habría permitido el estado de la técnica. En particular, la protección que 
se asignaba á los buques de guerra por entonces, correspondía bastante 
mal al perfeccionamiento alcanzado en las armas ofensivas. Situación anó- 
mala que, sin embargo, se explicaba en la realidad, y aún lógicamente, 
teniendo en cuenta que en todas las Marinas ocurría lo mismo, y que, por 
lo tanto, los eventuales adversarios venían á eátar en condiciones práctica- 
mente equivalentes á las que de otro modo habría que considerar. 

De todos modos, tal staiu quo, tal estancamiento, no podía prolongarse 
mucho, y las cosas empezaron á variar, en efect ), cuando se echó de ver 
que la precisión de los cañones de gran calibre incesantemente aumentaba 
en los modelos de día en día dados á conocer, y ayudada por telémetros 
perfeccionados, venía á permitir entablar el combate á gran distancia, sin 
esperar á que entrasen en juego las piezas de artillería media. Aún más: el 
triunfo podía decidirse, sobrepasando el alcance de dicha artillería media, 
por los nuevos obuses de 30, aptos para atravesar todas las corazas y ha- 
cer explosión luego en el interior del buque. Se pensó, pues, en que con- 
venía suprimir los cañones medios, cuya utilidad tan menguada resultaba, 
aumentando, en cambio, el número de las piezas de gran tamaño, únicas 
realmente eficaces. Esto podía conseguirse sin necesidad de aumentar el 
desplazamiento, como sucede en los acorazados españoles de 15.000 tone- 
ladas, que llevan ocho cañones de 30 centímetros; pero hay que fijarse en 
que de este modo no se puede pensar en aumentar la velocidad ni en me- 
jorar la protección. 

Y bien, ante el aumento de potencia de los medios de ataque, era ine- 
ludible mejorar también los de defensa, dotando las nuevas construcciones 
de una coraza de mayor grueso en la línea de flotación y que llegase algo 
más arriba. Por otra parte, las turbinas, cuya aplicación á la Marina se ve- 
nía estudiando hacía tiempo, empezaban entonces á dar resultados prácti- 
cos en forma de permitir utilizar hasta el agotamiento del combustible 
todo el vapor que pudieran proporcionar las calderas. Esto sugirió, natu- 
ralmente, la idea de aumentar la potencia del aparato motor para obtener 
así mayor velocidad. Y todo ello tomó realidad en la construcción del 
Dreadnought. Este primer Dreadnought, que ha quedado como modelo ó 
como tipo de referencia para las construcciones navales posteriores, reúne 
estas características principales: 18.000 toneladas de desplazamiento, 10 
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cañones de 30 centímetros, coraza completa de 28, y velocidad máxima de 

21 y medio nudos. 

El Diplodocus Carnegiei 

Desde hace algunos días, en nuestro Museo de Ciencias Naturales se 
puede contemplar en su vera efigie, del natural tamaño, uno de los enor- 
mes animales que en las edades antediluvianas vivieron en nuestro planeta. 
Es la reproducción de un esqueleto del gigantesco reptil, hallado en 1899, 
en el terreno jurásico de Wyoming, en los Estados Unidos, y al cual se ha 
dado por los paleontólogos el nombre de Diplodocus Carnegiei, en honor 
al gran Mecenas norteamericano, que como una de tantas empresas de 
protección á la Ciencia, tomó esta vez á su cargo facilitar el estudio del 
Diplodocus, no sólo dentro de su país, sino extendiendo su afán á otros. 

El esqueleto original, perfectamente preparado y armado, se conserva 
en el Carnegie Museum de Pittsburgh, y una reproducción exacta del 
mismo ha sido regalada por Mr. Andrew Carnegie á D. Alfonso XIII, 
quien, á su vez, la ha destinado al Museo Nacional de Ciencias Naturales. 

Para montar en los salones de este Museo el magnífico ejemplar rega- 
lado por Mr. Carnegie, ha venido á Madrid el doctor HoUand, director del 
Museo de Pittsburgh, acompañado de su compatriota y discípulo mister 
Coggesholl. 

Mide dicho ejemplar, desde la cabeza á la cola, 24 metros y medio. 

El doctor Holland, no satisfecho con su labor de dejar montado el 
grandioso esqueleto, ha dado en el Instituto internacional establecido en 
Madrid, una interesante conferencia acerca del extraño saurio antedilu- 
viano, conferencia á que asistieron casi todos los miembros de la Sociedad 
Española de Historia Natural y un público distinguidísimo. El conferen- 
ciante presento á la concurrencia una larga serie de preciosas proyec- 
ciones, mostrando primero diferentes departamentos del Museo de Pitts- 
burgh y después la serie de trabajos realizados para la investigación, reco- 
lección y preparación de fósiles. 

En algunas de dichas proyecciones se vio cómo aparecían en los yaci- 
mientos jurásicos los huesos del Diplodocus y otros animales; la compli- 
cada y dificilísima labor que supone su extracción, preparación, ordenación 
y estudio, y después, el resultado de estas tareas mostrando los esqueletos 
completos y armados, y los animales restaurados, es decir, con el aspecto 
que debieron tener cuando estaban vivos. 

El doctor Holland dio sus explicaciones en inglés, pero el joven natu- 
ralista D. Ángel Cabrera las iba traduciendo al castellano. 

P. Luis Cortázar. 
o. s A. 
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La blasfemia.— Manual del propagandista... por D. Julio Chillida Meliá, 
abogado. Castellón, 1913. En 8.°, de XlI-250 págs. Con el retrato del autor. 
Se vende en Vinaroz (Castellón) y en las principales librerías. Precio: 
1,50 ptas. 

A destruir el reinado de la blasfemia, origen fecundo de males y bajezas 
sin cuento, está dedicado el presente librito. Su autor es un entusiasta 
propagandista de la decencia del lenguaje y un enamorado de las gran- 
dezas de la religión y de la patria; y al contemplarlas mancilladas en la 
calle y en la plaza, en la Prensa y en el libro por el veneno destructor de 
la blasfemia, siente heridos sus más caros sentimientos por ese ultraje 
grosero, y se lanza á combatirlo con generoso arranque poniendo al descu- 
bierto las hediondeces de ese vicio horrible, que invade al pueblo amena- 
zando borrar de su corazón todo sentimiento noble. El mal ha profundi- 
zado mucho en la sociedad española. Se oye blasfemar al pobre y al rico, 
al niño y á la mujer, y ya es hora de que los católicos emprendan con 
energía la cruzada en defensa de los derechos de Dios, ultrajados con 
brutal salvajismo por los blasfemos. Esa campaña de saneamiento moral, 
para que surta los anhelados efectos debe ser apoyada por todos los cató- 
licos cuyas convicciones son pisoteadas públicamente por los blasfemos. 
Poco arraigo tienen en un corazón las creencias cristianas cuando no se 
estremece al escuchar ese lenguaje del infierno, y no resuelve afrontar la 
lucha para destruirle aun á costa de disgustos y contratiempos. Los supe- 
riores, patronos, adinerados, los padres y maestros están muy interesados 
en combatir la blasfemia, porque si permiten á sus dependientes y subdi- 
tos el desprecio de Dios, no esperen consideraciones y respetos. El que 
combate al cielo, arrasa con su desprecio toda autoridad. 

Pero toda obra social necesita preparación, estudio, conocimiento 
adecuado de la naturaleza de los medios y fines que se propone emplear y 
conseguir. De no proceder con cabal conocimiento del problema, resultan 
estériles no pocas iniciativas y esfuerzos. A remediar esa necesidad está 
dedicado el presente libro, manual bien pensado y escrito, del propagan- 



456 BIBLIOGRAFÍA 

dista contra la blasfemia. En él puede adquirir el católico de acción con- 
cepto clarísimo acerca de la naturaleza, extensión y alcance de la blasfemia, 
de su gravedad y de las condenaciones y frases de los Santos Padres, con 
las sentencias de la Sagrada Escritura reprobándola. .En capítulo propio 
ha reunido el Sr. Chillida pensamientos y frases contra la blasfemia, 
presentándola como contraria á la religión, la patria, la cultura, la sociedad, 
la educación... y después expone la legislación de los pueblos antiguos y 
modernos, las leyes eclesiásticas y civiles contra la blasfemia. 

Cierra el cuerpo de la obra un tratadito acerca de la jurisprudencia 
sobre ese vicio, y por fin consigna en apéndice los procedimientos judi- 
ciales para exterminarle. En conjunto, la obrita viene á prestar meritísimo 
apoyo al apostolado católico contra la blasfemia, presentándola en toda su 
horrible fealdad y dando medios eficacísimos para combatirla. Creemos de 
gran utilidad social el presente libro, que' debe ser intensamente propagado 
entre los hombres que trabajan en beneficio del prójimo. Quiera el cielo 
suscitar, á impulsos de las caldeadas frases de indignación con que en esta 
obra se combate la blasfemia, intrépidos cruzados del honor divino, que 
se lancen á la lucha moderna de saneamiento del lenguaje para bien de la 
religión y de España.— P. L. Conde. 



El alcoholismo ante la Religión y la Ciencia, por el Exornó. Sr. Dr. D. An- 
tolin López Peláez, Obispo de Jaca. —Madrid. G. del Amo, Paz, 6. 19J3. - En 
8.0, de 15U págs.— Precio: 1,20 pesetas. 

El excelentísimo señor Obispo de Jaca ha emprendido una cruzada 
contra el alcoholismo y en pro de la templanza. Para reavivar las energías 
de los católicos, despertar iniciativas y entusiasmos, publica la presente 
obra, arma de combate en la lucha necesaria contra el uso inmoderado de 
la bebida, y se dispone á secundar esos esfuerzos preparando otro libro 
sobre el mismo asunto, que pronto verá la luz púbica. Después de la Pren- 
sa católica, en cuya defensa mereció el título de Apóstol, emprende con 
resolución la tarea de limpiar el suelo patrio de la lepra de la borrachera. 
Dignos de encomio y merecedores del apoyo de todos los buenos son esos 
programas, que de aplicarse producirían beneficios sin cuento al indivi- 
duo, á la religión y á la sociedad. Nosotros enviamos al intrépido publicis- 
ta, Excmo. D. Antolín López Peláez, un aplauso sincero por sus generosas 
iniciativas. 

Quien sienta en su alma las impaciencias y anhelos por ocupar un 
puesto entre los que militan contra el alcoholismo, pueden enterarse de lo 
que es y de sus fases y manifestaciones, leyendo el primer capítulo de esta 
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obra. Más importante es el estudio acerca del alcoholismo y la teología. 
Las enseñanzas de la Sagrada Escritura y de los Santos Padres, los obs- 
táculos creados por ese vicio al desarrollo de la vida espiritual del alma, la 
gravedad de ese pecado, la fuerza y arraigo que adquiere en el hombre 
esclavo de ese vicio y hasta el testimonio de muchos paganos, hállanse pri- 
morosamente expuestos en este capítulo. Sus conclusiones doctrinales con- 
cuerdan á maravilla con las de la medicina, resultando por tal modo que 
la Religión y la Ciencia, hijas de una misma fuente que es el Verbo de 
Dios, nunca deben divorciarse como inconciliables. El sabio merecedor de 
este nombre ha de utilizar la fuerza que representan esas dos instituciones 
para la reforma de las costumbres, como lo ha practicado con muy buen 
acierto nuestro ilustre escritor. 

«El alcoholismo y la patología», es el título del capítulo tercero. De su 
importancia juzgará el lector con sólo indicarle que en él se demuestra que 
el alcoholismo agrava las enfermedades, dificulta la curación de las heri- 
das, predispone á la infección, anticipa la vejez, lesiona el aparato digesti- 
vo, el hígado en especial, causa estragos en los ríñones, en la sangre, en el 
sistema respiratorio, en el articular y nervioso, y, sobre todo, en el cerebro. 
Por último, considera el ilustrísimo Obispo de Jaca el alcoholismo ante la 
Sociología. El cuadro que describe es aterrador. El alcoholismo disminuye 
la natalidad, es el Herodes de la niñez, aumenta la mortalidad, produce 
muchos accidentes del trabajo, el suicidio, el crimen, el pauperismo, el 
empobrecimiento de la raza, profana el matrimonio, destruye la familia, 
etcétera. 

Para terminar excita á todos á cumplir sus deberes sociales, á tomar 
parte en la lucha contra el alcohol y sus estragos. «Si todos, dice, cada 
cual en nuestra esfera y desde el puesto que la Providencia nos ha depa- 
rado, con la divina ayuda, que no nos faltará, cumplimos nuestro deber 
esforzándonos por atajarlos, á la satisfacción íntima del testimonio de nues- 
tra conciencia, y la que proporciona la esperanza de los premios eternales, 
podremos añadir la que resulta de considerar que habremos hecho inúti- 
les muchos presidios, muchos hospitales, muchos depósitos de mendici- 
dad, y quitado la potísima causa de que el género humano, en vez de pro- 
gresar y mejorar, retroceda y degenere.» Pág. 145.— P. L. Conde. 



Biblioteca de «El Granito de Arena», M. Siurot.— Cosas de niños.— Precio: 
2 pesetas.— Sevilla, 1913.- En 8.", de 222págs. 

Trata el Sr. Siurot, en el presente libro, un asunto de eterna belleza: el 
niño. Pero no le estudia siguiendo un método pedagógico moderno, es 
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decir, que el Sr. Siurot no es partidario ni de Froebel ni de Pestalozzi, ni 
alardea de erudición alemana, ni busca el efecto que resulta de empedrar 
su libro con indicaciones reveladoras de ideas, frases y conceptos de los 
grandes pedagogos extranjeros. El Sr. Siurot es español de pura cepa, 
católico práctico, que tiene una fe viva y una caridad emprendedora y á 
prueba de la ingratitud, y con estos elementos consagra su tiempo, ener- 
gías y talento á la regeneración de los niños pobres y abandonados, ense- 
ñándoles á ser buenos y honrados, y á instruirlos en los conocimientos 
necesarios para facilitarles un porvenir más dichoso que el presente de sus 
padres. En esa brega continúa con el chido en la escuela, en la calle, en los 
recreos, en la excursión; porque así vigila el Sr. Siurot á sus discípulos, ha 
estudiado de cerca sus defectos y virtudes, sus amores y esperanzas, tra- 
zándonos, como fruto de su análisis, cuadros llenos de lozanía de la vida 
del niño, que encierran grandes enseñanzas. Es la psicología de los peque- 
ños expuesta en su estilo de encantadora sencillez, que deleita y subyuga 
con sus rasgos de belleza y sus indicaciones, siempre oportunas, de las 
hermosuras encerradas por el Creador en el alma de los niños. 

Y todo ello hermoseado con los aromas de la Religión. Si el Sr. Siurot 
no tuviera otros títulos para merecer el honroso nombre de pedagogo 
insigne, bastaría el presente libro para que la opinión pública é imparcial 
se le concediera con entusiasmo. — P. L. Conde. 



Las Misiones en Colombia.— Obra de los Misioneros Capuchinos de la Dele- 
gación Apostólica, del Gobierno y de la Junta Arquidiocesana Nacional en 
el Caquetá y Putumayo.— Bogotá. Imprenta de «La Cruzada». 1912 — En 8.°, 
de 144 págs., con numerosos fotograbados. 

Con gran sentido práctico fomenta el Gobierno católico de Colombia 
las Misiones en los dilatados países idólatras de la República. Ese apoyo 
moral y material constituye preciado timbre de gloria para los gobernan- 
tes de aquella nación de lengua española. Consígnase en el presente libro 
ese rasgo generoso, que puede servir de ejemplo á muchos Gobiernos. 

Pero el fondo de la obra está dedicado á referir las proezas de abnega- 
ción que realizan los misioneros en la región del Caquetá y del Putumayo. 
Esa labor evangelizadora merece respeto y aplauso, porque contribuye á 
difundir la civilización entre los salvajes. Al lado de esa relación, rebosante 
de consuelos, contiene la obra un documento oficial, verdadero padrón de 
ignominia para los explotadores del indio. Nos referimos al convenio 
establecido entre los Gobiernos del Perú y de Colombia, para dirimir las 
cuestiones pendientes entre ambos países «por crímenes ó despojos de que 
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SUS respectivos nacionales que hubieran sido víctimas en la región de 
Putumayo y sus afluentes», página 37. La relación provoca repulsivo 
desprecio. Tan incalificables son los hechos que en ella se reñeren. De la 
comparación entre el trabajo civilizador del misionero y la conducta de 
los explotadores de indios, surge un contraste vivísimo que impresiona 
profu ndamente, y sirve de ejemplar enseñanza. 

Ese hecho hace más necesario el fomento de las Misiones. 

El libro, profusamente ilustrado, será leído con verdadero placer, por 
las interesantes escenas que en él se describen.— P. L. Conde. 



Pro aris et focis.— Alocuciones sagradas, conferencias y artículos militares 
con un prólogo de D. Eduardo de Oliver-Copóns, coronel de Artillería, por 
el P. Madariaga, S. J.— Valladolid.— Imp. y lib. de Andrés Martin. 1913. - Un 
folleto, en 8.°, de IX-168 páginas, con dos fotograbados. Precio: 2,50 pe- 
setas. 

En estos tiempos en que tanto se oye hablar de antimilitarismo, gusta 
recrear el ánimo leyendo algo que fortalezca, algo sano que aliente, algo 
cálido que entusiasme; gusta ver y leer proezas y hazañas heroicas que 
realiza la raza viril de nuestros soldados que aún son hijos legítimos de 
los que pasearon retadores, luchadores, vencedores, la inmortal bandera 
española por todo el mundo; en estos tiempos aciagos de decadencia, de 
anemia social, política, intelectual, gusta ver cómo viven, cómo luchan, 
cómo mueren los descendientes de los héroes que ha inmortalizado la 
Historia y que fueron españoles; en estos tiempos decadentes, vuelvo á 
repetir, aun hay españoles militares que pueden llevar con orgullo el traje 
militar, que pueden arrollar con su pujanza vencedora en mil combates á 
los enemigos de nuestra gloria, de nuestro brío, de nuestro poder y de 
nuestro valor jamás desmentido. 

En el libro del P. Madariaga, que con gusto hemos leído, puede verse 
como es verdad lo que antecede. En él se respira ese ambiente sano, refri- 
gerante, confortador, que rejuvenece, que vivifica, que resucita; leyendo el 
libro créese oir el toque sostenido del clarín animador, el incesante galo- 
par del caballo vencedor, créese asistir á las peripecias emocionantes de 
una batalla, de las batallas recientes de Melilla en que tantos heroísmos se 
han efectuado, en que tantos militares han muerto con el arma en la mano 
y la mirada clavada en el cielo, síntesis admirable en que se han herma- 
nado las dos glorias de nuestra España, la Iglesia y el Ejército. Esto es lo 
que intenta el P. Madariaga en su libro, demostrar la unión que siempre 
(dígase cuanto se quiera) ha existido en la historia patria entre la Iglesia y 
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el Ejército, ó mejor, no lo demuestra, lo fotografía y ofrece la copia al exa- 
men de los lectores. 

Reciba el insigne jesuíta nuestra más cordial y sincera enhorabuena, y 
de veras recomendamos este libro á todos los padres que tengan hijos para 
que los eduquen al calor de estas alocuciones, al entusiasmo ardiente de 
estas conferencias y á la doctrina sana de estos artículos militares. — B. Al- 
calde. 

Manual litúrgico, ó sea Breve exposición de las sagradas ceremonias que han de 
observarse en el Santo Sacrificio de la Misa asi privada como solemne, en la Ex- 
posición del Santísimo Sacramento, en las fiestas más principales de entre año, 
en la administración de los Santos Sacramentos, bendiciones, etc., del Ritual 
Romano y en la Santa Pastoral Visita, por el presbítero D. Joaquin Soláns, 
Maestro de Ceremonias y Profesor de Liturgia que fué en la ciudad de Urge! 
y Miembro de la Pontificia Academia Litúrgica de Roma. — Undécima edición 
notablemente corregida según las nuevas rúbricas y los últimos decretos de 
la Sagrada Congregación de Ritos, por el Rdo. P. Pantaleón Casanueva, 
Misionero, Hijo del Inmaculado Corazón de María. — Barcelona, Imprenta 
de E. Subirana, editor pontificio. Calle de Puertaferrisa, núm. 14. 1913.-- 
Dos volúmenes, en 4.°, de XIV — 612 y 636 págs. — Precio: en rúst., 7,50 pese- 
tas; encuadernado, 10 ptas. 

No necesita este libro ni bombos ni ditirambos para hacer propaganda 
en su favor. Varias veces se ha ponderado en esta misma revista, y yo no 
puedo menos de afirmar una vez más lo que á falta de otros datos procla- 
marían muy alto las once ediciones que de él se han hecho. Atendiendo á 
esto y por ser conocido de todos los elogios que rubricistas competentísi- 
mos le han prodigado, sólo me limito á recomendar esta nueva edición en 
todo conforme con la Bula Divino Afflatu que ha innovado de modo tan 
radical la Liturgia. 

El revisor y publicador de esta edición ha corregido escrupulosamente 
y con el noble empeño de que «libro tan hermoso quede con la precisión 
y fidelidad posible en lo humano»; y á fe que lo ha conseguido. Uno la 
mía á la recomendación que de este libro han hecho tantos preclaros varo- 
nes, y ruego á los señores sacerdotes su adquisición, porque debido á los 
completísimos índices, en poquísimo tiempo se pueden resolver infinidad 
de dudas que del bautismo, de la comunión, de las indulgencias, de las 
ceremonias en general, etc., etc., ocurren diariamente, ceremonias al pare- 
cer muchas veces de poca importancia, pero que dan unidad y embellecen 
las funciones sagradas. Usando una frase, malgastada en favor de libros 
insubstanciales, puede afirmarse que este libro debe ser de uso diario para 
los sacerdotes.— y. Zarco. 
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Ciencia y acción. Primera serie. G. Goyau. La escuela de hoy.— Casa editorial, 
Calleja, calle de Valencia, 28, Madrid.— Dos tomos, en rústica, de 334 pági- 
nas el primero, y de 470 el segundo. Precio: 3,50 pesetas cada uno. —Tra- 
ducción de Cristóbal de Reyna. 

Bien conocidos son de todos los muchos males que ha causado á la 
sociedad la escuela laica con sus funestas doctrinas: el odio á la religión, 
el odio á la patria, el odio á la familia, el odio á la santidad del hogar 
doméstico, el odio á todo lo más santo y digno de veneración; la indiferen- 
cia, ya que no la irrespetuosidad, en el trato con los padres, germen indu- 
dable de la aversión, la criminalidad alarmante, creciente, de la juventud, 
la pretendida irresponsabilidad de la misma, casi todos los males de que 
hoy amargamente se queja la sociedad y cuyo dolor se exterioriza en esas 
espaLmódicas convulsiones que intranquilizan á los que se dedican á estu- 
diar, á poner el remedio á tantos males y á malicia tanta. Por tanto, toda 
obra que tenga por fin demostrar lo que ha sido y lo que es la mal llamada 
escuela neutra, debe ser acreedora á la gratitud de todos y debe recomen- 
darse, para difundirla, como de veras recomendamos la presente. En ella 
se estudia lo que fué esa escuela en Francia, alegando el autor, como docu- 
mentos incontestables los debates de la Cámara francesa, los discursos de 
los elementos laicisantes, la lucha de todos los revolucionarios, las pasivi- 
dades de los inconscientes, de aquellos que por su apatía é indiferencia 
criminal, reprobable, toleraron cobardemente primero la implantación de 
la escuela, el desenvolvimiento después, y por fín, el arraigo en todas ó 
casi todas las naciones. 

Por lo que respecta al autor del libro, no podemos menos de rendirle 
todos los elogios, que bien ganados tiene; es competente conocedor de la 
cuestión como pocos, está compenetrado con la materia, es, en fin, Q. Go- 
yau, uno de los más grandes educadores modernos, en el sentido más 
recto y más noble de la palabra. — 5. Gutiérrez. 

OTROS LIBROS 

«Biblioteca Patria» Makofá, por Evaristo Rodríguez de Bedia.— Un 
volumen, en 8.°, de 138 págs.— Precio: una peseta. 

Entre la multitud de escogidas obras publicadas por la benemérita bi- 
blioteca figura Makofá, lindísima producción del excelente escritor señor 
Rodríguez de Bedia. Novela de gran transcendencia moral, escrita con pul- 
cro estilo y cuidadoso atildamiento. Con ella ofrece el volumen otros deli- 
cados cuentos del mismo autor, tan estimables como profundos. 



462 BIBLIOGRAFÍA 

—Misiones católicas en el Cagueta y Putumayo dirigidas por los 
RR. PP. Capuchinos.— Informe presentado al Excmo. Sr. Dr, D. Francis- 
co Ragonesi, Arzobispo de Mira y Delegado Apostólico en Colombia, por 
el Prefecto Apostólico del Caquetá, Fray Fidel de Montclar. — Bogotá. Im- 
prenta de «La Cruzada>. Carrera 7."*, núm. 461. 1911. — Un vol., en 4.°, de 
46 págs. 

Relátanse en este folleto los trabajos y sudores de los Padres Capuchi- 
nos para civilizar á los indios salvajes del Caquetá y Putumayo, hoy tan 
conocidas desde que se hicieron públicas las atrocidades cometidas en 
aquellas gentes por los explotadores del caucho.—/. Zarco. 

—Leyendas edificantes ó historietas piadosas, por el M. R. P. J. Am- 
brosio de Valencina, capuchino. Quinta edición. — Sevilla. Imp. de «La 
Divina Pastora». 191 1.— Un vol., en 8.°, de 426 págs. 

El éxito de este libro bien alto lo pregona su quinta edición, presenta- 
da en un tomito que bien merece leerse por su interés, por su amenidad y 
por su fin ético. Escrito con esmero y pureza, y corregido con exactitud, es 
este libro uno de los pocos que logran cautivar la atención y excitar la cu- 
riosidad de los lectores. 

—Les modeles Castillans de nos gtands ecrivains franjáis. Etude et 
analyse. — L'abbé G. Bernard, Professeur de langue et de littérature es- 
pagnoles. — Tourcoing. J. Duvivier,. Editeur. Paris. G. Ficker, 6. Rué de 
Savoie. — Un vol., en 8.°, de 188 págs.— Precio: 3 fr. 

He aquí un libro que no debe faltar en ninguna biblioteca. Hoy que 
las gentes vecinas han dado en la manía de pulverizarnos, bueno sería pre- 
sentar á lectura un libro perfectamente escrito, anotado y pensado de un 
profesor francés, en el que con datos á la vista se demuestra la innegable 
influencia que en los escritores franceses ejercieron, no ya sólo los clási- 
cos del siglo de oro de nuestra literatura, sino aún la poesía medioeval 
desde el poema del Cid para adelante. 

El autor ha documentado su trabajo con pruebas irrecusables, copian- 
do modelos y trasladando al papel poesías, obras y notas especiales que 
avaloran su juicio. Acreedor es el tal libro á una traducción fiel y exacta, 
que no dejaría de tener excepcional importancia, pues si bien son muchos 
los que parlan el francés, son muchos más los que ni hablan francés ni 
leen castellano. 

—Historias y paisajes, por José Miguel Rosales. Prólogo de Antonio 
Gómez Restrepo. — Imp. de Henrich y Compañía. Barcelona.— Un volu- 
men, en 8.°, de 240 págs.— Precio: 4 ptas. 

Su autor ha cumplido un deber con la humanidad y con la patria chi- 
ca. Porque no hay tarea tan digna de aplauso como esta de estudiar ira- 
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diciones, escribir leyendas y describir paisajes. Todas estas cosas forman 
un ambiente propicio al novelista, al músico y al jurista, que, respirando 
los aires de la tierra, escribirán, compondrán y formarán leyes acopladas á 
las costumbres del pueblo donde han de encontrar vida. Por esto es de la 
mayor importancia consagrar vigilias á tales labores, que nunca son des- 
aprovechabies, y efectuándolas con el acierto del Sr. Rosales muy espe- 
cialmente. 

LIBROS RECIBIDOS 

Almanacco illustraio delle f amigue catoliche per Vanno di grazia 
1914.— Roma., Desclée et C* —Un vol,, en 4.°, de 112 páginas.— Precio: 
0,50 liras. 

— D. León Corral y Maestro. — De la evolución y sus dificultades en 
Biología. Discurso leído en la Universidad de Valladolid en la solemne 
inauguración del curso académico de 1913 á 1914. — Valladolid, tipogr. y 
Casa edit. Cuesta. — Un vol., en medio fol., de 119 págs. 

— Joseph Knabenbauer, S. J. — Cursus Ser. Sacrae auctoribus R. Cor- 
nely, J. Knabenbauer, Fr. de Hummelauer, etc. — Commeniarii in S. Pauli 
epístolas ad Thessalonicenses, ad Timoiheum, ad liium et ad Philomo- 
ne/n.— Parisiis, sumptibus P. Lethielleux, edit., 1813.— Un vol., en 4.°, 
de 392 págs. — Precio: 7,50 frs. 

—Esteban Mongal y Nogués.— Compendio de Oratoria Sagrada, 3.^ 
edición. — Barcelona, E. Subirana, edit. y libr. pontif., 1813. — Un vol., 
en 8.°, de XX-220 págs. 

—Esteban Mongal y Nogués.— Compendio de Patrología y Patrística 
para uso de los seminarios, S."* edición.— Barcelona. E. Subirana, editor 
y libr. pontificio, 1913.— Un vol., en 8.°, de XXlV-236 págs. 

—Eduardo Vitoria, S. ].~ Conferencias de Química moderna. Con 
14 planchas fotograbadas. — Tortosa, Centro Tipográfico de Biarnés y Fo- 
quet, 1907.— Un vol., en 4.°, de 200 págs.— Precio: 6 ptas. 

Sobre nomenclatura en la química del carbono.— Congreso de 

Granada.— Madrid, Imp. de Eduardo Arias.— Un folleto, en 4.°, de 7 págs. 

ElCupreno. — Congreso de Granada. — Madrid, Imp. de Eduardo 

Arias. Un foll., en 4.°, de 11 págs. 

Nuevo método para el análisis cuantitativo de los fosfatos 

retrogradados {ampliación del método de Holleman), Congreso de Gra- 
nada. — Madrid, Imp. de Eduardo Arias. San Lorenzo, 5.— Un foll., en 4.°, 
de 19 págs. 
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ACTA PII PP. X 

MOTU PROPRIO 

DE OFICIIS DIVINIS NOVO ALIQUA EX PARTE MODO ORDINANDIS 

PIUS PP. X 

Abhinc dúos annos, cum Constitutionem Apostolicam ederemus Divi- 
no afflatu, qua id proprie spectavimus, ut, quoad fíeri posset, et recitatio 
Psalterii absolveretur intra hebdomadam, et velera Dominicarum Officia 
restituerentur. Nobis quidem alia multa versabantur in animo, partim me- 
dítala, parlim eliam inchoala consilia quae ad Breviarii Romani susceplam 
a Nobis, emendalionem perlinerent; sed ea lamen, cub ob multiplices dif- 
ficullales tune exsequi, non liceret, differre in tempus magis commodum 
compuisi sumus. Etenim ad composilionem Breviarii sic corrigendam ul 
talis exsislat, qualem volumus, id esl numeris ómnibus absoluta illa opus 
sunt: Kalendarium Ecclessiae universalis ad prislinam revocare descriptio- 
nem et formam, salvis lamem pulcris accessionibus, quas ei mira semper 
Ecclesiae, Sanclorum matris, fecunditas attulerit; Scripturarum el Palrum 
Doclorumque idóneos locos, ad genuinam leclionem redados, adhibere; 
sobrie Sanclorum vitas ex monumenlis retractare; Lilurgiae plures Iractus, 
supervacaneis rebus expeditos, aplius disponere. lam vero haec omnia, 
doctorum ac prudenlum indicio, labores desideranl cum magnos, tum 
diulurnos; ob eamque causam longa annorum series intercedat necesse 
est, antequam ob quasi aedifícium liturgicum, quod mystica Chrisli Spon- 
sa ad suam declarandam pielatem et fidem, intelligenli sludio conformavit, 
rursus, dignitate splendidum et concinnitate, tamquam deterso squalore 
vetustatis, ap parea!. 

Interea ex litteris et sermone multorum Venerabilium Fratrum cogno- 
vimus ipsis el permultis sacerdotibus esse optalissimum, ul in Breviario 
una cum Psallerio nova ratione disposilo suisque rubricis adsin, mutatio- 
nes omnes, quae ipsum novum Psalterium vel iam seculae sunt vel sequi 
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possunt. Quod cum instanter á nobis peterent, simul significarunt se vehe- 
menter cupere, ut et Psalterium novum usurpetur frequentius, et Offícia 
Dominicarum serventur eo studiosius, et incommodis Officiorum transla- 
tionibus occurratur, et alia quaedam quae bonum videatur mutari, muten- 
tur Huiusmodi Nos vota, utpote rerum veritati innixa Nostraeque admo- 
dum consentanea voluntati, grate equidem accepimus: iis autem obsecun- 
dandi nunc esse tempus arbitramur.Certiores enim facti sumus officinatores 
librarlos, qui sacrorum Rituum Congregationi inserviunt, exspectantes 
dum Breviarium Romanum decretorio modo ac definitivo corrigatur, in 
eo esse ut novan interim ipsius Breviarii editionem adornent. Hac uti oc- 
casione visum Nobis est; propterea, implorato divinae Sapientiae lumine, 
consultatione habita cum aliquot S. R. E. Cardinalibus, rogataque proprii 
cuiusdam Consilii sententia, haec Motu Proprio statuimus, edicimus: 

I. Secundum priscam Ecclesiae consuetudinem, ne facile Officia Do- 
minicarum praetermittantur. — Itaque nullum festum, ne Domini quidem, 
statuatur posthac Dominicis celebrandum; ex his tamen excipiatur, ob 
peculiarem ipsius naturam, ea quae a die prima ad quintam lanuarii occu- 
rrat: quam recolendo sanctissimo Nomini lesu, propter coniunctionem 
quam habet cum mysterio Circumcisionis, asignamus.— Festa vero, quibus 
usque adhuc dies Dominica atributa erat, omnia, praeter festum sanctissi- 
mae Trinitatis, in aliam diem perpetuo transferantur. — Ne forte autem per 
Quadragesimam aliquod omittatur ex Dominicarum Offíciis, quae mire 
facta sunt ad excitandam in animis christianam paenitentiam, eius tempo- 
ris secundam, tertiam et quartam Dominicam ad gradum I Clasis pro- 
movemus. 

II. Cum recitationi Psalterii celebratio Octavarum sit impedimento, id 
ut rarius contingat, in posterum sola duplicia I Classis, quae Octavas inte- 
gras habent, eas conservent: verum in hisce ipsis Octavis, exceptis privile- 
giatis. Psalmi de Feria currenti usurpentur. — Octavae autem duplicium II 
Classis solo Octavo die celebrantur et quidem ritu simplici. 

III. Lectionibus de Scriptura occurrenti semper adhaereant Respon- 
soria de Tempore. 

IV. Nulla, ne perpetua quidem, Festorum, quae in Ecclesia universali 
celebrantur, translatio fíat, nisi duplicium I et II Classis. 

lam, quae hic á Nobis praescripta sunt, ea quemadmodum adduci ad 
effectum debeant, et quid praeterea novi non modo in Breviarium, sed 
etiam in Missale, quod cum illo congruat opportet indidem emanent sacra 
Ritum Congregatio, peculiaris Commissionis a Nobis institutae consulta 
sequens, propriis decretis constituet, eademque tum Breviarii tum Missalis 
novam editionem typicam faciendam curabit. 

30 
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Has ipsas quidem praescriptiones volumus, statim ut hoc Motu Pro- 
prio promulgatae sint, valere. Sed tamem, ratione habita vel Kalendariorum 
quae iam sunt confecta in annum proximum, vet temporis quod typogra- 
phi requirunt, sinimus eos, qui ad officium persolvendum Romano utuntur 
Breviario, tum e Clero saeculari tum e regulan utriusque sexus, his prae- 
scriptionibus non teneri nisi a Kalendis anni MCMXV. Qui vero aliud 
legitime usurpant Breviarium a Romano diversum, iis sacra Rituum Con- 
gregatio definiet intra quos términos ad easdem praescriptiones acommo- 
dare sese debeant. 

Cuilibet autem liceat comparare sibi atque ad horas canónicas recitan- 
das etiam nunc adhibere Breviaria quae sunt in usu, dummodo tamen pe- 
culiari in libello habeat, unde Constitutioni Divino afflata ac decretis 
quae illam subsecuta sunt, obtemperare possit, ac simul quae hoc Motu 
Proprio Nos statuimus et quidquid eandem in rem sacra Rituum Congre- 
gatio decreverit, diligenter observet. 

Atque haec omnia constituimus, edicimus, contrariis quibusvis, etiam 
speciali mentione dignis, minime obstantibus. 

Datum Romae apud S. Petrum die XXIII mensis Octobris MCMXIII, 

Pontificatus Nostris anno undécimo. 

PIUS PP. X. 

SUPREMA S. CONGREGATIO S. OFFICII 

(SECTIO DE INDULGENTIIS) 

DECRETUM 

UNIFORMES DECERNUNTUR INDULGENTIAE CRUCIBUS QUAE 
«A MISSIONIBUS» NUNCUPANTUR 

Ut piarum missionum, quas ad populum verbi Dei praecones habue- 
rint, memoria perseveret ac fructus, passim usu receptum est, ut Crux 
aliqua, sive in templis, sive apud illa, sive etiam penitus in aprico, rite 
benedicta erigatur. Vivificum Redemptionis signum aptum est nimirum ad 
Religionis reclamanda praecepta, ad poenitentiae insinuanda proposita, ad 
spem futurorum erigendam. Ordinaria Episcoporum auctoritas et Aposto- 
licae Sedis liberalitas censuerunt iampridem, muñere Indulgentiarum 
esse ditandos qui pie se ad haec Signa converterint. Placuit porro Ssmo. 
D. N. D. Pío Pp. X, de Emorum. Patrum Cardinalium Inquisitorum gene- 
ralium consulto, variam in re tollere mensuram, et conformes ubique con- 
cederé Indulgentias. In audientia igitur R. P. D. Adsessori S. Offícii, 
feria IV, loco V, die 13 augusti 1913, impertita, apostólica Sua utens aucto- 
ritate, abrogavit beatissimus Pater omnes hucusque, etiam a Se Suisve 
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praedecessoribus, Crucibus missionum adnexas Indulgentias, quacumque 
id factum fuerit vel solemniori forma, quolibet, etiam peculiari et specifica 
mentione digno, Personarum vel Religiosorum Institutorum privilegio, et 
sequentes novas, sub enunciandis conditionibus, tribuere dignatus est: 

I. Pienariam, defunctis quoque adplicabilem: 

1) die erectionis seu benedictionis ipsius Crucis memorialis; 

2) die anniversario eiusdem erectionis seu benedictionis; 

3) die festo Inventionis S. Crucis (3 maii); 

4) die festo Exaltationis S. Crucis (14 Septembris), vel uno ex septem 
respective sequentibus diebus. 

Ad has Indulgentias assequendas, oportet ut fídeles Ssmam. Eucharis- 
tiam, rite expiati, suscipiant, Crucem praedictam et aliquam ecclesiam vel 
publicum oratorium visitent, atque ad mentem Summi Pontificis preces 
fundant. 

II. Partialem, quinqué annorum totidemque quadragenarum, similiter 
adplicabilem, semel in die ab iis fidelibus lucrandam, qui corde saltem 
contrito supradictam Crucem aliquo devotionis signo exteriori salutaverint, 
3iC Paíer, Ave et Gloria in memoriam Dominicae Passionis recitaverint. 

Esto autem Crux erigenda ex solida decoraque materia confecta; deter- 
minato loco adhaereat, vel basi fírmiter sustentetur; benedicatur per sacer- 
dotem qui in S. Missione condones habuerit; accedat insuper, pro his 
peragendis, consensus Ordinarii loci. 

Praesenti in perpetuum valituro absque ulla brevis expeditione, Contra- 
riis non obstantibus quibuscumque. 



M. Card. Rampolla 



L. >í< S. 

t D. Archiep. Seleucien., Ads. S. O. 



CIRCULAR DEL EXCMO. SEÑOR NUNCIO 
A LAS ORDENES RELIGIOSAS 

Habiéndoseme comunicado por la Secretaría de Su Santidad ciertas 
instrucciones de la S. C. de Religiosos relativas á la conducta que deben 
observar los Regulares en España, á fin de proceder acordes y sin diver- 
gencias en puntos de tan capital importancia, me complazco en comuni- 
carlas á Vuestra Señoría para que, interponiendo el influjo de su autoridad 
procure urgir con el mayor celo y eficacia entre los subditos confiados á 
su paternal solicitud el fiel cumplimiento de cuanto en ella se contiene: 
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1,** Como los Religiosos deben merecer la confianza de todos los fie- 
les, es necesario que no se interesen por ningún partido político, sino 
que estén y se muestren ajenos y superiores á todo partido. 

Los superiores mayores de Ordenes y de Institutos Religiosos pondrán 
especial diligencia en que sus respectivos subditos: 

a) Se abstengan de polémicas y disputas meramente políticas. 

b) No se ocupen de política en la dirección espiritual de las almas, ni 
en la predicación; y esto con tanto mayor motivo, cuanto que en tal con- 
cepto han tenido lugar no pocos avisos. 

c) No fomenten los choques ó discusiones interiores causadas por 
pasiones políticas. 

2.° Los superiores deberán tener presente que algunos Religiosos 
aún insignes, pero de diversas tendencias políticas, dando consejos fre- 
cuentemente contradictorios á católicos eminentes, causan daño y confu- 
sión en la orientación político-religiosa de España. 

3.^ Procuren los superiores mayores que en las Revistas ascéticas, tan 
numerosas en España, no se aluda á personajes políticos, no se trate de 
asuntos políticos, de tal suerte que, leídos por los adversarios, y tal vez 
hasta en las Cámaras, puedan suscitar odios contra los Religiosos y pro- 
mover contra ellos medidas de rigor. 

4.° En la Sociología vean la manera de refrenar los ardores de aque- 
llos que quisieran imitar á los célebres abates democráticos de Francia y 
Bélgica, tanto más cuanto que el prurito de introducir en España todo lo 
que viene del Extranjero es cosa muy peligrosa, como ya se advirtió en 
carta de la Secretaria de Estado al Obispo de Madrid. 

5.** Vigilar el «bizkaitarrismo> de algunos religiosos vascongados, los 
cuales, con esa actitud «separatista», no sólo pierden el espíritu de la Or- 
den, sino que se hacen odiosos al Gobierno y á la nación. 

Conviene que vigilen también el «catalanismo^), aún cuando en este úl- 
timo parece notarse menos falta de prudencia y moderación. 

Hasta aquí Instrucciones, cuya aplicación se fía al celo y vigilancia 
de V. S., esperando que además de comunicárselas, hará lo posible porque 
todos sus subditos las observen, ateniéndose, no sólo á la letra, sino, aún 
más, al espíritu que las informa, y rechazando en la inteligencia de las 
mismas toda interpretación apasionada ó tendenciosa, con aquella franca 
y leal fidelidad que caracteriza á los hijos sumisos de la Santa Sede. 

De esta suerte cooperarán todos los Religiosos á mantenerse unidos con 
una sola norma de sano criterio, y serán los lazos de unión para cuantos 
les rodean, procediendo todos con unánime esfuerzo al mayor triunfo de 
nuestra santa fe en esta católica nación española. 

Con este motivo me es muy grato reiterar á V. R. las seguridades de mi 
aprecio más distinguido. Su atento seguro servidor, q. b. s. m., 

Francisco. 

Arzobipo de Mira, Nuncio Apostólico. 
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Madrid-Escorial, 15 de Diciembre de 1913. 



EXTRANJERO 

Próximas á terminarse las fiestas constantinianas, se cerrará el jubileo 
con grandes fiestas en la Basílica Liberiana de Santa María la Mayor, con 
numerosísima asistencia de peregrinos y romanos. 

— La muerte del Cardenal Oreglia ha dejado vacante el cargo de camar- 
lengo; ha sido nombrado su sucesor en dicho cargo el Cardenal Serafín 
Vannutelli, quien, si no estamos mal informados, era amigo ya del Santo 
Padre, cuando Pío X se hallaba al frente de la diócesis da Venecia. Dícese 
también, y no sabemos con que fundamento, que el Cardenal Oreglia ha 
dejado sus cuantiosos bienes á la Santa Sede. 

—La política italiana se halla un poquito enredada. Como los radicales 
han sufrido una derrota vergonzosa en las últimas elecciones, ahora tratan 
de armar camorra en las Cámaras. Algunos jefes católicos han expresado su 
contento por el triunfo de sus candidatos, como era natural, y esto ha sido 
aprovechado por socialistas y radicales para insinuar más ó menos clara- 
mente que la Monarquía se había pasado con armas y bagajes á la reacción, 
que se estrechaban cada vez más las corrientes de simpatía entre el Vati- 
cano y el Quirinal, y aún se dejó correr la especie de que el Rey pensaba 
hacer un arreglo definitivo con el Papa. Con todas estas cosas pensaban 
los radicales italianos meter miedo al Gobierno é inclinarle fuertemente á 
una política sectaria; pero las cosas no les han salido bien del todo, pues 
en el discurso de la Corona se hacía constar únicamente que las funciones 
del Estado y las de la Iglesia eran independientes. Esto no satisfizo á los ra- 
dicales, y el presidente del Consejo, para ablandarlos un poco, manifestó en 
la Cámara que los católicos no debían esperar compensación alguna por 
haber sostenido las candidaturas de orden, á lo cual contestó L'Observa- 
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tore Romano que los católicos no traficaban con sus ideas y que les basta- 
ba el respeto á su derecho; pero los radicales y socialistas no se contenta- 
ron ni con las declaraciones del presidente, según las cuales, no se daría 
nada á los católicos, ni con las manifestaciones de L'Observatore de que 
nada pedirían, y declararon guerra franca á Giolitti, promoviendo tumultos 
y escándalos en las Cámaras, acusando al jefe del Gobierno de tramposo, 
etcétera, etc. Una delicia. Claro está que no salimos fiadores de toda esta 
información. Notas tomadas rápidamente de periódicos españoles, no 
podemos garantizar su verdad, pero reflejan el pensamiento sincero que 
nos ha inspirado la lectura de la información italiana que corre por nues- 
tros diarios. 

— El telégrafo ha comunicado extensas relaciones de la última crisis 
rancesa. ¿Por qué ha causado tanta impresión en Francia y en el Extran- 
jero la caída de Barthou, siendo así que en la vecina República se mudan 
los Ministerios con tanta facilidad como en España? La razón es que la 
crisis del Gobierno francés ha sido una crisis de ideas, más bien que de 
cuestiones de política secundaria. Sabido es que la elección de Poincaré 
para la presidencia de la República significaba el triunfo, si no de las de- 
rechas, al menos, de la gente de orden contra el combismo. Entonces 
Clemenceau, Caillaux, etc., se las juraron á Poincaré, y desde entonces 
viene librándose la batalla con encarnizamiento. Cayó primero Briand, y 
ahora ha caído Barthou, y seguirán el mismo derrotero todos los presi- 
dentes del Consejo, mientras no sea derribado Poincaré. 

He aquí las causas inmediatas de la caída de Barthou. 

La crisis provocada por el voto de la Cámara es de suma gravedad. En 
primer lugar, aplaza para una época indeterminada la realización del em- 
préstito. Resulta de los debates que se han proseguido ante la Cámara, que 
la necesidad de hacer frente á los gastos extraordinarios de la guerra, hace 
indispensable esta operación. Por otra parte, se puede preguntar si el cré- 
dito público no será desagradablemente afectado por la perspectiva de la 
imposición de un tributo sobre la renta en plazo más ó menos lejano. 
Desde el punto de vista político la victoria de los adversarios del Gabinete 
no trae indicaciones muy claras sobre las apreciaciones de la mayoría que 
está compuesta de elementos que no están precisamente dispuestos á cola- 
borar mucho tiempo en una obra gubernamental. Los unos han querido 
hacer estudiar á M. Barthou la votación de la ley de los tres años; los otros 
no le han perdonado haber sostenido recientemente ante la Cámara el 
proyecto de reforma electoral. ¿Se mantendrán unidos para sostener todo 
programa del Gobierno? Esta era una de las cuestiones del momento. 

Hay otras dos de gran importancia. Juzgúese de ellas. La Cámara se ha 
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pronunciado contra la inmunidad de la renta. El Senado está por la inmu- 
nidad de la renta. La Cámara ha votado la reforma electoral, con el co- 
ciente y la representación de las minorías. El Senado está contra la reforma 
electoral por el cociente y la representación de las minorías. ¿Qué ocurri- 
rá? Si un Ministerio adquiere la mayoría en una de las dos asambleas 
sobre una de las dos cuestiones, será derrotado en la otra asamblea, y recí- 
procamente. Luego á primera vista, la crisis aparece como un callejón sin 
salida, en el sentido de que parece que ningún Ministerio será susceptible 
de mantenerse en el poder al día siguiente de su advenimiento. ¿Cómo po- 
dría evitarse esa eventualidad y con ella en definitiva la disolución de la 
Cámara? 

Este era el secreto. 

La cuestión que interesa desde ahora en los centros políticos, porque es 
esencialmente, vital para el- Gabinete que va á formarse, es la de la constitu- 
ción de la mayoría sobre la cual podrá apoyarse en la Cámara el nuevo 
Gobierno. En los centros radicales no se disimula la esperanza basada en 
el éxito obtenido por monsieur Caillaux, de que el futuro presidente del 
Consejo no tendrá que tomar en esta mayoría sino elementos escogidos 
exclusivamente en la izquierda de la Asamblea. Este nuevo bloque com- 
prenderá los radicales unificados, ó sean 150 votos, y los socialistas unifi- 
cados, ó sean 72 votos. Pero si el Gobierno quiere asegurarse una mayo- 
ría estable, estos 222 votos no parecen suficientes. Habría, pues, que 
apelar al ala derecha del partido, es decir, al grupo de la alianza democrá- 
tica que representa 125 votos. En efecto, se puede prever una defección 
de los socialistas unificados en ciertos debates políticos donde, como no se 
trataría de defensa nacional, un Gabinete no podría agrupar una mayoría 
de republicanos de la izquierda unidos al centro y á la derecha. Así, á pesar 
de las divergencias de opinión y de la seria polémica que se ha entablado 
en estos últimos tiempos entre el grupo de la alianza democrática y los ra- 
dicales unificados, se ve á éstos comenzar á enviar hacia la alianza demo- 
crática emisarios destinados á negociar el concurso eventual de este grupo. 
Toda la tarde los amigos de M. Caillaux se han ocupado con gran activi- 
dad en preparar el terreno á su candidatura y en desarmar las prevencio- 
nes ú hostilidades muy numerosas y muy vivas de que es objeto]el antiguo 
presidente del Consejo. Hacia el fin de la jornada se podría comprobar 
que aquellos de los radicales socialistas que habían desde mucho tiempo 
antes emprendido la campaña con más encarnizamiento contra el Gabinete 
Barthou, no parecían animados de la alegría exuberante que manifestaban 
la víspera, pues se encontraban obligados á meditar la posibilidad de rea- 
lización de un Ministerio que no fuese el Ministerio puramente radical que 
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habían esperado y hasta de un Ministerio cuyo jefe no fuese de su partido, 
así que sentían alguna desilusión que disminuía el valor de su victoria. 
Monsieur Courregelongue estima que la crisis es difícil de desenlazar por- 
que el Senado y la Cámara no están de acuerdo en los dos puntos que el 
futuro Gobierno tendrá precisamente que solucionar en primer término: el 
empréstito y la reforma electoral. Sobre la cuestión del empréstito el sena- 
dor de la Gironde considera que se podrá arreglar bastante fácilmente, 
pero en cuanto á la reforma sigue siendo una causa grave y permanente 
de conflicto. Monsieur Casseneuve reconoce que el nudo gordiano de la 
presente crisis está particularmente apretado y que el papel del presidente 
de la República es delicadísimo. 

Sea lo que quiera, es indudablemente preciso que en el próximo Ga- 
binete, tres hombres de primer orden, ocupen los tres Ministerios que la 
situación de hoy pone más que nunca en primer término: la Presidencia 
del Consejo, el Ministerio de Hacienda y el de la Guerra. 

—La gestión del Ministerio Barthou no ha podido ser más brillante. 

El Gabinete Barthou, constituido el 22 de Marzo de 1913, ha sucum- 
bido el 2 de Diciembre del mismo año. Ha vivido, pues, exactamente ocho 
meses y diez días. Formado en un día después de la caída del Ministerio 
Briand, derribado por el Senado con motivo de la reforma electoral, se 
presentó ante la Cámara el 25 de Marzo, teniendo que responder en segui- 
da á una interpelación sobre su composición y su política general. El es- 
crutinio le dio una mayoría de 63 votos, pero el número de abstenciones 
excedió la cifra de 200. Después de las vacaciones de Pascuas, y en pre- 
sencia del aumento de los efectivos alemanes, tomó la iniciativa de mante- 
ner en filas el reemplazo de 1910, presentando el proyecto de ley para el 
servicio de tres años. Interpelado el 14 de Mayo sobre este asunto, el Mi- 
nisterio Barthou obtuvo 350 votos contra 241. Algunos días después, otra 
interpelación referente á la política financiera, le proporcionó la misma 
mayoría. A cada nuevo ataque aumentaba esta mayoría, y el 2 de Junio pudo 
el Ministerio abordar sin temor el debate sobre el servicio de tres años, 
que terminó en la Cámara el 19 de Junio, habiendo sido aprobado el pro- 
yecto por 150 sufragios. Sus mismos adversarios confesaron que este triun- 
fo fué debido en gran parte á la tenacidad y á la elocuencia del presidente 
del Consejo. Entre tanto el Ministerio había hecho votar el presupuesto 
para 1913, la ley de amnistía, la ley sobre enfermedades profesionales, di- 
versas leyes sociales y tomó parte activa en la discusión de las leyes esco- 
lares. Al regresar de las vacaciones veraniegas, el Ministerio pudo aprobar 
la reforma electoral en laCámara con la transacción propuesta por monsieur 
Andrés Lefevre. Poco después presentó el proyecto de empréstito de 1.300 
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millones, cuya discusión ha provocado su caída. El Gabinete Barthou era 
el séptimo Ministerio desde el comienzo de la legislatura 1910 y el 53 des- 
de 1870. 

— Después de muchísimos trabajos en que fracasaron Ribot, Dupuy y 
Delcassé, ha sido encargado de formar Ministerio M. Doumerge, quien ha 
tomado el encargo con el compromiso de aprobar los tres años de servicio 
militar, la votación proporcional y el empréstito. El Gabinete será apoyado 
por todos los radicales y es, por consiguiente, de significación izquierdista. 
No se puede saber cuánto durará. 



ESPAÑA 

Día 2 de Diciembre. — El diario Hoy publica una información que le 
envía su corresponsal de París. Este dice que hace días, entre algunos po- 
líticos españoles que en París se hallan circunstancialmente, se habla con 
insistencia de supuestas negociaciones políticas para constituir un partido 
que reemplace en el poder á Dato. Las gestiones son llevadas hasta ahora 
con éxito por el general Concas, García Prieto y Burell. El Sr. Maura co- 
noce los trabajos y les presta su asentimiento; pero no colabora en ellos. 
Se supone que trabajará por derribar al Gobierno actual, negándose des- 
pués á sustituirle; y como el conde de Romanones, por cuestiones particu- 
lares pendientes en Marruecos, no puede sustituirle, subiría García Prieto 
con Melquíades Alvarez y Cambó, á quienes por lo visto tratan de catequi- 
zar. Ninguno de estos dos personajes quieren tomar parte en las nuevas 
gestiones; pero se tiene esperanza de que al fin cedan, por no tratarse en 
esta ocasión de satisfacer caprichos y ambiciones, sino de servir á la pa- 
tria. — Ha corrido como la pólvora la noticia de que Soriano contraerá ma- 
trimonio, canónicamente, en el palacio arzobispal de Tarragona. El dice 
que así se lo encargó su madre al morir, y además da otra razón tan fuerte 
por lo menos como aquélla, y es que lo hace por respeto á su futura espo- 
sa, y casi nos atrevemos á decir, que aunque él no lo manifieste, también 
por respeto á sí mismo. ¿Qué mujer hay en España que en algo se estime 
y quiera casarse ante el alcalde pedáneo? ¿Y qué hombre un poco sensato 
gustará de fundar su familia con la sola garantía que pueda darle la ben- 
dición del juez municipal? Aún hay clases, Veremundo. — Los estudiantes 
continúan su protesta, y para acentuarla piensan celebrar un meeting en 
Lux Edén.— íE"/ Pueblo Vasco publica estos días numerosas adhesiones 
recibidas á la Asamblea celebrada por las Juventudes mauristas en Bilbao- 
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Dia 5.— Los estudiantes celebran el meeting en Lux Edén, y después 
de hablar mucho, terminan por no determinar nada en concreto. Hubo, 
sin embargo, una nota simpática. El Sr. Sánchez vino á decir en concreto 
que estaban malgastando el tiempo, que se explicaba una huelga porque 
faltasen los utensilios de trabajo, como un mapa en la clase de Geografía 
ó un microscopio en el gabinete de Historia natural; pero que por otras 
causas resultaba impropia. — En ABC siguen publicándose artículos en 
defensa del Sr. Maura. — Dícese que el Rey, á su regreso de Viena, irá á 
Londres. — En carta dirigida por D. Gabriel Maura á los electores de Cala- 
tayud, dice lo siguiente: «Si mi nombre sirve para juntar á los defensores 
de la religión y del orden social, de él dispondrán ustedes en las eleccio- 
nes venideras.» — Ha muerto en Barcelona el Dr. Laguarda. Había sido un 
apóstol, penetrando con su doctrina y su misericordia en las casas más 
humildes, y llegando á atraerse una gran parle de las masas que antes no 
creían en Dios. Fué tan grande su prestigio, que el mismo Lerroux llegó á 
decir que él y el Dr. Laguarda se disputaban el dominio del proletariado 
de Barcelona. Fué un ferventísimo propagandista de la acción social, y la 
semana del mismo nombre, celebrada en Barcelona, ha sido señalada con 
piedra blanca por todos los que sienten algo el celo de las cosas de Dios. 
Había nacido en Valencia el 22 de Abril de 1866. E115 de Octubre de 1899 
fué consagrado Obispo de Quitópolis y auxiliar de Toledo; el 9 de Junio 
de 1902 fué preconizado Obispo de Urgel, tomó posesión el 10 de Sep- 
tiembre del mismo año, y en 15 de Octubre se le dio posesión de Príncipe 
soberano del Valle de Andorra; el 6 de Diciembre de 1906 fué trasladado 
á Jaén, y en 29 de Abril de 1909 fué preconizado Obispo de Barcelona, 
tomando posesión el 15 de Octubre, después de la semana trágica. Pocos 
días después dijo en el pulpito de la Catedral que ofrecía su palacio al 
pueblo de Barcelona, y que deseaba fuera la iglesia la verdadera Casa del 
Pueblo, ofreciendo identificarse con la diócesis, como si en ella hubiese 
nacido. Este discurso fué la norma de su conducta en lo restante de su 
vida. Poco antes de morir rogaba á Dios le concediera un sucesor que 
velase con sumo celo por los intereses religiosos y materiales de la ciudad. 
Roguemos por el eterno descanso de este prelado insigne que ha sabido 
vivir y morir como un sacerdote del Altísimo. (R. I. P.) — Ahora resulta que 
también, según Giner de los Ríos, Maura y La Cierva son unos buenos 
muchachos; pero que están equivocados. —En el Consejo de ministros se 
ha acordado llamar al general Marina, para enterarse á fondo del estado de 
Marruecos.— La Tribuna afirma que entre el actual Gobierno y Romano- 
nes existe un pacto secreto.— Los hermanos Mannesmann, de nacionalidad 
alemana, han hecho declaraciones interesantes á los periódicos de Madrid: 
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afirman, en primer término, que las autoridades españolas no tienen auto- 
ridad alguna sobre la tierra y los negocios de la zona marroquí de su in- 
fluencia; que no piden nada, sino que se instalan allí como cualquiera So- 
ciedad extranjera. Los moros, dicen, nos han nombrado para que negocie- 
mos la paz, y la proponemos á España con tal de que nos permita la 
organización interna de la zona, de tal manera que á España no le quede 
más que la comprobación y protección que le asignan los tratados. Para 
ello proponen la creación de un organismo intermediario, en el cual estén 
representados todos los intereses, indígenas y extranjeros, y del cual han 
de ser ellos los organizadores y presidentes. Nada, una bicoca. El Gobier- 
no ha rechazado sus proposiciones. Estaría bueno que la sangre española 
se derramara allí para bien y provecho de Francia, Inglaterra y los herma- 
nos Mannesmann. Si eso es así, entonces tienen razón que les sobra los re- 
publicanos y socialistas en oponerse á la guerra. 

Día 5.— Corre la noticia de que el general Marina será sustituido por 
Weyler en la residencia general de Marruecos. — La Prensa toda se revuel- 
ve contra el manifiesto de los hermanos Mannesmann. 

Dia 6.~Ha llegado el general Marina, siendo recibido por el Gobier- 
no. Se asegura que el general, después de dar cuenta al Gobierno de la si- 
tuación de Marruecos, volverá inmediatamente á encargarse del mando en 
la zona española. — Parece ser que el conde de Romanones tuvo demasia- 
das complacencias con los hermanos Mannesmann, y de ahí el atrevimiento 
que ahora tienen de tratar con el Gobierno de potencia á potencia.— En 
el discurso pronunciado por Lerroux en el Tívoli ha venido á confesar, 
después de los años mil, que la guerra de Marruecos ha sido impuesta por 
compromisos internacionales ineludibles. ¡Si será benéfica la retirada de 
Maura!— Dícese que el Gobierno, á pesar de todos los respetos y cariños 
que siente por D, Antonio Maura, piensa combatir á sangre y fuego á todos 
los candidatos que ofrezcan el menor indicio de maurismo. Aquí del Alcal- 
de de Zalamea: 

Con respeto le llevad 

A las casas, en efeto, 

Del Concejo, y con respeto 

Un par de grillos le echad, etc. 



— Es curioso un artículo de Juan de Aragón en el cual compara á 
Maura con el Raisuli, No se escandalice nadie. Los dos tienen fuerza enor- 
me, aun retirados y sin declarar la guerra, y los dos podían servir de mu- 
cho á la patria, si en vez de combatirlos se aprovechara su energía. Juan 
de Aragón termina diciendo que desea para bien de España que el Raisuli 
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vuelva á ser amigo de España y D. Antonio Maura presidente del Consejo 
de ministros. — Sigue dando juego el asunto de los hermanos Mannesmann, 
lo mismo en la Prensa española que en la francesa. En una interview que 
los periodistas han celebrado con el general Marina, éste da á entender que 
los hermanos Mannesmann cuentan con el apoyo incondicional de su na- 
ción y entonces sería la cuestión muy peligrosa. 

Día P.— Hace días que los obreros de la «Constructora Naval», aunque 
pesimistas, esperaban un arreglo: hoy las cosas se presentan mal y la huel- 
ga promete ser movida. Los obreros que venían exigiendo se despidiese 
un contramaestre, se muestran cada vez más exigentes, y aunque no reci- 
ben auxilios de dinero persisten en la huelga general y han mandado Co- 
misiones á Vigo, La Coruña y Pontevedra con el fin de que los obreros de 
esas capitales los secunden en el paro. Se considera, por tanto, la situación 
muy grave. 

Día /O.— Continúa cada vez más grave la huelga de El Ferrol. Los 
comercios de ultramarinos han determinado cerrar por no poder ya ven- 
der al fiado; el puerto está lleno de mercancías y los barcos se marchan 
sin poder descargar á causa de la huelga. 

Día 11. — Desde hace algunos días, se venía susurrando que la situa- 
ción del Banco Hispano-Americano no era buena. Decíase que dicha enti- 
dad poseía cuantiosos bienes en Méjico y que, por la revolución persistenle 
en aquellos países, se habían depreciado en tal forma, que el Hispano- 
Americano había perdido en poco tiempo muchísimos millones. La noticia 
no era verdad, por lo visto; mas como el dinero es tan medroso, muy pron- 
to corrió por Madrid y comenzaron á afluir los cuentacorrentistas en busca 
de su dinero. El día 9 pagó dicho banco 8 millones de pesetas y á estas 
fechas lleva ya pagados 25 millones; las acciones del Banco, antes cotiza- 
das en Bolsa á 125 descendieron á 117. Según todos los informes no había 
motivo para semejante alarma; pero como se ha retirado tanto dinero, el 
Banco se ha quedado sin numerario y ha tenido que ir á la suspensión de 
pagos. El Banco puede efectuar todas las operaciones; mas para eso ten- 
dría que convertir en numerario su Cartera por lo cual necesariamente 
habría de tener quebranto, dadas las circunstancias actuales de pánico. 
Dicen que el Banco de España le prestará las cantidades necesarias, mien- 
tras se verifican sus cuentas. — Ha regresado á Tetuán el general Marina. — 
Los reyes se encuentran en París de vuelta de Londres. — La huelga de El 
Ferrol continúa en el mismo estado, provocando otras huelgas parciales, 
como la de la fábrica Juvia, por la cual quedan sin trabajo unos mil obreros 

Día 12. — Continúan dando juego los rumores que se han esparcido en 
contra del Banco Hispano-Americano. La noticia ha llegado á provincias 
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y, como era natural, por telégrafo se han retirado muchas cantidades. Han 
sufrido enorme depresión las sucursales y otras Casas é industrias que ope- 
raban con fondos de dicho Banco, han experimentado las consecuencias 
del imbroglio. Es creencia general, sin embargo, que no había motivos para 
tanto miedo.— Se conoce ya el discurso de Romanones en Zaragoza y su 
afirmación capital es la siguiente: El Gobierno actual es de la izquierda, 
como el anterior, es una prolongación, y los liberales después de muertos 
han obtenido una victoria, como el Cid: la separación de Maura. En Pala- 
cio no es posible ya otra política que la de las izquierdas. Sin comentarios 
lo decimos, porque no los necesita. — Melquiades Alvarez sigue pitando por 
esos mundos con su heterodoxia y poniendo sus condiciones, para ser pre- 
sidente del Consejo. ¡Vamos, hombre, no se haga usted tan de rogar, pues 
ya sabemos lo que es necesidad! — Se ha estrenado una comedia de Caldos, 
Celia en los infiernos, que resulta una tontería. Supone que el infierno 
verdadero es la pobreza.. ¡ fíauui, que pasa el Dante! Desde que mi tocayo 
D, Benito trata con las efímeras, las musas le han cogido tirria. — En cam- 
bio se dice que La Malquerida, de Benavente, puede compararse muy bien 
con las tragedias griegas y con las de Shakespeare. 

Dia 13. — Se ha dictado una Real orden por el ministerio de Marina 
por la cual se establece la acertada disposición de que los carbones para 
la escuadra sean españoles. — Han vuelto ya los reyes de su excursión al 
Extranjero. 



El telégrafo ha comunicado la tristísima noticia de la casi repentina 
muerte del Cardenal Rampolla. Su avanzada edad no permitía abrigar 
lisonjeras esperanzas; pero no se creía que tan cercano estuviese el fin. La 
Orden agustiniana no puede menos de manifestar el grande sentimiento 
que la embarga al perder á su Cardenal protector, quien por muchos años 
miró á los agustinos, y sobre todo á los de El Escorial, como algo que le 
pertenecía, como un padre cariñoso, como un agustino más que ansiaba 
el engrandecimiento de la Orden agustiniana á los ojos de la Santa Madre 
Iglesia. En circunstancias difíciles, con su saber y su paternal cariño en- 
cauzó los destinos de la Orden, y en los Capítulos generales, él, con su 
tacto y su dulzura exquisita, hacía que todo saliese siempre bien y para 
mayor gloria de Dios. No nos extendemos en otras consideraciones por la 
premura del tiempo y porque en otro número se expondrá al detalle los 
muchísimos méritos del insigne purpurado. Roguemos á Dios para que 
acoja en su santo seno al que en vida fué un santo. (R. I. P.) 

El fallecido Cardenal era sobradamente conocido del mundo católico, 
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pues SU autoridad, reconocida en el Vaticano, ejerció mucho influjo en el 
Pontificado de León XIII; haciendo vida más retirada desde la elevación al 
solio pontificio de Pío X, merced á su avanzada edad. Nació en Palzzi (Si- 
cilia) ell7 de Agosto de 1843. Desde muy niño sintió verdadera inclina- 
ción á la carrera eclesiástica, y para satisfacer sus deseos le enviaron sus 
padres al Colegio Capranica de Roma, pasando luego á la Academia de 
Nobles Eclesiásticos. El año 1869 ingresó en la Secretaría de Negocios 
eclesiásticos extraordinarios, sección de la Secretaría de Estado, pasando 
poco después á España con el cargo de consejero de la Nunciatura de Ma- 
drid. Cuando el Nuncio de España, Simeoni, fué llamado á Roma para re- 
cibir la púrpura, quedó encargado Rampolla de los asuntos de la Nuncia- 
tura. Vuelto á Roma, desempeñó varios importantes cargos, como secreta- 
rio de la Congregación de propaganda, sustituto secretario de Estado y 
otros, y, por fin, reconociendo León Xlll grandes aptitudes en el finado 
Cardenal, le confió tan delicadísimas cuestiones diplomáticas, como el es- 
tablecimiento de la paz religiosa con Alemania, el arbitraje de las Caroli- 
nas y la entrevista con el Papa del Príncipe Federico, heredero de la coro- 
na de Alemania. En Junio de 1887, al quedar vacante el puesto que ocupa- 
ba el Cardenal Jacobini, y siendo Rampolla Nuncio en Madrid desde 1882, 
y Cardenal desde Marzo de 1886, el Papa le designó secretario de Estado, 
siendo un auxiliar poderosísimo del inmortal León Xlll. En tan elevado 
puesto laboró por la gloria de la Iglesia de modo admirable. 

Intervino en las relaciones anglopontifícias, y dio una circular á los 
Nuncios, en la que mantenía la tesis firmísima en lo relativo al Poder tem- 
poral del Papa. 

Rampolla poesía la cruz del Águila Negra, que le fué concedida por el 
emperador Guillermo en 1893, y España le concedió el gran collar de 
Carlos III. 



P. Benito Qarnelo. 
o. s. A. 
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